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TRATADO 

Del análisis del discurso, considerado lógica y gradualmente. 




Caí leeta polcnter erít res, 

Nee faetiiidia detcret buoc, neqoe lacidos ordo. 



ivALiZAB una cosa es dividirla eo todas las parUs de que 
^se compone, para observar cada aoa separadamente, y 
-volver despaes á unirlas para observar su conjunto. Hecho 
este análisis se conoce una cosa cuanto cabe en el entendi- 
miento humano. 

Así, si queremos conocer el mecanismo de un reloj , le di- 
vidiremos en todas sus partes , poniéndolas unas junto á otras. 
Examinaremos su forma y su destino ; como obran unas sobre 
otras, y como desde el primer muelle pasa el movimiento de 
rueda en rueda hasta la aguja que señala las horas. 

Luego también para analizar el discurso observaremos el 
ofício y la significación de cada palabra, sus relaciones unas 
con otras, como de su enlace se forman los pensamientos, y 
como estos reducidos á cierto orden componen el discurso. 

De ahi se ve que el discurso no es mas que una serie de pen- 
samientos expresados con palabras. Luego haciendo el análi- 
sis del discurso, se hace al mismo tiempo e\ ^«\ v^TA».\aNR.vkV.^< 
V "^ 
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Aun podemos .decir que el análisis del pensamiento se halla 
hecho eo el discurso , porque las palabras nos representan las 
ideas que percibimos por la sensactoiró por la reflexión (1). 
Las relaciones de las palabras son las de nuestras ideas. En la 
unión de las palabras vemos claramente las comparaciones, 
los juicios y los raciocinios que forma nuestro entendimien- 
to. Todas estas tosñ^ están separadas y p^sla^'c^ orden en el 
discurso : nos podremos detener en cada una para observar- 
la con cuidado, y ver después «orno se unen entre sí para for- 
mar el pensamiento. 

Este mélodo pues nos ha de enseñar como formamos y co- 
mo expresamos nuestros pensáftniefitos. Por él adquirirá nues- 
tro entendimiento aquella rectitud necesaria para hallar la 
verdad en las ciencias , y (s precisión qvte se dirige á. facilitar 
tan precioso hallazgo. Conocida la generación de las ideas, y 
por consiguiente la de las palabras, no tropezaremos en nin- 
guna que pueda causar confusión ; rectificaremos las ideas 
falsas que hemos contraido por el hábito, y distribuiremos 
todos ttuestHy^tonocim lentos «n un orden tan claro, que po- 
dremos desdé el tSüiMb subir pfógresiiráiiieote hasta el prime- 
ro , y desde este bajar hasta el ultimo. 

El análisis es el único método que tenemos para aprender y 
sa)>er bien, las «néndas, porque es aquel <x>n qtie eij as sé for- 
maron. Las matemáticas v. g. infunden al entendiíaieato tan- 
4a vlarickd y convicción , porque sus proposiciones sederívao 
«bas de oirás ; y así no es posible convencerse de «nti.de ellas 
antes de haberse convencido de aquella en que se funda se 
demostración. 

. Del mismo modo sin el análisis nunca podremos oonoNsdr el 
-arte de pensar y el de hablar, que se reducen á lo-tíiismó. Una 
«iosa es pensar 'y hablar-, y otra pensar y hablar bien. Todos 
los hombres piensan y hablan^ porc^ue sus necesidades les 
¡precisan á esto desde la infancilBÍ. ¿ Mas qué diferencia reina 
.entre ellos co este p un tn ? 

Decenos á parte aquella clase d^ hombre que 'vireii eo li 

mas bi^a esfera de la sociedad, pues estos, no con sus luces, 

'Smo con Sil trabajo, contribuyen al bien común ; por lo que 

«/ 'corlo a limero de sus ideas se cotí\.tsi^ ^^vÁcamente á sus ofi* 

Oíos respmctiros , y á loa ob^e\.o& q^^ Oimvvav^^NA && ^>c^^'a^3& 
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á SO tísU. Solo coDtem piemos los que recibieron una edaca- 
cion, sea la que fuere ^ y veremos desde luego qtie la mayor 
parte de ellos puede dar rarou de lo qae ha aprendido. ¿Quién 
dada que esplicaran bien sus ideas si estuviesen colocadas en 
sa entendiíaíeoto eo un orden claro? Pues en este caso solo 
tendrían quedará las palabras el toísiíK) ói*den que tienen sus 
ideas. 

Al contrario, estando sus ideas envueltas en la mayor con- 
fasion, ¿quién se admirará de que la misma confusión reine 
en las palabras ? 

A lo mismo se debe atribuir la facilidad con que olvidan lo 
sabido ya. No habiendo orden , no eslán sus conocimientos en- 
lazados unos con otros. Por consiguiente cuando perciben 
una idea no pueden representarse todas aquellas con quienes 
tiene relación ; ast como estando separadas varias bolas de 
marfil, el impalso dado á una de ellas no comunicará movi- 
miento alguno á las demias ; "pero estando unas unidas con 
otras, ÍMStará dar impulso á ana para que todas reciban mo- 
vimiento. 

Aparemos mas nuestras observaciones , aplicándolas á aque- 
lla porción de hombres que llamamos de instrucción. Muchos ' 
de ellos, dotados de ingenio, por la falta de método no logran 
la extensión de luces á que podian aspirar. Por mas que lean 
loa mejores modelos , y traten con los mas eruditos , reina 
siempre en sa entendimiento un caos que no pueden disipar. 
De ahí se ven en sus producciones los pensamientos mas sóli- 
dos junto á los mas ridículos, y la verdad mezclada con el 
error. Algunos tienen el don de hablar con facilidad; mas sus 
discursos son por lo regular fútiles y vacíos de sentido. Su fa- 
Gondia les ofrece muchas palabras , y sa imaginación muchas 
ideas placenteras con que quieren encubrir esta falta ; pero 
este afeite no puede engañar á la razón , y solo fascina los ojos 
de la ignorancia. 

Sí volvemos ahora la vista hacia aquellos , que siempre cla- 
ros «Q sus pensamientos, lo son también en sus expresiones; 
«pie esparcen la misma claridad en toda3 Itfs materias que tra- 
tan; que juzgan con solidez y eligen con bu^w %>\^Vc^\^k):^ 
oon versación adrada tanto, porque siempt^e^^^ti^^^-»^'^'^* 
na/M alcáoce de todos, estos diremos <\\ie ^x^ti»».^^ \ínk«^ ^ 
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porque estudiaron como se piensa bien : estos hablan bien , 
porque hablan del mismo modo que piensan. 

Por ultimo, si en cualquiera ciencia ó arte, el que estudia 
por principios lleva tanta ventaja al que solo sabe por la prác- 
tica. Si un arquitecto es superior á un albañil , un pintor á un 
embarrador^ y un piloto á un práctico, lo mismo en el arte 
de expresar nuestros pensamientos, el mas perfecto será el 
que conozca mejor sus principios. 

Ya conocemos la importancia de este arte ; estudiemos sus 
principios , que llegarán á nuestro conocimiento por medio 
del análisis del discurso. 

Principios del análisis. 

£1 discurso es una serie de pensamientos expresados con 
palabras. Luego todas las veces que hablamos ó escribimos 
con alguna extensión, formamos un discurso. 

Puesto que un discurso consta de varios pensamientos, pa* 
ra analizarle será preciso considerar á parte cada pensamien- 
to, y después considerar como se enlazan unos con otros¿ 

Pero un pensamiento tiene varias partes que están desen- 
vueltas en lo escrito. Para conocerlas no hay mas que tomar 
un pensamiento en cualquier obra, y observarle con cuidado. 
Sea por ejemplo el trozo siguiente, sacado del discurso de Doo 
Ventura Rodríguez por D. Gaspar de Jovellanos. Trátase en 
él de la erección del nuevo templo de Covadonga. 

« A vista de una de aquellas grandes escenas en que la natu- 
raleza ostenta toda su majestad^ Rodríguez se inflama con el 
deseo de gloria , y se prepara á luchar con la naturaleza mis- 
ma. ¡Cuántos estorbos, cuántas y cuan arduas diñcultades no 
tuvo que vencer en esta lucha! Una montaña que escondiendo 
su cima entre las nubes embarga con su horridez y su altura 
la vista del asombrado espectador; un rio caudaloso, que 
taladrando el cimiento brota de repente al pie del mismo 
monte; dos brazos de su falda, que se avanzan á ceñir el rio 
formando una profunda y estrechísima garganta; horrendos 
peñascos suspendidos sobre la cumbre, que anuncian el pro- 
greso de sa descomposición; sudaderos y manantiales peren- 
aes^ iadícios del abismo de agua% coVi\\aL^Q «ci vx ^«<g\\^\ 
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árboles robustísimos que le minan poderosamente con sus raí- 
ces, ruinas ^ cavernas ^ precipicios ¿qué imaginación no 

desmayaría á vista de tan insuperables obstáculos? 

« Mas la de Rodríguez no desmaya; antes su genio, empe- 
Sado de una parte por los estorbos, y de otra mas y mas agui- 
jado por el deseo de gloría , se muestra superior á sí mismo , 
y hace nn alto esfuerzo para vencer todos los obstáculos. Re- 
tira primero el monte, usurpando á una y otra falda todo el 
terreno necesario para su invención ; levanta en él una ancha 
y majestuosa plaza, accesible por medio de bellas y cómodas 
escalinatas, y en su centro esconde un puente que da paso al 
caudaloso rio y sujeta sus márgenes ; coloca sobre esta plaza 
un robusto panteón cuadrado, con graciosa portada, y en su 
interior consagra el primero y mas digno monumento á la me- 
moria del gran Pelayo ; y elevado por estos dos cuerpos á una 
considerable altura, alza sobre ella el majestuoso templo de 
forma rotunda, con gracioso vestíbulo, y cúpula apoyada so- 
bre columnas aisladas; le enriquece con un bellísimo taber- 
náculo, y le adorna con toda la gala del mas rico y elegante 
de los órdenes griegos. 

« í Oh qué maravilloso contraste no ofrecerá á la vista tan 
bello y magnífico objeto, en medio de una escena tan hórrida 
y extraña ! Dia vendrá en que estos prodigios del arte y de la 
naturaleza atraigan de nuevo allí la admiración de los pue- 
blos , y en que disfrazada en devoción la curiosidad, resucite 
el muerto gusto de las antiguas peregrinaciones, y engendre 
una nueva especie de superstición , menos contraria á la ilus- 
tración de nuestros venideros.» 

Numero I. 

Partes de un pensamiento. 

Todo este trozo se reduce á un solo pensamiento. Rodríguez 
hizo un magnífico edificio en Covadonga ; mas el autor le de- 
senvuelve con claridad 9 precisión y elegancia (2). 

Primero le divide en tres partes princ\^a\ft^ s^wX-^^-^s ^w\ 
tre» párrafo^ distintos. En el primero pre&cu\.«i \o^ o>a^\^^>2^^^ 
qae Rodríguez tuvo qae vencer: en e\ segando Vo^o\o ^v\«íVyi.^ 
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para veocerlos; y en el tercero la admiración qae causa tan mag^ 
nífíca obra. Estas tres partes, distintas en lo escrito, se presen- 
taban al mismo tiempo al entendimiento del aotor. No pudo 
separarlas sin desenlazar su pensamiento ; ni expresarlas con 
primor, sin. analizar con exactitud y perfección. 

Luego que el autor descubrió en su pensamiento tres partes 
principales, trató de desenvolver cada una separadamente. Ca- 
da una de estas tres partes se hizo, pues, como un nuevo pen- 
samiento, cuyas nuevas partes fué preciso señalar. En efecto^ 
las vemos señaladas en el primer párrafo, ora con on ponto , 
ora con dos , ó con coma s ó con punto y coma. 

Estas palabras, v . g. « Rodríguez se inflama con el deseo de 
gloria, y se prepara á luchar con la naturaleza misma» se ter- 
minan con un punto, porque presentan un sentido completo. 
Todas las denuis partes de este párrafo se terminan con dos 
puntos, porque el sentido se halla suspenso de una á otra , y 
así todas concurren á desenvolver la primera , cajo desenvol- 
vimiento acaba con el párrafo. En cada parte veim)s una coma, 
última subdivisión del pensamiento, que sirve para separar 
una idea de otra. 

Lo mismo podemos observar en los dos párrafos siguieotes* 
Comoquiera, ocurre en ellos una nueva división, señalada 
con punto y coma. Esta tiene casi el mismo oficio que los dos 
puntos, pues si en algunos casos el punto y coma no señala 
una relación tan próxima entre lo que se dijo y lo que se va á 
decir como la que señalan los dos puntos, siempre se puede 
asegurar que uno y otro se confunden las mas de las veces , y 
que ambos son partes que desenvuelven un pensamientow 

NUMLBRO 2.* 

Naturaleza de estas partes^ 

Hemos visto el pensamiento dividido en varias partes: consi. 
deremos ahora cada parte separadamente. 

Para esto hemos de advertir que un pensamiento se compo^ 

ne de uno ó mas juicios, porque cuando pensamos no hacemos 

sino juzgar de dos ó mas cosas , y cuando expresamos con pa- 

Jabras estos juicios de nuestra alma íovtft^iivc^ \<> ^^^ %<i Itama 

Pi'opoíiicion, 
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Ahora bien, volTamos á nuestro asunto, j veremos en el 
troco precedentetres especies de proposiciones. En la primera 

parte del primer párrafo «Rodríguez se inflama » halla* 

mos una proposición, llamada principal, porque la que pre- 
cede y las que siguen se refieren á ella , y no hacen mas que 
desenvolverla. Sq carácter consiste en que presenta por sí sola 
un sentido completo. Llamamos subordinada la que está antes, 
«A vista de una....» porque no forma sentido alguno, sino en 
cnanto se une á la proposición principal. Puede estar antes ó 
después de ella (3) , sin que por eso pierda su carácter. 

Se observa la última especie de proposición en estas palabras: 
«una montaña, que embárgala vista del espectador.» Que 
embarga no es proposición principal, tampoco es subordinada\ 
determina solamente la palabra montaña^ señalando la calidad 
que tiene de embargar la vista , por lo que se le da el nombre 
de incidente. 

£o la primera parte del último párrafo vemos una proposi- 
ción principal que carece de miembros. E sta tiene e( nombre 
de frase ó de oración. 

En el primero y segundo párrafo varias proposiciones desen. 
vuelven la proposición principal : se da el nombre de período 
á saeoDJQnto, y á cada una el de miembro del período. 

Numero 3.* 

Análisis de la proposición. 

Se asentó arriba que una proposición es la expresión de dos 
ó mas juicios: luego para conocer qué cosa es proposición , de- 
bemos considerar antes en qué consite el juicio. 

Esta es una operación de nuestra alma. Para comprender 
mejor como se hace , tomémosla desde su principio. 

Sabemos ya que todas nuestras ideas proceden de la sensa- 
ción ó de la reflexión : de la sensación cuando las percibimos 
por medio de los sentidos, y de la reflexión cuando el alma se 
para á coasiderar sus propias operaciones. 

Supongamos ahora que el alma recibe, por la seoiOAvc^^ d^i^ 
ideas. En eate caso su primera operac'iou «%\at^\.'&ii^>^^\^^^ 
e3. aUeaüeá ellas. No podria el alma aVendet k «\\a&.^ w^V^*- 
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sen presentadas por los sentidos; mas pueden los sentidos pre« 
sentárselas , sin que por eso les dé siempre el alma su atención 
como sucede cuando miramos una cosa y pensamos en otra. 

Después de la atención el alma pasa á la comparación ; esto 
es, compara una idea con otra. Si después de compararlas per 
cibe entre ellas semejanza ó diferencia, esta percepción es un 
juicio de nuestra alma. 

Luego el juicio procede de la comparación de dos ¡deas : la 
comparación es la atención dada á cada una de estas dos ideas» 
y se debe la atención á la dirección de nuestros sentidos á un 
objeto particular. 

Estas tres operaciones son simultaneas en nuestra alma , co- 
mo lo podemos conocer por nuestra propia experiencia. Siem- 
pre que hablamos formamos uno ó muchos juicios, sin adverr 
tir que nuestra alma atiende ó compara para formarlos. Obran- 
do las tres al mismo tiempo, nuestra alma percibe por ellas al 
mismo instante una relación de semejanza ó de diferencia que 
constituye el juicio. 

Mas 3Í queremos expresar este juicio con palabras , tendre- 
mos que separar estas operaciones. Así representaremos por 
medio de dos palabras las dos ideas de que consta necesaria- 
mente cada juicio; y hecha la comparación, representaremos 
por medio de una tercera palabra la relación de semejanza ó 
de diferencia que se advierta en las dos primeras. De ahí se ve 
como las operaciones de nuestra alma se analizan con palabras 
ó, lo que es lo mismo, con el discurso. 

Si el juicio expresado con palabras constituye la proposi- 
ción, este juicio /¿o^fr/griez es arquitecto se llamará proposi- 
ción, y hallaremos en ella el análisis de las operaciones que 
hizo nuestra alma para formar este juicio. 

Luego toda proposición consta de tres palabras. La primera 
se llama sugeto, la segunda atributo : ambos son seguidos de 
dos ideas que hemos comparado; y la tercera , que es signo de 
la operación dé nuestra alma , se llama verbo. 

Las proposiciones son simples ó compuestas: simples cuan- 
do constan de treS'palabras ó de dos, porque en este caso el 
rerbojreí atributo se confunden en una misma palabra. Así 
j^o Aaá/ó es ua^ proposición s\mp\e ^ i\w^ w^íxvh^I^ á 3ro estoy 
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Llámase proposición compuesta la que contiene en compen- 
dio varios juicios, como la siguieote: «Rodríguez tiene inge- 
nio , osadía , talento. » £s claro que en esta proposición hay 
tantos juicios cuantos atributos. Es lo mismo que decir: « Ro- 
dríguez tiene ingenio Rodríguez tiene osadía Rodríguez 

tiene talento.» 

También puede nna proposición ser compuesta respecto del 
sngeto, como se advierte en esta : « Rodríguez, dotado de un 
alma sublime, superior á todos los obstáculos, formado por 
los mejores modelos, tiene ingenio, osadía, talento.» Dotado^ 
superior y formado son otros tantos atributos que se refieren 
á Rodríguez por medio del verbo que se suple en cada uno de 
ellos. 

Por ultimo, los varios miembros de que se compone un pe- 
ríodo son otros tantos juicios que se refíereu al sugeto ó al 
atributo de una proposición principal , como lo podemos ver 
en el prímero y segundo párrafo del trozo mencionado. 

Se infiere de esta doctrina, que un juicio es simple, y que 
una proposición es compuesta , cuando encierra en sí varios 
juicios. 

Numero 4.* 

jinálisis de los términos de una proposición, 

£1 sugeto, el verbo y el atributo, que también suelen lla- 
marse términos de una proposición , tienen sus oficios respec- 
tivos. El sugeto representa la cosa de que se habla , el atributo 
la calidad que se juzga que tiene , y el verbo refiere la calidad 
al sugeto. 

1.** El sugeto representa la idea de una cosa que existe , ó la 
idea de una cosa que miramos como existente. En el primer 
caso se contrae únicamente á la cosa que representa , distin- 
guiéndola de cualquier otro individuo, por lo que se llama 
nombre propio, como Madrid, Tajo, En el segundo compren- 
de en su significación una clase de muchos ÍQdvN\d\\Qs > ^^\sw^ 
hombre , cabalio^ y se /iama nombre geuftráV. 

Luego el oombre propio expresa \a idea qw^ V€i\i««v^^ ^^ ^^ 
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ÍDdivídaoi y el nombre geoenil una elaae de mochos indivi- 
duos. 

La idea de un individuo es una idea de sensación , pues no 
la tendríamos si los sentidos no presentasen este individuo ¿ 
nuestra alma; y los sentidos no le presentarían si no existiese 
verdadcramenle. AI contrario, la idea que tenemos de una 
clase, es una idea de reflexión, pues los sentidos no presen- 
tan esta clase á nuestra alma, sino que la formó ella de por si» 
por medio de varias expresiones : luego el nombre general no 
representa una cosa que existe verdaderamente. 

Consideremos ahora las operaciones que hixo el alma para 
lograr la idea de una clase. Los sentidos le presentaron suce* 
sivamente varios individuos, á quienes dio su atención. 1.* 
Operación : comparó estos individuos unos con otros. 3^' Ope. 
ración: juzgó que tenian varias calidades comunes. 3.' Opera- 
ción : dio el alma la idea de un conjunto de calidades comu- 
nes de muchos individuos, cuyo conjunto se representa por 
la palabra clase^ ó lo que es lo mismo por la de nombre ge- 
neml. 

Así como hemos formado varias clases de individuos qu€ 
exislen, formaríamos también varias clases délas calidades 
qud percibimos en los individuos. Tales son las clases repre- 
sentadas por las palabras blancura ^ olor, virtud. 

Se infiere de estos principios, que el sugeto de una proposi- 
ción representa indistintamente un nombre propio ó un nom- 
bre general , cuyos nombres se reducen comunmente al de 
substantivo (4). 

£1 atributo represeata un nombre general, como en la pro- 
posición, ft Rodríguez es arquitecto » , ó un adjetivo, como en 
esta : « Rodriguea es ingenioso. » Consideremos ahora el carác- 
ter de esta última palabra. 

El adjetivo determina siempre el substantivo ; y se podrís 
llamar incidente, pues hace el mismo oficio que la proposi- 
ción de este nombre. En hombre ¿lustre^ la palabra Aontftnp 
representa la idea de un nombre general, y la palabra ilustre 
determina esta idea , haciéndola considerar con la relación de 
¿¿asiré, £n vuestro padre ^ la palabra vuestro determina la idea 
y?a//re , pues señala la relación que úeue eo\i s^^^tvos. En este 
^^^^^, Ja palabra este deteruima\a\d«^ A^ Ubro ^'^t^vi^i&'CKa&r 



EDUCAOOM PUBLICA. 11 

fiesta la relación que tíeoe con lo que índica. T geoeralmeate 
todo adjetivo añade á la idea priocipal otra ¡dea , que por esta 
razoD se llama ad^ietiva. 

Estas tres relaciones suponen tres juicios de nuestra alma. 
No conoceríamos , v.Jg., la relación que existe entre hombre y 
ilustre, sin haber comparado estas dos ideas. Luego cuando 
átcimos j hombre ilustre , signifícamos que la idea de hombre 
coDiríenecoo la de ilústrelo loquees lo mismo, que la primera 
tiene relación con la s^unda. Conforme á esto , hombre ilus^ 
tre es lo mismo que hombre que es ilustre : vuestro padre , lo 
mismo que padre que es i^uestro : este libro, lo mismo que ¿i- 
bro que es este. Donde se ve claramente que los adjetivos tie- 
nen el mismo oficio que las proposiciones incidentes; esto es, 
el de determinar los substantivos. 

Los substantivos con preposición tienen también el mismo 
oficio que los adjetivos y las proposiciones incidentes. Hombre 
de imgenio es lo mismo que hombre ingenioso^ ó lo mismo que 
hombre que es ingenioso. Sentaremos, pues, por principio ge- 
neral , que las proposiciones incidentes , los adjetivos y los 
substantivos coa preposición se identifican ; y que todos ellos 
determíoao los substantivos. 

Numero 5.* 
Análisis del verbo. 

El verbo, según hemos dicho , juzga de la relación de seme- 
janza ó de diferencia que existe entre el sugeto y el atributo ; 
de donde se podría inferir que no hay mas que un verbo en el 
lengoiye. Mas los hombres procuraron reducir la expresión 
de sus pensamientos á un corto numero de palabras , por cuya 
razón impusieron á una sola palabra la significación de varias 
relaciones, que deberían expresarse con distintas palabras. 

Así unieron la idea del verbo estar ^ con la idea de un adjeti- 
vo , expresando las dos con una sola palabra , cual es vivir, 
amar^ estudiar^ en lugar de estar viviendo ^ estar amando^ es* 
tar estudiando ; y estos compuestos se llamaron también ver- 
bos (5). 

Además de esto imaginaron varias leruáua^otk^^ ^^ N^ítiO'» 
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para expresar con ellas varías reYadones': 1.® con un sogeto 
conocido por medio de esta terminación , y que por lo mismo 
puede suplirse en el discurso : 2.* relación con el numero de 
sugetos : si es uno se dice estudio , si son muchos estudiamos: 
3.* relación al tiempo : estudio ahora mismo. 

Si tomamos por punto fijo del tiempo un momento deter- 
minado , estableceremos tres divisiones : tiempo presente , 
tiempo pasado ó perfecto , y tiempo venidero , cuyos tres pe- 
ríodos se señalan con distintas terminaciones del verbo. 

La acción , una de las calidades transitorias de un sugeto , 
puede tener relación con dos períodos. De ahí nuevas termi- 
naciones del verbo, conocidas bajo los nombres de imperfec- 
to, pluscuamperfecto, imperativo. 

Por último , todos estos tiempos reciben distintas termina- 
ciones en las proposiciones subordinadas , lo que constituye 
la diferencia de tiempo del indicativo^ y tiempo de subjuntivo. 
Tales son las relaciones expresadas con las terminaciones del 
verbo: veamos las que le acompañan. 

Cuando se dice la naturaleza ostenta^ se puede preguntar, 
¿qué es lo que o%\.en\di,^ toda su majestad \ donde se ve que 
majestad es objeto del verbo. Luego si hemos hallado ana re- 
lación entre el sugeto y su calidad, comparando el primero 
con la segunda, hallaríamos del mismo modo una relación en- 
tre el sugeto y el objeto del verbo. Esta relación no se expresa 
en el discurso, sino por el lugar que tiene el objeto, pues sue- 
le posponerse al verbo; y cuando no, se alcanza esta relacioo 
por medio del buen sentido. 

La naturaleza ostenta su majestad á todos los hombres , es 
otra relación expresada con la preposición d; porque la cali- 
dad del sugeto se dirige ó se termina en todos los hombres^ 
porque todos los hombres se llaman término del verbo. 

En una de aquellas grandes escenas : relación del lugar, se- 
ñalada con la preposición en. 

Se inflama con el deseo de gloria: relación de causa , señala- 
da con la preposición con. 

Dos brazos de j£<ya/^¿z: relación de pertenencia, señalada 
con la preposición de. 

Bastan las relaciones que acab;sLVQo^ (Sl^ ^^wcAax ^^t^ Corma r 
coacepto de las deroas , cuyo número ^^^^^'íív^^^^Vi>^ ^»s^ 
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esto concluimos el unáüsis del discurso ; puesto que le hemos 
dividido eu varias partes , y subdividido estas en proposiciones 
principales , subordinadas , incidentes , simples y compues- 
tas (6) ; hallado encada proposición substantivos , adjetivos, 
verbos y preposiciones; y visto como unas palabras sirven pa- 
ra determinar otras. He aquí pues el discurso reducido á sus 
elementos y acabado su análisis. 

T^UMERO 6.** Y ULTIMO. 

Observ€iciones sobre et análisis del discurso, 

CoD el análisis que acabamos de hacer heñios reparado que 
muchas palabras se suplen en el discurso con motivo de darle 
mas precisión. Esta calidad del discurso es muy grata al que 
escribe y al que lee, al que habla y al que oye, porque con ella 
unos y otros logran mas pronto su iotento. Las percepciones 
de nuestra alma son obra de un instante; mas su expresión 
exige todo el tiempo necesario para descomponerlas. Perci- 
biendo varias ideas al mismo tiempo^ desearíamos, si fuese 
posible, expresarlas del mismo modo ; mas no pudiendo ser 
esto, nuestro mayor gusto pende de la mayor precisión. Cuan 
to mas se reduce el tiempo , tanto mas pronto se verifica la 
expresión , y tanto menos trabajo cuesta la descomposición. A 
esto ae puede atribuir el origen de las palabras compuestas en 
el discurso. £1 adverbio , el pronombre y la conjunción , por 
ejemplo, no representan una sola idea, sino varias ideas que 
deberían expresarse con distintas palabras. Por esla razón no 
tratamos de ellos en el análisis. 

Consideremos ahora estas palabras compuestas, y veamos á 
qué elementos se reducen. 

£1 adverbio equivale á un substantivo con preposición. Se 
dice prudentemente , en lugar de con prudencial nuis ^ en la- 
gar de en. cantidad superior ^ y así de los demás. 

£1 pronombre equivale algunas veces á una proposición 
compuesta , como venid á ver á un rey á quien sus reyes pa^ 
garon tributo , á un soberano de quien eran vasallos oc^o so- 
beranos^ al monarca mas célebre de su si^lo ^ al mas sabio de 
Europa, jr todos menos su corazón le /altaron. Tyiw^^^««^^'^ 
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qire el pronombre /e, representa las cuatro partea de qm 
consta esta proposición. 

T^ conjifncf on encierra en si el pensamiento ó la idea qat 
se acá ha de expresar, aníéndola con la qtie signe. Tales sor 
las signientes : entone ejt ^ en lugar de #?/i €U¡uel titmpoi euti^ ea 
Ingar de exta suerte \ pues , en lugar de /w>r consiguiente. 

La conjunción y entre dos substantivos como orador j pot» 
ta, manifiesta que se va á hacer respecto áe poeta el mismo 
juicio que se hizo de orador. 

Por liltimo , la conjunción que suple el lugar de varías pala- 
bras , como dieese que lajurisprutlencia en el alma de la sacie' 
dad. \jSk conjunción que en esta proposición es una expresíoo 
abreviada qae corresponde á esta otra : ílícese una cosa qme et 
ia Jurisprudencia ^ eic. ; donde se ve que su oficio as vDÍrli 
primera proposición con la segooda. 

RESUMEN 0;E5ERAL. 

PBIIIBBA PAftTS. 

1.* Nuestros penaanueotos se contraen á cosas qae euatoi 
en la naturaleza , ó á cosas que miramos como existentes. 

H/* Una cosa que existe es un conjunto de calidades, porqae 
las calidades de las cosas son todo lo que podemos 
ellas. 

3.* T^s calidades pueden ser esenciales ó transitorias. >#» 
modo es ana calidad esencial del hombre. La accíoa de sa 
miembros es una calidad transitoria , porque pende deaof^ 
luntad. 

4.* En una cosa que existe consideramos las calidades eaen* 
cíales y transitorias ; mas en una cosa que miramos como eili' 
tente prescindimos de las transitorias, y solo consídenunoa las 
esenciales; de donde se infiere que la idea de las prímeraa eadi 
sensación, y la de las segundas de reflexión. 

5.* La palabra que representa la idea de una cosa qne eiíate. 
se llama nombre propio. T^ que representa la idea de ana co« 
que miramos como existente, se llama nombre general, 
boa tienen nombre de substantivos. 






\ 
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6> El nMnbte profMo siempre es sugetó; el nombre general 
puede ser sageto de una proposición (7). 

8B6VNBA PARTS. 

1.* Lts«06as tienen entre sí varias relaciones; luego las mis- 
mas relaciones habrá entre nuestras ideas. 

1.* Perdbimos estas relaciones por medio de una operación 
de nuestra alma. 

3.* Uaa cosa pilede tener relación con otra cosa, ó con una 
ó varias calidadcis. 

4.* Para expresar estas relaciones en el discurso , usamos 
de nombres generales^ adjetivos, proposiciones incidentes , y 
substantivos con prieposiciones que se refieren al sugeto por 
medio «del verbo expresado ó suplido. 

S.* £1 adjetivo, llamado así porque siempre se une al subs- 
tautiim, expresa en el discurso lo que se refiere al sugeto. 

6.® El adjetivo, la proposición incidente , y el substantivo 
con preposición , son siempre atributos de una proposición. 

7.f E4 verbo es el signo de una operación de nuestra alma 
qtie juxgade la relación de semejanza ó diferencia que existe 
catre el sugetó y el atributo. 

8.** Damos también el nombre de verbo á una palabra com- 
puesta que comprende el verbo verdadero en adjetivo y varias 
relaciones expresadas con sus terminaciones , aunque algunos 
los diferencian llamando verbo susbtantivo al primero, y ver- 
bo adjetivo al segundo. 

9.* Las demás palabras compuestas que vemos en el discur- 
so, ae redoceu á las que acabamos de señalar como el pronom* 
iMre, el adverbio y la conjunción (8). 

BUDIMEIWOS 

. De la .Gramática francesa: Idea de la pronunciación. 

La verdadera pronunciación de la lengua francesa, consiste 
en dar á cada sílaba un sonido conforme al genio de la lengua. 
Lis sílabas se componen de letras, asi como eu\os ^^\£k%^\^w 
mas : consideraremos pues Ja pronunciacvoii O^^ca^OA.Xt&Vc^V^'^ 
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8í sola , y deipues Uegarémos á U proouDciackm de las letras 
en cuanto forman sílabas. 

Las letras se dividen en vocales y consonantes. Las vocales 
son cinco :a,e,t^o^u^ cuya pronunciación solo en la e y en 
la u se diferencia de la castellana : la e se articula con mas ó 
menos lentitud , según lo requieren los acentos , que en fi*an- 
cés son tres : agudo, grave y circunflejo. Por medio de estos 
tres acentos , la e toma tres nombres y tres pronunciaciones 
distintas: e cerrada se pronuncia como en castellano amé;e 
abierta pide una abertura de boca mas grande , y e muda tiene 
un sonido sordo, como en la palabra madre: la pronuncíadoQ 
de la u se hará conocer con la viva voz. 

Dos ó tres vocales pueden andar unidas en una misma pa* 
labra , y sin embargo se reducen al sonido de una sola vocal : 
llámense entonces vocales compuestas. Así en la voz francest 
plaire y la a y la / juntas suenan como una e: en la voz auteU 
la a la II , tienen el valor de una o. lío sucede lo mismo en It 
lengua castellana^ donde se pronuncia como se escribe, y se 
escribe como se pronuncia. Procuraremos hacer conocer coa 
ejemplos algunas de estas vocales compuestas^ dejando al oso 
el conocimiento de las demás , que son en gran numero. 

Ejemplos de vocales compuestas : ai, ei, oi tienen el sonido 
de una e abierta, como maisoity casa ; peine ^ trabajo *^con» 
noítre ^ conocer. 

Ea suena a , v. g. // mangeay él comió ; eo suena o , v. g. mmt 
mangeons y nosotros comemos ; eu forma un mixto de e muda 
y de 1/ francesa, v. g. peu , poco; ou hace u castellana, v. g. 
/bu, loco ; ui se pronuncia como i, v. g. guidcy guia. 

Cada una de estas vocales no sigue la misma pronunciacioD 
en todas las palabras: las excepciones son muchas, y por con- 
siguiente reservaremos para el tiempo de la lectura el indicar- 
las á medida que se ofrezca. 

Las consonantes de la lengua francesa son diez y nueve, á sa- 
ber: b^C,d,f,g, h^Jy Á ,ly niy Hypy q,r,S, t.V^XyZ. 

"Ño pueden pronunciarse sin ayuda de vocal : aplicaremos 
pues cada una de ellas á cada una de las cinco vocales para de- 
terminar su pronunciación respectiva. £n estas combinaciones 

observaré sas diferencias deV caslelUno^ particularmente en los 

tres sonidos de la e. 
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La ¿ se ha de distingoir de v en la proDunciacíon. £1 sonido 
de la primera se forma arrojaodo el aliento al tiempo de desu- 
nir los labios, y el de la v hiriendo en los dientes de arriba el 
labio de abajo, al modo con que se pronuncia la y, como en 
estas vocales, híise y vase^ bague y víigue^ bain y vain. Los Es- 
pañolea confunden estas dos letras en la pronunciación', mas 
no en lo escrito^ como lo manifestaremos en la pronunciación. 
C y Jk son unísonas hiriendo á las vocales a, o, u: la c se 
pronuncia s antes de e y de /; suena g algunas veces , v. g. se-^ 
cond, cieogne^ seeret: suena s delante de las cinco vocales 
cuando está Qon cedilla. 

La g suena como en castellano delante u, o, ií ; pero es ne- 
cesario oir la viva voz para pron uncirla con e, i. Se pronuncia 
delante de a, o, n, como delante de e, r, cuando á dicha g 
aigoe inmediatamente una e muda , como il mangea. A la pro^- 
nuBciacion de la g delante de e , r , se arregla la pronunciación 
de la y delante de las cinco vocales , v. ^, jardín ^j'oli. 

La A es aspirada hamau^ ó muda , v. g. kommey konneur. La 
primera corresponde á una consonante , la segunda suple Jas 
veces de vocal. 

^ ^*/f ^9 ^, /t./7^ 9, r, r, no se apartan de la pronuncia- 
ción castellana. 

La J simple tiene el sonido de la c francesa , que se hará co- 
nocer con la viva voz , como baisery poison : la doble tiene el 
sonido de una s castellana , v. g. baisser , poisson. 

\jBLX tiene en francés dos sonidos : el primero suena como 
As y ▼• g- sexe^axe^ y el segundo suena s como deuxiémey si' 
xiéme. 

La pronunciación de cada letra por sí sola conduce á la pro- 
nunciación délas letras en cuanto forman sílabas : llamamos 
silaba un sonido que se articula con un solo impulso de la voz: 
una silaba se compone de una consonante con una vocal , v. g. 
me, pe; ó de una vocal con varias consonantes, v. g. prompt; 
ó de una consonante con varias vocales , v. g. Díeu; ó de una 
sola Tocal , v. g. a. 

Nacen de aquí dos dificultades: primera, ¿cómo se distinguen 
las sílabas en una palabra que tiene muchas? Segundoi, ^Q.(yeGwc^ 
se distinguen las sílabas largas de las breNe&^T>e^^t^\xko^ ^^^x^^ 
mañana eJ responder á ellas. 
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La división de las sílabas en una palabra depende del oido 
solo ; de modo que toda la doctrina sobre este asunto , se re- 
duce á que los alumnos atiendan á la voz de su maestro , y 
apunten en la palabra tantas sílabas cuantos sonidos fueren se- 
ñalados en la pronunciación. Ilustrados por la experiencia co- 
nocerán después fácilmente los caprichos del uso francés so- 
bre este particular. 

Formada la división de las sílabas en una palabra , falta dar 
á cada una su sonido correspondiente. Si la sílaba fuere com- 
puesta de una consonante con una vocal ^ os será fácil pronun- 
ciarla , habiendo aplicado cada consonante á cada una de las 
cinco vocales. Si la consonante fuere combinada con una vo- 
cal compuesta, no os detendrá tampoco su pronunciación, 
sabiendo que una vocal compuesta se reduce al sonido de una 
simple vocal. Está toda la dificultad en la combinación de con- 
sonantes con diptongos, ó con vocales nasales, que sefán el 
objeto de las lecciones siguientes. 

£1 conjunto de dos vocales que se pronuncian con dos soni- 
dos , se llama diptongo : en la palabra moi la o y la i tienen dos 
sonidos distintos: en la palabra mai la a y la /juntas tienen un 
solo sonido. Ved aquí la diferencia del diptongo y de la vocal 
compuesta. 

Los diptongos se componen de dos vocales simples , como 
suave; ó de una vocal 8Ímple con una vocal compuesta , como 
miauler ; ó de dos vocales compuestas, v. g. ouais. 

£1 diptongo forma siempre sílaba ; y si las vocales no pueden 
pronunciarse en una sola sílaba , deja de ser diptongo, como 
en estas voces , criant , sangUer, Los diptongos i per tenecená 
los dos idiomas , francés j castellano : los triptongos solo al 
castellano , y no al francés , según nuestro dictamen , que mo- 
tivaremos en la explicación. 

Cuando una vocal simple ó compuesta se une con la /» ola 
n, forma una vocal nasal, por salir de las narices su pronun- 
ciación , V. g. platit can y paon : eny em suenan algunas veces 
an y am^ v. g. enfant^ empire; otras voces suena en, v. g. e/i- 
nemiy lien: im y in siguen la misma pronunciación, como faim 
jardín. 
Cesan de ser nasales la m y la n cuando se pronuncian se- 
paradas de la vocal, yCormaa <\\^\!vwVai^ %.^\^^'&^\.^«amí(ú:^ 
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vaine. Haremos conocer la pronunciacioo de estas vocales oa- 
sales con la viva voz, aplicando á cada una de ellas cada una 
de las Qonsonantes; y así facilitaremos á los alumnos el pro- 
nunciarlas en sus silabas. 

Las sílabas largas v breves son el objeto de la segunda difi- 
cultad : la sola regla para distinguirlas es el uso y el ejemplo 
de aquellos que hablan puramente. Las sílabas largas son se- 
daUdas regularuaf nle con el acento grave ó el circunflejo, v. g. 
tempéic^. aprés ; debiéndose advertir que la pronunciación 
francesa es diametralmente opuesta á la castellana en cuanto 
4 los .acentos. Las sílabas breves en castellano son largas en 
íraooés « v. g. ingenua , ingnnúe; serie, serie; génesis , gánese, 
. Se ha dado á conocer la pronunciación de cada letra por sí 
sola , y la pronunciación de las letras formando sílabas. Era el 
ÚnipQ fío de nuestras lecciones t porque sabida la pronuncia- 
cJQii de cada sílaba, no hay trabajo en pronunciar cualquiera 
palabra. Concluiremos este bosquejo con algunas reglas gene- 
rales de pronunciación. 

I.' Aegia, No se ha de pronunciar ninguna consonante final> 
á-eidcepeion de c / /n. 

2.> Regla, Si la consonante final fuere seguida de una vocal 
inicial de voz, la consonante se pronunciará en la poesía y dis- 
cursos académicos ; mas no en la prosa y discursos familiares, 
sino en ciertas palabras que hacen excepción. 

S.' Regla, Se pronuncia larga la sílaba final de los plurales. 

Observaciones particulares. 

La d final se pronuncia con el sonido de la f , v. g. grand 
homme : la g con el de la X- ^ v. g. sang et eau. La / no se pro- 
DUDcia en il ó ils , v. g. il mange , ils laissent , sino coando se 
■igue una vocal inicial de voz : quelque y sus derivados se pro- 
uuncian sin /; cet suena st^ y cette suena ste^y, g. cei oiseau, 
eeite/emme, 

£s muy desagradable la pronunciación que se da en París á 
la / mojada , á las vocales compuestas ou , eu , aou, y gn : res- 
tableceremos estas letras en su verdadera pronviará.^V^w ^ vcv- 
dicando los abusos de la lengua parisina. 

CaacJiürémos aquí nuestras leccloiie& d« ^xotkxxticx^^^'ci 
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persuadidos de que eo esta materia no conviene multiplicar 
las reglas, sino apuntar las precisas, y sostenerlas con buenas 
esplicaciones : mas hace aquí la viva voz del maestro , que la 
teoría mas sublime de los principios. 

Principios de la gramática fruneesa. 

Se ban considerado las palabras como simples sonidos €D el 
tratado de la pronunciación : conviene abora considerarlas co- 
mo signos de nuestros pensamientos ; esto es, dando á cono- 
cer á los otros bombres , por medio de la voz ó de la escritara, 
lo que pasa en nuestra mente , bien sean los objetos , ó \i% for- 
mas de nuestros pensamientos. Las palabras así consideradas^ 
se llaman partes de la oración. 

£n la lengua francesa , como en las demás lenguas , todas las 
palabras son indicantes ó determinantes. Cada una de estas es* 
pecies se divide en varias clases , según se ha esplicado en la 
gramática general. Seria ocioso repetir una cosa sabida ya: 
prescindamos , pues , de estas definiciones ; y sabios eoónomos 
del tiempo, nos detendremos solamente en las diferencias de 
la lengua francesa. 

Palabras indicantes de ser y de calidad. 

Estas dos clases de palabras son susceptibles en tocias las 
lenguas de sexo , numero y caso. 

£n la lengua francesa el sexo se distingue por las palabras le 
y la: le conviene á la especie varonil, y ¿a á la especie de hem- 
bras. Sería un error manifiesto querer determinar el sexo por 
la terminación , existiendo palabras de diferentes sexos., que se 
terminan del mismo modo, como porte, homme^ gainymaini 
hemos de advertir que ley laño pueden determinar el sexo 
cuando la palabra que sigue principia con vocal, porque la vo- 
cal anterior se omite por evitar la cacofonía , quedando su lu- 
gar señalado con el apostrofe , como Vame , Vesprit: en estos 
casos el Diccionario puede servir de guia á los principiantes. 
Bs de grande importancia para nuestros alumnos el reparar 
con cuidado ¡os sexos de \a& pa\3\)ta% francesas ^ y cotejarlos 
con Jos de las palabras corre&poudveaVA^ ^ucaAX^^^]^^%^^«tN& 
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modo DO se dejarán engañar por la analogía de sn idioma. £1 
dolor se dice en francés la douleur; el fio , la fin ; la primave* 
r2L,le printemps; la sangre, le sang. Sucede algunas veces que 
la misma palabra indicante de ser muda su sexo mudando su 
signifícacioo : le garde du corps; la garde ¿Cune épée; un poste 
avantageux; courir la poste. 

Otras, 8ÍQ mudar su significación , mudan su sexo en ciertas 
ocasiones : gens indica sexo femenino cuando es precedido de 
una palabra indicante de calidad : así se dice les bonnes gens: 
7 al contrario^ es masculino cuando le sigue una indicante de 
calidad , como les gens savans, 

Amoureñ masculino refiriéndose á uno, y femenino refirién- 
dose á muchos : les folies amours. 

Chase es femenino por sí mismo, y masculino cuando se une 
con quelque , v. g. quelque chose de bon. 

Las palabras indicantes de calidad tienen dos sexos : el feme- 
nino y el masculino, aumentado con la letra e, v. g. savant^ 
savante. Esta regla tiene muchas excepciones: primeramente 
las voces terminadas en l^n, Sy t duplican estas en la forma- 
ción del femenino, como bel, belle. 

Lo segundo beau hace belle, blanc Manche , public publique ^ 
href breve j long longe ^favorí faporite ^pécheur pécheresse^ acr 
teur actrice ffrais fraiche , honteux honteuse ^ doux douce^ ma- 
Ifn maligne. 

Las palabras francesas reciben también numero. El plural se 
forma añadiendo una s al singular y como porte , puerta , por^ 
tes : se exceptúan las voces terminadas en au,eu , ou : estas to- 
maa ana x el plural, en lugar de una^^ como eau, agua, 
eaax ; c€uUou , guijarro, cailloux. 

La palabra determinante la hace les al plural , y no las -. los 
terminados en al se convierten en \euix , como cheval , caba- 
llo^ chevaux: salen de esta excepción bal, baile; regal, regalo; 
camaivU , carnaval , y algunos otros. 

Loa que acaban en z, s , x guardan estas letras en el plural , 
como le nez, la nariz; lefils, el hijo; la voix^ la voz. Algunos 
plurales son irregulares : le ciel , el cielo , hace les cieux; 
ojeul , abuelo , hace ayeux; oeil , ojo , hace yeux. 

Eo fin las palabras francesas son suscei^\.\VA^% ^^ ía&o^^'^'^ 
reaamrémos aqai /a teoría de los casos por WX^et^^ ^^\í\ísft«v- 
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do en la gramática general; bástanos decir qne se forman en 
francés como en castellano por medio de palabras deterAkÍ« 
nantes , según se sigue : 

£1 hombre — Chomme El hombre — Vhomme 

Del hombre — de Chomme O hombre — d homme 

Al hombre — á Vh&mme Del hombre •— dé Vkommt, 

£1 plural francés se refiere también al castellano , como : 

Los hombres — lee hommee Los hombres — le» hommeg 

De los hombrer — dee hommee O hombres — d hommee 

A los liombres — aux hommee De los hombres — • dee hommee. 

Hay alguna variación en el nso de las determinantes cuando 
la palabra principia con vocal y es masculina , como : 

El pan — le pain El pan — le pain 

Del pan — du pain, O pan — ó pain 

Al pan — au pain Del pan — du pain. 

Las palabras femeninas no siguen esta diferencia : se dice. 

De l'eau — del agua De la fleur — de la flor 

A Vean — al agaa A la fleur — á la flor. 

Por lo que queda dicho se infiere , qne la lengua francesa y 
la castellana son conformes en cuanto á los casos; que solo se 
diferencian en las palabras que principian con consonantes, y 
qne entrambas se apartan del mismo modo de la latina , eiclo- 
yendo las terminaciones , y representándolas con palabras de* 
terminantes. 

Convendría , pues , establecer aquí los usos y variaciones de 
esta palabra determinante . llamada por los latinos articulo; 
sin embargo, no le señalaremos este lugar por confonnamos 
al orden que se ha puesto en la gramática general. 

Las palabras indicantes de ser pueden ser representadas por 
oirás palabras para evitar una re\>Q\.\c\oxi ^t^eueate : los lati- 
noa fiamaroa á estas últimas prouomW^*. ^wü ^^^»a ^atq»^ 
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eo todas las leof^as, y por ser dificultosa sn aplicación en la 
francesa , nos detendremos en considerarlas por menor, espli- 
caodo sus diferencias. 

1.* Especie. En el discurso , uno puede hablar de si mismo, 
de otro, ó á otro; y para no repetir sus apellidos respectivos, 
se ha convenido en representarlos por medio de otras palabras. 
En castellano se dicej^ , tú, él: en francés yi?, tu^ il: tienen la 
misma significación las palabras moi^ toi^ luí , y corresponden 

á mí y ti y sL . 

Luego se puede establecer , que para expresar la primera 
persona, se puede usar de las palabras ye, me, moi. Para la se- 
gunda de tu y te ^ toi , y para la tercera de //, /e, luí. Falla aho- 
ra determinar la aplicación de cada una:/V, tu^ //son suge- 
tos de la acción , como yo veo, je vois : me , te ^ le y se ponen 
cuando sigue una palabra indicante de acción , como él le ma* 
tó, t¿, Icj tua: moi y toi y luí y se ponen después de la indicante 
de acción , como dale , donne lui. 

Cuando las personas indican muchedumbre se dice /lou^', 
vous y ilsy nosotros 9 vosotros , ellos. Se ha de advertir que nous 
y pous no varían delante ó después de una palabra indicante de 
acción, como nous aimons y nosotros amamos; // nous aime , 
él DOS ama ; aimez nous , amadnos. No sucede así respecto á la 
tercera persona : se dice ils , cuando es el sugeto de la acción,. 
V. g. ils veulent : se dice les antes de una palabra indicante de 
acción , como // les ennuye y él les enfada : se dice unas veces 
les y otras leurs y después de una indicante de acción : permí- 
lidies, permettez leurs ; matadles> tuez les. 

2.* Especie. Estas palabras indicantes de ser se convierten 
en indicantes de calidad, cuando se trata de posesión. Je y prí^ 
mera persona , se convierte en mon ó mien : tu^ segunda perso- 
na , en ton ó tien : ¿7, tercera persona , en son ó sien. De modo 
que se dice mon , may mien y mienne ( mi , mió, mia ) : tony ta; 
tien , tienne ( tú , tuyo , tuya ) : son^ sa y sien, sienne ( su >suyo, 
suya )• 

Tenéis que advertir que las palabras castellanas mi , to, su, 
no reciben género femenino como las fraucesas, v. g. mi libro, 
mi casa , mon livre y ma matson. La aplicación de estas dbs es- 
pecies mony mien; ton , tien ; son , sien ^ eft \ak \m%TEk^ «ii\a^ ^«». 
idioatas,/ por tanto no hablaremos de eWas. 
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Aunqae mon, ton, son sean propios del mascalino, se osarán 
para ambos géneros, cuando el nombre qae sigue empieza coa 
vocal ó h muda, v. g. monami, mi amigo; moname, mi alma. 

3." £spec¡e. No se pueden colocar en esta clase según mi 
dictamen cey cet, que corresponden en castellano á este; por 
que en francés estas palabras se juntan siempre á un nombre, 
lu^o no se les puede llamar pronombres, sino meras palabras 
indicantes de calidad. 

En lugar de ce y cet, cuando se quiere usar de estas pala* 
bras como pronombres , se ha de decir celui'Ci celui^la , v. g. 
quién es este? qui est celui'Ci? aquel es mi primo , celui»lh est 
mon cousin. 

Sucede algunas veces, que para indicar mayor inraediacioD, 
las sílabas ci y lañe, posponen á c^, v. g. este libro, ce-livre'Ci; 
aquel banco , ce-banc-la» 

4.* Especie. Llámanse relativos aquellos que se refieren i 
una cosa ó persona antecedente: tales son en francés, qui, que, 
quoiy quelg dont : qui es sugeto de la acción , como la vertu qui 
plait ; que es término de acción , v. g. la uertu que faime , la 
virtud que yo amo ; quoi se usa en ciertas ocasiones , v. g. coa 
qué escribe Y.? anfee quoi écrivez vous? Se dice quel antes de 
una palabra indicante de ser^ cuando el sentido es admirativo, 
ó la oración interrogativa, v. g. ¿qué hombre es este? quel 
homme est celui'Ci? Dont corresponde á las palabras castella- 
nas de que, ó de quien , v. g. el libro de que hablo , le livre, 
dont je parle, 

5.* y última especie. Hay en francés una palabra que indica 
una especie de tercera persona , general é indeterminada , co. 
mo cuando se dice : on étudie , se estudia. Esta palabra on pa- 
rece tener las propiedades de pronombre, y por tanto la he- 
mos colocado en esta clase, apartándonos de las ideas recibidas 
en las gramáticas francesas. 

Pueden también ser contraidas á este especie ^y, en: la pri- 
mera corresponde á las voces castellanas en él , ó en ellos, y 
la segunda á las voces de él , ó de ellos , v. g. hablando de uo 
sitio hermoso ,y> my divertís, yo me divierto en él ; hablando 
de manzanas, /e/1 ai mangé, comí de ellas : ampliaremos esta 
dífclrína ea ia esplicacion. 



EDUCACIÓN PtmUCA. ^5 

Palabras indicantes de acciona , . . 

Habéis aprepdldo á expresar Ideas. sí noiples pon palabras in- 
dicantes de ser; conviene ahora unir estas entre sí para formar 
una oración completa ; lo que se hace por medio de f>aUbrd9 
indicantes de acción. Infundiremos claridad sobre fsjta matsr 
ria , considerando primero sus conjugaciones ; segundo sus 
propiedades; tercero sus especies. 

Sus conjugaciones. 

Conjugar una palabra indicante de acción es decirla con to- 
das las diferencias de que es capaz ; de lo cual hablaremos des- 
pués. No se conjugan del mismo modo todas las palabras , 
porque existe su diferencia en la terminación del. tiempo inde- 
terminado de cada una : pueden reducirse á cuatro sus termi- 
naciones, er, />, oir^ re ; luego son cuatro las conjugaciones. 

Conviene hablar ahora de. los auxiliares haber y ser, porque 
DO reciben regla alguna para su conjugación peculiar, y entran 
en la conjugación de las demás palabras. 

CONJUGACIÓN DEL AUXILIAR haber. 
Tiempo presente. 

J*ai moas avons 

ta as Tous avez 

fl a ils ont. 

Pretérito imperfecto , ó tiempo poseído , referente al presente. 

J*STOÍs ■ nous ayions 

ta lYois TOUS aviez 

il avoil ils avoíent. 

Tiempo pasado perfecto. 
Xm ea , afea» tu as eu, ó V^ e\i& 
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il a en , ($ il eat toos avez ea , ó tous entes 

noos avons en , ó nont eumes lis ont «a , i( ils eurent. 

Tiempo pasado ¿ referiente^ á otro mas p€uad^. 



tu avois en 
il aToit en 



noiu atiims ca 
Toni ttfiez ea 
ils avoíent eu. 



Tiempo venidero. 



J'aurai 
la auras 
il aura 



nous aurons 
TOUS aares 
ik auront. 



Ale 

qaÜñ ait 
ajons 



Tiempo presente , referente <ü venidero^ 

ajei 
qnlls aient. 



Tiempo indeterminado. 



ÁToir. 



Participio activo, 

Ayant. 
Participio pasivo. 



En. 



Los mismos tiempos sujetos á una causa de la acción* 



n fant que j*aie 
qae tu aies 
qu'U ait 



que iious ajons 
qu'Q \ous ayez 



sDuacioN publkh; 



rr 



TiempQpm^d^ ^i'r^r^itente al presente. 



qnandta Ubrob 
qaand ü aoroíl < ' 



e ■ 



Qaoiqne j'aíe en 
quoiqae tu aies ea 
qaoiqulüi ait en 



■:.«. / 



qtiand nons aarícmf 
quand tous auiisf . 
; quand ils aurpient^; 



Tiempo pdjsado, 



quoiqne nons ayons eu 
quoique vous ayez en 
quoiqu'ils ayent en. 



Tiempo pasado , referente d otro mas pasado. 



8i ] eusse ea 
si tu eusses eu 
8*il e&t ea 



SI nons eassions ea 
si Tous eussiez eu 
s*ils enssent eu. 



Tiempo penidero. 



Qaand f anrai eu 
quand tu auras eu 
quand il aura eu 



quand nous aurons eu 
quand vous aurez eu 
quand ils auront eu. 



Je suis 
tu es 
Uest 



J*éta¡fl 

toétois 

Ü^étoit 



'N 1^ 
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Tiempo presente, 

nous somni^ 
TOUS étes 
lis sont. 

' 'TieVnpú pasado^ referente al presente. 

noot étions 
TOU& éúci 
ils éloieni. 



t8 
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Tiempo potado perfecto. 



J*ai été , d je faé 
tu as élé y ó tu fns 
ilaété,ailfat 



T".} . , ,:.. 



;. . 'I i r. 



' noiu aróos été , ó iixjm'>ívaké^ 
','> Tous avez été , ó Ttittk ftites 
¡' ils ont été , d ils furént. • ^ > 



Tiempo pasado ^ referente á otro mas pasado. 



J*aYOÍs été 
tu aTois été ' ' 
ü a¥OÍt été 



noos avions été 
TOUS aTÍez été 
ils avoient élé. 



Jeserai 
tu seras 
11 sera. 



Sois 

qu*il soit 
sojons 



Tiempo venidero. 



» • 1 



noos serons 
TOUS serez 
ils seront. 



Tiempo presenté , referente al venidero. 

•oyez 

qa*ils soSent. 



Tiempo indeterminado. 

Étre. 

Participio activo,^ 

Étant. 



Participio pasivo, 
Été. 
Gerundio. 
En étant. 
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Tiempo presente. 
^ faat que je B018' cjaeVMiW» 
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t que TOU8 soyez 

mMSjon» '• ' > qu'ils soieni. 

Tiempo pasédo^. referente al presente, 

I ■ . . 

¡e terois quand nous serióos .. ,.: 

a serois quand tous seriez 

1 seroit , . . qu^auud -^Is seroient. 

í; >f. m;. Tifimpo.paseido. i . 

ü j'M(9 ó^ér, ;. ,;.;;. . .., . quoique noii8,^^yoiiS:é^ ., ., 
tu ayes été qaoique tous ayez été 

il nivelé ., ,. , .. ,.,,,qa^;ijíayej>tété., 

\ 

Tiempo pasadú^' referente á otro mas pasado, - • i. 

eété '*•' "■'•' si nous eussioas été -.mw^. i-i^.. ii 

■es été si Tons easaies été. 

Mé ..Vi V. ,.> e*í)fteii«ent été. 

• « : > I ^empo venidero, í i; i • ( 1 1 í i; I 

¡*aDrai été >'>>'• üi i. >.i quand nous aurons été i..niinli 
B auras été quand ▼ ous aurez été 

annété ' v qitíiM4lB aipnmtétéV 



cídas las coojugaéiótfés de los auxiliares ser y háBüh^ 
como entran en la bótíjugacion de las demás fláliibi^ílif.' 
recto estableceremos aquí las cuatro conjagacíonés'.- ' 
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Tiempo presente, 



nous aimoni» 
Touft aimei 
ils admeul. 



.. :.:\:-- -.r 
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Tiempo partido y mff rente á otro mas pasado^. 



J*aiinois 
tu aimois 
il aimoit 



J.: íl ■• 



Toos aimiez 
' V ils aimoient. 



í: . y. 



Tiein^ pasado. 



' . U ■ ■ ■> ! . I . . 



J*ai aimé , ó j'aimai 

tú as aimé , ó tu aimas 

il a ahnéf ó H aimá ' ' ' ' 



'i ■ ";• 



nouí'iáVcitais aimé , ó nous aiman 
Tous a vez aimé , ó tous aimates 
ils ont aimé , ó 'úé' úiútibtMiV ^ 



,.' .. u 






'■' \' 



Tiempo pás<tdó\^téfetente á otro mas pásddói '\ í 

J*aTOÍs aiiáé - .^ .^,\vv (.\.i, :., .,;y «^^^yloosaji^é.,.,,^^ ,V j 

tu a^rois aimé tous aviez aimé 

il avoitaimé :>) > ^i'--':\. ..■na I' US aToient aimé. ■■. i . . 



Mt'j iiiWiemfQ venidero. 



■>!) : 



J'aimerai .k-\'\. \\ , jkom9^erou& 

tu aimeras tous aimerez 

il aimera ••i!: •■ n:n. :í;.»i : . :, ■. ils aímeront. ... 

Tifí/npo pr^iieMeii rejerente al venidero^ . . 



Aiotie 

qn'i^wme t. .: 


, qu* ils aimebt. 


aimons ,;-. •. , 


■ . • . , . ... 


Tiempo indetermi^HuiOi^, .. 


Participio, 


Aimer. 


Aimé. 


Participio acti¥0^ 


Gerundio. 


Aimant. 


\xs. vassissai^^ 
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:i 



Tiempo presente. 



qae j aime 
aimes 
ime 



que nous aimions 
que vous aimiez 
qu ils aimeut. 



Tiempo pasado , referente al presente. 



l.faimerois 
ta aimerois 
il aimeroit 



qaand nous aimerions 
quand T0118 aimecie* 
quand ils aimeroient. 



. .. I, 



Tiempo pasado. 



w 



tie j*aie aimé. 
le ta ales aimé 
ill ait aimé 



qaoique nous ajons aín^é 
quoiqae toos ayez aimí^;, 
quoiqu*il8 aient aimé. 



n » • 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



Bse aimé 
¡118868 aimé 
aimé 



. Il 



i. -f. . .. ■. 
8Í uoos eussions aimé ^ •. : . u n t: 
si Tous eussiez aimé 1:1:11: i' 

s^ils eussent aimé. 



Tiempo venidero^ 



•'■ • i i 



j'aorai aimé 
ta auras aimé 
il aura aimé 



quand nous aurons aimé ' ' ' ' 
quand tous aurez aimé ' '' ' ' 
quand ils auront aimé» 



SEGUNDA CONJUGACIÓN. 



Tiempo presente^ 



ta finii^ 



tt 


EDUCAaON PÜBUCA. 


üfinil. 


Tods finissez 


noas ñnksoiift 


ik fimuent. 



Tiempo pofíuio , referente qI presente. 

Je 6nisftoÍB nons finissions 

la finissois toiu 6nissieK 

il finissoit ils finÍMoient. 

Tiempo pasado, 

«Tai 611Í , ó je finís noas aTOiiB 6iu, ó nous Gnunes 

ta as fini , 3 tu 6ms ' ' ' ' toiu ayez 6iii , ófova finké;» 

Él ■ ■ ■ 

nit' ' ' ils ont fini ,() ils finirent. 

Tiempo pasado , referente á otro mas pasado, 

JTaTois fini nons avions fini 

tuavoisfini' "" ' ' ' ' yoos aviez fini • 
il aToit finf*' ^ .■ * ils avoient fini. 





'•.H. . 


Tiempo venidero. 


> '- ■ 1 

Je finirai 


k 


nons finirons 


tu finirás 


• « * ' ' 


' if , .1:. Tonsfinircz 


il finirá 


•■• ,1 


i ils finiront. 



■• < ■ I »■ 



Tiempo presente , referente al venidero^ 

Finis fiííissez 

(jn'ilfinisse , qnlls finissent. 
finissons 

Tiempo' indeterminado. Participio actisHi, 

Finir. Finissant. 

Participio pasivo. Gerundio, 

Fini. "^Ln^ULvaajDíu 
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Tiempo presente. 

II £iut que je 6nÍ88e que nous finissíons 

que tu finisses que tous finisdex 

qa*il finíase qn^ils finissent. 

Tiempo pasado \ referente al presente, 

Qnand je fioiroU qaand nous finirions 

qnand ta finirois qaand tous finiríez 

qnand il finiroit qnand ils finirioient. 

■. ■• .7, , 

Tiempo pasado, 
QnoiqQC j*aie finí > > qnoíqae tu, etc. 

Tiempo pasado , referente á otro mas pasado, 
Qnand j*aurai finí, etc. 
! tebgera conjugación. 
Tiempo presente. 

Je rereis nous re^evona > 

tu reacia tous re9eTez 

il refoit ' . . ils re90ÍTent. 

Tiempo pasadif^ referente al presente, 

Jere^eroia .... nous re9eTÍon8 

tu refevma .• » I / •, . , ■.,.} TOU8re9eñez •. . . 

ilre9efOÍt í . . ils re9e'voient. 

Tiempo pasado, 
•Tai refD, 6 je re^iu eic. 

r. \ 



Tiempo ptf érente á^ra wwxpasado* 

J*aYOM re^iL , etc. 

Tiempo, ¥enidero. 

Je re^eTraí nous re^eTrons 

ta re9eyni8 toos re9evrez 

il re9eyra ik re^evront. 

Tiempo presente ^ referente al venidero» 

I • 

Re^ois Re9eYez 

qull re90ÍTe qu'Us re90iyeiit. 

re9eTOOs 

Tiempo indetermimaido. Participio acti^ 

Re9evoir. Refeyaiit,. 

Participio pasivo» , Gerundio. 

Re9a. En re9eTaiit. 

TIEMPOS DEPENDIBNTBft BE UNA CAUSA. DE LA ACCIÓN. 

II faui queque je n^oÍTe que nous re9eidon8 > 

que tu re90Íve8 que vous re9eviez 

qu*il re90ÍYe qu^ils re9oivent 

Tiempo pasado , referente ni pre^enee. 

Quand je re9eYroÍ8 quand nous re9evrioDL» 

quand lu re9e"vroÍ8 .. quand tous re9eTriex 

quand il re9eYroit . quand ils re9eTroient. 

Tiempo pamda. 
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Tiempo pmado , referente á otro m<is pasado. 
Si j'easse refu , etc. 
Tiempo venidero, 
Quand j*auraj re^u, etc. 

CUAETA Y ULTIMA CONJUGAGIOM. 

r 

Tiempo presente. 

Je défends nous défendoas 

tu défends vous défendez 

ildéfend ils défendent. 

Tiempo pasado, referente al presente. 

Je défendois nous défendions 

tu défendois vons défendiez 

il défendoit ils défendoient. 

Tiempo pasado perfecto, 

J*ai défendu , 6 je défendis , etc. 

Tiempo pasado , referente á otro mas pagado, 

J'aYois défendu , etc. 
Tiempo venidero. 

Je défendrai nous défendrons 

tu défendras tous défendrez 

il défendra ils défendront. 

Tiempo presente y referente át venidero. 

Défends Mendei 

qall dáfondf qii*iU MlimAtdt, 

défeadons 



2^ CDüCiíaON PUBUCA. 

Tiempo indeterminado. Participio activó, 

Défendre. Défendant. 

Participio pasivo. Gerundio. 

Défendu. En défendant 

TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCIOII. 

Tiempo presente. 

11 faat que je défende que nos défendions 

qae tn défendes que tous défendiez 

qu'il défende qu*ils défendent. 

Pasado, re/erente al presente. /• .\ 

i ■ 

Qnand je défendrois quand nous défendrionr 

quand tu défendrois qnand Yons défendríez 

quand il défendroit quand íls défendroient. 

Tiempo pasado. ' 

Qnoique j*aie défendu etc. 

Pasado , referente á otro mas pasado. 

Si j'eusse défendu , etc. 

Tiempo venidero, 

Quand j*aurai défendlu , etc. 

Hasta aquí se trató de la&eoojugacíoDes de las palabras íd- 
dicanies de acción regalares: yamos ahora á tratar de sás pro- 
piedadea. 
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Las palabras /¡nclícaiites de accioD reciben números , perso- 
nas y tiempos. £1 número se distingae cuando la acción se hace 
por uno ó muchos agentes: en el primer caso es singular» en 
el segundo plural. De esto se infiere que los agentes determi- 
nan el número en esta especie de palabras. 

Las personas ó agentes son tres , como lo hemos estableciclo 
hablando de los pronombres. En francés acompañan á las pa- 
labras indicantes de acciori , de manera que no pueden ser se- 
paradas de ellas: no sucede lo mismo en la lengua castellana, 
como sé comprobará en la explicación (9 ). 

Regularmente se colocan las personas precediendo á las pa- 
labras de acción: sin embargo puede suceder que se pospon- 
gan á ellas: 1.* cuando hay interrogación en el discurso: 2.* 
cuando se encuentran después de las voces aussi, peut-étre-^ 
du moins , en poin , á peine. Cuando se habla interrogativa- 
mente , y que se termina la palabra de acción con e muda , no 
basta posponer la persona correspondiente, sino que la e mu. 
da se convierte en e cerrada xparle-je bien? se ha de pronun- 
ciar , parlé je bien ? 

£n estos casos de interrogación pueden ser expresadas en la 
oración palabras indicantes de ^er , j no obstante se les debe 
expresar los pronombres, j posponerlos á las palabras de ac- 
ción , V. g. Fierre est il paresseux ? 

Consta por lo que queda dicho que á cada persona corres- 
ponde en cada palabra de acción una terminación diferente; 
con que se hace preciso conocer esta variedad para aplicarla en 
el discurso. 

Los tiempos son objeto de la última propiedad de las pala- 
bras de acción. Seria muy ocioso considerar ahora sus dife- 
rencias y definiciones, por haber sido desenvuelta esta teo- 
ría en la gramática general : bastará para recapacitarse en 
la memoria, reunir sencillamente aquellas mismas expresio- 
nes en la explicación. Ceñiráse nuestra tarea á observar como 
se aplican en francés los tiempos dependientes de una causa 
de la acción con oposición á la lengua castellana, siendo así 
que los dos idiomas suelen muchas veces expresar una misma 
acción con varios tiempos. 

Primeramente cuando el presente parece tcíwVc^^ V'wcv^^^* 
cioa venidera, varían /as dos lenguas eu ^\x ciiv^^^^«^ "* ^^^ 
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qoe venga , yV croU qu'H viendra; cuando yo veogá, qmamdje 
viendraL 3.* £| pasado referente al presebte no reeibe la ter¿ 
mioaGion de tiempo dependiente ouando encierra una condi- 
ción inmediata , y. g. Si yo respondiera , si je répondúh. S.* No 
hay diferencia alguna tocante al pasado. 4.° £1 paaado referen* 
te á otro mas pasado se arregla siempre á la terminación de- 
pendiente f por afectado que sea de condición. Si yo hubiese 
respondido , f I /ez/x.re répondu, 5.* Sucede en castellano ex- 
presarse el venidero dependiente con el pasado relativo al pre> 
senté , y en francés qon el futuro , v. g. Cuando yo hubiese leí- 
do , quandfaurois lu. 

La formación de los tiempos es materia de mucha dificultad 
en la lengua francesa , y no se pueden dar reglas generales so- 
bre este particular, porque hay ciertas palabras que con la ca- 
lidad de ser de una misma conjugación , no por e&o se arreglan 
á una misma formación en todos sus tiempos: las primeras se 
llaman defectuosas, las segundas irregulares; por ooosignieo- 
te no pueden los alumnos arreglarse á aquellas conjugaciones 
que se han establecido , sino en ciertas palabras de acción. Pe- 
ro ¿cómo sabrán distinguir las unas de las otras? Cómo cono- 
cerán las que son irregulares, defectuosas, ó regulares? Mi 
dictamen es, que la sola experiencia debe ilustrarles sobre es- 
to , porque no es posible desenvolver las conjugaciones de to- 
das las palabras, por ser infinitas en numero, ni conviene 
apuntar algunas de ellas, si no han de dar luz para la forma- 
ciouide las demás. Me pareció pues conveniente el reducir to- 
do lo que se debe saber ahora á tres partes principales , que se 
se señalarán en una cartilla: 1.* las terminaciones de los tiem- 
pos que se arreglan á una misma conjugación: 2.* sus dife- 
rencias en algunas palabras defectuosas: 3.* una porción con- 
siderable de palabras irregulares. 

CARTILLA PE CONJUGACIONES. 

PRIMERA CONJUGACIÓN. 

Terminaciones. 

i 2 ^ (v 5. 

er, ant, ^> ^% ^^ 



aimer, aimant, aimé» je aime, je aimois. 



.!..' 



Todas las palabras perleDccientes á esta conjugación se ar- 
reglan á Uña' diisiná tei^mtnacioú , prescindiendo 4^ )aá pala; 
hras aáisr y puer.'''\ 

. I . j » r . , í . ; . I I . , ... • . , 

SEGUNDA GO^itrCÁOlON. 



1 2 8. . 

ir, ., isafuit, i, 

finir, . • fiíÚMAii^li^ fíai, 



. . á 5. 

is, OÍ8. 

je finís, je finis^oii* 



I r- 4« 



Primera diferencia. Palabras defectupsas, 

£d algunos yerbos varían las palabras perteciéntes á esta 
clase en cuanto á la terminación de su tiempo presente: tales 
son las siguientes: sentir , je sens; bouillir,je bous ; dormir^ je 
dors j^^mentir ^je, mens ; partir ^jepars ; se repentir ,je me re^ 
pens^ ;, servir , je sers ; sortir, je sors, ¡ . 

Segunda diferencia. , •»•*:■ 





. . 2. . . 


• 


. . . A. . . 


. . 5. . . 


• • 6* 


enir. 


enant. 


enu. 


iens. 


ios , 


enois. 


teñir i ' 


• tena&ti 


temí, ■ 


• je tién», • 


jetÍB8> 


jelaAois. 


▼enir, ■ 

: 1 ■ j'.* 


yenant, 

• ■ 
* * * 


Tena, 


je yieds , 


je tiaa , 


jeyeirois. 

■ > ' 






Tercera 


diferencia. 






i. . . 


. . 2. . . 


. . 3. . . 


. . A. . . 


. . 5. . . 


m b* 


rir. 


rant, 


ert, 


re. 


rís. 


rois. 


couTnr, 


coayrant, 


couyert. 


je couvre. 


je couvñs, 


le couTrois. 



TERCERA CONJUGACIÓN. 



I Q 3 4 5 6. 

efONT, eyant, u, oís, xi"^, «r«»« 
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i 2. .... 5 4 6. .... 6. 

dre, dant, da, ds, dis, dois. 

rendre, rendant, renda, je renda, jereadU, je rendois. 
repondré, répondant, réponda, etc. 

Primera diferencia. 

1 2 S 4 5 6. 

indre, ignant, int, ins, ignis , ignois. 

craindre, craignant, craint, je crains, jecraignis, jecraignob. 
peindre, peignant, peint , etc. 
joindre, joignant, joint. 

Segunda diferencia, 

i 2 8 4 5 6. 

aire, aisant, a, ais, os, sois, 

plaire, plaisant, plu, je piáis, je pías, je plaiscns. 

faire , faisant. 

Tercera diferencia. 

1 2 5 4 5 6, 

uire, aisant, nit, uis, aisis, aisoia. 

prodaire, prodobant, produit, je produis, je prodaisis, je prodoiioii 

Cuarta diferencia, 

1 2 3. ... 4 5 6. 

oltre, oissant, a, ois, as, oissois. 

paroltre, paroissant, para, je parois, je paros, je paroissois. 
conoitre, conoissant, etc. 

Irregulares de la primera conjugación, 

i 2 3 k 5 6. 

'/^«r, allant, aUé, \e^Ma, \«JíkafiL. 
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• 

f 


pnant, - 


pué , je pus , je puai. 






1 

Irregulares 


de la segunda conjugación. 






. . . 2.. , . 


. . . 8. . . . 


. . . 4. . . . 


• • • v« 


• A 

ir 


courant, 


couru. 


je cours , 


je coums. 


Uir, 


cu^ant , 


cueilli. 


je coeüle. 


je cneillis. 


• 


faiUant, 


failli. 


je faux , 


je faillia. 


9 • ' 

"1 ■ 


fu jant , 
haissant , 


fui, 
hai. 


je fuis, 
je hais. 


je fuis. 


Tlr, 


monrant. 


mort. 


je meurs, 


je moonu 


t 




oui, 

• 


jois. 


jois. 


lerir. 


acquerant, 
saillant , 


acquis, 
sailli. 


j'acquiers , 
j* saillis , 


j*acquis. 
je saillis. 


1 


Tétant , 


vétu. 


je yéls , 


je Tétis. 




Irregulares 


de la tercera 


conjugación. 




1. . : 


. . . . 2. . . 


- . . . 5. . . 


. . . . 4. . . . 


« m. D« 


►ir. '' 


écbéant , 


échu. 


• • • ■ *v* ■ • 

échois , 


1 • • «^ • 


▼dir. 


mouTant, 


mu^ 


jemeus. 


je mus. 


roir. 


pleuTant , 


plu. 


il plcut , 


il plut. 


oír, 

ir. 


ponvanfc , 
sachant , 


pu, 
su , 


je puis , 
je sais . 


je pus. 
je sus. 


r. 


Talant , 


Tala, 


je vauz. 


jeTalus. 




TOjant , 
vonlant, 


TU, 
TOulu, 


je Tois , 
je yeux , 


je vis. 
je voulus. 



Irregulares de cuarta conjugación. 



. « • 


. . . a. . . . 

battant. 


. . . 3. . . . 
battu, 


. . . . A. . . 
je bats , 


• • • u. 

je battis. 


S 


bnvant. 


ba, 


je bois , 


je bus. 


lure. 


conclnjant , 


conclu , 


je conclus , 


je conclus. 


re. 


conGsant , 


conGt , 


je conüs. 


je confis. 


B* 


crojant. 


crn. 


je crois , 


je cms. 




disant. 


dit. 


\e d\& , 


\<fc ís». 




lUant, 


lu. 


\c \\ft , 


*YR\Mb. 
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metre. 


ibelUiit, 


- mis» ' je meti ,'•■'' 


je mi».'" 


TÍvre, 


TÍvant , 


vecu , je vis , 


je Tecu. 



. \ 



Especies de palabras indicantes de acción, 

£n francés , oomo en casteUano','hay palabrMde acciótt ttis 

tlvM, pasivas, neiítraAvreflexivBs, reciprocase^ ímpersotüileü; 

por tanto no las tomaremos en consideracioo , dejándola li 

práctica su conocimiento y distinción : tocáramos algo ed'll 

explicación acercar de las tres primeras, señalando la difervfli* 

cía que reina entre ei las por lo tocante áhi fonnacion dem 

tiempos compuestos, porque se.aparta en esto «1 francés del 

castellano , siendo así que las activas piden «:! auxiliar haber, 

y las pasivas y neutras el auxiliar ^«r. 

. . . ' . • 

Palabras determinantes. 

Las palabras determinantes sirven á determinar la idea de 
un objeto: se pueden dividir en determinantes de relación,/ 
determinantes de modifícácion : las primeras ejercen princi- 
palmente su determinación sobre las palabras indicantes de 
ser. Las segundas sobre las palabras indicantes de acción., Síe 
han tratado separadamente estas dos especies en la gramátíci 
general , y el francés no se aparta de lo establecido en ella, n 
se diferencia tampoco del castellano. Dejamos de apuntar aqu( 
una serie de palabras determinantes, por no ser esto un dic- 
cionario , bastando para la instrucción de los alumnos elcon- 
siderar las variaciones que recibe en la lengua francesa el' ar- 
tículo. 

El artículo en francés determina el sentido de una palabra 
indicante de ser , ó expresa uita parte de un todo, ó indica un 
individuo de una especie : en estas tres diferencias recibe tres 
nombres diversos. En la primera se dice, le , la ^ V. g. te libre 
que vous voyez. En la segunda du , de la sin negación , y de con 
negación , v. g. donne mol du pain; ne me donnes pas de pain. 
En la tercera un sin negación , y de con negación , v. g. apor- 
te une chais e , n' aporte pas de chais e ;fai des litares ; je n'ai 
/?as rie ¿ivres , 

Fin db lx givknlatick. ^^.^¿^«ak.. 
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BUDIMEIVTOli 

De la Gramática Inglesa, 

Lü gramática inglesa puede ser dividida en cuatro partes : la 
1/ considera las letras respecto de su pronunciacípn: la 3." 
queda contraída á las sílabas con relación á sus acentos : la 3.* 
abrasa todas las especies de palabras , sus derivaciones , mu- 
danzas y analogía : la 4.* en fín, trata de la colocación y enla- 
ce dé las palabras con motivo de formar una oración. Estas 
cuatro partes se irán explayando en otros tantos artículos. 

ARTICULO PRIMERO. 

De las letras respecto de su pronunciación. 

T^o se debe equivocar la verdadera pronunciación de la len- 
gua inglesa con aquella que se da en varias provincias , pues 
sucede en ellas lo que en España, donde no hablan todos con 
igual pureza y corrección , ya penda esta diferencia de sus re- 
laciones comerciales, ya de la influencia de otro idioma parti- 
cular , ya de los vestigios de una lengua antiguamente usada. 
Tendrán, pues, por objeto estos principios, la pronunciación 
universal de la lengua inglesa , prescindiendo de la variedad 
que pueda tener en los paises donde se halla adulterada. 

Las letras son los elementos de la pronunciación en todas 
las lenguas: se dividen en vocales y consonantes ; pero sulo al 
inglés toca la subdivisión de las vocales en simples y compues- 
tas : las primeras se pronuncían'con un solo impulso de la voz, 
sin ninguna alteración de Ips órganos de la palabra, como a , 
e ^ o. Las segundas necesitan para pronunciarse de la aplica- 
ción de uno ^ ó mas órganos; tales son i , u. 

Las vocales son cinco a , c, i, o , u: pueden ser considera- 
das como vocales^ w^ cuando terminan una sílaba^ sino siem- 
pre son consonantes. Hay otra vocal cuyo sonido corres^oade 
casi al de la u casleUaaa ; se escribe con dos oo ^^ ^^>así^"^^^ 

atfOf C€>Of /ooÁ; 
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La vocal a, tíeoe cuatro sonidos : el 1.* correspoocle al dea 



3 



castellana, y. %.father : el 2.* no es mas qae una prolongadon 

3 
del 1.% j se advierte en water: el 3.* suena como una e acen- 

I 
tnada , y se halla en la palabra fate : el ultimo en fin puede 
igualarse con el precedente, sino que es muy breve, y parti- 

cipa algo del sonido de la J , como en las palabras /¡zí num. 
La a tiene el sonido número primero , cuando termina una 

X I 

sílaba, y tiene acento, como aper ^ spectator. Se encepUxui 

2 2 3 

solamente ya^Aer, water ^ master. Tiene el sonido segundo 
cuando se halla seguida de una consonante con e muda, v. g. 

3 3 4^4 

trade, spade. Las solas escepciones son have , are^ gope, y 
bode. Tercer sonido se advierte en las voces que acaban ea 
tion , como creation , gesticulation, ' ^,., 

- £1 sonido, numero segundo corresponde á las palabras que 
terminan en rp , ó, Im , como en estas palabras, /ár/? , salm: 
se halla algunas veces en las que se terminan en Ijf, ó th, como 

2 2 

calf, hath. En fin en las abreviadas cant ^ hant, skant. 
La a tiene el sonido número tres, cuando precede á II , co- 
3 3 
mo all ^ tvall , ó cuando se halla acompañada de w , como fvas, 
what. En fin el sonido número cuarto le corresponde siempre 

4 4 

que le sigue una consonante, como man ,fat , y que el acento 
recaiga sobre esta consonante. 

La e inglesa, suena como una /castellana, y algunas veces 
como una e castellana muy breve. Tiene el primer sonido 
siempre que la sigue una consonante con e muda, como en 

I 1 

las palabras glcbe ^ theme. Y\ oVvo ^oti\^c\^«,>aaí\^^^¿\^\\^ 
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monosílabos, comoyé^/, bed, red. 

. £1 primer sonido de la la i inglesa se compone del sonido de 

la a en la palabra yáMer; y del sonido de la e en la palabra 

X 

ke: los dos pronunciados tan juntos como pueda ser: corres- 

I 
poiMie A las voces que acaban con e muda , como time , thine. 
£1 segondo sonido puede igualarse con el de la castellana , co- 

mo thin , ki'm. 

La /tiene su sonido breve cuando se halla delante de una ó 
dos rr seguidas de un vocal , como irrítate , conspiracy : si la r 
se halla seguida de una consonante , ó fuese letra final de dic- 
ción , le corresponde el sonido de la e castellana , como vir- 
tue, sir. 

La / suena como e , número primero, en ciertas palabras to- 
madas de otras lenguas ó idiomas , como i^erdegris, ckiopoine^ 
signior. Suena como i en miliaris , pinion. Le toca el sonido 
largo siempre que forma sílaba , y que el acento recae sobre la 
sílaba siguiente, como idea , idolatry. En fin conserva el soni- 
do largo cuando se halla seguida de otra vocal , y que las dos 
forman distintas sílabas , como diameter. 
Los ingleses dan regularmente á la o cuatro sonidos. £1 pri- 

z 

mero puede ser contraído al de la o castellana , como tone , 
¿o/ie : el segundo corresponde á una k castellana, como ttzo- 

a 

ve , prove : el tercero se confunde con el de la a número 
tercero , como ñor ^for^ or : el cuarto se identifica con el pri- 

444 
mero , sino que es breve , como not^ hot , got, 
£1 primer sonido de la u inglesa se compone de los sonidos 

I I 

de la I y de la tt castellana : se halla en las voces tube , mulé, £1 
segundo corresponde á la vocal francesa eu. £1 tercero ^^^va^ 

3 
como Jal u castellana , como buli , fulL 



46 KDUC^aON PUfiUCA. 

La j" inglesa es vocal : I.** cuando termina sílaba ó dicción; 

I 

y asi es que toma el sonido largo en las toces thyme^ rhyme: 
2.° cuando terminando sílaba se halla precedida de una/"^ co- 
mo yV/fíj^, qualify, W es también vocal en fin de dicción ó de 
sílaba , y corresponde al sonido de una u castellana , como 
fO«', toweL 

Un diptongo es la reunión de dos vocales en una sílaba. El 
diptongo es propio, cuando cada vocal tiene un sonido; é im- 
propio , cuando las dos se reducen á un solo sonido : en este 
caso llámase también vocal compuesta. 

Diptongos ingleses con sus sonidos castellanos correspon' 

dientes, 

1 
ae caesar, 

e i ei 
ai paily raisin, ailes, 

ao gaol , 

a o 

au tangbt,haaboy, 

a 

au» bawl , 

i e a 

ea each,bear, heart, 

i e 

ee meet , meen , 

e 1 

ei, vein , ceil , height , 

i o ia ea 

eo people,georgie, feod, surgeor» 

eu feud, 

ia • 

etp new , to sew , 

▼a \ 

^^- poniard, maraes 
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i ie ea 

i«. . • • . . . grieve, twentie, bratíer, 

eieo cu i 

io príorjr, marchiooess, CDshion, 

o a 

94U boat, broad, 

oi i e 

91* boi!, tortoise, conoísseur, 

n o o 

90 oooo , blood , door , 

« ao ea eu o a 

>B acouot, countrjr, house,coQrt, oaght, 

00 o 

ow DoW, know, 

ue ia 

ua aotiquate , guard , 

i o u 

oe oecoDomy, foe, shoe, 

ni ie ia o 

ue man saetude, guest , blue, trae, 

au ie i ai a 

uL languid, guide> guitar, juice, bruide, 

uo 

uo quote, 

ai 1 

ujr. tobuy , plaguy. 

Triptongos ingleses, 

ei in 

ü¡fe^ .. • . ajw , ieu. . . . adieu , 

iu hi 

eau, . » • beauty , bean , iew* . . . yievi, 

• ■'■'' ea ea 

eou, . . . pleoDteous , oeu. . . . manoeubre. 

Z>0 las consonantes. 
La ¿ qo stptpouacia, 1." después de \a m eiiUTi^isAas^'^^^^ 



48 EDUCiíaON PUBUCA. 

ba f como lamb , kemb , comb , dumb : 2.** delante de t en ant 
misma sílaba , como debty doubt. £d la palabra rhomh se oye 
distintamente. 

La c suena como k delante de a, o , </ , como corJ, cord^ 
curd ; suena como s delante de ^ , / , como cement citjr ; como 
tch en vermicelii , violoncelo , j como z en suffice , sacrifice , 
discern. Combinada con h tiene dos sonidos: el primero equi- 
vale á tch , como child , y el segundo á sh , como chafs^, jCon' 
serva este üllimo sonido precediendo á los diptongos ea^ ia, 
te , ¿o , aeou , como ocean , social etc. 

La d se acerca mucho á la r en la pronuciacion , y se coofan- 
de con ella en los participios pasivos de ciertos verbos, como 
blessed^ cursed. Delante de los diptongos /a, /e, io , eou saena 
como dje\t V. g. soldier , perdure : su sonido es imperceptible 
en la palabra ordinary. 

Lay suena como en castellano. 

La g tiene dos sonidos delante de e , / : el primero es muy 
suave en las voces derivadas del griego , latin y francés , como 
gentil\ el segundo es fuerte en las voces sajonas, OQXSiQfingtn 
suena como en castellano delante de ^ , o, u, /, r. 

La A es siempre aspirada , sino en ciertas palabras qbé se 
harán conocer en la lectura. 

La y se pronuncia como ^, y la /^ como c. De veiúté Hfios 
acá se omite la /- en fin de dicción cuando le precede ana c. 

La / es muda en muchas palabras : cuando se halla seguida 
de una e tiene un sonido imperfecto , que se advierte en lis 
palabras ahle , people : la /;z y la /z suenan como en castellano. 

La q suena com k en la palabra queen y otras tomadas del 
francés , como piquet. 

La r nunca es muda; pero se traspone algunas veces, como 
sabré y saffron^ esta letra se pronucia con fuerza al principio 
de dicción, sino es siempre suave. 

La s tiene do3 sonidos> el 1.** conforme al castellaoo, el 1* 
particular al inglés , suena como z ; equivale á sh en censure, 
tonsure ^ y á zA en mansión , pleasure. 

La t delante de los diptongos suena como sh , con tal que el 
acento recaiga sobre. la sílaba diptonga!, como nation. Tiene 
el mismo sonido delante de u , como nature. 
La X tiene dos sonidos , eV ptVoieto c^tttf^ks «cl Vh.^skbn 
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cxercise, el segundo como g inglesa en la palabra example. 
La 2 no es otra cosa mas que una s muy suave. Es aspirada de- 
lante de los diptongos , como en la palabra vizier. 

Combinación de consonantes. 

G N. La gantes de /i, en una misma sílaba , es siempre mu- 
da , como resign. Formando distintas sílabas tiene cada una su 
sonido , como signi/y. Se advierte la misma diferencia respecto 
de gm. 

G H. Al principio de dicción se pronuncia como si no hubie- 
se A , v. g. ghost: en fin de dicción suenay* algunas veces], co- 
ino laugh, ó no tiene sonido alguno, como high, 

ARTICULO SEGUNDO. 

De las palabras indicantes de ser. 

Las palabras indicantes de ser reciben en inglés ntímero'y 
caso: el plural se forma añadiendo una s al singular^ cuyo au- 
mento no comunica mas sílabas al uno que al otro : así sticJt 
hace sticÁrs en el plural. 

Es de advertir que muchas palabras se apartan de esta regla: 
1.* las que se acaban en ch, ss, sh, x añaden es al singular, 
como chttrch, churches : 2.* las que se acaban en /ó/e, con- 
vierten la/ en v, como wi/e^ wives : 3.' las que tienen j^ final 
toman es al plural , v. ^,/rainty , /rainties. 

Además de esto nuchos plurales son irregulares , como man^ 
men, child^ children , foot , /eet , tooth , teeth y otros. 

Los casos se señalan por medio de palabras determinantes: 
solo el genitivo inglés puede ser expresado por la terminación^ 
según sigue: 

a child a child 

of a child , or cliilds* oh child 

to a child. from a child. 



V. 



so 
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Palabras indicantes de calidad. 

Esta especie de palabras do tiene en inglés sexo , Ddmero j 
caso; mas áímílacion del latió sueleo expresarse con diferentei 
terminacíoDes sus diferentes grados en comparación. 

£1 primer grado , llamado positivo , se señala por la primen 
palabra : el 2.*, que es el comparativo , se forma añadiendo er 
al primero; y el 3.% llamado superlativo, añadiendo ^i'^diiiofi; 
como fair yfairer ^f aires t , ó mostfair. 

No todas las palabras de calidad pueden ser contraidas á es- 
tas tres terminaciones 9 porque algunas se comparan por me* 
dio de palabras determinantes como en castellano, y. g. mo/v, 
or most benevolent. 

Los pronombres ingleses no se diferencian ni en su forma- 
ción , ni en su colocación : van indicados en la cartilla sigaíea- 
te: 

!.• Pronombre personal. 



L 





Sugetos de U accioo. 


TénniDos de 
la aecioD. 


Con palabras 
de Mr. 


Sin ptlabrai 
de Mr. 


Sing. 


I 


me 


nay 


mine 


Plur. 


We 


US 


your 


yours. 




5.* Pronombre personal. 




Sugetos de U accioo. 


Términos de 
la accioB. 


Coo palabras 
de Mr. 


Sin paUbm 
de mr. 


Sing. 


thou y or you 


thee 


thy 


thioe 


°/ur.¡ 


je, or you 


^ yo" 


vour 

\ - 


yours. 
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$• Pronombre persohaL 
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SagdM de U «oeira. 


Términos de 
la acción. 


con palabras 
de ser. 


Sin palabras 
de ter. 


s. 

mas. 


he 


hím 


hís 


hís 


S. 
fem. 


she 


her 


her 


hers 


S. 
neut. 


il 


it 


its 


its 


Plur. 


they 


them 


their 


theirs. 






Interrogativas, 




b 




Sogetos de U accioo. 


Términos de 
la aecion. 


Con palabras 
de ter. 


9in palabras 
de ter. 


de 
pers. 


Who 


Whoms 


Whose 


Whose • 


de 

COS.* 




What 


Whe 


Teof. 



No se puedeo Uainar prooombres this^ that , which^ porque 
DO se pooen en lugar de nombres , sino que se unen á ellos ; 
■if se dice this boek,^ that man , the thing which , you lost. 

Palabras indicantes de acción. 

Estas palabras indican por lo regular una acción hecha por 
Un sugeto , la cual puede ser presente , pasada y venidera ; y 
para expresar estos tres estados, hay varías terminaciones de 
palabras , que llaman tiempos : en ing\és &oa dos ^ v^^^s^^mV^ 1 
¡msado^ 
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£1 presente se señala por la misma palabra , y. g. 7 bum ; el 
pasado añadiendo ed al primero , v. g. Iburned, Las palabras 
acabadas eudó t tienen sus tiempos iguales , y solo se distín- 
gnen en la pronunciación » v. g. to lead , conducir ; lead , plo- 
mo. 

No puede uno hablar sin referir la acción á sí mismo , i 
aquel con quien habla, ó á otro. De aquí nacen tres personu 
en cada tiempo , cada una con su terminación correspondien* 
te, según sigue. 

Tiempo presente, 

I bum we bum 

thon bnmest you bum 

he binns thej burn. 

Tiempo pasado, 

I bumed we burned 

thon bamedst ye bumed 

he bumed they bumed. 

Prescindiendo del presente y pasado, todos los demás tiem- 
pos suelen señalarse en inglés por medio de auxiliares , coyo 
oficio se extiende también á los tiempos dependientes de qdi 
causa de la acción. 

Los auiLÜiares son siete, do , will^ shall^ may^ can , ¡uwe^ be. 
Los cuatro primeros solo tienen presente j pasado , y care- 
cen de participio pasivo ; en lugar que los dos ultimes pueden 
expresar todos los demás tiempos: traterémos de cada uno es 
particular. 

El auxiliar do denota tiempo presente , y su derivado diá 
tiempo pasado; así en lugar de / burn, se puede decir, /^ 
burn ; y en lugar de / burned , Tdid burn. 

Las terminaciones de esta palabra correspondientes á cadi 
persona son : 

Tiempo presente. 1/ 

I do Xücioxi ^wX.^ ^x ^^ 1^ 
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h9 dodi , or do es 

Tiempo pasado. 
I aid he did. 

tkoa ¿Sdrt , or did 

£1 aoiiliar may denota tiempo presente dependiente de una 
causa de la acción : might^ su derivado , se aplica al pasado 
referente al presente, también dependiente de una causa de la 



acciOD. 




Tiempo presente. 


Tiempo pasado. 


I may 
thon mayst 
he maj. 


I míght 
thou mightst 
he might. 



£1 oficio de los auxiliares will , shall^ es indicar tiempo veni- 
dero , 7 el de sus derivados wouldy shoud^ de señalar el pasa-* 
do referente al presente dependiente de una causa de la ac- 
ción. 

Tiempo presente. Tiempo pagado. 

I wín I wonld 

thon wilt thon woaldst 

he wfn. he wonld. 

Tiempo presente. Tiempo pasado^ 

I áuSí I should 

ihoa shalt thoa shooldat 

he shalL he should. 

Co/t , tiene en inglés el mismo oficio que may : estas son sus 
terminaciones. 



Tiempo presente. 


Tiempo pasado. 


I can. 


I could 


thoa canst 


Üiou cou\^l 


he cao. 


he CQidd. 
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Must y ought DO reciben yariacion en sus perioftias ^ y oor- 
respondeo á la expresión castellana , es menester que. 

El auxiliar have^ que corresponde á la palabra castellana Ao- 
¿er, no se diferencia de este en su aplicación á las palabras kh 
dicantes de acción. 

Tiefnpa pTesénie. Tiempo pasado. 

I have I had 

thoa hast thoa hadst 

he has. he had. 

£1 auxiliar he suple la voz pasiva de las palabras índic^otei 
de acción , como en castellano. , 

Tiempo presente. Tiempo poseído. 

I am, or be I was, or were 

thoa art, or heest thoa wast, or wert 

fa» is, or be. he was, or were.! 

Conocidos los auxiliares ingleses y su oficio en la formadoo 
de los tiempos , no será dificultosa la conjugación de las pala- 
bras indicantes de acción con tal que sean regulares. Nos refe* 
rímos pues á la práctica para su completa inteligencia^ 

La irregularidad de esta especie de palabras estriba en h 
formación del pasado , j participio pasivo , que no terminan en 
ed. En las palabras, sobre esto, se ha de advertir: 1.* que ea 
ciertas palabras irregulares el pasado y participio pasivo se 
identifican: 2.' que en otras el pasado se diferencia del parti- 
cipio : bastará dar algunos ejemplos para acreditar esta áoc* 
trina. 

FBIMBBA K8PBG1B DE PALAJMA8 IBRBC^ULABBa. 

Tiempo indeterminado. Pasado y participio pasho. 



abíde • 


habitar , 


abode. 


awaVe ^ 


despertar , 


awoke. 


le ave , 


dejar , 


Wft. 


9príng, 


salir , 


v^txm%. 
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SBGUNDA MPBGIB DB PALABBA8 1EBBGULABB8. 

Tiempo indeterminado. Pasado y participio pasivo 



be. 


fer. 


was. 


been. 


bear» 


ÍUvar , 


bare , 


bom. 


belall , 


llegar , 


befeU, 


befallen. 


f orgive » 


perdonar , 


forgave , 


forg^yer. 



Las palabras determioantes inglesas no presentan novedad 
alguna, porqne prescindiendo de su pronunciación peculiar, 
se contraen en todo lo demás al uso castellano. Hallas de re- 
lación j de modificación ; ejerciendo las primeras su determi- 
nación sobre las palabras indicantes de ser, y las segundas so- 
bre las indicantes de acción. 

Deripoeion de las palabras inglesas. 

Para enterarse á fondo de la lengua inglesa , y quitar los em- 
baraios que dificultan su traducción, será muy del caso ex- 
poner aqüi brevemente los modos de derivarse unas voces de 
otras, indicando el origen que traen las primitivas de otros 
idíoinafl. 

Las palabras indicantes de^^rse derivan de las indicantes 
de acc/o/t , como que expresan la cosa producida por la ac- 
ción, y suelen contraerse á la primera persona del presente : 
así las palabras alove, fright^ strooke^ se contraen á las ter- 
minaciones / love , ifright , i strook, 

£1 agente ó persona que hace la acción se denota por la sí- 
laba er afiadída á la palabra de acción , ▼. g. lovet , frighter , 
strooker. 

Las palabras indicantes de ser^ las de calidad y otras partes 

de la oración , pueden convertirse en palabras indicantes de 

acción, sin mas diferencia que el hacerse la vocal larga , como 

house, to house; brass , to braze ; glass , to glass ; oil, to osl; 

furthery to further; forwaud^ to fonvard. 

La terminación en y añadida á una palabtOL \ti^\^<^\iV^ ^"^ ^^* 
dad, forma algoDas veces una pa\abta \ti^\e^ti\A ^^ ^^^vs^> 
cowo Aaste to hasten , length to iengthen , sKort to sHorten. 
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De las palabras Indicantes de ser se derivan algunos indi- 
cantes de calidad, añadiendo las terminaciones y óyif/> como 
wcalth wcalthy , migthy ^joy joyfuly plenty plentifuL 

La terminación some hace que las palabras de calidad ex- 
presen una especie de diminución , v. g. delight , delighitso' 
me. La terminación less , denota una falta, v. g. worthj (vorih» 
less: la privación ó contrariedad se señala con la palabra un 
V. g. unpleasant. 

Veamos ahora como las palabras inglesas han sido tomadas 
de otros idiomas. Muchas parece derivarse del latín , lo que 
consta por la grande analogía que tienen con las palabras de 
aquel idioma ; sin embargo todos los autores ingleses dicea 
que han sido trasladadas al inglés de la lengua francesa. 

Las palabras inglesas que parece derivarse del latió ^ se for- 
man del presente ó del supino, como spendy de expendo, 
supplicate ^ de supplicatum; suppress ^ de suppressum. 

Las palabras que no son ni latinas., ni francesas, proceden 
de la lengua teutónica , que es la que formó todos los idiomas 
del Norte, exceptuando algunas que traen 6n origen del griego. 

Es de notar que en esta traslación de las palabras de otros 
idiomas á la lengua inglesa se han suprimido muohas vocales, 
7 las mas de las terminaciones , quedando solamente «las con- 
sonantes , como la parte mas sustancial ; como de esependo^ 
spend ; exemplum , sample; executio^ execute. 

ARTICULO TERCEBO. 

De la colocación y enlace de las palabras. 

El sugeto de la acción en una oración afirmativa se debe co- 
locar antes de la palabra indicante de acción, como Alejeander 
conquered Darius ; y después de ella, ó entre ella y su auxi- 
liar, cuando fuere la oración interrogativa, como did Ak* 
xander conquer} £1 régimen siempre se pospone á la acción, 
como en el primer ejemplo. 

La palabra indicante de calidad debe preceder á la de ser^ 

como a good man y y se coloca después cuando entre las dos 

se halla una indicante de acción, como the lordis great: las pa- 

f abras determ'maüíes de raodWicacvou %>\^\^w v^vi^t^i^ \^éc^^ 
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de la pilabra de aetíon y su régimeo , como Jlexander enti* 
refy vanquished Darius ; ó entre él auliliar y el participio , co- 
mo iam exceedihglyfatigued. '. 

La palabra de calidad y la dé acción siguen el número de las 
indicantes de ser cokno this man , / iove , ehe sun shines. 

Cuando los pronombres fueren términos dé la acción se de- 
ben colocar despojes de Jas palabras dé acción , / love her , i 
tvrote this for him, 

£1 pronombre it se debe usar cuando entre discurso ex- 
presa el estado de alguna cosa , ó lo que es causa de algún su- 
ceso , como en los ejemplos siguientes : fwas at the Royal 
feast of Persiaj»OH ; i appeared on a summers doy : kowis il 
tvith you ? 

Es de advertir que la palabra de acción he tiene siempre un 
sugeto después de ella , como it was ithat didit. 

Do aptes de. Una palabra indicante de acción indica por lo 
regular tiempo indeterminado. Sucede sin embargo que mu- 
chas palabras se hallen seguidas de:otra palabra de acción , sin 
admitir eo , V. g. / bode kim do it: i wéll make himjeel it. 

£1 tiempo indeterminado se usa* algunas Teces como palabra 
iddicaate de xer para expresar la acción , como to win is plea- 
sani, 

£1 participio con una palabra determinante antes de él , y su 
régimen después, corresponde al gerundio de los latinos , y se 
uaa muy frecuentemente en la construcción inglesa , ▼• g./e&- 
citjr is tobe ohtained hy avoiding evil. 

La palabra determinante suele algunas veces separarse de su 
régimen , colocándose después de la palabra de acción , como 
Hornee is am author whom i am much delighted with. 

Las determinantes //i, ón se suplen por lo i^egular delante 
de un pronombre, como give me the book: get me the money; 
en lugar de give to me get forme. 

Algunas palabras determinantes rigen terminación de tiem- 
pos dependientes; tales son if , tkough^ un lessj whether^ co- 
mo if thou be the son of god; though he slay me ; un less he 
wash his flesh ; whether it were /, or ther- 

Estas son las pocas reglas , que por ser peculiares de 1&Iq\í- 
gaa inglesa 9 necesitan de alguna mas coi\&\derae\o\\ ^ ^^X^*^ ^^ 
roMB partea de Ja coostruccioa no ofrece e&\a\w^%xiaL^\^üc^v»'^ 



58 EDUCAaON PUBUCA. 

alga na , siendo al parecer de muchos eruditos la mas fácil de 
todas las lenguas en su sintaxis. 

No trataremos ahora de la última parte de la gramática (la 
prosodia , ó las sílabas con relación á sus acentos ), porque no 
es de gran importancia para enterarse de los principios déla 
traducción. Daremos algunas reglas ligeras en las eaplicacio- 
nes , sobre su ser peculiar en la lengua inglesa , solo en coaa- 
to se satisfaga la curiosidad (10). 



Sobre educación pública , ó sea Taataik) teóbigo pbactigo m 
ENSEÑANZA , con apUcacion á las escuelas y colegios de ni- 

• ' ños (11). 

Ilustbb Sociedad Mallorquina : un hombre amante de 
nuestra patria , y en cujo corazón arde el mas vivo deseo de 
su bien y su gloría, te alaba y bendice, porque has levantado 
tus ojos hasta el primer oWgen de su prosperidad. Te feliciti 
de que hayas reconocido que este origen se halla en la iñstriK- 
cion publica , y se congratula contigo de que^ viendo quelí 
educación es la primera fuente en que esta instrucción debe 
buscarse , hayas concebido la idea de un establecimiento lite- 
rario que la mejore y comunique en nuestra Isla. Esta idea hi- 
ce tanto honor á tu celo como á tus luces, y ella es por si sola 
el mayor elogio del espíritu y del carácter de tus índividoos. 
Penetrado de estos mismos sentimientos, sigo tu voz, y ven- 
go al llamamiento que has hecho en la Gaceta del 10 de abril 
á todos los buenos ciudadanos. ¿Quién será tan frío eo el amor 
de nuestra patria que le niegue el oido ? Quién tan insensible 
que no corra á ayudarte en el gran designio en que está princi- 
palmente cifrado? Por lo menos me siento poderosamente lla- 
mado en tu auxilio por el grito de mi conciencia \ y por los mas 
poderosos estímulos de mi patriotismo ; y cediendo á ellos, ven- 
go á depositar en tu seno algunas ideas , que el estudio, la ob- 
servación , y la experiencia me han sugerido acerca de tan in- 
portaoie materia. ¡Dichoso yo si fuese capaz de producir uot 
sola idea que merezca tu aproboicvou ^ concurra al bien de 
nuestra patria I El asunto es c\cvV.3L\a^i!A.^ \SkW^ ^^"^TvoitV^ 
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fuerzas; pero ¿qaíén tendrá las que son necesarias para desem- 
peñarle dignamente? Un ingenió sublime, una instrucción \as- 
t/síma, ona experiencia consumada , apenas bastaran para po* 
ner á sii nivel los escritores que hayan de tratarle. Pero tratarle 
es demasiado importante, para que cada uno no se apresare 
á reunir y depositar en tu seno las ideas que puedan conducir 
á su ilnstracíoD. Este es un derecho innegable á nuestra patria: 
68 un deber sagrado de nuestro patriotismo. £s necesario tra- 
bijar acerca de ¿1, traerá un punto comtin todas las luces, y 
hacer uo depósito general de cuanto la observación y la expe- 
riencia hayao enseñado acerca dé la educación pública. ¿Puede 
ser otro el designio de la Sociedad cuando quiere reunir las lu- 
ces de loa sabios á las suyas? Vengo pues á consagrarle mis po* 
bres talentos. Hagan los demás otro tanto : háganlo sobre todo 
aquellos que están dotados de superiores conocimientos, y loa 
deseos de la Sociedad serán cumplidos. 

Con esto digo que no escribo para obtener el premio , ni lo 
espero , ni aspiro á él : cedo al estímulo de mi corazón ; y escri- 
bo para cooperar en cuanto pueda á un designio en que tanto 
se interesa nuestra patria. ¡Ojalá que concurriendo otros mu- 
chos con mayores luces lo disputen! Ojalá que algún ingenio 
aobreíallente lo arrebate! £1 placer de verle bien desempeña- 
do será mi premio. 

Por lo mismo no me ceñiré á los términos del programa; 
pero cfiscutíré algunas cuestiones que están enlazadas con él. 
1/ Si la instrucción publica es el primer origen de la prospe- 
ridad de un estado: 2.* si el principio de esta instrucción es la 
educación pública: 8.* cual es el establecimiento mas conve- 
niente para dar esta educación : 4.' cual es , y que ramos abra- 
za la enseñanza necesaria para difundirla y mejorarla : 6.' co. 
mo debe ser distribuida , y por que manos comunicada esta 
emeSania : 6.* que dotación será necesaria para sostener el es- 
tablecimiento mas conveniente á la educación pública^ y como 
se podrá recaudar. Resolver estas cuestiones será el objeto de 
la presente Memoria. Lo haré con la brevedad posible, lo haré 
con el candor y liberuid que conviene al objeto. No llamaré en 
mi auxilio la erudición ni la autoridad , sino la razón y la ^v- 
períencia; ni trataré de lucir, sino de convencer. Hoc opus^HlQ 
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1.* Cuestión. 

¿Es la iostraccíoD publica el primer origen de la prosperidad 
social? Sin duda. EsU es una verdad no bien reconocida to- 
davía, ó por lo menos no bien apreciada ; pero es una verdad. 
La razón y lá experiencia hablan en su apoyó. 

Las fuentes de la prosperidad social son muchas ; pero todas 
nacen de un mismo origen , y este origen es la instrucción pii" 
blica. Ella es la que las descubrió, y á ella todas están subordi- 
nadas. La instrucción dirige sus raudales para que corran por 
varios rumbos á su término ; la instrucción remueve kn obs- 
táculos que pueden obstruirlos, ó extraviar sus aguas. Ella es 
la matriz, el primer manantial que abastece estas fuentes. Abrir 
todos sus senos, aumentarle, conservarle, es el primer'objeto 
de la solicitud de un buen gobierno ; es el mejor camino pan 
llegar á la prosperidad. Con la instrucción todo se mejora y flo- 
rece ; sin ella todo decae y se arruina en un estado. 

¿No es la instrucción la que desenvuelve las facultades inte 
lectuales, y la que aumenta las fuerzas físicas del hombre? Sa 
razón sin ella es una antorcha apagada: con ella alumbra todos 
los reinos de la naturaleza, y descubre sus roas ocultos senos, 
y .la somete á su albedrío. El. cálculo de la fuerza oscura é inex- 
perta del hombre produce un escasísimo resultado; pero con 
el auxilio de la naturaleza ¿ qué medios no puede emplear? qué 
obstáculos no puede remover? qué prodigios no puede prodo* 
cir? Así es como la instrucción mejora el ser humano, el úni- 
co que puede ser perfeccionado por ella , el único dotado de 
perfectibilidad. Este es el mayor don que recibió de la mano 
de su inefable Criador. Ella le descubre , ella le facilita todos 
los medios de su bienestar, ella en fin es el primer origen de 
la felicidad individual. 

Luego lo será también de la prosperidad pública. ¿Puede en- 
tenderse por este nombre otra cosa que la suma ó el resultado 
de las felicidades de los individuos del cuerpo social? Defínase 
como se quiera, la conclusión será siempre la misma. Con to- 
do, yo desenvolveré esta idea para acomodarme á la que se tie- 
ne de ordinario acerca de la prosperidad pública. 
Sia dada que son varias las cau^^s ó ^w^tAAs de que se derifa 
esta prosperidad; pero todas \\eu^T\ wv\ OTk^^Uk ^^ ««Xk^^i^v 
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dinadas á él: todas lo están ala iostraccíon. ¿No lo estala agri- 
cultura, primera fueote de la riqueza pública, y que abastece 
todas las demás? ¿No lo está la industria, que aumenta y avalo- 
ra esta riqueza, y el comercio que la recibe de entrambas, pa-> 
ra expenderla y ponerla en circulación? Y la navegación, que 
la difunde por todos ios ángulos de la tierra? T qué, ¿uo es la 
instrucción la que ha criado estas preciosas artes, la que tas ha 
mejorado y las hace florecer? No es ella la que ha inventado 
flus instrumentos, la que ha multiplicado sus máquinas, la que 
ha descubierto é ilustrado sus métodos? Y se podrá dudar 
que á ella sola está reservado llevar á su última perfección es- 
tas fuentes fecundísimas de la riqueza de los individuos, y del 
poder del estado ? 

Se cree de ordinario que esta opulencia y este poder pueden 
-derivarse de la prudencia y de la vigilancia de los gobiernos; 
pero ¿acaso pueden buscarlos por otro medio que el de pro- 
mover y fomentar esta instrucción, á que deben su origen to* 
das las fuentes de la riqueza individual y públ ica? Todo otro 
medio es dudoso, es ineficaz: este solo es directo, seguro é in- 
falible. 

¿Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede tener otro orí- 
gen? No es la instrucción la que los ilumina, lasque les dicta 
las buenas leyes , y laque establece en ellas las buenas máxi- 
mas? No es la que aconseja á la política, la que ilustra á la 
magistratura, la que alumbra y dirige á todas las clases y pro- 
fesiones de un estado? Recórranse todas las sociedades del glo- 
bo, desde la mas bárbara á la mas culta , y se verá que donde 
DO hay instrucción todo falta, que donde la hay todo abunda, 
y que en todas la instrucción es la medida común de la pros- 
peridad. 

¿Pero acaso la prosperidad está cifrada en la riqueza? No se 
estimarán en nada las calidades morales en una sociedad? No 
tendrán influjo en la felicidad de los individuos y en la fuerza 
de los estados? Pudiera creerse que no , en medio del afán con 
que se busca la riqueza , y la indiferencia con que se mira la 
virtud. Con todo, la virtud y el valor deben contarse entre 
los elementos de la prosperidad social. Sin ella toda riqueza es 
escasa, todo poder es débil. Sin actividad m \^V^ot\o^v^^ > ^vcw 
tragMÜdsidfparsimoDiaf sin lealtad y buena i^^ €\tk \kt^\Á^^ 
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personal y amor público; ea ana palabra, sio virtud ni OMt 
tumbres, ningún estado puede prosperar, niogano subsistir. 
Sin ellas el poder mas colosal se vendrá á tierra , la gloria mas 
brillante se disipará como el humo. 

Y bien, esta otra fuente de prosperidad , ¿no tendrá tambiea 
su origen en la instrucción? Quién podrá dudarlo? No es b 
ignorancia el mas fecundo origen del vicio , el mas cierto prin- 
cipio de la corrupción? No es la instrucción la que enseña al 
bombre sus deberes , y la que le inclina á cumplirlos ? La v¡^ 
tud consiste en la conformidad de nuestras acciones con dioi, 
y solo quien los conoce puede desempeñarlos. Es verdad qne 
no basta conocerlos, y qne también es un oficio de la virtod 
abrazarlos; pero en esto mismo tiene mucho influjo la instmO' 
cion , porque apenas hay mala acción que no provenga de al- 
gún articulo de ignorancia^ de algún error, ó de algún falso cil* 
culo en su determinación. El bien es de suyo apetecible: co- 
nocerle es el primer paso para amarle. Salva pues siempre li 
libertad de nuestro albedrio, y salvo el influjo déla divina gra- 
cia en la determinación de las acciones humanas , ¿ pnede du- 
darse que aquel hombre tendrá mas aptitud, mas disposicioo, 
mas medios de dirigirlas al bien , que mejor conozca este bien; 
esto es , que tenga mas instrucción ? 

Aquí debo ocurrir á un reparo. Se dirá que también la ins- 
trucción corrompe, y es verdad. Ejemplos á millares se pue- 
den tomar de la historia de los antiguos y los modernos pue- 
blos en confirmación de ello. Si la instrucción , mejorando lis 
artes, atrae la riqueza, también la riqueza, produciendo el Injo 
inficiona y corrompe las costumbres. ¿Y qué es la instrnccioa 
sin ellas? Entonces ¡ qué males y desórdenes no apoya ! qoé 
errores no sostiene! qué horrores no defiende y autorÍEalT 
si la felicidad estriba en las dotes morales del hombre y de los 
pueblos, ¿quién que tienda la vista sobre la culta Europa se 
atreverá á decir, que los pueblos mas instruidos son los mas 
felices ? 

La objeción es demasiado importante para que quede sin res- 
puesta. Sin duda que el lujo corrompe las costumbres; pero 
iib^oJu lamente hablando el lujo no nace de la riqueza. Hay lo- 
jo en todas ¡as naciones, en \oda& \a& ^rovincias^ en todos los 
pueblos y y en todas las pro£es.ioii<¿s Oi^\aN\^^ ^ ^t^%n»k.^«t 
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llameo ricas ó pobres. Haile en las naciones cultas é instruidas 
como en las bárbaras é ignorantes. Haile en Constantinopla, 
como en Londres : y mientras un europeo adorna su persona 
ooD galas 7 preseas, el salvaje rasga sus orejas, horada sus la- 
bios, 5 se engalana con airones y plumas. £n todas partes el 
amor propio es el patrimonio del hombre : en todas partes as- 
pira á distinguirse y singularizarse. He aquí el verdadero ori- 
gen del lujo. 

Sin dada qae la riqueza le fomenta ; pero ¿cómo? Donde las 
leyes autorizan la desigualdad de las fortunas; cuando la ma- 
la distribución de las riquezas pone la opulencia en pocos , la 
suficiencia en machos, y la indigencia en el mayor número. 
Entonces es cuando un lujo escandaloso devora las clases pu- 
dientes), y cuando, difundiendo su infección , las contagia , y 
aunque menos visible, las enflaquece y arruina (12). 

Pero sea la que fuere la causa del lujo , la instrucción lejos 
de fomentarle, le modera: mejora, si así puede decirse, los ob- 
jetos; le dirige mas bien á la comodidad que á la ostentación, 
y pone un límite á sus excesos. Ciertamente que no es un de- 
fecto de hombres instruidos; es de hombres frivolos y vanos. 
Es en fin, el vicio, es la pasión de la ignorancia. 

No por «80 negaré que haya desórdenes y horrores produci- 
dos ó patrocinados por la instrucción: pero por una instrucción 
mala y perversa , que también en ella cabe corrupción ; y en- 
tonces ningún mal mayor puede venir sobre los hombres y 
los estados. Corruptio optimi pessima. 

La instrucción que trastorna los principios mas ciertos; la 
que desconoce todas las verdades mas santas; Ik que sostiene y 
propaga los errores mas funestos: esa es la que alucina, ex- 
travía y corrompe los pueblos. Pero á esta no llamaré yo ins- 
trucción , sino delirio. La buena y sólida instrucción es su an- 
tídoto; y esta sola es capaz de resistir su contagio, y oponer 
un dique á sus estragos; esta sola debe reparar lo que aquella 
destruye, y esta sola es elünico recurso que puede salvar de 
Ja muerley desolación los pueblos contagiados por aquella. La 
ignorancia los hará su víctima , la buena instrucción los sal- 
vará tarde ó temprano; porque el dominio del error no puede 
ser estable ni duradero; pero el imperio de \QiNe^v^^ ^«t^^Vex- 
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2.* Cuestión. 



Por mas qae la discusión precedente parezca agena de naet- 
tro asunto, he querido anticiparla y detenerme en ella, por* 
que ha de servir de cimiento á cuanto dijere en adelante. He- 
mos visto que la buena instrucción es el primero y mas alto 
principio de la prosperidad de los pueblos: veamos ahora sili 
educación es la primera fuente de esta instrucción. 

La Sociedad cree que sí, pues que en la erección de un teini- 
nario de educación no se puede proponer otro fin que promo- 
ver por este medio la instrucción pública. Con todo, son 
muchos (y con estos hablaremos ahora) los que no miran laios- 
truccion como perteneciente á la educación : que llaman bien 
educado, no al joven que ha adquirido conocimientos útiles, si* 
DO al que se ha instruido en mas fórmulas del trato social,/ 
en las reglas de lo que llaman buena crianza; y tachan de mil 
educado ¿ todo el que no las observa , por mas que esté ador- 
Dado de mucha y buena instrucción. Sin duda que estas reglas 
y estas fórmulas pertenecen á la educación; pero ¡ pobre país 
el que la cifrare en ellas! Hombres inútiles y livianos devora- 
rán su sustancia. La urbanidad es un bello barniz de la instroc* 
cion y su mejor ornamento; pero sin la instrucción es nada, 
es solo apariencia. La urbanidad dora la estatua, la educación 
la forma. Entre todas las criaturas solo el hombre es propia- 
mente educable, porque él solo es instruíble. A él solo doló el 
supremo Hacedor de razón, ó por lo menos de una razón per- 
fectible. Así que, educarle no es otra cosa que ilustrar su ra- 
zón con los conocimientos que pueden perfeccionar su ser. Por 
eso decía el gran canciller de Verulamio, que el hombre vale 
lo que sabe. 

La educación de otros animales, si acaso puede llamarse tal, 
es de otra especie. Algunos enseñan á sus hijuelos á volar , á 
cazar , á precaver los peligros y defenderse de ellos; pero es- 
to pertenece á su instinto , supliendo el de los padres por 
la debilidad délos hijos. Este instinto es completo en todos, to^ 
áos nacen instruidos en el conocimiento de los objetosy 
con ¡os recursos necesarios para su conservación, preserva- 
c/on, propagación y bieneslar.^eto etv ti\tk^>\vicv v^vt^^^x^dir 



EDUCACIÓN PUBLICA. 65 

mas perfeccioD que la que sacó de las manos de la naturaleza. 
Si algunos parecen capaces de doctrina , como el bujey que en- 
senamos ¿ arar, el caballo á andar en torno, las aves á hablar, 
ó cantar, y á tener otras habilidades que á veces parecen por. 
tentosas, esto ¿qué quiere decir sino que dirigidos por la in- 
dustria del hombre, son capaces de ciertos hábitos? Pero su 
razón, ó sea su instinto, siempre es el mismo, y ninguna es- 
pecie de instrucción puede llegar á su alma. Solo el alma hu- 
mana es instruible, y esto por dos medios: por observación, 
y por comunicación : aquel pertenece, por decirlo así, á la na- 
turaleza; este á la educación ; pero ¡cuánta diferencia entre 
uno y otrol Yeámosla. 

£1 hombre nace sujeto á muchas necesidades, y guiado por 
su instinto á socorrerlas, empieza observando los objetos que 
le rodean. La experiencia le ensena á distinguirlos , y la razón 
á convertirlos en su provecho. Por eso la observación y la ex- 
periencia son las primeras fuentes de los conocimientos huma- 
nos. Pero este medio, sobre insuficiente, es lentísimo^ y sin 
otro el hombre solitario se levantaría muy poco sobre el ins- 
tinto animal. 

JVo as/ comunicando con otros hombres. Entonces ^ sobre 
los conocimientos debidos á su propia observación y experien- 
cia, alcanzará por comunicación los que han adquirido sus se- 
mejantes; y como cualquiera grado de instrucción conduce á 
otro majfor, es claro que en tal estado puede ya hacer mayo- 
res pn^resos. Esto se ve en los pueblos salvajes, que ora vi- 
van de raíces y frutas , ora de la caza , ó la pesca , poseen una 
muchedumbre de artes, que aunque groseras^ tal vez admiran 
á los mas ilustrados europeos. Con todo , la pobreza y la igno- 
rancia de estos pueblos son la mejor prueba de la insuficiencia 
de este medio. 

Otra cosa sucede en las sociedades ya instruidas. No son ra- 
ros en ellas los que sin ninguna educación ni enseñanza meto* 
dica, adquieren muchos conocimientos, y desenvuelven altos 
talentos. Dotados de perspicaz y sólido ingenio, y colocados 
en uoa grande esfera de luz y de acción , la observación y el 
li-ato concurren á enriquecer su razón , y á ilustrar su alma. 
Y be aqoí lo que ha engañado á muchos ^ Vx^ 3l(\v\\\c\ v^w^Xv^^Val- 
ce creer 4|iie Ja educacioa no es necesaria, '^«vo do^ .o.o^i^'^ ^^"^ 
V. ^ 
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,083 de reflexión en este punto. La primera, que en msiuir 
aquellos seres privilegiados, los talentos de la muchedam- 

« yacen por falta de educación en oscuridad y reposo; por- 

je el hombre es de suyo perezoso y descuidado, y aunquedo- 
ido de ingenio, por lo común, ve sin ver, oye sin oír, y ob- 
erva y pasa rápidamente por la experiencia , sin someterla á 
m razón. Solo el estímulo de la necesidad le puede sacar de 
esta indolencia ; y este estímulo es sentido de pocos en la pri- 
mera edad. Entonces, por decirlo así, sus necesidades no too 
suyas ; son de aquellos á cuyo cargo están confiadas , son de 
sus padres ó tutores. 

La segunda , que la instrucción adquirida por este medio de 
comunicación casual , es meramente práctica. Ñinga no por él 
podrá subir hasta aquellas verdades teóricas que coostituyeo 
los verdaderos conocimientos: ninguno por él se ha hecbo has- 
ta ahora geómetra, mecánico ni astrónomo. Y ahora bien : coa 
esta sola instrucción ¿á cuántos errores no estaría expuesto el 
general , el magistrado , el piloto , el maquinista y el arqui- 
tecto. 

Se dirá que también estas verdades teóricas se han idoalcan- 
zando por la observación y la experiencia ; y así es. Pero aoi 
vez distinguidas y separadas ; una vez reunidas las de cierto ór 
den , y reducidas á método y sistema; es decir, una ves fomuí 
das las ciencias, ya no pueden adquirirse sino por medio c 
una comunicación metódica, á que llamaremos roas prop' 
mente enseñanza. He aquí el método mas seguro y mas brf 
de instrucción ; he a<]uí el que conviene á la juventud ; he a 
el que hace necesaria la educación. 

Las ciencias bajo de este punto de vista no son otra cosa 
un depósiip de todas lasverdades que la observación y la ( 
riencia del género humano han descubierto desde los siglof 
remotos. Los que las fundaron y promovieron son sus 
des bienhechoras. Los métodos que establecieron hao fa 
do su adquisición, y tales son sus ventajas, que en poco 
puede un hombre alcanzar cuanto alcanzaron Euclides 
matemática. Cicerón en la ética , Newton en la física , y 
eo la astronomía. Pero esto supone una enseñanza , y e? 
ieaece á la juventud. 
La razón es porque cd \a Nida «kVV!kQ\uVkt^\iV) ^^^^^^^ 
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tinada para la instraccion , y otra para la acción: uoa para ad- 
quirir ]a verdad , y otra para obrar segUD eHa. Este debe ser 
el fin de toda instraccion. Pasada la adolescencia , el individuo 
de cualquiera sociedad debe abrazar alguna profesión ó car- 
rera, y tomar algún estado ó destino. Sí deja para entonces el 
cuidado de instruirse, ó no lo podrá conseguir, porque debe 
su tiempo á las funciones y deberes de su estado, ó defrauda- 
rá á la sociedad, obrando sin instrucción, de todo el bien que 
pudiera hacer instruido (i3). De aquí es que la puericia y la ado- 
lescencia forman el período propio para la instrucción. 

Pero se dirá: el camino de las ciencias es largo, y apenas 
basta la vida de un hombre para adquirir completamente una 
sola. ¿T qué? le detendremos en su estudio , y le haremos con- 
sumir en la indagación de la verdad el tiempo que necesita pa- 
ra practicarla? No, por cierto. Hay una instrucción que con- 
viene á los jóvenes, y otra que es propia de los adultos. En las 
ciencias hay ciertas verdades primitivas , y que se llaman ele- 
mentales, porque sobre ellas se levantan y de ellas se derivan 
todas las demás del mismo orden. Estas verdades pertenecen 
ala educación (14). Para alcanzarlas es necesaria una enseñanza 
metódica, y lo es la dirección y auxilio de un maestro. Las de- 
más verdades que forman el fondo de cada ciencia , están re- 
servadas al estudio y meditación del hombre adulto (15). Las 
primeras se refieren por la mayor parte á la teoría de las cien- 
daa; las segundas á su práctica y aplicación, porque no hay 
alguna que no la tenga. Esto es lo que distingue los estudios 
del joven y del adulto. 

Además, entre estas ciencias hay algunas que se pueden lla- 
mar metódicas, porque facilitan el estudio de las demás. Sin 
la lógica, por ejemplo, es muy difícil hacer progresos en la fí- 
losollía racional, como en la natural sin la geometría, ¿ Quién 
puea, dudará que el estudio de estas ciencias pertenece á la 
educación ? 

lDfi4h*ase que por la palabra educación entendemos princi- 
palmente la educación literaria. A esta se refieren por ahora 
loa deseos de la Sociedad , y á esta cuanto dijéremos en la pre- 
sente Memoria. No porque en ella se prescinda de lo que cov- 
reapoDde á la educación física del hombre ^ mwo \i^vq^va «^\^% 
eD caaaio simplemeate supone e\ cuidado de v\^^eti^^^^>^^ 
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de SU salud , de su robustez, de su agilidad, pertenece, y siem- 
pre pertenecerá á la crianza domc^stica. Nuestro objeto abraza 
cuanto es relativo al esclarecimiento de la razón humana , ya 
en el uso de las fuerzas físicas , ya en el de las facultades inte* 
lectuales. En este sentido decimos, que la educación debe ser 
mirada como la primera fuente de la instrucción publica. 
Cuando expusiéremos los objetos que debe abi*azar se com- 
pletará ^ta demostración. De esto mas adelante. Veamos aho- 
ra cual es la institución mas conveniente para educar la ju- 
ventud. 

3.* Cuestión, 

Voy á acometer una discusión muy importante; pero ruego 
á la Sociedad que no la tache de temeraria. Su opinión parece 
decidida por el establecimiento de un seminario ; pero se haría 
grave injusticia á sus luces si se creyese que no conoce otra 
especie de institución capaz de mejorar la educación publica. 
£s claro que proponiendo un seminario, seguirá lasórdenesy 
benéficas intenciones del Consejo, y acaso temporizo también 
con las ideas comunes , que dan la preferencia á esta especie 
de institución , confirmadas con tan distinguidos ejemplos den- 
tro y fuera de España. Sea lo que fuere , ¿cómo podrá teñera 
mal que un ciudadano, penetrado de sus mismos deseos eo fa- 
vor de la educación piiblica , le presente con candor sus refle- 
xiones acerca del mejor medio de perfeccionarla? Tengo de- 
masiada confíanza en su ilustración y su celo, para temer que 
ninguna especie de orgullo ni indocilidad se mezclen á estas 
dotes. 

Trátase, pues, de un seminario de nobles y gente acomoda- 
da ; y aunque suele decirse que los títulos son indiferentes i 
las cosas, veo yo en este un grave inconveniente. £1 prueba i 
la verdad cuanto los amigos de Mallorca se han levantado so- 
bre las ¡deas vulgares , pues que no tratan de un establecimien- 
to limitado á una sola clase, y esa la menos numerosa. Cono- 
cen que una educación noble es necesaria á todos los que están 
J<?stioados á vivir noblemente , y que este destino no se regula 
por pergaminos ^ sino por íacuUades; y en fín , que el bien 
público exige que la buena y V\ber«\\us\.t>\^civyci ^^ c^\&n!^vs^< 
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"é la major porcton posible dé ciudadanos. He aquí lo que á mi 
juicio reguló sus ideas; pero he aquí también lo que puede 
frustrarlas. 

Por ventura la Sociedad, elevándose sobre las preocupacio- 
nes comunes, ¿podrá lisonjearse de haberlas desterrado? Te- 
mo que no alcance á tanto su ilustre ejemplo. Si se trata de la 
educación de los nobles, ¿porqué (dirán estos) se admiten al 
Seminario los que no lo son? Y si solo de educar la gente aco- 
modada , ¿porqué (dirán otros) se llamará el Seminario de no- 
bles? Porqué no se trata solo de un Seminario de educación? 
Mas cuando así fuera , estas distinciones , desechadas del tí- 
tulo j del establecimiento, serian deseadas por la ignorancia y 
el orgullo. Noble habria que temiese infamar y perder á sus 
hijos enviándolos á un Seminario que no fuese exclusivamente 
de nobles. Otro, menos linajudo , pero algún tanto escrupu- 
loso, repugnarla todavía la mezcla de los suyos con los de cier- 
tas clases ó familias. Estos mismos escrúpulos penetrarían á 
las familias acomodadas , y es de temer que pocas se salvasen 
de ellos; porque, al fin, el amor propio, do quiera que se ani- 
de, trata de clasificarse y distinguirse. ¿No se han clasificado 
entre sí las mismas familias nobles? No hacen otro tanto las 
que están destinadas á las profesiones liberales, al comercio, 
á la agricultura ? Qué digo ? el mismo pueblo , dividido en tan- 
tas artes y ocupaciones humildes, ¿no se ha clasificado tam- 
bién ? Qué nación , qué provincia podrá gloriarse de no haber 
cedido á esta flaqueza ? T si alguna , ¿será la de Mallorca ? 

'Fuera de que el establecimiento de un Seminario será siem- 
pre «elusivo por otras razones. Desde luego en él solo se po- 
drán educar de 100 á i50 jóvenes, j Mallorca tendrá 500, ten- 
drá 1000, tendrá mas de 1000 en estado de educarse. ¿Trátase 
de dar en él una educación gratuita ^ Entonces, ó deberá ser 
excluida la gente rica, ó se caerá en el absurdo de educar de 
Talde á los pudientes, sin proveer á la educación de los pobres. 
Mas si ae trata de educación pensionada, estos lo serán por el 
mismo. hecho, y aun lo serán también todas las familias que 
no eatáo sobre la mediana fortuna. Porque , ¿cuántas serán en 
Mallorca las que puedan- pagar de 300 á 400 libras para la edu- 
cación de un hijo? y cuántas la pensxon ^^ O^o^^ ^« Vt^^ >^ 
castro bijoB? Luego e] Seminario será s\e\«\pT«i wtk «^Xt^v*^- 



70 KDUCAaON PUBUCA. 

miento exclusivo : será por lo mismo un medio incompleto é 
insuficiente para mejorar la educación pública. 

Diráse que la necesidad de la educación es siempre mayor 
respecto de las familias pudientes, porque las que no lo son, 
destinadas a las artes prácticas , no aspiran á ninguna especie 
de instrucción teórica; ó porque la instrucción se deriva siem- 
pre j difunde desde las clases altas á las medianas é ínfimas. 
Todo esto es cierto ; pero un establecimiento limitado las eir 
cluye á todas, y todas tienen derecho á ser instruidas. Le tie- 
nen , porque la instrucción es para todas un medio de adelan- 
tamiento , de perfección y felicidad; y le tienen , porqae si la 
prosperidad del cuerpo social está siempre , como hemos pro- 
bado, en razón de la instrucción de sus miembros, la dendi 
de la Sociedad hacia ellos será igual para todas, y se extenderá 
á la universalidad de sus individuos. Aun se puede decir que 
esta deuda crece en razón inversa de las facultades de lasfií- 
milias; pues que al fin , sobre poseer siempre mayor grado de 
instrucción las que son ricas , tienen en sí mismas los ncdíoi 
de adquirir la que les faltare, dotando ayos y maestros, y em- 
pleando los arbitrios y recursos necesarios para ello, mientrtí 
tanto que los pobres carecen de todo , y solo los pueden espe- 
rar del Gobierno. 

Infiérase de aquí, que lo que conviene á Mallorca no tanto 
es un Seminario de educación , cuanto una institución piiblíca 
y abierta , en que se dé toda la enseñanza que pertenece á día: 
una institución , en que sea gratuita toda la que se repute ab- 
solutamente necesaria para formar un buen ciudadano. A esta 
institución , siendo la enseñanza libre y abierta , nadie se des- 
deñarla de enviar sus hijos , así como no se desdeña de envi•^ 
los á la Universidad literaria , porque lo es. No habría en ella 
distinciones odiosas, como no las hay en la Universidad. Li 
instrucción necesaria seria accesible á la mediana fortuna, i li 
roas sublime, y á cuantos pudiesen costearla. En suma, esta 
institución sería publica , y la educación recibida en ella pu- 
diera llamarse verdaderamente pública también. 

Es verdad , se dirá, pero la educación no está cifrada co la 
enaeñanuL literaria. La parte civil y moral , que son mas im- 
porta o tes en ella , se deben avkve\i<\«t vt^^^vca^mente, así como 
cuanto pertenece á urbamOiad ^ V^VvcVí.^ ^^ij^^ w^ VMAfc^R»^ 
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cindír níoguoa cíate , y señaJadamente la de ios ricos. Otro 
taDto se dirá de los talentos agradables, que deben cultivarse 
eo la primera edad , para ser el ornamento y la delicia de la 
\¡da. Se dirá que todos estos objetos se combinan muy bien 
CH>n la disciplina de un Seminario ; mas no con la de una es* 
cuela pdbliea y abierta. Y si á esto se agrega la continua vigi- 
lancia délos maestros, el recogimiento y subordinación de los 
jóvenes, y el cuidado del aseo en la persona , la salubridad en 
la comida, la moderación en los ejercicios y pasatiempos, y 
otras atenciones que solo se pueden tener en un colegio, se 
concluirá, que con todos los inconvenientes, la educación de 
un Seminario es preferible á los demás. 

Reconozco de buena fe la solidez de este reparo , que fuera 
difícil satisfacer, si yo reprobase la institución de los semina- 
rios, de que estoy muy lejos. Mi ánimo es solamente demos- 
trar que son un medio insuficiente para promover la instruc- 
ción pública, y que este importante objeto será mas bien y 
completamente alcanzado por medio de una institución , en 
que la enseSanza sea libre, abierta y gratuita. Creo haberlo de- 
mostrado eo cuanto á la parte literaria de la educación: mas 
eo cuaoto á la civil y moral , ¿ no será preferible la educación 
privada y doméstica á la de cualquiera otra institución ? No eS 
esta educación la que está inspirada por la naturaleza, prés- 
enla por la religión , reclamada y deseada por la política ? No 
ei esta la que supone amor y celo en los que deben darla, resr 
peto j subordinación en los que deben recibirla , y en unos y 
otros aquel tierno y recíproco interés, que ninguna institución 
hamana' puede excitar ni suplir? No es la única que puede com- 
binar sus principios, sus máximas, sus métodos con la clase y 
condición , con la índole y carácter, con la edad, el talento y 
la complexión de los educandos? No es la única que puede dar- 
les documentos oportunos y ejemplos eficaces , y grabar mas 
profundamente unos y otros en su espíritu y corazón ? T pues 
que la corrección debe suponerse necesaria, porque la pereza^ 
la distracción , la lijereza , y tal vez la indocilidad son acha- 
ques ordinarios de la edad tierna é inexperta , ¿ no es ella sola 
la que puede dirigirla y templarla en su aplicación ? Quién me- 
jor que un padre observará el germen de\«L% N\tVi^^<& ^ Va "^^^ 
ríos deau bijo, ó aplicará mejor los esUm\Aos (íXo^t^^sb»^'^^^'^ 
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Quién sabrá sentir mejor el interés , excitar el celo , y mode* 
rar el rigor de la enseñanza? 

Estas verdades son demasiado palpables para que ninguno 
las desconozca; pero nuestra indolencia las descuida , y nues- 
tras mismas instituciones las bacen perder de vista. A no ser 
así (¿por qué lo callaremos?) ¿cuál seria el padre, que olvi- 
dando su obligación y sus derechos, y despojándose de los mas 
tiernos sentimientos de su alma, cebase de su casa á un bijo 
en la edad en que está mas necesitado de su auxilio y consejos; 
que le asociase á una muchedumbre de niños de diversas eda- 
des^ genios y complexiones, y que le abandonase al cuidado, 
y á la indiferencia de institutores mercenarios ? Y cómo no t^ 
meria que esta temprana emancipación, al mismo tiempo qoe 
desnudase el corazón de su hijo de los sentimientos de respe- 
to^ de gratitud y de piedad filial , entibiase en el suyo los de 
ternura y compasión ; de aquel delicioso interés que debien 
hacer el encanto de su vida y la mejor prenda de su felicidad 
doméstica? T sobre todo ¿cómo no temería que este desvío, 
este desapiadado alejamiento, extinguiendo poco á poco en las 
familias las virtudes domésticas, que bacen su consuelo y so 
gloria , influyese en la ruina de la sociedad, de que son el prin- 
cipal apoyo y ornamento ? 

Pero reconociendo estas verdades, todavía se roe opondría, 
que su efecto pende de la ilustración de los padres, puesqae 
estos no podrán educar bien á sus hijos sin tener una instruc- 
ción y unas luces, que lejos de ser comunes , se hallarán eo 
muy pocos; que serán muy pocos los que conozcan sus prio- 
cipios y penetren sus máximas; que los iliteratos, por mas 
amor, por mas celo que se suponga en ellos, jamás podrán 
inspirar á sus hijos principios que no conocen , ni sentimien- 
tos de que no están penetrados ; y que los desidiosos y disipa- 
dos descuidarán una instrucción, cuya importancia no cono- 
cen , y los expondrán á unas consecuencias que no pueden 
prever. Que por lo mismo es mejor fiar este cuidado á hom- 
bres instruidos en el arte dificilísimo de la educación, y colo- 
car los niños en unas casas, donde todo el sistema de vida y 
enseñanza esté combinado con este importante objeto. He aquí 
Jo que inspiró ¡a idea de \os &em\nakt\os ^ he a<vuí lo que tanto 
Jos recomienda. 
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Es verdad : pero ooa triste preocapacion ha dado á este ra- 
ciocinio mas fuerza j extensión de la que tiene en sí, y es de 
nuestro instituto reducirle á ella. Supongo primero que no se 
le puede aplicar á aquella parte de educación que se refiere á 
la crianza física. Siendo su objeto la salud ^ la robustez , la agi- 
lidad del educando, es claro que requiere un amor activo, una 
asistencia asidua, una vigilancia , un cuidado individual y con- 
tinuo, que no se pueden esperar fuera de la casa paterna. En 
ninguna otra parte será el sugeto mas conocido , ni el objeto 
mas deseado: en ninguna estarán los auxilios mas prontos ^ y 
en ninguna el interés y la disposición necesarios para aplicar- 
los serán mas ciertos que en ella. En este cuidado, que por lo 
común está confiado al amor materno, la naturaleza le ba en- 
riquecido con una previsión tan cumplida de interés y ternura, 
que solo podrá faltarle lo que nuestras preocupaciones y nues- 
tros vicios le usurparen. Fuera, pues, un delirio preferir en 
este punto la educación externa. 

¿ T por qué no diremos lo mismo de la educación moral? Si 
se trata de los principios teóricos de la moral religiosa y civil, 
es claro que pertenecen á otra edad , y que forman la parte 
principal de la enseñanza literaria. Mas si se trata de la direc- 
ción de las acciones y el ejercicio de las virtudes que se refie- 
ren á estos principios, siempre creeré que esta parte sea tan 
difícil , cuando no inasequible á la disciplina de los seminarios, 
por buena y vigilante que sea, como fácil y adecuada á la vida 
y educación doméstica. Semejante enseñanza es mas bien de 
hecho que de raciocinio, y se da mas bien con ejemplos que 
con discursos. Para darla no se necesita ciencia ni erudición ; 
bastan la piedad y prudencia , dirigidas por aquel precioso in- 
terés que la mano de la naturaleza imprimió en el corazón de 
todos los padres. Porque no se debe olvidar que las verdades 
morales son verdades de sentimiento. El hombre, por decirlo 
así, las halla antes en su espíritu, las siente mas bien que las 
conoce, ó las conoce y ve de una ojeada , y sin necesidad de 
profundas reflexiones. Una luz clara que el Criador infundió 
en su corazón , se las descubre , y una voz secreta que excitó 
en su interior, se las anuncia y recuerda poderosamente^ aua 
en medio del tumulto de ]as pasiones, ll^o e^^^v\«% ^ tk^c^%»<e\^ 
grande instruccioD para ensenar fStas verdaAe* ,^ tn^*^ ew^^^^ 
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esta enseñanza ha de consistir mas bien en ejemplos que en 
raciocinios. 

Pues ahora bien : la conducta virtuosa de un padre , de ana 
madre, de una familia entera , ¿no inspirará , no enseñará es- 
tas virtudes que pertenecen á la moral religiosa j civil mejor 
que ninguna educación sistemática? No es ella la única qoe 
puede presentar vivos y frecuentes ejemplos de amor conja* 
gal , de ternura paterna, de respeto y piedad filial , de aniooy 
afecto fraternal y doméstico? Dónde podrán ser mejor inspi* 
rados el recato y decoro, la paciencia y templanza, la frngali" 
dad y amor al trabajo , á las ocupaciones honestas , y el orden 
y la paz interior? Dónde la liberalidad, la benefícencta, la 
compasión y las demás virtudes que pertenecen á la inefable 
virtud de la caridad? Y en cuanto á urbanidad y policía , si d 
trato y conversación doméstica, y las reglas de decoro y ho- 
nestidad, prácticamente observadas, así en la conduela inte- 
rior de una familia , como en el trato de las que están unldu 
á ella con relaciones de parentesco , de amistad ó de política 
no las enseñan , ¿cómo se aprenderán de los estériles docu- 
mentos de un pedagogo, ó de los imperfectos remedos deuo 
Seminario? 

Es esto para mí tan cierto , que creo que aun aquellas virto- 
des civiles que nacen mas bien de reflexión que de sentimien- 
to, pueden ser mejor inspiradas en la educación doméstica; y 
que si un joven no observare los primeros ejemplos de respeto 
á la religión y á las leyes, de amor á la constitución y a]gobie^ 
no, de desinterés y celo público en lo interior de su familia, y 
en la conducta pública de sus individuos; si estos ejemplos no 
ilustraren su espíritu , y grabaren en su corazón estas viril* 
des: mal las podrá esperar de las frias lecciones de la escueta. 
No negaré yo por eso que la ignorancia y la indolencia sean 
los principales obstáculos de la educación doméstica, ni aun 
tampoco que en medio de la indiferencia con que es miradi 
esta educación , sea grande el número de los padres que ado- 
lezcan de estos achaques. Pero este no es un defecto del siste- 
ma , sino de las personas. Los padres que sean tales , no sin- 
tiendo ó desestimando las ventajas de la buena educación, 
tampoco se curarán de enviar sv\sVv\^o?i«\ ^^vxvvnario. Semejan- 
te abandono cederá poco a\\níVv\\o A^\^\\\%Vt>\ii'¿\cwiv^Mv^x 
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la cmI primero hirá sentir la necesidad de la edocacíon do- 
méstíet , 7 despnes perfecciooará sos métodos. Ella es la qoe 
desterrando la ignorancia , destroírá el primero de estos obs- 
técolos. ¿Y por qoé no también el stfgnndo? La indolencia na- 
ce también de la ignorancia , y debe desaparecer con ella , así 
como tantos tícíos qoe tienen en ella su primera raíz. Bien sé 
que la ilostracion no bastará por si sola para refrenar , y me- 
DOS para extinguir las pasiones que nacen con el hombre , j 
solo pueden ceder á nn influjo sobrenatural j divino. Pero sí 
la ínstrooeion no hace que todos los padres sean buenos , á lo 
menos hará que jtean cautos : les cbrá á conocer cuanto impor- 
ta qoe lo parezcan á los ojos de sos hijos : les hará sentir me- 
jor las tristes consecuencias que sus flaquezas y vicios pueden 
atraer sobre so familia y posteridad : los hará avergonzarse de 
ellas, y tal vez el tierno interés de su corazón, unido á las lu- 
ces de so espíritu , arrancándolos del camino de las pasiones , 
los pondrá en el buen sendero de la virtud. 

En conclusión, los pn^resos de la educación doméstica irán 
aieropre á la par con los de la instrucción pública. A pesar de 
lo dicho, no es mi ánimo negar que los seminarios sean una 
institución buena 7 laudable: por tal los be creído siempre, j 
mas aquellos qoe están destinados para jóvenes que acabada , 
por decirlo así, so educación , quieren segnir con mas recogi- 
miento los estudios de Universidad , y formarse para el desem- 
peño de los empleos de la Iglesia y del foro. Y ahora aSadíré 
que los seminarios destinados á la puericia son hasta cierto 
punto necesarios; 7 ahora diré también, qoe son en cierta ma- 
nera necesarios. Haj huérfanos entregados á tutores indolen- 
tes: haj hijos de viudas desamparadas , ó que pasan á segundo 
lecho; hailos de padres notoriamente eslüpidos, disipados j 
corrompidos ; y todos estos , no podiendo recibir buena edu- 
cación en su casa , será muy conveniente , será necesario, que 
la reciban en un Seminario. Pero esta necesidad , que es noto- 
ria en on reino, en una gran provincia, ¿se puede reputar 
grande ni urgente respecto de una isla? I>os amigos del país de 
Mallorca decidirán. Yo, aunque tan interesado en su bien, 
creo que no , y digo sinceramente lo que creo ^ v^t^« caí^vc^- 
do esta opinión y hubierz hecho tanto a^raVio k m\ e^^ cnifo» 
a/ de h Soaeáaá. 



76 EDUCAaON PUBLICA. 

Concluiré este artículo salisfadendo á un reparo que tal Tei 
ocurrirá á los que le lean. Viendo proponer el establecímieoto 
de una escuela pública en Mallorca, para mejorar la edncactoi 
literaria, dirán que ya la tienen en su Universidad. Pero elob* 
jeto de la Universidad es enseñar las facultades que IlaouQ 
mayores, y el de aquella debe ser toda la enseñanza coov^ 
niente á una educación liberal , la cual no pertenece al plan de 
la Universidad. La una estará destinada para educar la pueri- 
cia; la otra lo está para instruir la adolescencia y juventud; j 
lejos de encontrarse en su objeto^ ni ser incompatibles, la mu 
debe mirarse como preparatoria de la otra. 

Nuestras universidades no son propiamente institutos de 
educación , sino de enseñanza científica. Aun en este sentido 
son limitadas en su objeto. Desde su origen se consagraron 
principalmente á la enseñanza de las ciencias eclesiásticas ; y 
cuando la multiplicación de las iglesias y de los tribunales d- 
viles y eclesiásticos levantó á facultad mayor una y otra jarís- 
prudencia , el estudio del derecho civil y canónico fué abraza- 
do en su plan. Es verdad que en el círculo de los anlígnos 
estudios se comprendían las llamadas entonces artes liberales, 
á las cuales pertenecía la matemática; pero pertenecía en el 
sentido de aquellos tiempos, en que el álgebra, la geometría 
trascendental, y las ciencias físico-matemáticas eran apenas 
conocidas entre nosotros. Aun aquellos estudios fueron poco 
á poco olvidados, y la filosofía aristotélica, la teología escolásp 
tica, las Instituciones de Justiniano, y las Decretales, con oo 
poco de medicina, llenaron sus asignaturas. Entre tanto se 
fueron adelantando las ciencias exactas; nacieron otras delí 
jurisdicción de la física; el estudio de la naturaleza arrebatóh 
primera atención de los literatos , y el imperio de la sabidarít 
tomó un nuevo aspecto , sin que nuestras universidades , suje- 
tas á su principal instituto y á sus leyes reglamentarias, pu- 
diesen alterar ni los objetos ni los métodos de su enseñanza. 
Si pues la educación pública se ha de acomodar al estado pre- 
sente de las ciencias, y á los objetos de exigencia publica, ¿có- 
mo se pretenderá que basten para ella los estudios de la Uni- 
versidad ? 

Yhien^ se dirá todavía: ¿V^a^* vív^s í\\x<í agregar los nuevos 
estudios al plan de nuestra v\i\\NemA^^'^"^^^<^^^^^^ ^*^'^^^- 
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cil? Creo que no,y aon me atrevo á decir que es imposible. 
Sin alterar los estatutos , los métodos y el espíritu de este 
cuerpo , oo es posible combinar con ellos el sistema y los ob- 
jetos de la nueva enseñanza, que desenvolveremos después. 
La Universidad supone recibidas la mayor parte de ellas, por- 
que no admite sino gramáticos, y aun los supone humanistas. 
La Universidad da toda su enseñanza en latin y por autores 
latióos , y en esta lengua se esplica, se diserta, se arguye , se 
conferencia, y en suma, se habla en ella; porque la lengua la- 
tina, por razones que se esconden á mí pobre razón , se ha 
levantado á la dignidad de liuico y legal idioma de nuestras es- 
cuelas, y lo que es mas, se conserva en ellas á despecho de la 
experiencia y el desengaño. Por otra parte, sus ejercidos de 
discusión , de aprobación , de oposición , su gerarquía , su dis- 
ciplina,, sns métodos; en una palabra, toda su. organización es 
absolutamente agena de la que conviene á la nueva institución 
que Mallorca necesita. Y como todo esto sea fijo por la estabi- 
lidad de sus estatutos, no puede reformarse sin trastornar, ó 
mas bien sin destruir, un cuerpo tan respetable. La Sociedad, 
pues, no debe tratar de destruir, sino de edificar. 
. No se tema que esta nueva institución dañe ni á los objetos, 
oí á los estudios de la Universidad, pues por el contrarío les 
servirá de gran provecho. La enseñanza que se diere en ella 
presentará en las aulas jóvenes bien educados, y perfectamen* 
te dispuestos á recibir la suya. Su objeto será abrir la entrada 
á todas lai ciencias , y por lo mismo vendrá á ser una enseñan- 
za preparatoria. En esta se instruirán la puericia y la adoles- 
cencia; en la Universidad la adolescencia y la juveutud : así se 
ayudarán recíprocamente. ¿Y quién sabe si la perfección de los 
estudíof d^ universidad penderá algún dia de los de esta nue- 
va institución? Vamos pues á dar alguna razón de ellos. 

4.* Cuestión. 

i 

"* Empezaremos este artículo esplicando lo que entendemos 
' por edncacion pública , para determinar después la instruc- 
' cion que le conviene ; porque no es nuestro ánimo significar 
por este nombre lo que entendieron los anligwos v^^^\o^.^\^- 
tre tWoB h educación se llaiDBba. pública, povc\ue %« cnkV^tidÁaL^ 
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todos los ciudadanos: se daba en comon, formaba el primer 
objeto de su política , y era regulada por la legislación. Sm 
máximas, sus métodos, sus ejercicios se referían siempre áh 
constitución , y se nivelaban con su espíritu. Y como el fio 
político de las antiguas constituciones fuese la independencii 
y seguridad del Estado , el patriotismo y el valor , como úníofM 
medios de alcanzar este fía , eran también los linicos objetoi 
de la educación. En estas dotes cifraban los antiguos todi li 
doctrina de la virtud , y si alguna otra promovian , era solo 
con dirección y subordinación á estas ; y be aqii( el punto 
adonde llegó la filosofía política de los antiguos legisladores. 

Semejantes instituciones correspondieron admirablemente 
á sus fines; porque no presentaban dificultad alguna en pue- 
blos rudos y groseros, y en repúblicas de reducido territorio, 
donde todo ciudadano era soldado, donde la agricultura y las 
artes necesarias se abandonaban á los esclavos , y donde los es- 
clavos, aunque iguales ó superiores en número á loa bombreí 
libres, se contaban mas en la propiedad que en el numero de 
estos , y solo en este concepto eran considerados por la legisla- 
ción. 

Ni Roma salió de este caso cuando extendió tan prodigiosa- 
mente los límites de su dominación ; porque este inmenso es- 
tado se contenia, por decirlo así, en los muros de su capital i 
y en sus moradores residia virtualmente el ejercicio de la sobe- 
ranía , aun después que el derecho de ciudadano se comonioó 
á Italia y las provincias. Fuera de que esta y otras repüblicas, 
cuando engrandecidas perdieron ya de vista el primer fin polí- 
tico de su constitución , ó por lo menos le extendieron y am- 
pliaron con otras miras, desde entonces se puede decir qaeyi 
no tuvieron sistema de educación pública, si acaso no damos 
este nombre á los ejercicios de la juventud ciudadana, qaet^ 
nian por objeto el servicio de los ejércitos. 

Como quiera que sea, en el plan de educación pública délos 
antiguos nunca entró la instrucción que se deriva del estudio. 
Es cierto que la filosofía, que entonces abrazaba todas las cien- 
cias , se enseñaba pública y abiertamente ; pero la legislacioo 
no se curaba dé esta enseñanza , y el gobierno , sin dar protec 
ci'oa ni sujeción á las escue\as de W filosofía^ prescindía ds 
eiiasj mieoíras no turbaban ó emWTMA^Mivy&VoAi^^K^v^. 
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- No diremos por eso que los antiguos menospreciaron la ins- 
trucción ; antes por el contrario , cuando las letras obtuvieron 
entre ellos la estimación que les era debida, cuidaron mucho 
de los estudios de la juventud. Pero este cuidado no pertene- 
cía á la educación pública, sino á la particular y privada. Los 
griegos enviaban sus hijos á la escuela de algún filósofo, ó los 
ponían bajo de su inmediata dirección ; y cuando Roma, sub- 
yugada la Grecia , quiso también conquistar las ciencias y sus 
artes, los esclavos y libertinos griegos servian á este objeto en 
el interior de las familias. La filosofía, de donde tomaba su fon- 
do la elocuencia , que abría el paso á los empleos públicos, y 
la jurisprudencia que habilitaba para desempeñarlos , eran el 
principal objeto de los antiguos estudios; y para preparará 
ellosse ensenaban tan bien las bellas letras, porque la profesión 
de los antiguos gramáticos abrazaba todo cuanto entendemos 
hoy por el nombre de humanidades ; y he aquí la suma de la 
instrucción que la educación privada procuraba á la juven- 
tud. 

Pero eo cualquiera tiempo y estado que consideremos la 
educación pública ó privada de los antiguos, sus planes no po- 
drán convenir ni acomodarse á los estados modernos. Grandes 
imperios de varia y complicada constitución, donde los ciuda" 
danos, aunque iguales á los ojos de la ley , están divididos en 
diferentes clases y profesiones : donde la gerarquía directiva es 
mas compuesta y mas artificiosamente graduada; donde el po- 
der y la füer7.a pública, no tanto se regula por el valor , cuan- 
to por la fortuna de los ciudadanos ; donde por lo mismo las 
artes lucrativas, el comercio y la navegación , fuentes de la 
riqueza privada y de la renta pública , son el primer objeto de 
la política; y donde, en fin , el germen de ruina y disolución 
auda envu elto y escondido en el mismo principio de la prospe. 
rídad Y el campo de la instrucción se ha dilatado, se han muí. 
tiplicado sus objetos, y ha nacido la necesidad de un sistema 
de educación literaria proporcionado á la exigencia de tantas 
miras políticas. 

¿Y por ventura lo hemos abrazado en nuestros planes de 
educación literaria ? No , por cierto ; y sea dicho esto sin men- 
gua del respeto que profesamos á nuestras ai\V.\^\x^% vck^>ÁVwe\^- 
Des. lÜÍBM atendieron sin duda á objeloft mu^ v^^otxí^u^'^'^^'^N 



so EDLCAaON PUBLICA. 

porque ¿cuales lo serán mas que la religión , las lejes y la M" 
luíl de los ciudadanos ? Pero descuidaron , ó por mejor decir 
no conocieron otros . de orden inferior á la verdad, pero act- 
so mas enlazados con la felicidad individual y la prosperidad 
pública. De aquí resultó una especie de contradicción harto 
notable, y es que mientras la política se afanaba por extender 
el comercio , y buscar la riqueza en los últimos términos déla 
tierra , las ciencias , sin las cuales no podia ser alcanzado este 
fin, aquellas, sin las cuales no pueden perfeccionarse las artes, 
que aumentan el comercio y la nayegacion que le dirige, pare- 
ce que fueron desdeñadas por ella. 

No fué este un defecto peculiar á nuestras instituciones lit^ 
rarias ; lo fué de las de toda la Europa , que erigidas sobre el 
mismo plan , se consagraron á los mismos objetos. Ni fué, por 
decirlo así, un defecto suyo« sino de la época en que nacicroo. 
Se acomodaron al estado político coetáneo, y la estabilidad de 
sus estatutos no les permitió seguir sus vicisitudes y madan- 
zas. Así que, cuando la política hubo cambiado sus planes, y 
ensanchado sus miras, vinieron á hallarse insufícientei para 
tantos objetos como fueron abrazados por ella. 
. Si queremos pues tener una educación literaria que cóndor 
ca á llenarlos, es necesario que comprenda los estudios que ten- 
gan relación con ellos; y como á su logro deban concurrir por 
diferentes medios y caminos, no solo todas las clases, sino 
aun todos los individuos de un estado, aquella educación se di* 
rá pública , que después de abrazarlos , esté abierta á cuantos 
quieran recibirla. Veamos pues, cuál es la instrucción qued^ 
be formar el objeto de nuestra escuela pública. 

Si, como hemos indicado antes, el hombre solo es educable, 
porque es la única criatura instruible , y si toda instrucción 
debe dirigirse á la perfección de su ser; siendo este compuesto 
de dos diferentes sustancias, y dotado de facultades físicas éín* 
telectuales, su perfección solo podrá consistir en el desenvol- 
vimiento de estas facultades. 

£1 de las primeras pertenece en gran parte á la crianza fts- 

ca , y por eso le querríamos confiar á la educación doméstica. 

£n efecto , la fuerza física se desenvuelve y aumenta con el uso, 

j la observación. Del uso nace el hábito ; de la observación la 

destreza , y ambos aumenlau ptoOA¿\o^xcvfttL\ft ^ ^<»j^ de las 
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facultades físicas en sv aplicacioD. AI aso debemos el hábito de 
sostenernos en pie, j de conservar el equilibrio andando, cor- 
riendo ó saltando^ y así como la facilidad con que ejecntamos 
otras operaciones que llamamos naturales , y que sin embargo 
habernos aprendido de ¿I, y sin él no ejecutaríamos : y de aqu{ 
es que un hombre habituado á correr , sallar , trepar , nadar 
etc. vencerá en estos ejercicios á cualquiera que no lo esté, 
aunque dotado por otra parte de igual fuerza y vigor. Otro tan- 
to podemos decir de la destreza , pues no es menos notorio que 
un hombre á fuerza de observación y experiencia ha alcanzado 
el mejor modo de levantar ó arrojar un cuerpo pesado , ó de 
ejecutar otra operación difícil ó penosa ; es decir, que el que 
ha adquirido por uso y observación la destreza que conviene á 
aquella operación la ejecutará mejor y mas fácilmente que otro 
alguna. De este origen han nacido , y por estos medios se han 
perfecdonado la mayor parte de las artes prácticas. 

Con todo , si consideramos que el hábito mal dirigido apoca 
el objeto de la fuerza , en vez de aumentarle ; que la destreza 
supone uoa dirección acertada ; que entre los varios modos de 
ejecatar' ona acción cualquiera, hay uno solo para ejecutarla 
bien ; que este modo no se puede alcanzar sino por medio de 
la obscñrrodon , y que esta pertenece á la razón humana , con- 
cluiremos que la perfección de la fuerza física consiste en la 
ilustración de esta razón directriz de sus operaciones; esto es, 
la instrucción. 

Esta tardad se hará mas palpable si se considera, como ya 
daja moa indicado, que la simple fuerza del hombre, aunque 
dirigida por su razón , solo puede producir un efecto muy li- 
mitado, y que su verdadero poder consiste en la aplicación de 
las foerxas de la naturaleza en su auxilio. El hombre mas ro- 
boatOyel mas diestro, sin otro auxilio que el de su simple 
fuena» jamás podrá cortar una piedra, derribar un árbol, 
ckaquidar una roca ; pero con el auxilio de una hacha , de un 
pico «lo oonseguiria fácilmente. Su razón instruida le descubre 
el aumento que puede dar á su fuerza , empleando las de la na. 
toraleía. Por este medio, ¿qué no ha hecho, y qué no puede 
hacer todavía ? £1 ha allanado los montes, dirigido los rio^^ 
defendido las costas, cruzado los mares ^\eNatkVkOLO^<& ^.oVve^V^^ 
Babea , / medido j pesado las lumbreras de\ c\e\o. Cvva<\^ '^^'' 
V. ^ 
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ra (iomÍDar en la tierra , su rasoD , no su faeria , ha estableci- 
do su domioio. Por su razoo la fuerza ha proporcioDado sos 
produccíooes cod sus deseos. Su razón prescribe ¿ estas pro- 
ducciones las varías formas que convienen á las necesidades, y 
á su comodidad y regalo. Parece inmenso el camino que le ha 
hecho andar su razón en el uso y dirección de su fuerza; pero 
quién puede decir, de aquí no pasará? 

Pero la necesidad que tiene de instrucción esta rasen direo* 
triz es mas notoria respecto de ella misma; esto es, de tes fa- 
cultades intelectuales del hombre; porque es claro qoe se de- 
senvuelven también con el uso, y se aumentan y mejoran por 
el hábito y observación. El hombre desde que nace tiene sen- 
saciones, y por consiguiente ideas ; pero al uso debe el hábito 
de hablar , el cual no solo supone el talento de expresar soi 
ideas, sino también el de ordenarlas; porque hablarno eaobs 
cosa que expresar las ideas clara y ordenadamente. En esto 
sentido, podemos decir qoe por el uso podemos adquinr el há- 
bito de pensar, ó lo que es lo mismo, que nuestra ramo se 
desenvuelve y mejora. Así que, cuando decimos qao wm mu- 
chacho llegó al uso de razón , solo expresamos que aus laonlta- 
des intelectuales llegaron ya á un completo desenToWimiento. 

Aquí no puedo dejar de hacer una digresión para recomen- 
dar la importancia de la crianza física, y por consigniente de 
la educación doméstica; porque si á ellas pertenece el primer 
desenvolvimiento , así de las fuerzas físicas, como de lasfacul- 
tades intelectuales del hombre, y si de la dirección qoe reci- 
biere desde sus primeros años ha de depender , como eaiodii- 
pensable , la perfección á que pueda aspirar en adelante, visto 
es cuanto importa que esta dirección sea la mas ilustrada, y 
cuanta ilustración es necesaria para llenar tan alto objeto. D^ 
hiendo , pues, fiarse este esencialísimo cuidado á la ednoadoa 
doméstica , y no pudíendo esta perfeccionarse sino por medio 
de la instrucción pública , ¿cómo dudaremos que en ella estás 
cifradas la felicidad individual y la prosperidad pública ? 

Volviendo á nuestro asunto , deduciremos de lo dicho hastt 

aquí dos grandes objetos de la instrucción que convieoe al 

hombre : 1.* Que pues su fuerza física se aumenta por el eoi- 

p/eo que hace de las fuerzas de la naturaleza en su auxilio , ei 

c/aro que debe estudiar \a nalaraX^za *. ^.'' ^^^ V^se^^vLGori' 
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xon toca dirigir estas fuerzas j estos auxilios en el empleo que 
de ellas haga , es claro que el hombre debe estudiar esta razón. 
En sama , el hombre debe estudiarse á sí mismo , j estudiar la 
naturaleza. 

Pero el hombre ¿podrá contemplar el grande espectáculo 
de la naturaleza sin levantarse al conocimiento de un supremo 
Hacedor ? Podrá estudiar el orden magnífico que reina sobre 
toda la creación, las maravillosas relaciones de conveniencia y 
de contraste que enlazan todos sus varios seres, las leyes que 
sostienen este orden , mas admirables por su sencillez que por 
sa grandeza, en una palabra, podrá contemplar la constante . 
é inefable armonía que resulta de este orden , de estas relacio. 
nes , de estas leyes, sin reconocer que este Ser criador es á un 
mismo tiempo omnipotente y omnisapiente? Sobre todo , i po- 
drá el hombre bajar desde este conocimiento á la contempla- 
ción de tí mismo , comparar las facultades de que fué dotado 
con las dispensadas á los demás seres , observar la luz inefa- 
ble que imprimió en su razón , y los purísimos sentimientos 
de que adornó su alma , sin reconocer que toda esta creación 
se ha dir^ido á un fin , y que tan preciosas dotes de cuerpo y 
alma le foeron dadas para vivir según este fin ? 

Resalta, pues, que otro objeto esencialísimo de la instruc- 
ción ha mana es el estudio de este gran Ser, y de los fines que 
se ha propuesto en esta obra tan buena, tan sabia y tan magní- 
fica. Kesolta que el objeto general de toda instrucción se cifra 
en el conocimiento de Dios, del hombre y de la naturaleza. 
Resalta que este es el término de toda instrucción : que en él se 
encierran todas las verdades que importa al hombre conocer: 
que en él deben estar contenidos los objetos de todas las cien- 
cias , dignas de su ser, y del alto fin para que fué criado, y que 
cnanto está fuera de él en el imperio de la literatura, será vana 
caríosídad , ó delirio. 

Hemos indicado los objetos de la instrucción ; califiquemos 
ahora los estudios en que debe buscarse por la conveniencia ó 
relación que tengan con ellos. 

5.' Cuestión, 

La inmensidad de estos objetos de la \n&ltwccvoti\iviTCi^xi^ "c^^ 
tAuató á ¡08 prímeroa úíósoCos ; porque ea vi* e^^^cxsX^^No^^* 
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aspiraron á conocer todas las verdades que podían referirse á 
ellos. Por lo mismo hemos indicado que la antigua filosofía, 
cuyo modesto nombre solo significaba amor á la verdad , abra- 
zaba todas las ciencias en su jurisdicción. Mas como en el pro- 
greso del tiempo y del estudio algunos de los filósofos se de- 
dicasen particularmente á la investigación de la naturalexaj 
principios de las cosas visibles , y otros á la del origen y pro- 
piedades de esta facultad inteligente que reside en nuestro in- 
terior , y con la cual el hombre juzga de aquellas cosas y de sí 
mismo, de ahí es que la filosofía viniese á dividirse eD dos 
grandes ramos, á saber : en natural y racional. Al primero de 
ellos se atribuyó el conocimiento de la naturaleza; al segundo 
el del hombre : y en esta división las verdades relativas á la 
Divinidad, sin formar un estudio separado, pertenecieroD , 
por decirlo así, á una y otra filosofía. Porque, ¿cómo era po- 
sible entonces separar del estudio de la naturaleza ó del hom- 
bre la investigación del alto y eterno principio de donde se 
deriva y á que se refiere cuanto existe? 

Esta partición de las ciencias puede convenir todavía á su 
presente estado , por mas que se hayan extendido tan prodi- 
giosamente. No habiendo alguna que no tenga por objeto la 
investigación de la verdad, todas pertenecen rigorosamente á 
la filosofía; y como las verdades derivadas de la luz natural, 
de cualquier orden que sean , deban referirse al hombre, ó á 
la naturaleza , ninguna dejará de pertenecerá la filosofía ra- 
cional , ó natural. Por eso Wolfío abrazó todas las ciencias eo 
su filosofía , bien que dividiéndola , conforme á los objetos J 
fines, en especulativa y práctica; y por eso también ha pre- 
valecido entre nosotros otra partición mas vulgar ^ que divide 
las ciencias en intelectuales y naturales : pero todos estos títu- 
los , como quiera que se establezcan y conciban, vienen siem- 
pre á referirse á los objetos de los antiguos estudios , cómelos 
únicos que califican la verdadera y sólida instrucción. 

Con todo, nosotros, sin desechar estas divisiones , y aten- 
diendo al objeto de la presente Memoria , preferiremos otra 
que nos parece mas adecuada á la dirección de los estudios déla 
juventud. Porque, consideradas las ciencias con relación ala 
enseñanza de esta^ ¿quién no advertirá que en su largo cata- 
logo hay unas que se dmgen á \n%V.t\\vc\o% ^\i\c^\ii^^t(^^ de io- 
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qaírír ló verdad en general , 7 otras á hacarles conocer con el 
empleo de estos mismos medios las verdades de cierto y deter- 
minado órden|? Así qae , esta diferencia esencialísima establece 
de suyo una división entre las ciencias , á saber : en metódicas 
é instructivas 9 la cual seguiremos en el discurso de este escri- 
to , esperando que los sabios nos perdonarán esta innovación, 
si acaso lo es, en favor del motivo que nos obliga á hacerla. 

En efecto, si los métodos de inquirir la verdad son unos 
auxilios necesarios á la razón humana para alcanzar este su- 
blime fin, es claro que el primer grado de instrucción que 
conviene al hombre es el conocimiento y recto uso de estos 
métodos; y por consiguiente , que las ciencias que los ensenan 
(y no se nos dispute este nombre que aquí tomamos en su mas 
amplia y vulgar signifícacion ) pertenecen esencialmente á la 
educación literaria. Porque si es cierto, como no puede dudar- 
se, que el joven sin estos auxilios no podrá alcanzar las verda- 
des que pertenecen á la filosofía natural, ó racional , ó por lo 
menos que no la podrá alcanzar tan fácil, tan breve y tan cum- 
plidamente como con su auxilio, es claro que ninguno que no 
los haya adquirido se podrá decir bien educado. 

Seguiremos, pues, esta partición , sin perder de vista las 
antígnas ; y tratando en una sección separada de los que per- 
tenecen á las ciencias metódicas, destinaremos otras para los 
que conducen á las instructivas , bien que no en toda su exten- 
sión , sino en cuanto convienen á una educación liberal y cum- 
plida. Por lo mismo no haremos la enumeración de unas y 
otras ciencias, sino al paso que hablemos de su estudio, y en- 
tonces cuidaremos mucho de indicar la relación que tiene ca- 
da ana con los grandes objetos de la razón humana , porque 
esto nos parece muy congruente al propósito de esta Memoria 
y al fio á que aspira nuestra Sociedad. 

SECCIÓN PRIMERA. 

ESTUDIO DE LAS CIENCIAS METÓDICAS. 

De las ciencias metódicas se puede decir ^ en ^a^^^V ^ «a^^ 
Ron unos métodos de analizar nuestros pewsvcs\\^uVi^\^ V^"^ 
Jo mismo f consideran doias en su Icraiwo , se pwAxw^w v^^>^^ 
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cír al arte de pensar de las cosas que percibimos por los ten* 
tídos , ó deducimos por la reflexión. Mas como el hombre pi- 
ra pensar necesite de una colección de signos que determinen 
y ordenen las diferentes ideas de que sus pensamientos se 
componen, la lengua ha venido á ser para él un verdadero 
insirumento analítico , y el arte de pensar ha coincidido de tal 
manera con el arte de hablar , que vienen ya á ser virtnalmeD- 
te uno mismo (16). 

En efecto, el don de la palabra, uno de los mas soblimes 
con que el Omnipotente enriqueció á la naturaleza humana, 
no solo hizo capaz al hombre de representar por ella los mas 
íntimos secretos de su alma , sino también de discernir por el 
mismo medio y ordenar interiormente las diferentes ¡deas 
que envuelven, las cuales , siendo todas compuestas, cuando 
se representan ásu alma por los 'sentidos, y entrando, por 
decirlo asf , en ella muchas á la vez , indistintas y eooftisas, 
él después las distingue , las determina y las ordena por medio 
de los signos que convienen á cada una. T aunque no se puede 
negar que el signo presupone la idea que representa , igual- 
mente es constante 9 que supuesto ya el conocimiento de una 
lengua, el hombre no solo la empleará en enunciar sus penss' 
mientes , sino también , y antes , en analizarlos y ordenarlos 
Interiormente : de forma , que así se puede decir que el hom- 
bre piensa cuando habla, como que el hombre habla cuando 
piensa , ó que para él pensar es hablar consigo mismo. 

Cuando los hombres hubieron perfeccionado cuanto ea 
ellos estuvo la lengua gramatical ( permítasenos este nombre), 
y cuando al favor de ella hubieron perfeccionado también el 
arte de analizar sus pensamientos , conocieron que este instrs- 
mento era insuficiente para el discernimiento y análisis qoe 
en su progreso iban recibiendo las ideas de cantidad, y entre- 
vieron que con signos mas abreviados , y mas diestramente 
combinados podrían llevarlas mucho mas adelante. De aquí 
nació la aritmética, que es otra colección de signos , ó por me- 
jor decir , otra lengua , otro instrumento analítico mas per- 
fecto para discernir, ordenar y expresar con facilidad las ideas 
de cantidad en toda la extensión en que la humana capacidad 
podía concebirlas, Y ahora , iporc\wéi \\o ?a ücís v^rmitirá dfr 
cirotro tanto de la lengua geomé\.maL'>^o«& ^CValVvqíXm^'^ 
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método analflieo para discernir y ordenar las ideas que perci- 
bimos de la extensión? Y nótese que la geometría no de otro 
modo las analiza que calculando : de manera qne aunque su 
objeto j sos medios sean diferentes que los de la lengua del 
cálculo , al cabo vienen á reducirse á unos mismos , porque la 
extensión se mide calculando, y así se puede decir, que el que 
cuenta mide , como el que mide calcula (17). T de aqu^ es que 
toda la prodigiosa trascendencia que ha recibido la geometría 
en noeatros dias, no de otra parte le viene que de la aplicación 
de la lengua del cálculo á sus operaciones y expresiones ; eon 
lo caal de las^ dos lenguas , esto es , de los dos instrumentos 
analíticos, se ha formado uno solo, compuesto y perfectamen- 
te adecuado para el discernimiento, ordenación y expresión de 
todas las ideas qne podemos concebir acerca de la extensión. 
He aqai el plan bajo del cual consideraremos las ciencias 
metódicas , con relación á los estudios que convienen á la edu- 
cadoD de la juventud. Si alguno tuviere dificultad en adoptar 
las ideas que me han conduoido á él , no por eso dejará de te- 
ner alguna utilidad con respecto al objeto á que le destinamos. 
La vida del hombre es breve, y mas breve todavía el período 
que puede destinarse á la instrucción. Por tanto , cualquiera 
cosa que pueda conducir á economizar sus momentos , cual- 
qoiera que facilite los medios de la instrucción , debe buscarse 
ansiosamente por cuantos se interesan en la publica prosperi- 
dad , dependiente de ella. 

Conaideradas , pues , las ciencias metódicas en su término , 
y reducidas al arte de hablar y calcular , ó sea á la lengua gra- 
matical» y á la lengua algebraica , distribuiremos los estudios 
que convienen á entrambas. A la primera adjudicaremos las 
primeras letras , la gramática , la retórica , dialéctica y la ló- 
gica ; y á la segunda la aritmética , el álgebra , la geometría y 
trigonometría. De unos y otros estudios hablaremos en artí- 
culos separados. 

Primeras letras, 

Seestrañará, y no sin alguna razón ^ que hayamos coat&do 
las primeras ietras entre Jas ciencias ineV.6d\cak% \ ^«xo ivci ^vi^- 
patMr si lea conviene el nombre de ciencm , «v^^ -j^YkCiaí» ^- 
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cho que tomábamos en su mas amplia acepción , y qae si se 
quiere se puede suplir por el nombre de estudio , ¿quién du- 
dará que en su conocimiento se cifra uno de los principales 
métodos de alcanzar la verdad y recibir la instrucción ? Hos 
detendremos un poco en esta idea, siquiera para dar al estudio 
de las primeras letras el aprecio que no ha tenido basta ahon, 
y que por tantos títulos merece ; y también porque lo que di- 
jéremos de ellas será aplicable á los demás estudios metódicoa^ 

Es constante, y lo hemos indicado ya, que la obaenracioB 
y la experiencia son las fuentes primitivas de la instrnocioo 
humana. A ellas se debe el mayor número de verdades que 
descubrieron los hombres , y de ellas han nacido todas Us 
ciencias , que no son otra cosa que una colección de verdades 
de cierta clase , ó relativas á ciertos objetos , dispuestas yeo- 
lazadas según el orden de afinidad que la razón hallaba entre 
ellas. Mas como las verdades descubiertas por los primeros 
hombres pudieron comunicarse de unos á otros por medio de 
la palabra , y conservadas después en la memoria , pasar de 
una en otra generación , sucedió que la tradición fuese tam- 
bién un medio , aunque imperfecto, de alcanzar la verdad ; j 
le llamaron imperfecto , porque sobre el riesgo de la tnala ei- 
presion , ó de la siniestra inteligencia de los que trasladabiDÓ 
recibían la tradición , siendo la memoria el depositario y ooo- 
ductor de las verdades , visto es cuan expuesto estaba el medio 
á falibilidad y olvido. 

Pero los hombres, habiendo inventado después la escriton. 
señaladamente la alfabética , dieron á la tradición toda la per 
feccion que podian recibir; pues podiendo representar yasas 
ideas con palabras, sus palabras con signos convenientes i cr 
da una, y siendo estos signos mas inalterables y duraderos qoe 
las palabras transitorias , la memoria, siempre frágil y limita- 
da, no tenia ya necesidad de retenerlas, y por lo mismo la es- 
critura vino á ser el fiel depositario do los conocimientos ho- 
maoos.Y por ultimo, la invención de la imprenta, que facilitó 
la multiplicación y adquisición de los escritos, dio á estes^ 
gundo medio toda la perfección y extensión posible. 

Ya he dicho posible , porque este medio de adquirir la ver 

fhid será todayía imperfeclo, pwes í\v\« \Aut.Q ^uede servir para 

/a comanicacioo de la verdad, coxuo v^t^\^ ^«\«rt^^,\Atv> 
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ZOO es porqne el que lo emplea suscribe á la experiencia age- 
na, 7 00 á la saya ; y como el juicio formado á consecuencia 
de ella puede ser erróneo, y el hombre no tiene los mismos 
medios para rectificar los juicios ágenos que los propios , es 
TÍstoque en este medio de instrucción hay siempre algún de- 
fecto. 

Pero si la escritura es un medio menos perfecto de alcanzar 
la verdad, es por otra parte el mas fácil y de mayor extensión 
para conservarla y transmitirla, pues que no hay verdad de 
cuantas bao descubierto y acumulado las generaciones pasadas 
que no se pueda derivar por él á la generación presente. Se ex- 
tiende al mismo tiempo á todos los países , así como á todas 
las edades, y viene á ser el verdadero tesoro en que el espíritu 
humano va depositando todas las riquezas, y donde deben en- 
trar también todas las que fuere adquiriendo en la sucesión de 
los tiempos. 

T bien : si toda la riqueza de la sabiduría está encerrada en 
las letras ; si á tantos y tan preciosos bienes da derecho el co- 
nocimiento de ellas , ¿ cuál será el pueblo que no mire como 
una desgracia el que este derecho no se extienda á todos los 
individuos? T de cuánta instrucción no se priva el estado que 
le niega á la mayor porción de ellos? Y en fin, ¿cómo es que 
cuidándose tanto de multiplicar los individuos que concurren 
al aumento del trabajo , porque el trabajo es la fuente de la ri- 
queza, no se ha cuidado igualmente de multiplicar los que 
concurren al aumento de la instrucción , sin la cual ni el tra- 
bajo se perfecciona , ni la riqueza se adquiere, ni se puede al- 
cmnasar ninguno de los bienes que constituyen la pública feli- 
cidad? 

Esta reflexión me lleva á otra que no pasaré en silencio, por- 
que mi propósito es persuadir la necesidad de la instrucción 
publica y y nada debo omitir de cuanto conduzcaPá él. Obsérve- 
se que la utilidad de la instrucción , considerada políticamen- 
te, no tanto proviene de la suma de conocimientos que un 
pueblo posee , ni tampoco de la calidad de estos conocimien- 
tos, cnanto de su buena distribución. Puede una nación tener 
a/gunos, ó muchos y muy eminentes sabios , mientras la %r^K\. 
masa de su pueblo yace en la mas emíneaVe x^woT^wcA'dL.'^'a^^^ 
requeea tal estado la iostruccion será de \local\^^AX\^^^^ V^^' 
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que siendo ella hasta cierto puoto necesaria á todas las diseí i 
los iodividaos de las que son productiyas y mas útiles , aerea 
ioeptos para sus respectivas profesiones , mientras aaa aahios 
compatriotas se levantan á las especulaciones mas sublimes. T 
así vendrá á suceder que en medio de una esfera de las y sabi- 
duría , la agricultura , la industria y la navegación , fuentes de 
la prosperidad pública, yacerán en las tinieblas de la igno- 
rancia. 

T be aquí lo que mas recomienda la necesidad del estudio de 
las primeras letras. Ellas solas pueden facilitar á todos y eadi 
uno de los individuos de un estado, aquella snma de instruocíoB 
queá su condición ó profesión fuere necesaria. Mallorquines, 
si deseáis el bien de nuestra patria, abrid á todos sus hijos el 
derecho de instruirse ; multiplicad las escuelas de prímens 
letras; no haya pueblo, no haya rincón donde los niños de 
cualquiera clase y sexo que sean , carezcan de este l>eneficío; 
perfeccionad estos establecimientos , y habréis dado uo grao 
paso hacia el bien y la gloria de esta preciosa isla. 

Bien sé que este ramo de enseñanza debe estar separado de 
la institución pública que dejo indicada. Las primeras letras re* 
claman muchas escuelas soregadas y dispersas por toda vues- 
tra isla : tal vez para la capital no bastará una ni dos; pero 
hay no medio de enlazarlas todas con aquel principal estable- 
cimiento. Estén todas bajo su dirección ; pertenezcan á él todos 
sus maestros; sea él quien los nombre y examine^ y de él reci- 
ban métodos , libros y máximas de enseñanza. Así se estable 
cera aquella unidad moral , que es tan necesaria para qae to- 
dos los métodos de instrucción se uniformen y conduzcan i 
un mismo fin , y para que las primeras letras , cimiento j bi- 
se de toda buena educación, y primer manantial de la instroc- 
cion pública , no estén abandonadas á la ignorancia , al des- 
cuido , ó á la arbitrariedad. 

Pero no bastará multiplicar estos establecimientos , si no se 
perfeccionan. Es esto de tanta importancia , que no sabemos 
si es mas de admirar la lastimosa imperfección de los métodos 
comunes de enseñar las primeras letras , ó la indiferencia con 
que es mirada esta imperfección. No es de nuestro propósito 
exponerla , así como no \o es ^ovm^T í\ \\^^ ^^ v\ «nsenaoa. 
Esto merecería ser tratado en ut\ai memoxvaL ^«^x^^ ^i \BMfr 
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ce toda la atención de la Sociedad. Pero no dejaré de exponer 
una idea que debe servir de cimiento á la reforma que necesita 
un objeto tan importante. 

JüaÓB es mas constante , ni acreditado por la experiencia , 
que la TÍTCza con que se imprimen en nuestros ánimos las 
ideas qae se les inspiran en la niñez , y la facilidad con que las 
recibe, y la tenacidad con que conserva nuestra memoria 
cnanto se le presenta en esta tierna edad. Pero de esta obser- 
vación no se ha sacado hasta ahora todo el partido que se pu- 
diera , ó^por lo menos se ha perdido de vista en la elección de 
los libros y de las muestras por donde se ensena á leer y escri- 
bir. Estos libros y estas muestras debieran contener un curso 
abreviado de doctrina natural , civil y moral, acomodado á la 
capacidad de los niños , para que al mismo tiempo y paso que 
aprendiesen las letras , se fuesen sus ánimos imbuyendo en 
conocimientos provechosos , y se ilustrase su razón con aque- 
llas ideas que son mas necesarias para el uso de la vida. Por es- 
te método podrían los niños desde muy temprano instruirse 
en los deberes del hombre civil y el hombre religioso , y reci* 
bir en sa memoría las semillas de aquellas máximas y de aque- 
llos sentimientos que constituyen la perfección del ser huma- 
no y la gloría de las sociedades. 

Bien sé yo que no existen tales libros, y que probablemente 
tardarán en existir ; porque requiriendo gran fondo de talen- 
to , de instroccion y piedad , serán pocos los que poseyendo 
estas dotes, no se hallen interrumpidos por sus empleos y 
ocupaciones, y menos los que quieran consagrar sus vigilias á 
obras qae no prometen utilidad ni gloría. Mas si el gobierno, 
conociendo el influjo que puede tener en la prosperidad pú- 
blica , estiroalase los ingenios al desempeño de esta empresa 
con premios proporcionados á su importancia : si no les esca- 
sease aquellas distinciones y recompensas á que anda siempre 
anida la gloria literaria, ¿ quién seria el sabio que no corriese 
en su auxilio ? La empresa no es acaso tan ardua como puede 
parecer ; y ¿quién sabe si la gloria de alcanzarla estará reser- 
vada ¿ nuestra Sociedad ? 

Entre tanto hay una obrita , publicada con este objeto ^or 
él erudito D« Tomás Iríarte , que contiene v\t\os c\^\£kft\iV^^ ^^ 
moni, th geografía jr de historia de España \ 3 wtk VwNaL^^ ^^ 
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las obligaciones del hombre por el Sr. Escoiqais , que' aánqiie 
no llenan corapletamente nuestro deseo , pueden suplir la fal- 
ta de otros, y son preferibles á los que comunmente se osan. 

Hemos dicho que el arte de calcular es una verdadera lógi- 
ca ; y siendo necesario su conocimiento en los usos comaDes 
de la vida , cualquiera que sea la clase y profesión en que el 
hombre se halle, claro es que sin él ninguno se podrá decir 
instruido en las primeras letras. Por eso se ha mirado siempre 
como una parte de su estudio; mas en cuanto á él hay todavfi 
mucho que desear. En muchas partes se descuida eata eDS^ 
ñanza, ó se da muy imperfectamente , y en otras solo ae eoie* 
na el mecanismo del cálculo. Pero es constante que el qae no 
sabe la razón de cada una de las operaciones , no se pae- 
de decir que las sabe. Era pues preciso que todos los niños 
aprendiesen la aritmética. La cosa parece difícil , y acaso loes, 
porque nuestros métodos son imperfectos ; pero pues que lis 
razones de los rudimentos del cálculo son tomadas de las ideas 
comunes que todos los niños virtual mente saben, y se trata 
solo de írselas haciendo distinguir y aplicar á cada operadon, 
visto es cuan fácil seria perfeccionar esta enseñanza. To no de 
bo detenerme acerca de esta ; pero tampoco puedo dejar de 
recomendar su importancia , pues aun cuando solo apreDdi^ 
sen los niños la parte de la aritmética que llaman cinco reglas^ 
su instrucción seria mas sólida , y serviría de admirable pre- 
paración á los que hubiesen de emprender después el estudio 
de las matemáticas. 

Quisera yo unir al estudio de las primeras letras la enseñio- 
za del dibujo, cuya grande utilidad, así para las ciencias como 
para las artes , generalmente está reconocida. Para esta &i9^ 
ñanza no se dirá que no están dispuestos los niños, pueien 
ella tiene mas pártela mano que la razón. Así lo ha acreditado 
la experiencia en todas las escuelas de diseño que hemos visto 
erigirse en nuestros dias. Pero estas escuelas por desgracia do 
han producido todo el provecho que podia desearse: l.*po^ 
que no habiéndose reunido esta enseñanza á las primeras le- 
tras , no pudo hacerse general : 2.° porque presentada como 
un medio de hacer progresos en ciertas y determinadas artes, 
ijo se ha (ipetccido por \os paAves ^ \\\\ovví.?» ^ara una edad en 
qiw lu carrera ó proíe&ion O^e \os ivuws v\q «íi^Xá ^¿xítAv.V 
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porque adoptado el método de la Academia que dan esta ense- 
ñanza por la noche , y que han tomado sus principios de la fi- 
gura humana ; es decir , de lo que hay mas compuesto y per- 
fecto en la naturaleza^ se ha huido de la sencillez que conviene 
á toda primera enseñanza ; se ha perdido de vista la necesidad 
mas general y común , y aspirándose á lo mas perfecto , se ha 
descuidado lo mas conveniente. 

Todo se remediaría simplificando esta enseñanza y reunién- 
dola á las primeras letras. Un dibujo de líneas, de superficies 
y sólidos, claros, sombreados y perspectiva , ordenadamente 
arreglado en una breve cartilla , bastarla para la enseñanza ge- 
neral , y prepararía también admirablemente así á los que 
hubiesen de estudiar después la geometría práctica, ó el dibu- 
jo científico, como á aquellos á quienes llamase su genio al 
estudio de las bellas artes. Esta cartilla falta; pero el Museo 
pictórico de Palomino daría mucha luz para hacerla. He aquí 
otro asunto á cuyo desempeño convendría llamar y alentar á 
nuestros sabios artistas. 

Reconozco de buena fe que así como faltan buenos libros , 
faltarán también buenos maestros para perfeccionar esta en- 
señanza ; pero no faltarán siempre. £1 primer cuidado debe 
ser multiplicar las escuelas, que aunque imperfectas , siempre 
producirán mucho bien. Sea el segundo perfeccionar en lo po- 
sible la^ de nuestra capital y y esto no es tan difícil. Al paso que 
se \ayan lográndolas buenas escuelas, producirán óptimos 
maestros. Mas que ciencia y erudición, este ministerio requie* 
re prudencia , paciencia • virtud , amor, y compasión á la edad 
inocente. Buenos reglamentos, buenas elecciones, buena di- 
rección, y continua vigilancia, levantarán al fin estas insti* 
tucíonea al grado de perfección que necesita el bien de la pa- 
tria. 

¡Oh, amigos del pais de Mallorca ! Si deseáis este bien , si 
estáis convencidos de que la prenda mas segura de él es la ins- 
trucción pública , dad este primer paso hacía ella. Reflexionad 
que las primeras letras son la primera llave de toda instruc- 
ción ; que de la perfección de este estudio pende la de todos 
Jos demás ; y que la ilustración unida á ellas es la única que 
querrá ó podrá recibir la gran masadeNue«Vvo&eoi£kv^Vi\^\»&- 
Llamado» por 5£i condición al trabado ^ de^de(\u^ic^^^^'^V^* 
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▼enlud , su tiempo debe consagrarse á la acción , y do al esta- 
dio. Reflexionad sobre todo , que sin este auxilio la mayor pcw* 
cion de esta masa quedará perpetuamente abandonada áh 
estupidez y á la miseria ; porque donde apenas es conocida la 
propiedad pública ; donde la propiedad individual está acanm- 
lada en pocas manos y dividida en grandes suertes, y donde d 
cultivo de estas suertes corre á cargo de üus dueños j ¿i qué 
podrá aspirar un pueblo sin educación ^ sino á la servil y pre- 
caria condición de jornalero? Ilustradle pues en las prímem 
letras , y refundid en ellas toda la educación que conviene i la 
clase. Elias serán entonces la verdadera educación popobr. 
Abridle así la entrada á las profesiones industriosas, y ponad- 
le en los senderos de la virtud y de la fortuna. Educadle, j 
dándole así un derecho á la felicidad , labraréis vuestra glorii 
y la de vuestra patria. 

HUMANIDADES. 

Gramática, 

Si las primeras letras, como instrumentos del arte de hablar 
le facilitan y extienden , las humanidades en calidad de méto- 
dos le pulen j perfeccionan. Este por lo menos debiera ser sa 
único objeto; pero el deseo mismo de alcanzarle, perdiéodo- 
ie de vista , ha llevado fuera de sus términos á los antigoof 
humanistas. Se ha creído hasta ahora, y tal vez se cree todavíii 
que el estudio de las lenguas latina y griega y de ios precep- 
tos de la retórica y poética constituían el fondo del estoáo 
de las humanidades ; pero esta ¡dea que pudo ser exacta, y 
que seguramente fué muy provechosa, ha venido á sermoif 
funesta á la educación general. Es de nuestra obligación Ala- 
dar este juicio , así por la relación que tiene con el objeto del 
presente escrito, como por su influjo en los progresos de li 
educación. 

Cuando renacían las ciencias en Europa , y las lenguas vul- 
gares , incultas y groseras todavía , no eran capaces de Kcibir 
sus riquezas , nada parecía mas conveniente que el estudio de 
la lengua griega y latina; porque ¿dónde se buscarían enton- 
ces las verdades que había acum\\Udo la sabia antigüedad, ni 
donde ¡os sublimes modelos déVYAeii ^akat ^«oi^ «.tkVs^tuMLOt 
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mentos que ellas coqservabaD? En efecto , su estudio ilustró 
las naoíoDes de Occidente, y se puede asegurar sin recelo^ que 
á él debe la culta Europa los pasmosos progresos que hizo en 
las ciencias y en la literatura. 

Mas al cabo de tres siglos de estudio y tral>ajo en desenter- 
rar estos tesoros: después que los fértiles campos de la anti- 
güedad están ya, no solo segados, sino espigados y rebuscados: 
después en fin que las lenguas vulgares, enriquecidas también 
y pulidas, se han engrandecido y levantado al nivel de la s an- 
tiguas bellezas , al mismo tiempo que se proporcionaron á la 
variedad, abundancia y exactitud de las ciencias, ¿será justa 
la preferencia que damos en el estudio de las humanidades á 
las lenguas muertas , en perjuicio y con abandono de las len- 
guas vivas? 

To por lo menos veo en esta preferencia uno de los obstácu- 
los que mas se oponen á los progresos de la educación gene- 
ral. Desde Juego prolongan demasiado su período , y por lo 
mismo la imposibilitan ; porque la vida del hombre es muy 
breve, su juventud pasa como un relámpago , las artes y pro- 
fesiones útiles le llaman luego á un largo aprendizaje, y los 
empleos 7 cargos públicos á otros estudios que piden mas lar- 
ga y detenida preparación. Las primeras letras bien aprendi- 
das le ocuparán hasta los nueve años. Si ha de estudiar bien la 
lengua y propiedad latina^ la retórica y la poética, y la lengua 
gñega 9 ^00 tocará ya en los quince años? Y bien : si no conoce 
todavía \a gramática y retórica castellana, los elementos de geo- 
grafía é historia sagrada y profana , los de aritmética y geome- 
tría, y algunos principios de lógica y ética, ¿se podrá decir bien 
S^ucado? Pero estos estudios le llevarán hasta los quince años 
e edad , á que no pueden esperar los que se destinan á profe- 
siones activas , y menos los que destinados á la Iglesia, al foro, 
á la milicia de mar y tierra , ó á la política, necesitan otra pre- 
paración especial, que los detendrá hasta los 26 ó 28. Es i 
pues, claro que un sistema de educación general que no sea 
imposible ó quimérico, debe renunciar á alguno de estos es. 
tudios. 

La razón señala desde luego las lenguas muertas. Por ven- 
tura 9 ¿ no podrá formarse sin ellas un buen lui\&aAi\&V^'^ ^^X. 
fin de este ealudio do puede ser otro que íotui^it ^\^>x«e^vi %>^'^ 
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to de los jóvenes: 1.* para discernir y juzgar el mérito de las 
obras que hubiere de leer ó estudiar : 2.* para discernir loi 
mejores medios de expresar y ordenar sus ideas hablando, ó 
escribiendo. Si , pues , lo que el hombre hubiere de hablar y 
escribir, y por la mayor parte lo que hubiere de leer en el disr 
curso de su vida , no ha de pertenecer á las lenguas muertas, 
sino á las de la sociedad en que vive , y á la cual debe consa- 
grar sus talentos, ¿quién duda que el estudio de esta le ea mas 
provechoso y necesario? 

Se dirá , que siendo nuestra lengua menos perfecta , su estu- 
dio no puede conducir igualmente al mismo fin. Mas ¿porqué 
no ? Si se trata de preceptos , ó no merecerán este nombre , ó 
serán aplicables á todas las lenguas. Si de ejemplos, ¿tan es- 
casa y grosera se halla la nuestra todavía que no pueda pre- 
sentar una colección de ejemplos de pureza , de precisíoo, de 
elegancia 9 de belleza y sublimidad en el decir? Y cuando ea 
Oliva y Granada , en ^fariana y Moneada, en Herrera y León, 
y en algunos modernos no se hallasen tan escogidos , ¿do po- 
drían traducirse de Platón y Cicerón , de Xenofonte J livio, 
de Homero y el Mantuano? Y si todavía se dice que do, ¿qué 
prubaria esto? 1.* que el solo estudio de las lenguas muertas 
no ha bastado para perfeccionar las lenguas vivas: 2.* que la 
perfección de estas lenguas pende mas de su estudio que del 
de las lenguas muertas. 

Y si se estudiase bien nuestra lengua , se conocería que tiene 
ya dentro de sí cuanto basta para servir á la perspicuidad di- 
dáctica, á la alteza oratoria , y al colorido y gracias de la dic- 
ción poética. Se conocería que si algo le falta todavía , vendrá 
de su mismo estudio, y sobre todo del estudio de la naturale* 
za , en cuya contemplación se formaron los grandes modelos 
de la antigüedad , y no en serviles imitaciones. Se conocería 
que pues en ella tenemos el único instrumento de comunica- 
ción de que nos habernos de servir en la sociedad , nada puede 
sernos tan importante como su perfección. Se conocería, en 
íjn , que pues de esta perfección pende la de nuestra razoo, 
porque la lengua propia es también el instrumento analítico 
de que debemos servirnos para discernir y ordenar nuestras 

ideas, el olvido de su estudio es el obstáculo que mas se opone 

á ios progresos de la educación \^eafet«\. 
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No M crea qae damos una opioion nueva ; damos la de esos 
mismos pueblos ¿ quienes los antiguos metodistas profesaron 
)a mas ciega veneración. ¿Por ventura los griegos se valieron 
de otra lengua que la propia para enseñar y aprender? Y cuan- 
do el grecismo se hizo de moda en Roma, ¿ no vemos á Cice- 
rón, el padre y bienhechor de la lengua latina, vehemente- 
mente airado contra los que escribían y pretendían ensenaren 
griego? Tqué testimonio se puede buscar mas ilustre, que el 
de un hombre que estudió en Atenas, y que toda su vida se 
dedicó, y qae tan altamente recomendó la Olosofía^ la elo- 
cuencia y la literatura griega? Mas ¿ para qué buscaremos tes- 
timonios extraños , cuando los hay tan ¡lustres dentro de casa? 
¿Desecharemos los de Peres, de Ambrosio de Morales, de 
Abril , de León, lumbreras de la lengua castellana , que tanto 
declamaron contra el desprecio de nuestra lengua , y la pre- 
ferencia de la latina para la enseñanza ? Y por ultimo , ¿dese- 
charemos el de las naciones sabias , que cultivando y enseñan- 
do ensa propia lengua todos los ramos de ciencia y literatura, 
han demostrado que no hay otro medio de popularizar, por 
decirlo así, la instrucción, y abrir á todo el mundo sus ca- 
minos? 

Pero ¿abandonaremos la enseñanza del latín y el griego? 
No quiera Dios que yo asienta á esta blasfemia literaria: 1.» 
porque estas lenguas ofrecen una recreación inocente y pro- 
vechosa á los que conocen y se complacen en sus bellezas: 2.* 
porque no solo contienen mejores modelos de belleza y subli- 
me diccioo, sino también mucha riqueza de erudición antigua, 
j mucha y estimable doctrina de filosofía racional y natural : 
8.** porque supuesto su general conocimiento , ofrecen un 
medio de comunicación mas extendido : 4." porque son abso- 
lutamente necesarias para los que estudian las ciencias de 
autoridad, coyas fuentes originales están en estas lenguas. En 
efecto (y pase esto por digresión , pues que nuestro propósito 
oos permite vagar por los estudios que no pertenecen á la edu- 
caicíoo general ), ¿ cómo podrá el teólogo sin su perfecto cono- 
címieoto, ó por lo menos de la latina, estudiar las santas Es- 
crituras, los concilios, los padres , en una palabra ^ lo%<&vrc\\»^ 
eclesiásticos que conservan el precioso de^&\\.o <\^\ d^^^gccA. ^X*^ 
Xndwioa , h ¡UscipUaa y Ja moral de \alg\e^\aL'i X v^vcv^^\^^ 



98 EDIJCAaON PUBI.ICA. 

lugares canónicos coinciden de tal manera con los- lugares y 
fuentes de la teología , que mas se puede decir que su estudio 
no pertenece á distintas ciencias, sino á una , ¿cómo se podrá 
llamar canonista el que no pueda leer y calar estas obras orí* 
ginaics? Así que , no solo se deben juzgar necesarias estas leo* 
guas al teólogo y al canonista, sino que se debe deplorar como 
un mal el abandono con que se mira la una, y la imperfeccioo 
con que se estudia la otra, y que se puede pronosticar que la 
reforma y los progresos de estos estudios deben empesar por 
el de las letras griegas y latinas, y que será una consecueocia 
natural de las mejoras. 

Con todo, la enseñanza de estas mismas ciencias se haría 
mejor en castellano que en latín. La lengua nativa será siem- 
pre para el hombre el instrumento mas propio de comuDÍea- 
cion,y las ideas dadas ó recibidas en ella serán siempre mejor 
expresadas por los maestros, y mas bien entendidas por los 
discípulos. La enseñanza elemental no se puede dar eo las 
mismas fuentes; pero se debe referir continuamente i ellas. 
Sea, pues, el que aspirare á saberlas, buen latino, buen grie- 
go, y si fuere posible, capaz de entender bien la lengua be- 
brea, acuda á las fuentes originales de la antigüedad; pero 
reciba y exprese sus ideas en lengua propia. 

De lo dicho hasta aquí se pueden deducir tres conclusiones : 
1.* Que pues el estudio de las lenguas griega y latina es abso- ■ 
lutamente necesario á algunos, y muy conveniente á muchos, | 
debe ser fomentado y perfeccionado entre nosotros: 3.* Que 
la perfecta inteligencia de estas lenguas , ó por lo menos de la 
latina , debe exigirse de cuantos aspiren al estudio de la teolo- 
gía y los cánones , y si se quiere , de los que se dediquen á ii 
jurisprudencia civil y á la medicina; pero debe ser voluotarío 
á los que aspiran á otras ciencias, cualesquiera que sean:)' 
Que este estudio no pertenece esencialmente á la educacíos 
general ; pero que podrá admitirse en ella para los que qnierao 
recibirla mas cumplida]y perfecta. 

Si la enseñanza de toda ciencia debe exponer ante todas co- 
sas aquellas verdades abstractas que constituyen su teoría, la 
de ¡a palabra deberá empezar por un estudio hasta ahora des- 
conocido entre nosotros , ^ qu^^'wv vitaVi^T^ta ^s absolutamente 
necesario para alcanzar cou ^^t^^icdoxi ^^^\A^\ks^i«.'\^ 
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estudióos el de It gramática geoeral ó racionaK Las gramátí* 
cas partícalares de las ieilguas^ mas bien que teorías dirigidas 
al conocimiento científico de los priDcipios de este arte ; son 
unos métodos que enseñan el artificio mecánico de cada res- 
pecÜTa. lengua.. Detenidas en definir las varías partes de que se 
compone la ofacipn, espilicar él oficio de cada una, el lugar 
que le conviene,, y las modificaciones. que recibe en la cons- 
tf'uctíoQ , jamás se elevan á la relación qne las palabras tienen 
con nuestros pensaodieatós , pi ál sublime artificio con que los 
aoalúan , combinan, y extienden para su msA exacla expresión. 
He aquí «1 oficio cte.la gramática raciónalqu^S -prescindiendo 
de kisi sooidost contemj) la. en. general las paiábvas en calidaeí 
de. sígoosiyjfiídoii: relación. ii la idea que presenta eada -uno. Der 
aquí esipMiSiM principiívsison aplicables á cualquíei^a lengua, y 
que una vez conoctdoi se facilita ádmirablemente-el esttídio^ 
todafc! Piaistooiiecaencia « el délh gramática general ^ ofrece las 
aígnientesí ««prtajas-: U^ conduce al mas perfecto conooimientty 
déla lengaappopia: 3.* como eñ esta lengua se deben dictar sus 
precepUM^iOonotida la gramática general,: el estudio de núes*-, 
tra grávélíea se reducirá á unas brevísimas regla) de sintaxis 
castellana^: t.* servirá de llave para entrar fácíJaienteal este* 
dio y perfecta inteligencia de las lenguas extraftas : 4.* fufidán- 
doae- eo prüicípios . que se pueden llamar lógicos, facilitará 
mucho el estudio de la retórica y de la lógica-; y 6»* su sola en- 
seftami^'hién dada y confirmada con el análisis y observación 
de iMienoi ejemplos , tomados en autores clásicos, supliría por 
un carao de humanidades en aquellos que no puedan ó no 
qoienia recibir mas- larga educación. 

Séqoeno tenemos. libro para dar esta enseSanxa (18); pero 
no es ^ffeil tenerle: las gramáticas generales de-Dumarsaís , 
deGibelkt , Condillac , y de las Enciclopedias francesa y brítá- 
BÍea, están á la mano.- ¿Faltará entre nosotros un hombre que 
lea ciamiBe, que traduzca la que juzgare mejor, y le sustitu- 
ya ejemplos escogidos de nuestra lengua? He aqutf otro objeto 
hacia el cual se debe llamar la atención de los sabios, y exci- 
tar con premios el ingenio. 

A la gramática general debe suceder la caslelUtiOi. \jK^^ t^'^ 
conocen una jr otra, saben que la enseñanza «XeN^^tAVAeT^^^- 
ríiita mdmmblemenie la de la segunda. liO» vüuno^ e^^vcwv'^o^ 
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que se hubieren tomado de esta para confirmar los principios 
de aquella , pueden servir para explicar la índole de su cons- 
trucción , y señalar los caracteres que le son peculiares , y la 
distinguen de otras lenguas. Pero en esta última enseñanza te 
deben multiplicar y variar los ejemplos, no solo para hiacer 
conocer por medio del análisis la riqueza y el recto aso de 
nuestra lengua, sino también para preparar á los jóvenes áloi 
estudios sucesivos. Por la misma razón , en este período de la 
enseñanza deberán empezar el ejercicio de composición , pre- 
sentándoles á los niños asuntos fáciles, no exigiendo de ellos 
sino la exactitud gramatical , haciéndoles dar razón de cnanto 
hicieren , y dándosela de cuanto no hicieren bien ; porque no 
debe olvidarse jamás que solo él análisis de los buenos mode- 
los de una lengua, y la cuidadosa y frecuente composición en 
ella pueden enseñar su propiedad y recto uso. 

A esto se dirige el estudio de la gramática , y esta ea loque 
mM ia recomienda: hablar con facilidad una lengua es Jo que 
todos aprenden por uso é imitación ; hablarla con pareu y 
propiedad, expresar con claridad y exactitud sus ideas, solo 
es <]ado á aquellos que por medio de la observación y. el aoáli* 
sis han penetrado su índole y artificio. Sí pues este la lento oo 
solo es necesario para comunicar sus pensamientos , sino tam- 
bién para formarlos y ordenarlos rectamente, ¿ cómo se podrá 
decir bien educado el que no lo alcanzare ? 

Quisiera yo así mismo que por vía de apéndice dé estaense- 
ñauza, se aplicasen los principios de la gramática general i 
nuestra lengua mallürquina,y se diese á los niños una cabal 
idea de su sintaxis. Siendo laque primero aprenden , laqoe 
hablan en su primera edad, aquella en que hablamos siempre 
con el pueblo, y en que este pueblo recibe toda su iastrac 
cion , visto es que merece mayor atención de la que te heoios 
dado hasta aquí. Se dirá que la amamos , y es verdad, perooo 
la amamos con ciego amor. £1 mejor modo de amarla aera cul- 
tivarla. Entonces conoceremos lo que vale, y lo que puede fi. 
1er : entonces podremos irla llevando á la dignidad de la leo- 
¿ua literata: entonces irla proporcionando á la exactitud del 
eslilo diJáctico , y á los encantos de la poesía ; y entonces, 
escríbieado j traduciendo en eW^ oV^v^s >\V.\^^% y acomodadas á 
Ja coinpreaúoa general^ abntéoio* \^'^ V^«t\a& ^ W^>M^»f 
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ciOD á esta machedambre de mallorquínes , cuya miserable 
suerte está Yinculada en su ignorancia ; y una ignorancia será 
invencible mientras no se perfeccione el principal instrumento 
de su instrucción. 

Retórica, 

Asi preparados los jóvenes, podrán estudiar con fruto la re- 
tórica, y hacer progresos en la elocuencia castellana^ cuya en- 
señanza no será ya mas que una ampliación de la de la grama* 
tica. Si la miramos como una facultad diferente, es porque 
hemos determinado mal su objeto, que siendo el de mover y 
persuadir, nos parece que está fuera de los limites del arte 
de hablar: como si este objeto no entrase también en el objeto 
general de la palabra , y como si el orador no moviese y per- 
suadiese hablando. £1 verdadero objeto de la retórica es la apH. 
cacíon del arte de hablar á los varios modos de hablar ó de de- 
cir. Es verdad que la elocuencia admite, ó mas bien requiere, 
un estilo figurado; pero ni las fíguras del estilo salen de la 
jurisdicción de la gramática, ni hay alguno tampoco que no per. 
tenezcaá la de la retórica. Una y otra emplean un mismo ins- 
trumento, y unos mismos elementos ó signos, y si se distin- 
guen es solo en el modo de aplicarlos. 

De aquí es que nada ha dañado tanto á la elocuencia caste- 
llana como la idea siniestra de su naturaleza y objeto, dando 
mas valor á sus accidentes que á su sustancia : haciéndola casi 
consistir en la doctrina de los tropos , y cargando sobre los 
accesorios el estudio y cuidado que debíamos á su principal 
objeto. De donde se han derivado dos abusos , á cual mas fu- 
nestos; á saber: 1.** que han desaparecido de la oratoria aque- 
llas palabras familiares de sentido recto y expresivo , y aquellas 
locaciones llanas y sencillas, pero nobles y enérgicas, que tan- 
ta fuerza y vigor dan á los discursos , como es de ver en los de 
Mariana y Fr. Luis de Granada , y se pudiera probar también 
con el ejemplo de Isócrates y Demóstenes, y aun de Cicerón: 
j 2.* introducir en el estilo didáctico las fíguras y licencias re- 
tóricas , que en vez de engalanarle , le afean y le embrollan^ 

A.9Í se ve que m'ieDlras algunos de nueslros c\t«l^ot«.% V-ííc^í^'^ 
é ¡a imagíaacíon y al oído , mas bien c\uft a\ «svVcWai^ ^ ^q^c^ 
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loo, muchos escritores doctrinales, que solo deberíin dirigir- 
se á la austera razón , sacriOcan la precisión y la fuerza lógica 
del raciocinio á los afectos y travesuras del espíritu. 

Semejantes abusos, que tienen su principal raíz en el desór* 
den de la imaginación , y en la falta de fondo y doctrina de los 
que escriben^ se aumentan con la lectura ▼ estéril imitación de 
los estranjeros, que adolecen también de este achaque. ¿Pero 
no se podrán atribuir también al abandono de nuestra lengua, 
y á que dando tanto tiempo y cuidado al estudio de las extra- 
ñas, no dedicamos ninguno al de nuestra gramática y retóri- 
ca? Porque ¿cómo la hablará con dignidad el que no la conox- 
ca ? Ni cómo la conocerá bien el que no haya descubierto sa 
abundancia , penetrado sus bellezas en el análisis de los gna- 
des modelos que la han ennoblecido? 

Para dirigir pues la educación al restablecimiento de la re- 
torica , dense á los niños pocos y buenos preceptos , coofinna- 
dos con muchos j escogidos ejemplos de elegancia casteDana. 
Conozcan en ellos los diferentes estilos y modos de dedr, y 
y los objetos á que cada uno conviene. Conozcan eo cUosla 
naturaleza y las verdaderas gracias del estilo figurado, y la tem- 
planza y oportunidad con que deben emplearse los oroamen* 
tos retóricos. Conozcan finalmente en ellos la índole del arti- 
ficio oratorio, cuyas leyes jamás podrán penetrar aioo por 
medio del análisis. Así es como los preceptos, ilustrados con 
el ejemplo, se inculcarán en el ánimo de la juventud , é iospi* 
rarán el gusto de la pura y castiza elocuencia. 

Se ve por aquí que el análisis de que hablamos no se referirá 
ya al régimen y construcción gramatical , sino á la elegancia y 
fuerza de la frase, al enlace de las ideas ó peusamientos> js 
la serie y conducta del discurso , que en él se debe buscar Is 
fuente y origen de donde se derivan aquellas, y la razonen 
que estas se fundan : que se deben considerar las palabras co- 
mo inseparables de las ideas , las ideas como enlazadas con los 
argumentos , y los argumentos como elementos esenciales del 
discurso , sobre que se levanta y apoya la conclusión que se 
trata de establecer y persuadir. Tal es el fin general de la retó- 
rica, cfiajqniera que sea e! genero de decir á que se aplicare. 
Para conducir mas segur ara^wV^ ^ \^ V^N«;^\.>\d 4 este fío, 
convendrá instruir á los muos «iti g\ wV^ ^^ xwi\\fiLVt ^ 'oXtwr 
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lar : cpsa de que do se ha cuidado hasta ahora , y que es de 
grande utilidad, así para aprovechar en la lectura y medita- 
doo de las obras de cieocia y literatura que hubieren de mane- 
jar en el progreso de sus estudios, como para acostumbrarlos 
mas y mas al análisis , y perfeccionarlos en él. Como en este 
ejercicio las locuciones figuradas se reduzcan al sentido recto; 
como se dirija particularmente la atención á la sentencia, pa* 
ra discernir las principales ideas de las subalternas y acceso- 
rias; y como para conocer el orden y fuerza del discurso se 
distinga todo lo que pertenece á los adornos y movimientos 
oratorios, de loque pertenece al raciocinio lógico, y se discier- 
na y separe lo que es necesario y conducente á él, de lo que 
es redundante é inútil: visto es que este ejercicio perfecciona- 
rá el arte de analizar, y cuánto conducirá á ilustrar la razón 
y formar el gusto de los jóvenes. 

Entonces podrán pasar á la composición retórica , para la 
•cual se les presentarán asuntos breves y sencillos, en que pue- 
dan ejercitar los diferentes estilos que convienen á los varios 
géneros de elocuencia, sin empeñarlos nunca en grandes ora- 
ciones y discursos, para los que ni pueden estar preparados, 
ni meóos tener el fondo suficiente. Porque nunca se debe ol- 
fióüt que nadie sale elocuente de la escuela : que la retórica 
considerada como un arte, solo se perfecciona con el hábito, 
7 sobre todo , que como dice Horacio , 

Scribendi recté, sapero est et príncjjúam, et fons. 

Poética, 

Todas las máximas prescritas para este estudio son aplica- 
bles al de la poética. Nada hay que decir de su doctrina teóri- 
ca , de que tanto se ha escrito desde Aristóteles á Horacio, des. 
de Horacio al Pinciano, y desde el Pinciano á Luzan. Pero no 
callaré que faltan todavía á nuestra lengua dos trataditos muy 
necesarios para completar esta enseñanza: uno de gramática, 
y otro de prosodia poética. £1 primero debería determinar las 
verdaderas calidades del estilo y buena dicción con referencia 
á los varios estjlos que requieren nuestros !^o^tQA&\^ v\%«^^* 
áo áeiermioar la construcción mecámca i\ue eow%>i\.^^^^^ ^^* 
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zura^ el Diímero y la armonía poéüca, con relación á loi 
-varios metros castellanos. Esta doctrina, confirmada con mo- 
chos y escogidos ejemplos, haría que los uíBos entrasen áaot* 
lizar con provecho nuestros mejores poetas, y los dirígiriieQ 
el ejercicio de composición. 

Porque yo tengo para mí que estos son los dos escollos en 
que mas frecuentemente han peligrado nuestros ingenios. A 
cada paso damos con poemas , en que el gusto destraje loi 
esfuerzos del genio, y en que una dicción lánguida y prosaica, 
una frase sin colorido ni hermosura , hace frías y desmayadas 
las mas sublimes sentencias: ó bien por el contrario, eo qne 
una frase hinchada , llena de rimbombos y palabrones y ador- 
nada de figuras y metáforas atrevidas y descabelladas , aturde 
la razón y la imaginación del que lee , la que no presenta oio- 
guna idea juiciosa, ninguna imagen agradable, ni causa nio- 
guna insiruccion ni deleite. Y damos también en otros , en que 
la dicción mas bella y escogida no satisface el gusto ni conleo- 
ta el oido, por falla de numero y de armonía. Los autores de 
los primeros no han conocido que en el lenguaje de la poesía 
Ja imaginación ocupa el lugar y ejerce los oficios de la razón; 
y aunque recibe de esta el fondo de sus ideas, se encarga de 
colorirlas y de engalanarlas: no han conocido que esta facul- 
tad sabe tomar de la naturaleza las bellezas de unos objetos 
para trasportarlas á otros, y adornarlas, inventar formase 
imágenes para representar las ideas mas abstractas, y hacerlas 
reales y sensibles: no han conocido, en fin, que pues en este 
lenguaje la imaginación habla á la imaginación , el estilo debe 
ser siempre gráfico, aun en los poemas didácticos, y que la 
poesía que no pinta , jamás será digna de este nombre. 

Pero los de los segundos, arrastrados por esta facultad, han 
olvidado que no basta que la poesía pinte á la imaginación, tt 
no canta al oido; ni basta que su estilo sea gráfico, si no es al 
mismo tiempo dulce y armonioso. £1 lenguaje de la poeste es 
verdaderamente musical, y sus notas se señalan en el sonido 
de todos los elementos de la palabra. El de las consonantes J 
vocales , y el contraste de unas con otras: la cantidad y el nú- 
mero de las sílabas que componen cada palabra , y el lugar 
conveniente dado á cada una*. \a eo\oe^e,\oiv del acento princi- 
pal/ que marca la armonía con un?L es^i^v^ ^^ ^viVQc«^^^^^\»r 
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go con los acentos subalternos de cada verso : el juego de 
unos versos con otros , así en la colocación de los acen- 
tos , como en la de las pansas mayores á que obliga la termi- 
nado n de la sentencia , ya en el verso, ya en el hemistiquio; 
7 por ultimo , la onomatopeya ó conveniencia de los sonidos 
con las imágenes que representan : he aquí lo que constituye 
el canto de la poesía , y he aquí la armonía musical , sin la 
cual la mas bella dicción poética será siempre lánguida é in- 
sonora. 

¿Cómo pues se evitarán estos escollos? 1.* ensefiando á los 
Jóvenes á leer bien los versos : esto es , no solo con buen senti- 
do , sino también con recta expresión , marcando en ella el 
valor de cada sílaba , los acentos principales y subalternos de 
los versosfy las pausas mayores y menores de los períodos y 
finales de las sentencias; y sobre todo, levantando esta expre- 
sión al tono de los sentimientos y las pasiones de que está siem- 
pre lleno el idioma del entusiasmo: 3.* dirigiéndoles en el aná- 
lisis de loa modelos escogidos á buscar así las propiedades de 
la frase y locución poética, como las del numero y armonía de 
los versos: 8.* haciéndoles primero componer en prosa poéti- 
ca , (pues que el metro no es de esencia de la poesía) para acos- 
tumbrarlos 7 encastarlos en la buena dicción ; 4.* ejercitándo- 
los en el verso blanco, para que libres de la sujeción de la 
rima , puedan formar mejor idea de la armonía métrica, pues 
es bien sabido que si de una parte la gracia y sonsonete de la 
rima cobre muchos defectos de la locución y armonía, de otra 
el verso blanco solo puede agradar y sostenerse por estas do* 
tes: 6.* 7 sobre todo, dirigiéndoles al estudio de la naturaleza 
7 del corazón humano, donde están los tipos primitivos de to- 
das las bellezas físicas y sentimentales. En ellos se formaron 
Homero y Eurípides , en ellos se perfeccionaron Horacio y Vir- 
gilio, 7 Milton y Pope, y Boileau y Racine; y en ellos también 
Meleodez y Moratin, Cienfuegos y Quintana que podemos ci- 
tar sin vergüenza al lado de aquellos modelos (19). 

Lenguas. 

En la serie de los estudios que perleoeceii í\^t\^ ^^^VaS^dssKt 
debemos poaer Umbieü ol de las lenguas ^ <\\kQ \»oX^\^ \Qíec&.* 
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ca j extiende, y del caal ya no se puede prescindir en la pri- 
mera educación (30). 

La sania Escritura dos presenta eo la confusioo de las len- 
guas el mayor castigo que pudo dar al orgullo y temeridad de 
los hombres. Impelidos después de él por sus necesidades» 
fueron ocupando los diferentes climas de la tierra, y dívididoi 
en lenguas, hubieron de dividirse también en pueblos y nacio- 
nes. La lengua vino á ser entre ellos el primer vínculo de 
unión social, y por eso fué cnltivada separadamente por cadi 
sociedad. Mas como el espíritu de guerra y de conqnitta domí- 
nase en todas, y las relaciones de amistad y comercio fueseo 
todavía poco conocidas, ó poco apreciadas, ninguno se curó 
de uniformar su lengua con la de sus vecinos , y por esto la 
división y diferencia de idiomas, creció y se multiplicó mas j 
mas cada dia. 

Pero al fin , ilustradas con el progreso del tiempo algODU 
naciones, y movidas de su propio interés á establecer entre lí 
aquellas relaciones, hallaron que la diferencia de idiomas era 
un grande estorbo para la recíproca comunicación de sos bie- 
nes y sus luces, y que el estudio de las lenguas era el único 
medio de franquearla barrera de división que su diferencia po- 
nía entre ellas. De aquí el amor á este estudio, que la polítici 
y el amor á las letras abrazaron con ansia , mientras la sana 
filosofía , extendiendo sus experiencias, se lisonjeó deque el 
progreso de la razón y la comunicación humana traería talveí 
la época venturosa, en que una lengua universal estableciese 
entre todas las sociedades y todos los hombres un vínculo de 
unión y fraternidad por que suspiran á una la religión y la aa- 
turaleza. 

Sea lo que fuere de esta esperanza , ó sea dulce y piadosa ílo- 
sioo , la necesidad del estudio de las lenguas no puede díspO' 
tarse, porque ora las consideremos como medios de inst^o^ 
cion , ora como instrumentos de comunicación , es claro qoe 
quien solo sepa la de su país^ ni podrá aspirar á mas inst^l^ 
cion que á la que estuviere consignada en ella, ni tampoco á 
comunicar la que hubiere adquirido mas que á sus compatrio- 
tas. Lo es también que el que aprendiere otras lenguas , se ha- 
rá capaz de adquirir leda \a msVrwecvocí <\ue estuviere atesora- 
<fa en eUas ; y lo es , en bu , c^vLt& (»V^N^ti\av^^>X»cWviei&Y^ ^ 
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razón compuesta de la maj^or suma de ÍDstraodoD depositada 
en la lengua ó lenguas que se estudiaren , y de la' májor rela- 
ción ó conyeniendadei esta instrucción con la carrera que hu- 
biere de aeguir, y género de vida que liubiére de abrazar el 
que la aprendiere. 

Graduando, pues, la utilidad de las lenguas por estos princi- 
pios, daré yo el primer logar á la lengua - latina ; bien que no 
indistintamente, sino 1.* para aquellos que se hubieren de 
consagrar á la Iglesia y al foro , y en general á los que hubie- 
ren de seguir los estudios de Universidad: 2.* para los que 
quieran darse á los estudios de erudición antigua y moderna 
que abrazan los varios ramos de la literatura, y 3.* para aque- 
llos que uniendo los dones de fortuna á los de naturaleza , y 
no pensando abrazar ninguna profesión ni carrera determi- 
nada, aspiren solo á recibir una educación cumplida en todos 
sus numeras. 

Mas para aquellos que se hubieren de consagrar á las cien- 
cias exactas ó naturales, y aun á las políticas y económicas, y 
para aquellos- que hubieren de seguir la carrera de las armas 
en mar ó tierra, la diplomática, el comercio, las artes, etc. da- 
ría yo el primer lugar al estudio de las lenguas vivas, y señala- 
damente de la inglesa y francesa. Estas lenguas abrirán al jó- 
Yen un abundantísimo campo de doctrina en todos los ramos 
de c¡eneia»y literatura que quiera cultivar; y por lo mismo su 
enseñanza se debe estimar necesaria en cualquiera instituto de 
educación. 

Y ahora , si alguno que solo quiera estudiar una de estas len- 
guas, preguntare cual debe preferir, le diré que la francesa 
ofrece una doctrina mas universal , mas variada, mas metódi- 
ca, mas agradablemente expuesta, y sobre todo mas enlazada 
con nuesttos actuales intereses y relaciones políticas: que la 
inglesa contiene una doctrina mas original, mas profunda, 
mas sólida, mas uniforme, y generalmente hablando, mas 
pura también , y mas adecuada á la índole del genio y carácter 
espaSol; y que por tanto, pesando y comparando estas venta- 
jas , podrá preferir la que mas acomodase á su gusto y sus mi- 
raa. Pero también diré, que pues es tan conocida la utilidad de 
entrambas lenguas , así para la in&lrucciou ^ cotnc^ "^^t^Vsí^ ^^* 
jvj» asa§ de h vida , ¡o mejor será siembre c^\x« «\ ^^^ ^v^v^"^ 
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á perfeccionar su edacacion, se esfuerce á estudiar una y otn. 

No exijo demasiado, porque sobre que el estudio de una 
lengua facilita siempre el de otra para el que se haya Instroido 
bien en la gramática general, ninguna dificultad ofrece, ni re- 
quiere gran tiempo. Trátase solo de aplicar á cada una ku 
principios generales del arte de hablar; y como esto se debe 
hacer de un modo uniforme y por un mismo método , es mto 
con cuanta facilidad se aprenderán sus rudimentos , y aun s« 
sintaxis. Fuera de que esta enseñansa debe reducirse en todi 
lengua á su buena y corriente versión ; pues cuanto hay rela- 
tivo á la composición y libre uso de las lenguas, debe dejarse 
al tiempo, á la lectura, y al uso práctico de ellas, y está, por 
decirlo así , fuera de los límites del estudio elemental y del d^ 
culo de la educación. 

Con todo prevendré, por lo que esta interesa, que poes el 
estudio de versión requiere muy frecuente y variada lectura, 
deben cuidar los maestros: 1.* no solo de que esta sea de doc- 
trina pura y escogida , sino también proporcionada á la capa- 
cidad de los jóvenes, y conducente á su mayor inatrucdoD. 
2.* De que sirva para perfeccionarlos en los estudios hechos, 7 
prepararlos para los que hubieren de hacer. 3.* De que con- 
tenga buenas máximas de educación y reglas de conducta: 
4.* y finalmente, de ir sembrando en sus ánimos aquellas ideas 
sanas, aquellos puros sentimientos que constituyen el carác- 
ter civil y moral del hombre , y le disponen á buscar su felici- 
dad en la perfección de los talentos, y en el ejercido de li 
virtud. 

Lógica, 

Es tiempo ya de pasar á la enseñanza de la lógica , que se^ 
vira de cima y corona á la de la palabra (21). Considerada co- 
mo el arte de hablar, no hay duda en que su principal objeto 
son las ideas, pues que á ella le toca explicar el origen , suce- 
sión, y el orden con que se deben enlazar en nuestro espirita 
para proceder al descubrimiento de la verdad. Mas como las 
palabras sean ya signos necesarios de nuestras ideas, y esto do 
soJo para hablar ^ sino también para pensar, según dejamos 
asentado , claro es que \a Xó^xea uo ^w^d^ V^^^^índir de ellas « 
oi del arüñcio de su colocación > ^ v^t cotíí\%víS«q\^^^^«^s^ 
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de hablar j pensar, aunque diferentes en su objeto, se pueden 
reducir á uno solo. 

Pero la lógica que deseamos para nuestro plan. no es estd ló- 
gica escolástica y abstracta de nuestras universidades, la que 
podrá muy bien ser conducente para la especie de estudios que 
se dan en ellas ; pero ciertamente no lo será para prepararla 
razón de los jóvenes á las varias clases 'de conocimientos á que 
deben aspirar. Aquella se ocupa principalmente en el artificio 
del raciocinio , ó bien en cuestiones estériles , dirigidas á ejer- 
citarla. Mas para esto, ¿qué necesidad hay de llevar á los jó- 
venes por el largo é intrincado camino ds las categorías y unir 
versalea, ni tampoco de empeñarlos en las vueltas y revueltas 
del artificio silogístico, en que tanto se deleitan y detienen 
nuestros dialécticos? Guabdo conozcan la naturaleza y diferen- 
cias de las ideas que puede concebir nuestro espíritu , hí pa- 
labraa y proposiciones con que deben enunciarlas, y dlugarí 
orden y/enbice que conviene á cada una para proceder á la 
conclttsidn que se pretende demostrar , ¿no sabrán cuanto hay 
que siafaterde Ja buena argumentación ? £s esta otra cosa ,'co- 
mo obaenyó muy biéá Cicerón , que el dlesenvolvimiento de la 
razón I que eú- lo que percibíamos nos hace ver lo qu^triio^j^ri 
cibíamoaaaa? 

Ifo por'estb condenarétnos'la eoseñahza del 'artificio silo- 
gístico; antes '.la creemos muy necesaria, no' solo para acoe: 
tombrar á : los jóvenes á enunciar con precisión y orden sus 
ídeaa, sino también para guiarlos en el camino de la& eieociaSf 
pues que todas, sin exceptuar las exactas , proceden al descu- 
brimiento de la verdad por medio del raciocinio, y al cabo 
una demostración no es otra cosa que uii silogtsn^o bien he- 
cho. Pero en esta enseñanza quisiéramos r 1." que no se ejerci- 
tase á los jóvenes en la argumentación, sino sobre materias 
faikiiliarea y conocidas, en qué puedan ver exactamente la anai> 
logia de las ideas con las palabras, y su orden y enlace; no sea 
que en "vez de aguzar su ingenio , como vulgarmente se dice y 
cree, se le haga inexacto, versátil y confuso. 2.* Que se les . 
ejercite con gran cuidado y sobriedad , no sea que se aficionen 
á eata especie de esgrima de palabras, que girando continua^ 
mente en torno de la verdad , sin tocarla ^ Vi^e^ ^sVd^<cAcy^'^xv^% 
los ^rorea^jlaa opiaioaíss iodestrucUUe&.y ^^ttai:^^- 
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Pero esta enseñanza nanea será ni la primera ni la mas i» 
portante de la lógica; porque sí el objeto principal de ellasoa 
las ideas, ¿no deberá indagar su naturaleza antes de tratar de 
su enlace? Y bien , ¿ podrá indagar, podrá explicar la doctri- 
na relativa á uno y otro sin dar á conocer: 1.* qué aeres el 
que las concibe: 2.* cuales los objetos á qacse refieren: S/á 
qué nociones puede subir procediendo de unas ideas en otrai; 
4.* y supuesto el mas alto término de ellas, á que nueraa seria 
de ideas pueda descender desde este punto? 

Se nos dirá tal vez, que nada de esto pertenece á.la lógics, 
y no sin alguna razón, si se atiende á la vulgar acepqioode 
esta palabra. Pero ¿no pertenecerá á la ciencia de laa ideas? T 
DO es esta 'ciencia la verdadera llave de las demás, la qdedebe 
t!o1ocarse á su entrada , y ocupar el lugar dado al arte dd ra- 
ciocinio? Désele, pues , el nombre de ideología , qde.ain dodi 
le conviene- mejor; pero adjudiquesele la doctrina qpe perte- 
nece esencialmente á su objeto. He aquí lo que hará paestro 
plan de educación mas sencillo y mas provechoso. HesMs re- 
ducido todos los estudios de humanidades al arte deliablar, 
proieurando siempre referir las palabras á las ideas que debiao 
ennnciar, y preparando así los ánimos de Jos jóvenes para el 
estudio de la buena lógica que enlazamos con aquel arte^Jtlio- 
ra reduciendo á la lógica, ó sea ideología, -los principios de la 
filosofía racional , y cuidando de que no prescinda jamás de las 
palabras que deben enunciar las ideas en qué estao conteni- 
das, damos un paso mas hacia la verdadera y sólida ilustra- 
ción ; porque en esta correspondencia y analogía está la fuente 
de todo saber, y fuera de ella todo es error é ilusión. 

Así que, nuestra ideología deberá exponer: 1/ la naturaleía 
del alma humana, de esta sustancia simple, incorpórea , inte- 
ligente, activa, inmortal, unida á nuestro ser, á la cual foé 
dada la facultad de sentir y percibir las impresiones que recibe 
de los objetos exteriores: 2.<* las facultades del alma humaoii 
y las diferentes operaciones por cuyo medio las ejercita , d^ 
senvnelve y mejora: 3.** la naturaleza de las impresiones qoe 
por el ministerio de los sentidos envían á ella los objetos ei- 
teríores, y las ideas y juicios que forma de ellos: A.* como 
annqne no pueda alcanzar \^ ^iseucX^^ ^w^V.^ueia de estos obje- 
tos , y aunque no perciba de <\\o^ \xi«^^ o^í^^ ^^^\^tk\RA^ ^tv 
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pkfdMlM Ó modos de existir, los distingue por ellas, y péoetra 
por ]a faersa activa de su razón las relaciones que hay eutre 
noosyotros,y descubre alguna parte de la serie de causas 
eficientes y finales en que están unidos: 6.* como la serie de 
causas eficientes le conduce al conocimiento de una causa pri* 
mera , y en la de las finales ve un orden , y en este orden una 
inteligencia > y pasando de aquí á contemplar la grandeza , ar* 
monfa y hermosura de la creación, concluye que es obra de un 
Ser eterno, necesario, omnipotente, sapientísimo y perfec^í^ 
simo por esencia : 6.*" como volviendo después hacia. sí , y ha* 
liando ser entre todas las criaturas visibles la única capaz de 
eonooerley conocer sus obras, se pregunta á sí' mismo, y hn* 
lia eo au-coreyon los principios eternos de honestidad , de jus« 
ticia y de beneficencia que este supremo Legislador grabó eo 
su alma-t^y sOb la verdadera fuente de la moral pública y pk*¡- 
^ada. En auma^ nuestra ideología deberá reunir y -enlaasar .eu 
el ótéen Indicado por su misma naturaleza , las ideas princi- 
pales de la dialéctica , psycología , cosmología, oncología, teo^ 
logfa nÁural y ética ;• en una palabra , todos ios principios de 
la filoéoffa racional. 

SI slsnos 'dice que abarcamos- demasiado eb nuestro plan &i 
losdfiéo^''y'^ne á fuerza de quererle perfeccionar le, hacemo» 
ioDieUsO,' 'diremos : 1.* Que si de todas las materias que abraia 
fie qditaré-lo que es opinable y dudoso, el residuo de verdades, 
ó seatt'Aédones ciertas y constantes que restará, será- muy es* 
caso. f.^Quepara demostrar una verdad noqon necesarias lai^i 
gas disertaciones ; basta desenvolvei* la noción en que «stá oon-*^ 
tenida, 6 por mejor decir, la razón conocida en que está enla* 
cada, y que nos hace percibirla. 3.* Que por consiguiente un 
tratado elemental en que las verdades filosóficas estén bien en- 
lacadasi debe ser muy corto. 4.* Que si algún mayor desenvol* 
virolento necesitaren estas verdades, ya sea para ampliarlas, 
ya para inculcarlas mejoren el ánimo de los jóvenes, ya, en fin, 
para desvanecer las dificultades que pudieren ocurrir • contra 
ellas, esto ya no pertenece al tratado elemental, sino á las 
oportanas y sucesivas explicaciones del maestro que las ense- 
ñare; y entonces bastará colocarlas y ordenar conveniente- 
mente estas nociones para que su esludio ^aiuo %q\o \i¿^%\* 
Bo breve/ prorecboso. 
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T bien 9 se dirá todavía i ¿qué necesidad hay de refundir «i 
UQo taotos y tan diversos estudios? Podrá su reuoioa no ser 
daBosa? No fuera mejor enseñarlos separadamente? No, por 
cierlo. La clasifícacion de ios conocimientos humanos « asi co- 
mo la de los cuerpos físicos , no es obra de la natoralesa, sino 
nuestra: no existen en ella, sino en nuestro espíritu. Esta cla- 
sificación ha sido sin duda muy útil para cultivarlos y adelan- 
tarlos , á la manera que la división de las arles prácticas ha 
servido para sii mayor adelantamiento y perfección. En efecto, 
divididas las ciencias en varios ramos, fué consiguiente dar á 
cada uno mayor estudio y meditación , acumular acerca de él 
mayor suma de observaciones y experiencias, y descubrir en 
él mayor número de verdades. Y he aquí á lo que deben lu 
ciencias sus mayores progresos. 

' Pero si para promoverlas convieue separarlas , para oomani- 
carlasó ensenarlas conviene reunirías, conviene ensartar eo 
una serie el msyor niimero de verdades posibles', conviene en 
cuanto sea posible reducir las diferentes series que andan soel. 
tas y dislocadas á aquel punto de unidad que forma ^ princi- 
pal carácter de la sabiduría. Porque la verdad es una, y estas 
nociones, á que damos el nombre de verdades, no son otra 
cosa que porciones de una verdad , ó sea noción primera y fe. 
cunda en que están esencialmente contenidas. No hay a/gaoa 
que no se derive de otra , y de que otra no pueda ser derivada. 
Todas son eslabones de uoa cadena inmensa, cuya interrup- 
ción marca los espacios de la ignorancia , y cuya continuidad 
lo que llamamos ciencia. Cada ciencia forma una serie , uoa 
porción de cadena separada. En ella se han ido eslabonando las 
verdades descubiertas por las generaciones pasadas » y se esla. 
bonarán las que descubrieren la que respira y las que no han 
nacido aun. Así se ilustró, así se ilustrará el espíritu humano; 
pero su mayor perfección será siempre debida al eslabonamien- 
to de estas series de verdades. 

Sí, el hombre se perfecciona en proporción de los descubri- 
mientos que hace la especie humana en razón de los métodos. 
Por medio de ellos alcanza un joven en pocos años todas las 
verdades descubiertas por los sabios de los siglos pasados; 7 
ial vez las alcanza mejor , porc^ue Wsn^ ^u la serie á que perte- 
necea. Pero la perfección de e&V.os\xi^\.odkQ:^^c\^^>^^^^cd(^^- 
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lir CD dos pootos: 1.* en la perfección del instrumento de co* 
manícacion de las ideas, es decir, de la lengua científica: 2.** 
en el enlace del mayor numero de ideas en una serie. De lo 
primero pende la exactitud , de lo segundo la extensión de ca- 
da ciencia. 

Sinra de ejemplo el arte de calcular. Guando no tenia otro 
instrumento que la lengua común , sus descubrimientos fue- 
ron escasos , y se redujeron á una cortísima serie de ideas. In- 
▼entároose los signos y métodos aritméticos; los descubri- 
mientos se multiplicaron , y la serie se extendió inmensamen- 
te. Pero ¿cuánto no creció uno y otro cuando la invención de 
los signos del álgebra y sus métodos analíticos abrieron un 
campo inmenso á la ciencia del cálculo? 

Por otra parte , ¿ cuánta perfección y extensión no recibió 
la geometría de la aplicación del álgebra ; esto es, la reunión 
del arte de calcular al de medir? cuánto las ciencias físico-mih 
temáticas de la geometría trascendental ? la astronomía de la 
física? 7 finalmente, la geografía , la hidrografía y navegación 
de la astronomía? 

Pero volviendo á nuestra lógica , ó sea ideología , su perfec- 
ción no bastará para reducir á ella todas las verdades de la fi- 
losofía racional , si al mismo tiempo no se perfecciona su no- 
meociatura. En ninguna ciencia hay mas palabras vacías de 
sentido, en ninguna tantas de oscuridad y ambigua significa- 
ción; y esto prueba que en ninguna las ideas sean tan inexac- 
tas y confusas, y acaso también que en ninguna hay mas erro- 
res é ilusiones. La razón es porque en su estudio se ha seguido 
el método sintético en vez del analítico , que es el único que 
puede conducir seguramente á la indagación de la verdad: 
porque se ha creado su nomenclatura antes de determinar las 
ideaa á que se referia ; y en fin porque se ha dado todo á la es- 
pecnlacion^ y nada á la experiencia. 

¿Por ventura no puede ser esta nuestra guia en el examen 
de las operaciones de nuestra alma? No estamos tan ciertos 
de la existencia de esta operación sublime de nuestro ser, co- 
mo de la mas material y grosera? No lo estamos tanto de las 
operaciones que pertenecen exclusivamente á la primera^ co- 
mo de lasque son propias de la segundad ^or \«tiVyt^ ^^^ 
ñas oerUraa iiaestro» sentidos para lra%\aA%t k n^aLe&Vc^^^^^ 

r. * 



tu KDUCAaON PLBUCA. 

las imágenes de loa seres que la afectan , qae ella misma para 
d¡sc(;rn¡r las percepciones que recibe de ellos? T eslas opera- 
ciones, no son igualmente capaces de analixarse, distinguirse 
j determinarse? Pues, ¿porqué no se preferirá este método? 
Hagan los maestros que los jóvenes entren en sí mismos; há- 
ganlos observar como sjenten, perciben, se as^uran de sas 
percepciones, atienden á ellas, reflexionan sobre ellas, las dis- 
tinguen, comparan, juzgan, combinan , desenvuelven , extiea- 
den , y pasan así de lo conocido á lo desconocido. ¿No podráa 
baceries observar como dudan ó se resuelven , asienten ó di- 
sienten, desean ó temen , quieren ó repugnan, y la diíéreoda 
que hay entre unas j otras operaciones? He aquí lo quejo 
quisiera , y lo que no puedo detenerme á explicar aquí. Coa* 
tentóme con remitir los maestros al estudio de las obras de 
Loke y Condillac , donde hallarán sobre este punto muy pers- 
picua y sólida doctrina (32). 

. Y 00 se diga que en estos autores hay no poco que ceoiorar, 
y mucho que temer, porque responderé con nuestro doctísi- 
mo Eximeno : « Después ( dice á los maestros de filosofía) de ha- 
ber imbuido y asegurado á vuestros discípulos en^la materia de 
nuestro espíritu , y en la recíproca eQcacía de él en nuestro 
cuerpo , y de este en él, no temáis engolfarlos en la bellísima 
doctrina de los modernos acerca de la estructura de los sen- 
tidos y de los movimientos del ánimo, porque nada hallaréis en 
ella que pueda empecer á las razones que prueban que el ente 
sólido y corpóreo no es capaz de sentir ni pensar.» 

Pero dándoles de todas estas cosas ideas claras y distintas, 
cuídese de determinar el sentido de las palabras con que ha 
de ser representada cada una; y cuiden también de hacer lo 
mismo con cada nueva idea que les fueren comunicando. 5o 
olviden jamás que en esta exacta correspondencia de los sígaos 
con las ideas consiste el verdadero saber, porqueta verdad 
90 es otra cosa que la conveniencia de los hechos ó percepcio- 
nes con lo que afirmamos de ellas : que no por otra raioD se 
llaman exactas las ciencias matemáticas, que porque en sa do- 
menclatura hay esta exacta conveniencia entre las palabras J 
Jas ideas; y. en fin , que este es el ünico camino de elevar lis 

QÍeocias intelectuales ala cXa&ed^ d<£i£ko«tvatÍTas (39). 

. Por aquí se verá que no «u \^uo \if^% Vl^^sqdaí^ ^R^A!c\^^4if 
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ana idea mas amplia del estudio de la ideología , cuyas venta- 
jas reeopilarétnos diciendo : 1.* que perfeccionando el arte de 
hablar; esto es, el instrumento de comunicación de nuestros 
pensamientos , nos une con toda la especie hu mana , y nos ha 
bilita para concurrir á su perfección : 3.* que perfeccionando 
el arte de hablar, se perfecciona también el arte de pensar, 
que es el instrumento déla razón humana, por el cual, al 
mismo tiempo que promovemos nuestra perfectibilidad indi- 
vi doal , concurrimos á la del género humano: 3.** que por me- 
dio de uno y otro arte nos guia al descubrimiento de las ver- 
dades naturales, cuyo conocimiento es el mas connatural, el 
mas agradable , el mas provechoso , y aun necesario al hom- 
bre , no solo porque ocurre á todas sus necesidades, y aun á 
sa comodidad y su regalo, sino porque poniendo ¿ su disposi- 
ción las fuerzas de la naturaleza , le hace dominar en medio 
de ella : 4.* que por el conocimiento de las verdades naturales 
nos eleva al del supremo Autor de la naturaleza, verdad eter- 
na é increada , fuente y origen de toda verdad, y cuyo cono- 
cimiento nos levanta sobre todas las criaturas visibles , y nos 
iguala á las mas sublimes inteligencias; y 6.* que en el conoci- 
mieoto de esta suprema verdad nos hace ver toda la serie de 
verdades morales que constituyen la mayor perfección de 
Doestro ser , y proporcionándole á gozar de toda la felicidad 
que es posible en la tierra , le disponen á alcanzar la felicidad 
perdorable reservada á los justos. 

Etica, 

T he aquí el ultimo punto á que hemos procurado conducir 
el estudio de la ideología. Si solo tratásemos de instruir á los 
jóvenes en el buen uso de su razón, nos hubiéramos contenta- 
do ooD darl^ algunos principios de lógica; pero era necesario 
qoe preparásemos sus ánimos para las importantes verdades 
de la moral, sin cuyo conocimiento no podrá decirse buena 
oi completa su educación. Importa ciertamente mucho ilus- 
trar su espíritu; pero importa mucho mas rectiíicar su cora- 
zod. Importa mucho dirigirlos en el uso de sus idfi^.s\'^^x^ 
mucho mas en el de sus sentimientos ^ aieccXaue^.^^x^V^^ '^^'^ 
como decia Cicerón j toda virtud conráXe efi «iccio^ ^woXj»» 
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tara que conozcamos la norma que debe regalar nuestra con- 
ducta, si no se dispone nuestra volantad para que se confor- 
me á ella y conozca y sienta que en esta conformidad está su 
dicha. Tal es el objeto de la ética ó ciencia de las costumbres. 
Antes de tratar de esta preciosa parte de educación, no 
puedo dejar de deplorar el abandono con que ha sido mirada 
hasta ahora. Si volvemos los ojos á nuestras escuelas genera- 
les, vemos que hasta nuestros días no fué contada en el círcu- 
lo de los estudios filosóficos ; y si bien la enseñanza de la teolo- 
gía abraza muchas cuestiones de la ética cristiana, cualquiera 
que conozca sus planes echará de menos una enseñanza sepa- 
rada y metódica de este ramo importantísimo de la ciencia de 
la religión. Es cierto que al fio la ética natural, ó filosofía 
moral, fué admitida en nuestras universidades; ¿pero se ense- 
ña en todas ? se enseña á todos ? se enseña en el orden , por el 
método, y con la extensión que su objeto requiere ? Lo dicho 
hasta aquí, y lo que resta por decir acerca de ella, hará ver 
cuanto falta para llenarle dignamente. 

Pero es todavía mas doloroso ver cuan olvidado está el estu- 
dio de la moral en la educación doméstica: la única en que la 
mayor parte de los ciudadanos recibe su instrucción. Porque 
sin hablar de aquellos que no reciben educación alguna, ni de 
aquellos en cuya educación no se comprende ninguna en- 
señanza literaria, los cuales por desgracia componen la gran 
masa de nuestra juventud , ¿cuál es el plan de enseñanza do- 
méstica que haya abrazado hasta ahora la ética ? Y quienes los 
que la estudian, aun en aquellos seminarios establecidos para 
suplir los defectos de esta educación? Se cuida mucho de en- 
señará los jóvenes á presentarse, andar, sentarse y levantarse 
con gracia, á hablar con modestia, saludar con afabilidad J 
cortesanía , comer con aseo, etc.; se consume mucho tiempo 
en enseñarles la música, la danza, la esgrima, y en cultivar 
todos los talentos agradables ó inútiles: y entre tanto se olvi- 
da la ciencia de la virtud, origen y fundamento de sus deberes 
naturales y civiles, y seles deja ignorar aquellos principios 
eternos de donde procede la honestidad ; esto es, la verdadera 
decencia^ modestia , urbanidad; en una palabra , los que ense- 
aan ¡a verdadera honestidad , fueivle d<& W sublimes virtudes 
que bacea la gloria de la espacie \v\\iu^^^. 
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' 'Estoy tnay lejos por derto de condenar aqaellas enseñan- 
xas; ¿ pero qaién no se dolerá de ver cifrada en ellas toda la 
doctrina de la buena crianza? No hay ya que temporizar con 
este error, no hay ya que despreciar sus consecuencias , que 
por desgracia son demasiado funestas ^ así como demasiado 
generales , porque este abandono , esta imperfección , estos 
vicios de la educación pública y doméstica son mas ó menos 
de todos los tiempos j todos los países. En ellos, si no la úni- 
ca , está es- la primera causa de los males y desórdenes que in- 
ficionan y debilitan todas las sociedades. La ignorancia es el 
verdadero origen de ellos; pero la ignorancia en este artículo, 
la ignorancia moral, si así decirse puede, es el mas fecundo y 
poderoso; porque los demás estudios ilustran la razón, y este 
solo perfecciona el corazón : los demás disponen la juventud 
á recibir la luz de las ciencias y las artes; este dispone é incli- 
na sus ánimos al ejercicio de la virtud : este solo forma , este 
solo reforma, este solo mejora y perfecciona las costumbres. 
Los demás forman ciudadanos útiles, este solo útiles y bue< 
nos. Los demás en fin pueden atraer á los estados la abundam- 
cia, la fuerza y cuanto lleva el nombre de prosperidad; este 
solo la paz, el orden, la virtud, sin los cuales toda prosperi- 
dad es precaria, es humo, es nada. 

Por otra parte, la licencia de filosofar que tanto cunde en 
nuestros días, llama poderosamente la atención de los gobier- 
nos hacia este estudio. £1 solo puede hacer frente á tantos y 
tan funestos errores como han difundido por todas partes es- 
tas sectas corruptoras, que ya por medio de escritos impíos, 
ja por medio de asociaciones tenebrosas, ya en fin, por medio 
de manejos, intrigas y seducciones, se ocupan continuamen- 
te en sostenerlos y propagarlos. Estos errores corrompiendo 
todos los principios de moral pública y privada , natural y re- 
ligiosa , amenazan igualmente al trono que al altar. En vano 
se prohiben los escritos que los contienen ; en vano se persi- 
gue á loa autores que los propagan; en vano se prohiben sus 
asociaciones, y se vela sobre sus astucias y manejos : todo es- 
to es bueno, todo es necesario; pero todo esto no basta contra 
la curiosidad de una juventud ignorante é incauta, contra el 
atractivo de unas doctrinas dulces ^ ^«dwcXoT^&^l c^^^wvc^x^ 
eoasUDda y los artificios de unoa \mp\o%^Qi^^'a^^^'^^'^^ 
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quioan eo las tinieblas la sabversíoD del órdeo'públíoo , y qoe 
cobijan el fuego hasta que cobre la fuerza necesaria para bacer 
inevitable el estrago. Si algún dique se puede oponer é este 
mal , es la buena y sólida instrucción. Es necesario oponer la 
verdad al error , los principios de la virtud á las máximas de 
la impiedad , y la sólida y verdadera á la falsa y aparente ilus- 
tracion. Es preciso formar el espíritu y rectifica^, el coraxon 
de los jóvenes : es pr^iso desterrar de ellos aque^Ua estüpida 
ignorancia, que no solo está igualmente dispuesta á reciÜr la 
verdad que el error, sino mas expuesta á recibir este cuando 
lisonjea sus pasiones. En una palabra , la educación es el ÜDÍ« 
co dique que se puede oponer á este mal , y por lo mismo el 
estudio de la moral es el mas importante y mas necesario en 
su plan. 

A este grande objeto hemos dirigido el plan de los primeros 
estudios de la juventud , y á él dirigiremos también el de la 
ética. Por lo mismo , abrazaremos en él todos los estudios que 
pertenecen á la moral , no solo porque todos son necesarios 
para la buena educación , sino porque no pueden separarse 
sin grave inconveniente. La ética , ora se considere simple- 
mente como la ciencia de las costumbres, ora como laque 
determina las obligaciones naturales y civiles del hombre, en- 
vuelve necesariamente en sí la noción del derecho natural, de 
donde se derivan sus principios; del de gentes, que tiene el 
mismo origen, ó mas propiamente es uno con él, y del dere* 
cho social derivado de entrambos. Así que, la enseñanza de la 
ética será imperfecta é incompleta si no abraza toda la doctri- 
na que los modernos metodistas han desmembrado para ad- 
judicarla á estos tratados, y acaso para confundir sus princi- 
pios. 

Por lo menos sin esta reunión será difícil , sino imposible, 
establecer los principios de la moral universal sobre su ver- 
dadero y sólido fundamento, pues no por otra razón es vaci- 
lante y oscura la moral de los antiguos éticos , y de muchos 
modernos filósofos , sino porque no reconocieron su verdade- 
ro origen , ó por mejor decir, no establecieron sus principios 
3ohre un fundamento reconocido é indubitable. Los juriscoa- 
sa/tos rotnaoos^ imbuidos en \a doc\v\wa de los estoicos ó de 
Jos peripatéticos , fundaron e\ <\evec\io yí^\.\ít^\ ^iic^^t^^^^^ 
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afecdoBes del instinto animal que oos son comunes con los 
brutos; con los cuales de tal manera mancomunaron al hom- 
bre, que ni aun contaron su razón entre los orígenes de este 
derecho; y si sobre ella levantaron las máximas del derecho 
de gentes, fué solo para fundarlas sobre el asenso general de 
los pueblos. Así que , no reconocieron otro autor de estos de- 
rechos que la naturaleza misma , ya considerada en toda la 
especie animal , y ya soto en la racional. Y aunque muchos de 
estos filósofos reconocieron una causa primera , y tuvieron 
idea mas ó menos clara de su ser y perfecciones, ninguno se 
elevó á buscar sus orígenes en el Ser Supremo , de quien solo 
pudo descender esta ley eterna , y esta voz íntima y severa que 
la anuncia continuamente á nuestra conciencia. 

De aquí tantos errores como se hallan desde la entrada de la 
ética: 1.* en suponer á los brutos capaces de derecho, cuando 
es claro que no puede haber derecho cuando no hay razón , y 
cuando movidos por un instinto necesario sin reflexión ni li- 
bertad, no podian seguir en sus acciones ninguna regla deter- 
minante , ni reconocer ninguna obligación determinada por 
ella : 3.* en señalar á la naturaleza como autor de este derecho, 
cuando este nombre , ora se refiera á la colección de seres que 
componen el universo , ora á la colección de leyes que diri- 
gen su conservación , solo índica una idea universal y comple- 
xa, y no un ser simple é inteligente , de que solo pudo proce- 
der su establecimiento : 3.* en dar este mismo concepto á la; 
razón humana, cuando esta razón no es un ser, sino una cua- 
lidad ó facultad de nuestra alma ; cuando esta facultad no sn« 
pone conocimientos, sino disposición para adquirirlos, y cuan- 
do por lo mismo esta razón nunca pudo preceder á la norma , 
ni ser la misma norma, por mas que pueda discernirla , y de- 
terminar por ella nuestras acciones. En suma , el grande error 
en materia de moral ha sido y es reconocer derechos sin ley ó 
norma que los establezca , ó bien reconocer esta ley sin reco- 
nocer su legislador. 

De aquí también la incertidumbre y ambigüedad con que loa 
ñlósofos trataron la importante cuestión del sumo bien , y la 
variedad de opiniones en que se dividieron acerca del último 
fin del hombre. Aríslipo y sus seclarlos ccAoc-aJtow ^ ^^^^si:^ 
bien ea el placer , y el sumo mal en c\ Ao\ot > ^ ^^'^ ov>^>*í^ 
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despreciada 7 olvidada por mucho tiempo , dice Goeron que 
la renovó despoes Epicuro , y la expoBO su discípulo Metro- 
doro cerca de sa edad. Coincidió en el mismo error Gameadeii 
colocando el sumo bien en el interés y el provecho, y áesta 
opinión parece que aludió Horacio en aquella célebre sentea* 
cia: 

Qaoeqne ipsa ntilitai prope justi est mater et ceqoi. 

Por último , Hobbes, Espinosa, Helvecio y la turba de los 
impíos de nuestra edad , confundiendo el sumo bien con el ul- 
timo fin del hombre, siguieron con su ordinaria inoonstancíi, 
una ú otra de estas opiniones , y desconociendo el orígoi i 
corrompieron toda la doctrina de las costumbres. 

Estos éticos, si tal nombre merecen, observando la íddíIi 
propensión que mueve constantemente al hombre á buscar el 
placer y evitar el dolor, y viendo fundada en ella .así la ley de 
su preservación y conservación , como Ja de la procreadoo y 
reproducción de la especie, hicieron de su objeto el sugeto de 
la humana felicidad. Su doctrina , como ya observó el docto 
Eiimeno, pudiera admitirse sin reparo si hubiesen entendido 
el placer y el dolor según la estimación de la razón sana y cul- 
tivada; porque el hombre tiene sin duda derecho á apetecer y 
buscar el bien , y á aborrecer y evitar el verdadero mal. Perot 
como decia Cicerón^ ¿cuan miserable ministerio fuera ti de la 
virtud, si solo hubiera de servir al deleite ? Y después de reco- 
mendar la modestia, la moderación , la continencia y la tem- 
planza , ¿ qué cosa , decia , podrá llamarse útil, si fuese contnt 
ria á este ilustre coro de virtudes ? 

No por eso asentiremos á la opinión de este gran filósofo, i 
coya dulce y sublime doctrina tanto deben por otra pártelas 
ciencias morales, pues aunque, siguiendo á los estóicx>s y act' 
démicos, colocó el último fin del hombreen la honestidad, y 
aunque purgó, por decirlo así, la idea de la virtud (24) de la du- 
reza con que la concebían los primeros , y de la incertidumbre 
con que la exponian los últimos , todavía no la derivó deso 
verdadero origen , ni la dirigió á su verdadero término , et cuil 
0olo se puede hallar en e\ Sev svxi^T^mo. A.sí que, no dísentiré- 
Mdos de él en cuanto colocó \aWm^Ti^l^\v¿\^^^^'^^«^RCN^ 



KDUCAaON PUBUKU. 131 

dekmtadfSinóeiiCDánto no la determinó según sa verda- 
dero objeto. Ni tampoco negaremos el nombre de felicidad á 
la satisfacción que produce este ejercicio , ya en el sentimiento 
interior de nuestra conciencia, y ya por la publica aprobación 
de nuestra conducta; pero siempre la miraremos como una fe- 
licidad imperfecta y pasajera. Porque ¿quién se atreverá á 
compararla con aquel puro y sublime sentimiento que goza el 
hombre religioso cuando, penetrado de amor y reconocimien- 
to hacia el divino Autor de sus días, siente en su alma haber 
llenado, en cuanto pudo su flaca condición, el alto fin de amor 
y de bondad para que le colocó sobre la tierra ? 

Es, pues, claro que toda moral será vana , que no coloque el 
sumo bien en el Supremo Criador de todas las cosas, y el ulti- 
mo fin del hombre en el cumplimiento de su ley : de esta ley 
de amor cifrada en dos artículos tan sencillos como sublimes: 
1.* amor, al supremo Autor de todas las cosas, como al úni- 
co centro déla verdadera felicidad: 2.* amor á nosotros y á 
nuestros semejantes, como criaturas suyas, capaces de cono- 
cerle, de adorarle, y de concurrir á los fines de bondad que se 
propuso en todas sus obras. En el cumplimiento de esta ley se 
contiene la perfección del hombre natural, civil y religioso, y 
Ja suma de la moral natural, política y religiosa, cuya enseñan- 
za, reducida á este punto de unidad , se debe hacer con la de- 
bida separación y por el orden que va indicado. 

De este puro y sublime origen se deben deducir primero los 
oficios ó deberes naturales del hombre. Los éticos modernos, 
y aun los antiguos, se han detenido muy poco en este punto, 
tratando solo de las obligaciones civiles, sin distinguirlas de 
las naturales. Pudo nacer este descuido de haber creido que la 
sociedad era el estado natural del hombre , en lo cual cierta- 
mente no se engañaron : porque digan lo que quieran los poe- 
tas y los pseudo-filósofos , la historia y la experiencia jamás 
DOS le presentan sino reunido en alguna asociación mas ó me- 
nos imperfecta. Pero no es menos cierto que el hombre perte- 
nece al gran círculo del género humano; que la ley eterna le 
une con un vínculo de amor á toda su especie , y que esta ley 
le impone oficios y deberes que dicen relación á tod<^%^ ^^-^^^ 
uno de sus individuos. JVo es menos cievVo c^w«\^% vc^'bV«>\w 
D€8 sociales, lejo» d« debilitar eslo& debeT^ ^ \o% wAsfcx« 
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perfeccionan , dirigiéndolos y determinándoloB eiÍMl óbjétb; 

En ellos está el fundamento déla justicia natorali y pov elloi 
se debe regular la justicia de todas las leyes , y la bondid de 
todas las instituciones civiles. 

Los escritos de los antiguos filósofos y la conducta de los 
antiguos pueblos acreditan hasta que punto hablan perdido de 
vista estas obligaciones naturales. Si de una parte establederoa 
la esclavitud, y violaron en ella^ todos los derechos déla hania* 
oidad , de otra no menos inhumanos , miraban como sinóiih 
mos los nombres de extranjero y enemigo. De aqnf nacióaqoe* 
Ha política destructora, cuyos proyectos de e ngrandecimíeii- 
to y vanagloria se levantaron sobre la ruina de cnanto eitiba 
fuera de su círculo. La fuerza y el frande fueron sus «edios; 
sus instrumentos la muerte y la desolación ; y una domlDacioa 
sin límites, y por lo común tan funesta á los usurpadores oo* 
mo á los subyugados « su objeto y ultimo fin. De aquí lafltbfei 
aquella vergonzosa rivalidad de intereses, ya políticos ^a ner- 
cantiles, que armó unas naciones contra otras, y ácwyis im- 
pulso se persiguieron , se suplantaron y conspiraron á su recí- 
proca destrucción. Tal es la suma de la historia , no ya de loi 
pueblos bárbaros, sino de las sabias repúblicas de Greriay Ro* 
ma : tal de la de Tiro , y Sydon y Cartago. He aquí el origen de 
tantas guerras como afligieron al género humano desde sus 
mas remotas épocas. ¡ Y ojalá que la historia moderna oo pre- 
sentase también tantos ejemplos de esta feroz política; de es- 
te funesto olvido de la eterna ley de amor que el Sopremo Le- 
gislador quiso que reinase entre las hombres! 

Estoy muy lejos de erigirme en censor de mis contemporá- 
neos; pero tratando de la educación pública en una nación ko- 
mana y generosa , creo tener algún derecho para encanhiar 
sus estudios hacia aquellas máximas y sentimientos que sos 
tan conformes á su noble carácter, como á la dulce y dtvíM 
religioaque profesa. Quisiera que sus hijos, preciándose de 
ser españoles y católicos > no se olvidasen jamás de que «* 
hombres; por lo mismo que su imperio se extiende portodi 
el ámbito del globo, quisiera que mirasen como hermaoosi 
cuantos viven sobre él. Quisiera, en fin, que sirviendo fielra* 
te á su patria , no perdiesen '^^m^s (i^ NSsXai ^V vínculo qoe I* 
uae á toda su especie, ^ que'á %xx ^^tl^ccvoi^^ ^sfií«A»*w^ 
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ben cooearrir á una todos los |}aeblos j todos los hombres. 

£d estos deberes de la ley natural se debe buscar también el 
fundamento de la sociedad civil , porque los hombres no se 
reunieron para sacudirlos , sino para determinarlos, ni tampo* 
co para abandonar los derechos relativos á ellos , sino mas 
bien para preservarlos. Rodeados de necesidades y peligros , y 
expuestos continuamente á los insultos de la fuerza y tas ase- 
chanzas de la astucia , sintieron la necesidad de reunirse para 
hallar en la fuerza y razón común la seguridad individual. El 
amor á su especie, connatural á cada individuo , estrechó roas 
y mas los vínculos de esta asociación , y los hizo mas dulces y 
firmes. Sin duda que este amor, como ilimitado en su objetoi 
tiende constantemente á la asociación general. Pero los hom- 
bres, esparcidos por la vasta superficie del globo, divididos en 
climas y regiones, y separados por montes y mares, hubieron 
de limitar el ejercicio de este amor á circuios mas reducidos. 
Por esto se reunieron sucesivamente en familias y tribus , en 
pueblos, en pequeñas, y al fin grandes sociedades. Y por esto 
también , sean las que fueren las convulsiones de la ambición 
y las empresas de la política , los hombres vivirán siempre en 
sociedades separadas, mientras los medios de unión y comuni- 
cación general no los proporcionen á llenar todos los votos ^ y 
todos los límites del amor á su especie. 

Tal fué el origen de la sociedad civil , cuyos deberes , como 
derivados de la ley natural, no pueden ser desconocidos, ni 
dudosos (35). Mas como la moderna sofistería haya tratado 
también de pervertir los principios de la moral civil, é intro- 
ducido en ellos muchos errores absurdos , es de nuestra obli- 
gación y del objeto de la presente Memoria indicar los mas 
principales , para establecer la enseñanza de esta importantísi- 
ma parte de la ética sobre su verdadero fundamento. ¿T quién 
pudiera prescindir de ellos en un plan de educación publica? 
Precaverlos es ya un objeto que reclama la atención de todos 
los gobiernos que quieran asegurar la publica tranquilidad 
contra su perniciosa influencia. ¿Pero cómo se precaverán sino 
por medio de la educación ? Solo ella puede preparar los áni- 
mos de los jóvenes contra la ilusión de unas doclrmo^^k^^V^Tw- 
to halagan por su novedad como por la deseMren^^^Vve^Xi^A. ^« 
peasar jr obrar que ofreceo á los incauloft. YA ^oVAett^o ^ v^«^' 
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qae descuidando la educación pública abandonare éa jarentad 
á una estúpida ignorancia, ó á una enseñanza defectuosa, ¿qoé 
otro medio hallará de preservarla de un contagio que, annqae 
á la sordina, Ta cundiendo rápidamente por todas las nacio- 
nes? 

De la perversión de los principios de la moral natural nació 
el mas monstruoso de estos errores , so pretexto de amor al 
género humano y de conservar á sus individuos la integridad 
de sus derechos naturales, una secta feroz y tenebrosa ha pre- 
tendido en nuestros días restituir los hombres á su barbarie 
primitiva: soltar las riendas á todas sus pasiones, privarlos de 
la protección j del auxilio de todos los bienes y consuelos qoe 
pueden hallar en su reunión: disolver como ilegítimos los vín- 
culos de toda sociedad ; y en una palabra, envolver en no es- 
hos de absurdos y blasfemias todos los principios de la mortl 
natural, civil y religiosa. 

Si la razón delirante hubiese fraguado tan extravagante siste- 
ma, no fuera difícil combatirle con las solas luces de la rason 
sana y sensata. Porque, ¿quién creerá que el hombre dotado 
de un amor innato á su especie, de una razón capas^ de pene- 
trar todas las relaciones de este amor, y .de dirigirle aegoa 
ellas, y llamado por el sublime don de la palabra á la comuni- 
cación y participación con sus semejantes de todos los moví. 
mientos de su alma, nació para vivir separado de ellos? Quién 
creerá que el hombre , á quien esta comunicación conduee á 
la perfección de sus facultades físicas y mentales , y que halla 
en esta perfección todos los elementos de su felicidad, y todos 
los medios de alcanzarla: que ve crecer y extenderse estos me- 
dios al paso que se estrecha aquella comunicación « jqofl ^ 
nacer de ella las ciencias que esclarecen su espíritu, las artel 
que aumentan su bienestar, y las instituciones que le asegurtn 
su posesión tranquila , nació para vivir sin comunicación, sía 
cultura, ni asociación alguna? Quién creerá que pertenedeodo 
¿ una especie privilegiada con tan sublimes dones en el orden 
da la creación , destinada á tan alta felicidad , é impelida por 
la voz de la naturaleza y de su divino Autor á crecer, mulUpli' 
carse , henchir la tierra y dominar sobre los demás sereSi 
nació para \i\\r emancipado de c^Víl e^v*^^^ 1 ^^"^ vid^Lvidoos» 
errante y soVitario en losbosque^^ Q>\<it^wafev«^ "^^^^ 
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patria, sin familia , sin educacioo , 7 en continua gaerra , no 
solo con los elementos y los brutos, sino también con sus se- 
mejantes? Quién creerá que un ser tan ignorante 7 débil 
podrá hallar ninguna especie de felicidad , abandonado á sí 
mismo sobre una tierra horrible , inculta y llena de seres ene- 
migos, 7 superiores á él en fuerza 7 recursos? Quién cree- 
rá que suspirando continuamente por el conocimiento de las 
propiedades de estos seres , 7 arrastrado por una innata inven- 
cible curiosidad en pos del orden que los enlaza en el sistema 
de la naturaleza , 7 que la hace aparecer á sus ojos tan magní- 
fica , tan bella , tan provechosa, tan conveniente á su ser, na- 
ció para vivir sin cultura ni instrucción ? Y cuando del conoci- 
miento de este orden deriva las sublimes verdades, 7 los 
puríftímos sentimientos que tanto ennoblecen su ser; 7 cuando 
por este conocimiento se levanta al conocimiento de su divino 
Autor, 7 de sus inefables perfecciones, 7 de sus benéficos desig- 
nios; 7 cuando en una palabra, por este conocimiento descu- 
bre la razón porque fué dotado de un espíritu inmortal , el fio 
para que fué colocado sobre la tierra, 7 la suprema eterna feli- 
cidad destinada por remuneración de su cumplimiento, ¿quién 
creerá que nació para vivir sepultado en una brutal 7 absoluta 
ignorancia (26)? 

Pero semejante sistema no pudo caber ni aun en los extra- 
víos de la razón. Fué aborto del orgullo de unos pocos impíos, 
que aborreciendo toda sujeción , buscaron su gloria 7 su inte- 
rés en la subversión de todo orden social , bajo el nombre es- 
pecioso de cosmopolitas, 7 dando un colorido de humanidad á 
sus ideas antisociales 7 antireligiosas , pretenden iludir á los 
incautos, CU70 consuelo aparentan desear, 7 cu7a miseria 7 des- 
trucción secretamente meditan. Enemigos de toda religión, 7 
de toda soberanía, 7 conspirando á envolver en la ruina de los 
altares 7 los tronos todas las instituciones , todas las virtudes 
sociales , no ha7 idea liberal 7 benéfica , no ha7 sentimiento 
honesto 7 puro á que no ha7an declarado la guerra , que no 
ha7an pretendido borrar del espíritu de los hombres. La hu- 
manidad suena continuamente en sus labios; el odio 7 la deso. 
lacion del género humano brama secretamente en sus cot^ij^ 
oes. 
Los maleé y desórdeDett que afligen á \aft M>c\ed«^Oy£% i^^VCi^»^*^ 
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realzados por estos monstruos criados en sa seno, sirvienm 
de pretexto j apoyo á so pérfida doctrina. Maa ¿quién no Te 
qae estos males no son vicios de las instituciooet , ainodekM 
hombres^ y que gobernadas por ellos deben resentine de loi 
descuidos y flaquezas inseparables de su condición ? Quién do 
ve que estos males nunca serán tan necesarios como lo» que 
nacen del estado de disolución é independencia absolnta i qie 
aspiran , y nunca tan atroces como entre hombres abandoiuh 
dos al ímpetu de sus pasiones, sin mas derecho que la gaem, 
sin mas ley que el capricho, sin mas razón que el mbroeotáaeo 
impulso de sus irrefreoados apetitos? Quién no ve qoe estos 
males, ora provengan de la imperfección de las mismas insti* 
tociones , ora de la ignorancia ó corrupción de soa miembroii 
deben ir á menos al favor de la instrucción que las mlsmu so- 
ciedades promueven , y que no se puede hallar fuera deeUif? 
Quién no ve que perfeccionadas por una parte laa fiícnlttles 
físicas y morales del hombre , y por otra los sistemas deuo' 
ciacion que los reúne, debe mejorarse la conducta pdb/íca y 
privada de los pueblos , y que sus males y desórdenes mengo» 
rán en razón inversa de lo que crezca su ilnstraclon? Quién 
no ve que en el progreso de esta ilustración ios gobiernos tra- 
bajarán solo y constantemente en la felicidad de los gobemi- 
dos , y que las naciones en vez de perseguirse y destrozarse 
por miserables objetos de interés y ambición, estrecharái 
entre sí los vínculos de amor y fraternidad á que lasdestinóli 
Providencia? Quién no ve que el progreso mismo de la io^ 
truccion conducirá algún dia , primero las naciones ilustrodtf 
de Europa, y al fin las de toda la tierra á una confederKioa 
general, cuyo objeto sea mantener á cada una en el goce de bs 
ventajas que debió al cielo, y conservar entre todas oospti 
inviolable y perpetua , y reprimir no con ejércitos ni cailoDes, 
sino con el impulso de su voz, que será mas fuerte y terríUs 
que ellos, al pueblo temerario que se atreva á turbar el 80fl^ 
go y la dicha del género humano? Quién nove, en fiD,(|o< 
esta confederación de las naciones y sociedades que cubren h 
tierra , es la liuica sociedad general posible en la especie hS' 
mana, la ünica á que parece llamada por la naturaleza y lir^ 
¡igion , y la única que e& d\^w^ d^ Vos altos destinos parsqae 
ia señaló el Criadora 
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- Otro error mucho mas funesto, por lo mismo que es mas 
«apedoso, ha pretendido introducir la filosofía sofística en los 
prjodpíos de la moral civil. Su objeto parece reducirse á re- 
ünrmar las imperfecciones y remediar los abusos de las socie- 
dades políticas.. Este sistema menos tenebroso , pero mas ex- 
tendido que el precedente, y demasiado conocido por la sangre 
7 las lágrimas que ha costado á la Europa, se ha pretendido 
establecer sobre una base que la sabía razón no puede reco- 
Docer ni aprobar. Su principal apoyo son ciertos derechos que 
atribuyen al hombre en estado de libertad ó independencia 
nataral. Pero sí las memorias mas antiguas y venerables, y los 
descubrí míen tos mas auténticos y recientes representan cons- 
taotemeote al hombre unido en sociedad con sus semejantes 
en todaa las épocas y en todos los climas de la tierra ; si el es- 
tudio mismo de su naturaleza, sus necesidades, sus afeccio- 
Dea, su ignorancia, su debilidad demuestran que nació para 
yi¥ír eo comunicación con ellos : ¿cómo no se ha visto que tal 
estado es paramente ideal y quimérico , y que el estado de so- 
ciedad es natural al hombre? Y cuando quisiéramos suponer 
la realidad de aquella quimera, ¿ puede dudarse que el hombre 
insociable debería reconocer algún imperio, ora de la razón 
mas ilustrada, ó por lo menos de la fuerza de la astucia natu- 
rsl? Luengo no se puede concebir un estado en que el hombre 
fuese enteramente libre, ni enteramente independiente. Luego 
anoa derechos fundados sobre esta absoluta libertad é inde* 
pendencia, son puramente quiméricos. No diré yo por eso que 
ei hombre no tenga sus derechos como obligaciones natura- 
les; pero pues el estado social es conforme á su naturaleza, 
diré ai » que están modificados por el principio de su asocia- 
ción cualquiera que ella sea. Diré también que este principio 
nisdificBnte« como dirigido á la conservación y perfección de 
etioillos derechos y obligaciones , será el mismo , y tanto mas 
pftrliBCto, cuanto mas perfeccione y menos disminuya unos y 
otros* Diré^ finalmente, que la tendencia á esta perfección se 
debe mirar- conK> propia y esencial al principio de toda socie- 
^d política. 

. De aquí es que aun suponiendo como ciertas , pues sin duda 
lo son, las imperfecciones de las sociedades ^>l ^>i\i w^xi^Kfk- 
do ga0 dgaaas de ellas en ves de modv&cax ^ v^tVíka^v^uvc ^ 



138 BDUCAaON PUBUCi. 

meogoan eo demasía , y acaso destruyen algunos de los dere- 
chos y obligaciones naturales del hombre ; j aun saponiendo 
que toda sociedad debe cuidar de corregir sus imperfecciones, 
y que este saludable propósito debe dirigirse: 1.* á la conser. 
vacion de la mayor porción posible de los derechos y obliga 
ciones naturales del hombre; 2.* á su mayor perfección poii- 
ble: siempre será constante primero que á esta perfección le 
debe proceder no arbitrariamente y según el capricho dea- 
da individuo, sino con acuerdo del gefe del estado, y porloi 
medios contenidos en el mismo principio de asociación, ó 
sea la ley fundamental , ó por lo menos que no sean contraríos 
al orden por él establecido: 2,* que pues no hay forma algaot 
de gobierno legítimo que no pueda recibir toda la perfecdoa 
de que es capaz la sociedad civil , las reformas sociales noact 
deberán consistir en la mudanza de la forma de gobierno^ lino 
en la perfección mas análoga á ella: 3.* que por consigoíeote 
los medios de reforma nunca deberán ser dirigidos ¿ destmiri 
sino á mejorar; nunca á subvertir el orden establecido liicÍB 
los verdaderos fines de la institución social : 4.* y por último, 
que cualquiera reforma que se solicite por el medio deínsnr- 
reccion de los individuos contra la autoridad legítima; cosl- 
quiera que so pretexto de moderarla, la desconoce y atrepella; 
cualquiera , eo fin , que en vez de dirigirla al bien social , ia 
ataca y la destruye^ y busca este bien por medio de la anarquía 
y el desorden , es injusta, agresiva y contraria á los principios 
del derecho social. 

Bien sé que estas verdades , á pesar de su claridad y aolidef, 
serán combatidas por la sofistería. Ella pronunció: todos tos 
hombres nacen libres é iguales, y de este su axioma favorito 
sacó las funestas consecuencias que son tan contrarias á ellis- 
Pero si todo hombre nace en sociedad, sin duda que no osee 
enteramente libre, sino sujeto á alguna especie de autoridad, 
cuyos dictados debe obedecer: sin duda que no nace enten- 
mente igual á todos sus consocios, pues que no pudien do exis- 
tir sociedad sin gerarquía , ni gerarquía sin orden gradual ds 
distinción y superioridad , la desigualdad no solo es necesaria, 
sino esencial á la sociedad civil. £1 axioma , pues, de que to- 
caos los hombres nacen Ubres é \^w^U% ^ tomado en un sentido 
absoluto será un error « seréi uüa \iQtQ\W v^V\íá»^\ \wr^ lAci 
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cierto 7 constaoteeil el sentido rdatÍTo al carácter esencial de 
la asociacioD política. Es :decir: 1.** que todo ciudadano será 
iodependíeote 7 libre en sus acciones, en cuanto estas no desr 
digan de la-ley ó regla establecida para dirigir la conducta de 
los miembros de las ociedad : 2/* que todo ciudadano será igual 
á los ojos de esta ley, y tendrá igual derecho á la sombra de 
su protección ; será igual para todos así en gozar de los bene- 
ficios de la sociedad, como igual la obligación de concurrir á 
aa seguridad y prosperidad. Tal es el carácter de la perfección 
sociai : oo aquella perfección quimérica , cuya idea ha causado 
ya tantos males y tantos errores, sino aquella que teniendo 
por objeto la plena y constante preservación de los derechos 
sociales , produce á. un mismo tiempo la felicídiid de los esta^ 
doA y de sus miembros. Pero estos derechos sociales , aunque 
derivados.de la naturaleza , oo deben suponerse tales cualeí los 
tendría d hambre en una absoluta independencia natural;, 
aioa ta I es: finales, se hallan después de modificados por la in^ 
titucíon social en que nace. Ü9Í esta modifktaciioa debe serai^ 
bítraria ; aino.ieñalada y determinada por las.rellaiQiOnes es^n- 
cialA dclitatado resultante déla asociación cdo: Sus miembros:, 
de estos ooaiei ..estaída, y de los mismos entre síí. Las primeras 
y segaadaav-que deben declararse y ^arse por lá.ley funda- 
mental, pertenecen al derecho público ezterícir'é interior: del 
estado: las ultimas, que deben regularse por la legialacioxi:, 
al derecho, privado ó positivo, que impropíi(i6eot6.-se llama 
derecho civil. . ' . / ' 

£o efecto , estas relaciones no pueden ser oscuras nidudo*- 
aaa, pues qtae toda asociación bien constituida supone una au- 
toridad que. dirija, una fuerza que defienda, y una colección 
de medios que sostente. De aquí es que todo miembro de una 
asociacioDv por el hecho solo de nacer ó pertenecer á ella de<r 
be: 1,* sacrificar una porción de su independencia paracom-* 
poner la aotoridad publica : 2.* una porción de su fuerza per», 
sonal para formar la fuerza pública: 8."* una porción de su 
fortona privada para juntar la renta pública ; y en la reunión 
de estos sacrificios se hallan los elementos esenciales del poder 
del estado. . 

. Pero el estado , en cambio de estos sacnlic\Q% ^ ^^^ ^ v^^ca 
y á cada two de sos miembros la protección u^e^^vvak ^^t^c>^^ 
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goce en plena segarídad del residuo : 1.* de sa Independeacn: 
3.* de su fuerza : 8.* de bu fortona individual. T poea eate go- 
bierno supone una gerarquía j funciones atribaidaa á oada uno 
de los miembros, j orden y límites en el ejercicio de estas fun- 
ciones, todo lo cual debe regularse ya por la constitucioa del 
estado^ ya por la legislación, he aquí el punto por que ae debe 
graduar la perfección de una y otra ; esto es, la de toda instí- 
tucion social. 

Tales son las verdades fundamentales de la moral civil. Sí 
me he detenido algún tanto en establecerlas, es para acomodir 
esta enseñanza á las actuales exigencias de la educación , y pi- 
ra que su doctrina diste tanto de la oscuridad y confásioncoo 
que la expusieron los antiguos , como de la temeraria arbítn- 
riedad de los modernos éticos. De otro modo los jóvenes .qae- 
darian muy imperfectamente instruidos en materia tan jnlpo^ 
tante, y sus ánimos sin luz ni defensa , expuestos al contagio 
de tantas ilusiones y sofismas como ha inventado nuestra adid 
para corromper la moral de los pueblos. . 

Ifo es dé mi propósito tratar de las virtudes civilea, las euales 
se derivan del mismo origen ; pero no puedo dejar de dedr il- 
gona cosa acerca de la que es fuente de todas las demai^ y que 
ha merecido poca atención á los metodistas , sin embargo que 
^ la qué se debe inculcar con mas cuidado en la prímeii edu- 
cación. 

Esta virtud primordial del hombrer civil es el amorpüUico. 

Ella es el verdadero apoyo de los estados, porque ella sola 

puede dar á la acción de sus miembros una continua y ecos- 

tante tendencia hacia la común felicidad. Por el amor pdblico 

son perfectamente mantenidas todas las relaciones, preserra- 

dos todos los derechos, desempeñados todos los deberes, ysl* 

canzados todos los fines de la institución social. Acercando á 

los que mandan y á los que obedecen , él es el que establece U 

unidad civil , y dirige uniformemente la acción de todos il 

término que conviene á aquellos fines. Por él cada individao 

aprecia la clase á que pertenece, y cada clase los deberes/ 

funciones que le son atribuidos. De él nace el respeto á h 

coDstiiac'ion , la obediencia á las leyes , la sumisión á las auto- 

ridades constituidas, y e\ «imov ^V 6vd«ii y á la tranquilidad. 

^a fía, éíes el que obliene deV\a\«t^^V^t\l>KN\«s\adiavVA«i- 
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crifícios que demanda el ioterés común , y hace que el bien y 
prosperidad de todos entre en el objeto de la felicidad de cada 
ciudadano. 

Pero nada manifiesta mejor la importancia de esta virtud 
que los efectos del vicio que mas se le contrapone. Dásele en 
la nueva nomenclatura política el nombre deegoismo, y no 
sin mucha propiedad ; porque asi como el amor público refie- 
re la conducta del ciudadano hacia el bien común , este vicio , 
por el contrario , hace que el egoísta, mirándose como centro 
de todas las relaciones , refiera toda su conducta á su sola uti- 
lidad. Guiado siempre por el interés personal, jamás se cura 
de sus consocios ni de la prosperidad del estado , y aun mira 
con indiferencia las injusticias, los desórdenes, el peligro y la 
ruina de la causa pública, con tal que se salve su convenien- 
cia. ¿E^ ministro público? Pospondrá el bien común á las ten- 
taciones de su ambición , y preferirá su comodidad y descanso 
al pronto y exacto desempeño de sus funciones. ¿Es magistra- 
4o? Prostituirá la justicia á las insinuaciones del poder, á los 
manejos de la amistad, ó al atractivo del interiés. ¿£s hombre 
opulento? Por satisfacer sus placeres ó los caprichos de un lujo 
excesivo y ruinoso, 6 bien la sed de una avaricia sórdida, des- 
conocerá la beneficencia, y defraudará á sus pobres conciuda- 
danos del sobrante de su fortuna que les pertenece. ¿ Es co- 
raercíaote ? Combinará sus especulaciones con detrimento 
público , suplantará ó engallará á sus concurrentes, y ante- 
pondrá cualquiera tráfico ilícito y lucroso á las negociaciones 
permitidas y honestas. ¿Es en fin, mercader, fabricante, ar- 
tesano? No reparará en alterar la medida , contrahacer las 
marcas, alterar la calidad de sus géneros , y engañar al públi- 
co con tal que aumente sus ganancias. En suma , el egoísta 
promoverá constantemente su interés individual á expensas, ó 
por lo menos, sin consideración alguna al interés común. 

Pero el perfecto desempeño del amor público supone otra 
obligación civil , poco atendida y recomendada en la enseñan- 
za común de lá ética, y de la cual diré alguna cosa antes de 
cerrar este artículo. Hablo de la obligación de instruirse, que 
aunque pertenezca igualmente al hombre natural y religioso ^ 
es por decirlo así, mas propia del cividadatio ^ ó v^v xtw^Y^'c ^<&- 
decir 9 es ea el ciudadano mas fuer le y e^Xt^u^ivOL^.^v^^^'*^^'^^ ^ 
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8¡ el amor publico' s.e refiere al recto nso de todos loa deberes d^ 
viles, claro es que el ciudadano debe iastruirse en uoos y otrost 
porque mal se puede practicar lo que no se conozca bíeo. 
Debe, pues, el ciudadano aspirar á este conocimiento y em- 
plear con el mas ardiente deseo , y con la mas perfecta dispo- 
sición, todos los medios de alcanzarle. 

Esta disposición es tanto mas necesaria , cuanto el objeto de 
la instrucción es mas extensivo , pues que abraza el codocí- 
miento de todas las relaciones que constituyen el estado social 
ó nacen de él; y también, si puede decirse así, cuanto es mas 
preternatural , pues aunque estas relaciones se derivan del de- 
recho de la naturaleza , no se bailan en las ideas y sentimíeo- 
tos primitivos de la razón humana, sino que se deducen de 
«lias por raciocinios fundados en los principios del mismo es- 
tado social. Por esto el objeto general de la instrucción en d 
hombre natural es la perfección de sus facultades físicas é in- 
telectuales, como medios necesarios para aumentar so felici- 
dad y 4a de su especie; pero la instrucción del cíadadam) 
abraza además el conocimiento de los medios de concurrir par. 
ticularmente á la prosperidad del estado á que pertenece, y 
de combinar su felicidad con la de sus conmiembros. 

Sin duda que esta obligación se modifica: 1.** por el tiempo, 
la proporción y los medios que cada ciudadano tenga: 3.* por 
el estado civil en que se halle. Pero siempre será cierto que 
todo ciudadano es obligado en cuanto y basta que pueda , á 
instruirse: I.** en el recto uso de los derechos y obligaciones 
generales que tiene como tal: 2.** en las obligaciones y funcio- 
nes particulares del estado, empleo ó profesión en que se 
hallare. 

Entre las inducciones que emanan de este principio hay una 
que no se debe olvidar en la enseñanza de la ética civil, yes, 
que pues en la edad propia para recibir toda especie de ins- 
trucción el ciudadano se halla bajo la potestad paterna ó tute- 
lar , la obligación de que hablamos es extensiva á los padres j 
tutores, y aun debe ser tanto mas fuerte respecto de ellos, 
cuanto se deben suponer mayores las luces y los medios coo 
que se hallan para desempeñarla. Los hijos, pues^ serán siem- 
pre obligados á recibir cou AodWd^d ^ buscar con ansia J 
aplicación Ja inslruccioa q\ie\e^ v^^'^^^^^^'^^'^^^^'^^'^^^^^^ 
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lores ; pero será ud estrechísimo cargo de estos proporcionar- 
les; iJ* toda la instruccioD necesaria para el desenvolvimiento 
de sas facultades físicas j mentales : 2.'' para el desempeño de 
sus deberes civiles : 3.° para el de los deberes particulares del 
destino ó profesión á que los consagraren. 

Por esta determinación del objeto de la instrucción se ve : 
1.* que ninguna calidad, distinción , ni riqueza puede dispen- 
sar al ciudadano de buscar los conocimientos que dejamos in* 
dícados: 2."* que ninguna especie de instrucción por grande y 
sublime que sea, puede suplir la falta de estos conocimientos. 
Ellos forman la ciencia del ciudadano, y son la guia y el apoyo 
del amor publico y de la felicidad social. Así es que el hombre 
que con tiempo y proporción para cultivar esta especie de es- 
tadio yace en una perezosa y estúpida ignorancia; el que pu- 
diendo consagrar sus talentos al estudio de verdades útiles á 
la causa pública, los emplea en especulaciones inútiles y va- 
nas; el que dado á estos conocimientos útiles, se contenta con 
cultivarlos especulativamente, y no los emplea en su propio 
provecho ó de la sociedad en que vive; y en fin^ el que en vez 
de promoverlos consagra sus talentos al error y al delirio , y 
en vez de servir á su patria la seduce, turba su quietud , ó la 
engaña: falta enorme y groseramente á una de las mas sagra- 
das obligaciones del ciudadano. 

Moral religiosa. 

Pero entre todos los objetos de la instrucción siempre será 
el primero la moral cristiana , de que va á tratarse ahora : es- 
tudio el mas importante para el hombre , y sin el cual ningún 
otro podrá llenar el mas alto fin de la educación. Porque ¿qué 
hará esta (27) con formar á los jóvenes en las virtudes del hom- 
bre natural j civil, si les deja ignorar las del hombre religioso? 
ISi cómo los hará dignos del título de hombres de bien y de 
fíeles ciudadanos > si no los instruye en los deberes de la reli- 
gión, que son el complemento y corona de todos los demás? 

Yo no creo que sea necesario persuadir entre uosolvo^ ^<&« 
ta pregíosa wáxíma , cuyo abandono y oVnXOlo Vk». ^\cí^\n¿\^sí 
ya en otras partes taüios males. ¿Peroaca^oViAV^^^^^ <íi.\v^>^ 
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jo qae debiera en nuestros métodos de educación ? Creo que 
no : por lo menos yo debia mirarla como uno de los fandamen- 
toí de mi plan , y he aquí por que tne he propuesto tratar con 
mas detenimiento esta parte de él. ¡ Ojalá que acierte á llenar 
todas las miras que me ha sugerido el método que voy á pro- 
poner! 

La enseñanza déla moral cristiana presupone el conocimien- 
to de los misterios de la religión que estableció sa divino Au- 
tor. ¿Pero cuál es el plan de educación que haya reunido en no 
mismo sistema estos dos sublimes estudios? Cuál es el que ha- 
ya consagrado á ellos todo el cuidado que requieren ? Cuál es 
el que los haya tratado en el orden , por el método y con la ex- 
tensión que contienen á su dignidad é importancia? 

Sé que esta enseñanza se halla confiada así al cuidado délos 
padres de familia , como al celo de los párrocos y ministros de 
la Iglesia , y no debo dudar que sea el principal objeto de la 
vigilancia de unos y otros. Mas á pesar de esto, ¿quién no co- 
noce la imperfección con que se hace? Porque es constante 
que muchos padres de familia la descuidan, ó por ignorancia, 
ó por desidia, ó porque están persuadidos á que es toda de car* 
go de los párrocos; y por otra parte lo es que los párrocos, 
no teniendo otro medio de comunicarla que las pláticas y ex- 
hortaciones dominicales, ni pueden suplir enteramente el des- 
cuido de los padres, ni hacerla descender individualmente á 
todos los feligreses. Resta en verdad el cuidado de los maes- 
tros de primeras letras ; pero ya se ve que este medio no al- 
canza á todos ni á la mayor parte de los niños , y que al cabo 
se reduce á hacerles decorar una parte del catecismo , que se 
aprende y no se comprende en la primera edad , y sobre la 
cual en ninguna otra se renueva ni amplía la enseBanza. ¿Qué 
hay pues qué admirar que en materia de religión sea la instrac- 
cion tan imperfecta y limitada, aun en personas que se dicen 
bien educadas? Ni qué tampoco que la juventud salga al man- 
do tan indefensa y poco prevenida contra los sofismas y artifi- 
cios de una impiedad que la asesta por todas partes? 

No digo esto para censurar á otros ; dígolo para justificare! 
método que voy á proponer , Tnv\y confíado de que mereceri U 
aprobación de cuantos m\rat\ cotvNev^^^etciVQXjet^^V^^^o^ 
h religión , del estado y de \a \i\xmvo\d^^. 
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El método de que hablo, entre otras veotigas, tendrá la de 
conciliar dos opiniones harto tJíferentes acerca de este asunto. 
Quisieran algunos que los niños ( por decirlo así) mamasen con 
la leche la doctrina de la religión ; y otros que no se les había- 
se de religión hasta que bien desenvuelta y cultivada su razón 
fuese capaz de comprender la alteza de sus misterios. Aquellos 
atienden solo á la necesidad é importancia ; estos á la dificul- 
tad y sublimidad del objeto. Para los primeros , se trata solo 
de recibir y creer desde temprano las verdades sobre que está 
librada la eterna felicidad del hombre; para los segundos de 
comprender su augusta sublimidad y abrazarlas con una ínti- 
ma persuasión. ¿Qué diremos? Que los primeros se contentan 
con poco, y los segundos exigen demasiado. Parecia por tanto 
necesario combinar la razón de unos y otros para dar mas per- 
fección ¿ esta enseñanza ; y esto hemos hecho. 

A este fin nos ha parecido que conviene distribuir el estudio 
de la religión por todos los períodos de nuestro plan ; de for* 
ma que sin tener lugar ni período determinado entre los demás 
estadios, los siga y acompañe por toda su duración. En las 
priñieras letras se hará que los niños aprendan un breve cate- 
cismo paraque los primeros destellos de su razón hallen ya 
estas importantes verdades sembradas en su alma ; pero el 
restante tiempo se destinará á desenvolverlas y hacerlas com- 
prender á los jóvenes, dándoles idea del origen, historia y 
fundamentos de la religión cristiana , y representándola á su 
corazón tan augusta y amable como es en sí misma. Esto es lo 
que toca á la educación : lo demás debe esperarse por el cris- 
tiano del Autor de la gracia , porque al fin la fe es un don so- 
brenatural , á que no puede alcanzar nuestra flaqueza si no le 
recibe de su mano. 

Para hacer , pues , esta combinación y establecer en ella 
nuestro método, creemos también necesario destinar á él un 
dia eada semana por el tiempo que dure la enseñanza. Este dia 
quisiéramos que fuese el domingo; no tanto para no dismi- 
nuir el número de los dias lectivos destinados á otros estudios, 
cuanto para dar á este mayor solemnidad. Ningún reparo me 
ha detenido para proponerlo así; porque ni el enseñar y apren- 
der son obras mecánicas ó serviles, m eVVxetSi'^c^ ^«!(M\va.^V 
ello puede defraudar á ios maestros ^ d\wá^\iVi% ^^ t«v^^^ ^ 
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que son acreedores en tales días. Por otra parte ^ ti todo cris- 
tiano es obligado á santificar este día , y si su santificación re- 
quiere en él algunas obras ó ejercicios de piedad que muestren 
respeto y adoración al Ser á quien está dedicado , ¿ cuál otro 
pudiera ser mas piadoso , mas digno del cristiano , que el de 
consagrar algún tiempo al estudio y meditación de las santas 
verdades del cristianismo ? 

¿Y no tendria este método también la ventaja de desterrar 
de los ánimos de los jóvenes una ¡dea que por desgracia es de- 
masiado común entre los adultos? Estos días, días del Señor , 
y particularmente consagrados á su adoración, se miran so- 
lamente como dias de divertimiento y placer. Oída de carrera 
una misa^ todo el mundo corre en pos de los objetos de so 
entretenimiento , y los que en toda la semana apenas han le- 
vantado el espíritu hasta su Criador , llegado el dia santo olfi- 
dan su principal destino, y se dan enteramente á sus juegos 
y diversiones. Sin duda que las fiestas son dias de reposo, san- 
to y digno de su alta institución. Nuestra tibieza los ha con- 
vertido en dias de zambra y alegría; ¿y quién duda que en esto 
tenga mucha parte la educación , que nada hace para inspirar 
á estos santos dias la veneración que se les debe ? Y no seria 
un modo de inspirarla destinar desde la edad primera algunas 
horas á tan alto objeto , acostumbrando los jóvenes á mirar 
las fiestas no solo como dias de descanso , sino también de san- 
tificación ? 

Tal por lo menos es mi deseo, proponiendo el domingo para 
la enseñanza de la religión. Si por desgracia esto no se adop- 
tare, se podrá destinar otro dia de la semana, pues aunque se 
defraude á los demás estudios , y prolongue por lo mismo la 
duración de sus períodos , ningún sacrificio debe ser sensible, 
si se atiende á la alteza é importancia de su objeto. 

Esta enseñanza se debe dividir en cinco partes, á saber: el 
catecismo común, el catecieco histórico, el símbolo de la fe, 
la historia del nuevo y viejo testamento, y la lectura de la san- 
ta Biblia. A. ella deben asistir los discípulos de todas las clases, 
divididos , no según ellas, sino según la parte del estudio reli- 
gioso que hiciere cada tanda. Pero todos recibirán la enseñan- 
za á presencia unos de oVros ^ ^ Ql^^vü^s ^^ dará en público» 
para que puedaQ recibirla , s\ qxúettu ^XQ^VsH^c^SfcejiR^^V- 
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eiereo otros estudios ; y en una palabra, cuántos desearen 
aprovecharse de tan útil institución. 

Para los niSos que aprendieren las primeras letras, la ense- 
jlanza se reducirá á decorar un breve catecismo. Haráseles lle- 
var estudiada su- lección cada domingo, y decirla suceisiva- 
mente en público, cuyo ejercicio durará respecto de cada 
uno, hasta que conste que sabe perfectamente de memoria to- 
da la doctrina que contiene. No se hará esplicacion alguna del 
catecismo en esta primera enseñanza , para que los niños que 
estén* presentes á las de las sucesivas, puedan y deban aprove- 
charse de ellas. 

Para preparar á los discípulos de esta primera clase al estu- 
dio de la que debe seguirse , convendriá que en el ejercicio de 
leer de la escuela , y en el texto de las muestras de escribir , se 
emplease el catecismo histórico de Fleuri , por cuyo medio se 
facilitaría admirablemente su estudio. 

Este catecismo se estudiará por los niños que hayan pasado 
de las primeras letras al estudio de las humanidades , que for- 
marán la segunda tanda. A estos se señalará igualmente una 
lectura. cada domingo, y se cuidará de que la digan , ó mas 
bien la espliquen todos ó la mayor parte de ellos que cupiere. 
Y digo ln espliquen , porque estas lecciones no se llevarán de 
memoria, sino que se hará que cada uno la haya estudiado de 
manera qne pueda dar razón de su contenido cuando fuere 
preguntado. £n esto no irán precisamente atenidos á la letra, 
y la doctrina se grabará mas bien en su razón que en su me- 
moria. 

La tercera tanda , á que entrarán los jóvenes que hayan pa- 
sado al estudio de la ideología , estudiará el símbolo de la fé ó 
loa fandamentos de la revelación por el compendio de Fray 
Luis de Granada. En esta parte se cuidará también de que los 
niños puedan hacer por sí mismos la esplicacion de la lección 
que se les señalare , destinando uno ó dos cada domingo para 
ella, y haciendo que los demás vengan de tal manera prepa- 
rados , que puedan dar razón de lo que se les preguntare, así 
de la lección del día como de las atrasadas. 

Bien quisiera yo que para hacer mas provechoso este estu- 
dio , una mano docta y piadosa se ocu^^^e ^ti ^c^^cw^^^^t ^ ^ 
¡0 obra deOraaniia , reduciéndola á. \a iotm^ q^íx^ T^oja!^^^'^ ^"^ 
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objeto , y distribuyéndola en lecciones breves y claras , j aub 
aligerando algunos capítulos, y ampliando y completando 
otros; porque, salva la justa fama de tan célebre autor y tan 
piadosa obra , creo que esto se pudiera hacer sin mengua de su 
gloria , y con gran provecho de la enseñanza. 

De cargo de la cuarta tanda será el estudio de la historia del 
viejo y nuevo Testamento por el breve y excelente compendio 
trabajado para el uso del semiDarioPatavino, que anda im- 
preso en latin , y se deberá traducir en castellano. Este com- 
pendio se puede dividir cómodamente en cincuenta y dos lec- 
ciones, y ser estudiado en el período de un año. Y ya se ve 
cuanto prepararía el espíritu de los jóvenes para que después 
hiciesen con fruto la lectura de la santa Biblia. 

Tampoco querría yo que se les obligase á llevar estas leccio- 
nes de coro, sino así estudiadas y entendidas^ que pudieseo 
dar razón de su contenido: quisiera empero que las datas cro- 
nológicas y los nombres de personas y lugares se tomasen por 
todos de memoria , y que se les hiciese repetirlos uua y mo- 
chas veces , para fijarlos en ella. Lo primero, porque estos son 
los verdaderos puntos de apoyo que ha menester la memoria 
para retener las verdades de hecho y de raciocinio que abrau 
tan importante historia. Lo segundo, para que este estudio 
sirva de principal fundamento al de la geografía histórica , el 
cual tomado de la residencia y épocas del pueblo de Dios , se 
puede derivar y extender fácilmente á los demás lugares é im- 
perios de la tierra.' 

A este estudio sucederá el de la quinta tanda, que tendrá por 
objeto la lectura seguida de !a Santa Biblia en castellano. Para 
hacerla mas provechosa deberá ser precedida de algunas bre- 
ves y claras esplicaciones acerca de la antigiiedad, integridad, 
autoridad^ carácter y estilos de este divino libro, y acompa- 
ñada de la sencilla exposición de los lugares oscuros ó difíciles 
que fuere ofreciendo en su curso. 

El objeto de uno y otro no debe ser formar profundos es* 
criturarios, sino facilitar la inteligencia é infundir amor y ve- 
neración á este libro inspirado por el mismo Dios , y que es el 
verdadero código del cristiano. Por fortuna está ya dirimida 
aquella antigua controversia ^ c^vift tko ?»^ ^\wwi dAv:rédjto de 
nuestra piedad , se suscitó acctca ^^ «a\^<iVs«^^ \sKfi^^^ 
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algunos á los Idgos como peligrosa , y abierta temeraríainente 
por otros al uso é interpretación de todo el mundo. Nosotros 
DOS contentamos con mirarla como esencial á la buena educa- 
ción literaria; porque ¿quién nos disculparía si después de 
baber dado tanto tiempo y cuidado á otros estudios y objetos, 
olvidásemos el que es mas propio de la sólida y verdadera ins- 
trucción, de la instrucción religiosa ? 

Con todo, bien quisiéramos que los maestros encargados de 
esta enseñanza cuidasen mucho de infundir en los jóvenes 
aquel espíritu de docilidad y respeto con que deben acercarse 
á abrir su oído y su corazón á las palabras dictadas por el su- 
premo Autor de la verdad. Quisiéramos cuidasen también de 
prevenirlos , así contra aquella liviana confianza de que dijo 
San Agustín (^de Doctr. Crist, lib. 2 cap. 6): cuifacilé investU 
gata plerumque vilescunt, como contra aquella mas temeraria 
presunción por quien dijo el Sabio: que el que escudriña la 
Majestad será oprimido de ella. Quisiéramos , en fín , que se 
les hiciese mirar como indigno de un cristiano, darse con afán 
á otras lecturas y estudios , mirando con desden ó con indife- 
rencia el tnas importante de todos , y el que es la cima y el 
complemento de la verdadera sabiduría. 

La enseñjanza de esta ultima época tendrá además otros dos 
grandes objetos ; uno confirmar á los jóvenes en la historia y 
fundamentos de la revelación , que habrán estudiado ya > y 
otro preparar sus ánimos para el estudio de la ética cristiana , 
que deberán hacer separadamente en los dias lectivos ordina- 
rios , y en seguida de los principios de moral natural y civil. 
Para lograr, pues, mas cumplidamente estos objetos, quisié- 
ramos que el maestro los detuviese mas de propósito en la lee- 
tara y exposición de los libros sapienciales, y señaladamente 
de los Proverbios, de la Sabiduría y el Eclesiástico, y en la del 
nuevo Testamento; porque en los primeros hallarían recogi- 
das y en grande abundancia aquellas excelentes máximas de 
conducta publica y privada y de doctrina civil y religiosa, que 
en vano buscaran en los sabios y filósofos de la antigua edad , 
ni en los éticos de la nuestra; y en los segundos verían como 
el cumplimiento de las antiguas profecías, y la a\^lícaev<Mv 4 
interpretación de la larga serie de bec\\05^ <\>\^ Y^^V^"^^^^"^ ^^'**" 
de el priacipio délos tiempos la obra AeVaTe^««^^^'^^^^ 
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Dero hiimaDO , sirven de fundamento al angostó edificio dek 
Iglesia fundada por Jesucristo, confirman los dogmas y doc" 
trinas que dejó en depósito, y explican la maravillosa celeri- 
dad con que los discípulos que se dignó escoger y ensefiar, 
aunque rudos y sencillos , los difundieron por toda la tierrs. 

Pero la mejor 7 mas alta preparación para el estudio de la 
ética cristiana será la frecuente lectura y detenida medítacíoa 
de los santos Evangelios, que contienen su verdadero código. 
En ellos verán los jóvenes confirmados y sublimemente ex- 
puestos aquellos preceptos de la ley natural y eterna que el 
Criador grabó en nuestras almas, y que la razón sana y des- 
preocupada de todos los sabios y justos de la antigüedad re- 
conoció y veneró. Verán como Jesucristo , lejos de alterar ó 
destruir los artículos de esta ley , vino solo á ilustrarla y per- 
feccionarlos. Verán como todos los pasos, todas las acciones i 
todas las palabras de este divino Maestro , las virtudes que 
ejercitó, los prodigios que obró , los ejemplos y documentos 
que nos dejó, fueron dirigidos á la perfección de esta doctri- 
na. Verán , en fin ^ como después de haberla confirmado coa 
la santidad de su vida, la consagró con la paciencia y volunta- 
rio sacrificio de su muerte; dejándonos en una y otra un per- 
fectísimo dechado de santidad , de mansedumbre y de benefi- 
cencia, y marcando el camino que deben seguir cuan tos aspiren 
á santificarse , y merecer la eterna recompensa que prometió á 
los justos. 

Si se vuelve la atención á la serie de estudios filosóficos y re- 
ligiosos que acabamos de exponer , se hallará que la enseñanza 
de la ética se puede reducir á un breve tratado de las virtudes. 
Porque instruido por el estudio de la teología y ética natural 
en las pruebas de la existencia de Dios, y en el conocimiento 
del sumo bien y ultimo fin del hombre, y ampliadas é ilustra- 
das, y arraigadas en su ánimo estas pruebas por las lecciones 
dominicales que habrán recibido desde el principio , y por to- 
do el curso de su educación , ¿qué restará sino desenvolver es- 
tos principios , aplicarlos y deducir de ellos las reglas de con- 
ducta y costumbres propias del cristiano ? 

De aquí se inferirá que no nos contentamos con la doctrina 
^e los anligiíos acerca de las vvvludes tsíq\!^\^s> v^t^ue aunque 
esta por ai &ola pueda meiorar ^vi ^víl\i \s«cq««^ \^ wysi^>^<^a. 
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del hombre y el citídadano, y haya producido en todos tiem- 
pos ejemplos ilustres de justicia y. de heroicidad, todavía hay 
en ella mucha incertidumbre é imperfección. Son sin duda 
dignos de imitación los documentos que acerca de estas virtu- 
des nos dejaron los antiguos , y de que están henchidas las 
obras de Platón , Epicteto , Cicerón, Séneca, Marco Aurelio y 
otros. Empero ni en sus principios hay la uniformidad y cer- 
tidumbre^ ni en sus consecuencias la claridad y constancia 
que la gravedad de sus objetos requiere. Lo que hemos dicho 
arriba acerca de la doctrina del sumo bien , sus disputas acer- 
ca del origen del bien y el mal moral , y sus varias opiniones 
sobre la josticia y honestidad de las acciones humanas , prue- 
ban bien claramente esta verdad. 

Mí tampoco se ocultó á los mismos filósofos: Platón , el mas 
recomendable de ellos, y el que con tanta claridad y fuerza de 
raciocinio expuso , y con tanta gracia y vigor de elocoencia 
exornó la sublime doctrina de su maestro Sócrates , todav/a 
reconoció con admirable sinceridad la insuficiencia de la razón 
humana acerca de este objeto. Solia decir , hablando dé su 
doctrina, que nada habia alcanzado de ella por sí mismo, sino 
con el aoxillo de la divina luz; y preguntado de sus discípulos 
hasta cuando deberían seguirla y observarla ,' seguidla, les di*^ 
jo, hasta que aparezca sobre la tierra un hombre mas santo 
que yOf que abra á todos la fuente de la verdad y al cual 
todos sigan. 

Esta predicción, ó sea presentimiento de Platón , fué confir- 
mada para dicha del género humano con la aparición de nues- 
tro Salvador en el mundo , el cual vino á iluminar, derraman- 
do sobre él aquella luz divina que debía disipar todas las tinie- 
blas , deshacer todos los errores de los filósofos , confundir la 
presunción de la sabiduría humana, y abrir á los hombres las 
fuentes de la verdad y los caminos de la verdadera sabiduría. 

Así que, sin traspasar los límites de la ética , ni pretender 
qae se enseñe á los jóvenes un tratado de teología moral, qui- 
siéramos que la enseñanza de las virtudes morales se perfec- 
cionase con esta luz divina, que sobre sus principios derramó 
la doctrina de Jesucristo , sin la cual ninguna regla de con- 
ducta será constante , ninguna virtud vetd^der^ vvv ^v^^*^ ^^ 
UD cristüíao. 



143 EDUCAaON PUBUCA. 

Llevando siempre esta mira, se deberá poner mas cuidado 
en enseñar á los jóvenes que cosa sea la virtud , que en definir 
y en deslindar la naturaleza y carácter de las virtudes particu- 
lares: en lo cual acaso se han detenido demasiado los escrito- 
res de ética. Porque la virtud , así como la verdad , es una: es 
aquella constante disposición de nuestro ánimo á obrar con- 
forme á la voluntad del supremo Legislador: la cual confi^ 
mada con el hábito de obrar bien constituye el verdaderamen- 
te virtuoso. Y como esta disposición ó inclinación abrace y m 
extienda á todos los ofícios y todas las acciones de la vida hu- 
mana, claro es que en ella se contienen, y á ella se refieren to- 
das las virtudes , ó por mejor decir, que la virtud es una. 

Aunque esta disposición presuponga el conocimiento de U 
voluntad del supremo Legislador; esto es, de la ley que pro- 
puso para norma de nuestras acciones, la virtud consiste mas 
principalmente en el constante deseo de seguirla, y en que to- 
das nuestras ideas y sentimientos se conformen con ella. T 
por tanto no bastará que se dé á los jóvenes una idea exacta de 
la virtud, si además no se los mueve á amarla , porque en esta 
ciencia, á diferencia de las otras, se trata mas de mover la vo- 
luntad que de convencer el entendimiento. La norma está es- 
crita con mas ó menos claridad en el espíritu de todos. Im- 
porta sin duda desenrollarla, aclararla, ampliarla*, pero importa 
mas todavía arraigarla en el corazón de los jóvenes, moverlos 
á amarla y abrazarla , y fortificarlos contra los estimulos del 
apetito inferior que tiran á oscurecerla ó desconocerla. 

Así que, se deberá hacer sentir á los jóvenes que solo por 
medio de la virtud podrán llegar á alcanzar aquella felicidad 
en pos de la cual los hombres, por una inclinación ínnataéia- 
aeparable de su ser, suspiran y se agitan continuamente. Que 
esta felicidad no es un bien que exista fuera de nosotros , sino 
una idea, ó mas bien un sentimiento, que reside en lo mas ín- 
timo de nuestra conciencia ; pues nadie es feliz sino el que está 
íntimamente persuadido de que loes; y en tanto lo es en 
cuanto goza las dulzuras de esta persuasión. Que aunque ¿e 
suponga que los bienes exteriores sean elementos de felicidad, 
solo )o serán cuando su fruición este exenta de toda inquietu<i 
y vemordiniienio , y acom^JauíiAíL d^ a(\uella íntima y dulce 
jwrsuasioD que solo cabe ea uivíl co\icivLtkc\^ V^t^^Vt'VQk^^* 
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T tiorülümov qoe do pudiendo la condencia handaDa sentirse 
para oí tranquila sin la seguridad de haber cumplido la vo* 
lontad del legislador, qbe es el mas dulce fruto de la YÍrtud^ 
solo deben mirar la virtud como medio de alcanzar la felicio 
dad. 

▲sí se desterrará de sus ánimos aquella preocupación tan 
coman como funesta, que hace mirar los bienes exteriores co- 
mo elementos necesarios de la felicidad , y tener por dichosos 
á caantos los poseen. Se debe hacer ver á los jóvenes que el 
hombre puede .ser feliz sin ellos, porqae la providencia dd 
Criador, reduciendo á muy pocas las necesidades absolutas de 
la vida-; derramando abundantemente por todas partes los ob- 
jetos que pued^ sustentarla, y aun hacerla agradable.; facili- 
tando de .tal manera su adquisición, que nadie carecerá de ellos 
sino por sa propia desidia ; y finalmente , haciendo que la feli- 
cidad nádese del ejercicio de la virtud , la puso al alcancé de 
todos, y la hizo independiente de la fortuna,. Que la riqueza^ 
los honores, los placeres no pueden constituir esta felicidad: 
i.* porqae no son accesibles á todos, ni ana al mayor número 
de los hombres: 3.* porque no se adquieren. sin afán , no se 
poseen sin inqaietod , no se pierden sin grave dolor y amarr 
gura: 8.* porqne dé suyo no son capaces de producir aquella 
tranquilidad de ánimo, aquella interna y dulce persuasión de 
bienestar en que consiste esencialmente la felicidad; antes bien 
la alejan , (perturbando el ánimo con el cuidado de males pre- 
sentes, de peligros próximos , ó de futuros temores: 4.* fínál« 
mente, porque estos bienes solo pueden concurrir al aumento 
de la felicidad coando son adquiridos con justicia, poseídos 
con moderación y dispensados con beneficencia ; es decir 
cuando se emplean como medios de ejercitar y extender la 
virtud , y producir aquella dulce persuasión que es el verda- 
dero elemento de la felicidad. 

Por ultimo , se les hará ver que el hombre no puede gozar 
esta dnlce persuasión de felicidad, sin la esperanza de alcanzar 
sa ultimo y mas sublime objeto. Porque el hombre dotado de 
eapiríta inmortal , penetrado de la ideada sa existencia eterna, 
y convencido de que no puede ser igual en ella la suerte de la 
ÍDÍqoídad y la virtud , ni puede dejar de ^«ti^dit «\i \^ vx^^v» 
goe le aguardé para después de saV\daiti\co\!k\AuVAx%<&^'^^ 
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una felicidad circunscripta á su fugaz y brevísima plazo. Pof 
consijguiente , do podrá gozar ninguna especie de'féHcidad 
temporal que no esté acompañada de la esperanza de la felici- 
dad eterna. Sí , pues , esta esperanza es independiente de to- 
dos los bienes de fortuna ; sí ninguno de ellos es por su natu- 
raleza capaz de darla; si solo puede existir en una conciencia 
tranquila , y esta tranquilidad solo puede nacer del seotimieD- 
to de haber llenado la voluntad del supremo Legislador , y as- 
pirado constantemente á la eterna recompensa que reservó i 
Jos justos : es indubitable que solo en la virtud hallará an me- 
dio de alcanzar la verdadera felicidad. 

Estas vierdades son tan claras , que todos las verían de bulto 
y sentirían su fuerza, si las nieblas de la ignorancia y las pa- 
siones no las oscureciesen y debilitasen. Por lo miamo, y junra 
darles el último grado de convicción, se les hará vev: 1.* como 
están contenidas eael apetito natural que tiene todo hombrea 
su felicidad. Porque «1 hombre no solo apetece vehiemeQ taraco- 
te su biéñ, sino -de tal manera le apetece, que poüui tentándose 
con una porción úeéi, por muy grande que sea:^ pasacoflíll- 
nuameote de deseo en deseo, aspira á poseer la mayor sama 
posible de bien ,yá esta posesión solamente une la idea de sa 
felicidad: 2." que con la misma vehemencia tiene upa natural 
y absoluta aversión al mal , dando este nombre á todo cuanto 
es contrario al bien y de cualquiera manera le turba> le men- 
gua ó aleja de nosotros. De forma que en el apetito al samo 
bien se envuelve necesariamente la aversión al mínimo mal. 
B.° Por consiguiente 5 que el objeto de la verdadera felicidad 
debe ser infioilamente perfecto, é infinitamente bueno y ama- 
ble ; esto es , debe contener en sí de una parte el complemento 
de toda perfección, toda bondad ; y de otra la repugnanda y 
exclusión de toda imperfección y todo mal. ¿ Quién , pues, no 
conoce que este natural apetito del hombre al sumo bien, le 
conduce continuamente hacia Dios, único ser perfectísimo,/ 
fuera del cual no puede existir ninguna especie de felicidad? 

Y he aquí el centro de toda la doctrina moral , y á donde 

deben ser conducidos la razón y el corazón de los jóvenes, 

para que vean reunidos en él el sumo bien con el último fio 

del hombre j y el objeto de \a N\v\\id eou el de la felicidad. 

La lej que existe en el coraiou 0L<\>^Q.\x3Xj¡t^>^ ^a^^^Wüfil 
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expresiOD de la voluntad del supremo Legislador, le conduce 
también al mismo centro , y en él tiene su complemento. Por- 
que no exige de nosotros sino amor á Dios , como nuestro su* 
mo bien. Es verdad que abraza también el amor que debemos 
á nosotros mismos j á nuestros prójimos ; pero este amor está 
yirtualmente contenido en aquel, pues de él procede y á él de- 
be encaminarse como á último término de la virtud y la felici-^ 
dad. No exige, pues , de nosotros sino lo mismo que natural- 
mente apetecemos , y lo que un ser racional no puede dejar de 
apetecer; esto es , intenso amor al sumo bien. 

Mas porque no se crea que este es un círculo de palabras in- 
ventado para componer un sistema, ni se mire como ociosa 
ó repugnante una ley q^e solo manda al hombre lo que no 
puede dejar de apetecer, convendrá explicar con claridad 
á los jóvenes este artículolpor la naturaleza misma del ser hu- 
mano. \^ 

Es una verdad constante que el Criador imprimió á todos 
los entes animados el apetito de su felicidad , para proveer á 
su conservación y perfección. Los brutos siguen sin desvío la 
dirección de este apetito , según la sola ley de su instinto , y 
siguiéndola hallan en él los medios necesarios para alcanzar ^ 
aquel fin. Pero el hombre compuesto de dos sustancias , entre 
sí diferentes , es movido , por decirlo así , de dos diversos ape. 
titos. El uno procede del instinto animal , que nos es común 
con los brutos , y por lo mismo se llama inferior. £1 otro 
llamado superior , procede de la razón con que el hombre fué 
distinguido entre todas las criaturas. Sin combinar el impulso 
de estos dos apetitos , el hombre no puede hallar la perfección 
de su ser. Porque el primero le mueve solamente á buscar el 
placer y evitar el dolor , sin considerar otra ley que la de su 
bienestar presente, y sin idea de otra perfección que la de la 
satisfacción de sus sentidos. Pero el segundo, descubriéndole 
el fin para que fué criado , y presentándole la idea de un biea 
mas real j permanente , y de una perfección mas propia de su 
aer, le inspira el deseo de aspirar á ella y de alcanzar la ver- 
dadera felicidad. 

£1 Criador , pues , aunque hizo al hombre libre para que 
pudiese merecer por sí mismo esta feUcldad^^^t^ ^ \si\s\sw^ 
Xlewpo de¡jó á su aJbedvío seguir uno ú oXto ^v^\á\.o ^ ^ ^"^^^ 
V. V^ 
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ou 8U alma una Juz capaz de conocer la norma que debía se- 
guir para moderar los ímpetus del apetito animal, 7 dirigir sus 
acciones al verdadero y sumo bien. 

Así que, ambos apetitos nos mueven hacia nuestra felicidad; 
pero el apetito animal , mirando solo á lo que dos parece de« 
leítable y provechoso , da impulso á nuestras pasiones , y ea 
vez de conducirnos suele alejarnos de nuestro verdadero bien, 
mientras el apetito racional , siguiendo la norma impresa en 
nuestra alma , busca lo que es honesto y justo , y no reconoce 
deleite ni utilidad verdaderos donde no ve utilidad y justicia. 
Por lo mismo en este apetito está el principio de nuestras vir- 
tudes. Y he aquí como el deseo de el sumo bien en que está 
. cifrada toda la ley natural , es el único principio de la perfec- 
ción bdmana, contiene en sí el último fin del hombre, y reúne 
en un pwito el objeto de la virtud y el de la verdadera feli- 
cidad. 

' Ittiéreie de aquí, que pues el primer precepto de la leyes 
el amor á Dios , como sumo bien , y este amor debe crecer en 
razón : 1.* de la alteza de su objeto: 2."* del número y excelen- 
cia de los beneficios dispensados al hombre : 3.* de la grandeza 
de las promesas que le hizo ; el primer deber natural del hom- 
bre es perfeccionar este conocimiento no solo porque el amor 
á Dios , en que se cifra toda la ley natural , presupone este co- 
nocimiento, sino porque tan infinita es la perfección de su ser, 
que no puede ser conocido sin ser amado , y que tanto mas 
perfectamente será amadu, cuanto sea mas perfectamente co- 
nocido. Es cierto que el hombre eleva fácilmente su razón 
hasta la existencia de Dios ; pero lo es mas aun que extiende, 
engrandece y perfecciona esta idea á proporción que aplica so 
razón á la contemplación de sus obras, del orden admirable 
que las enlaza^ y de los fines de amor y bondad á que los des- 
tinó; y á conocer por aquí alguna cosa de la omnipotencia, sa- 
biduría y bondad infinita de su Dios. Y como el hombre pene- 
trado de esta idea no puede dejar de amarle con todas Iss 
fuerzas de su alma , ni dejar de depositar en él toda la confian- 
za y todas las esperanzas de su corazón ; de aquí es que el 
hombre sea obligado á buscar y perfeccionar este conocímieii- 
to hasta donde la luz de su raiow ^\c;^\ícq ^ y en cuanto sn es- 
n<¡o ¡tí permita. Y he aquí como si^v«\SL\i^\i^\i>\\:kV^\i\ftííMi- 
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tral Jcstres primeras virtadet morales del hombre; esto es , la 
fe , Ja esperanza y la caridad naturales , y como la ética las 
debe presentar á los jóvenes, mientras la doctrina cristiana 
les descubre la alteza y carácter de estas virtudes, como teo- ' 
lógales y primeras de nuestra religión. 

También se ínGere que el hombre es por naturaleza un ente 
religioso, y que como tal le presenta láctica. Porque, ¿cómo 
podrá concebir alguna idea de las infinitas perfecciones de 
Dios, y de los inmensos beneficios que le dispensó, sin que 
además de amarle y confiar en él , se considere obligado 
á tributarle un hunoilde culto de adoración y de gratitud? O 
cómo podrá el hombre concebir esta idea, sin que sienta que 
esta adoración y culto de su Criador es una de sus primeras 
obligacÍMies, y que su desempeño con cu re á la perfección de 
su ser? K\ se trata solo de un culto puramente interno, por- 
que 8Í cuanto es , cuanto puede, cuanto tiene el hombre pro- 
cede de la bondad de Dios , su adoración no seria cumplida si 
no procediese de todas las facultades mentales y físicas , y si 
no se demostrase, además de los sentimientos internos de 
adoradon y sumisión con actos exteriores de culto y de grati. 
tnd. Es verdad que la razón por sí sola no especifica ni deter- 
mina con precisión los actos particulares de este culto exte- 
rior; pero porque reconoce á Dios como autor y señor de 
todo lo criado , y como criador y singular bienhechor del 
bombm, no hay duda sino que dicta : 1.^ que nuestro culto ex- 
terior debe ser un reconocimiento de su dominio absoluto y 
SQ ixuklad infinita : 2.* que esta expresión debe ser decorosa 
humilde , agradecida; en suma, análoga , congruente, de una 
parte con la grandeza > bondad de Dios, y de otra con nues- 
tra pequenez y gratitud. 

A poco que se reflexione sobre esta primera virtud del hom- 
bre religioso, se la hallará colocada entre dos extremos , con- 
tra los cuales conviene precaver desde luego á los jóvenes. El 
primero es la impiedad , la cual no conociendo á Dios , ó para 
hablarxon mas propiedad , desconociéndole , ni le puede amar 
debidamente, ni poner en él su confianza, ni mirarle como 
bien supremo, y término y complemento de V^ í<¿^>ka<\<í^^. 
Tampoco le puede considerar como &u^te.\xic^ Xe^^^^^o'tN ^ 
eatonces la lejr aataral , si acaso reconoce ^\^\ktk^ ^\ vRcxtós^O' 
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tío será para él sino una ley de conveniencia, ó nna colección 
de máximas de mera prudencia humana, que seguirá sin es- 
crúpulo, ó abandonará sin remordimiento, según que el in- 
terés momentáneo le diclase. ¡Pluguiera á Dios que no estu- 
viese tan cerca de nuestras moradas y de nuestros días el 
ejemplo de los horrendos males á que puede arrojarse este 
monstruo! A sus ojos desaparece toda relación entre el Cria- 
dor y la criatura , y toda idea de armonía y orden moral se di- 
sipa de la faz de la tierra. £1 interés solo domina sobre ella. 
Ningún principio de equidad y justicia asegura , ningún senti- 
oiiento de honestidad y gratitud acerca, ningún vínculo de 
amor y fraternidad une á los hombres entre sí. Cada uno exis* 
te aislado y para sí solo , y el interés individual prepondera 
al bien , á la concordia , y á la existencia misma del género hu- 
mano. 

■ Con ¡deas y sentimientos del todo diferentes, la superstición 
produce males no menos funestos , cuando socolor de obse- 
quio al Ser supremo , pretende consagrar todos los errores del 
espíritu , y todas las ilusiones del corazón humano. Porque 
¿quién no verá con espanto los horrendos é indecentes cultos 
que estableció en los antiguos pueblos , y los atroces males y 
miserias á que sujeta aun á los que se hallan en estado de bar- 
barie ó imperíecta cultura? Sometiendo de una parte los hom- 
bres á vanas y ridiculas creencias , y á horribles ilusiones y 
temores, y de otra multiplicando sus leyes morales y rituales 
y-Ias reglas de su conducta religiosa y civil , degrada á un mis- 
mo tiempo el augusto carácter de la Divinidad y la dignidad de 
la especie humana , robando á sus iadividuos hasta la escasa 
porción de felicidad que pudieran gozar en la tierra. Hija de 
la ignorancia es madre del fanatismo, si acaso el fanatismo 
DO es la misma superstición puesta en ejercicio , y arroja- 
da por otro derrumbadero á los mismos males que produce la 
impiedad. 

£1 amor á nosotros mismos está virtualmente contenido ea 

el amoral Ser supremo; porque ¿cómo podrá el hombre amar 

áe corazón á Dios, su criador y bienhechor , sin que se ame 

á s/ mismo como criatura suya y objeto señalado de su amor? 

Ni cómo podrá amarse así m\smo coa \k\xto'^ verdadero amor, 

^'n que ame á este Ser perfecUsioxo k <\\iv&tk ^^\i^ %>i^\vs\KQm 
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que le colmó de tantos beneficios , y le elevó á tan angastas 
esperanzas ? Y he aqaí porque este amor se supone , mas bien 
que se manda, en la ley , y porque esta mas que á excitarle se 
dirige á regir y moderar sus aficiones. £1 es connatural al 
hombre é inseparable de su ser, principio de perfección y me<p 
dio de su felicidad. 

Así que, el amor propio , tan injustamente calumniado por 
algunos moralistas, es en su origen esencialmente bueno, por- 
que procede de Dios, autor de nuestro ser. Y lo es en su tér- 
mino , pues que tiende siempre á la felicidad , cuyo apetito nos 
es también innato. Debemos, pues, mirarle como una propie- 
dad del ser humano, inspirada por su divino Autor « y por lo 
mismo esencialmente buena. 

Y si esto es así, también serán esencialmente buenos los ob- 
jetos que apetece este amor, porque su término es la posesión 
de los bienes que perfeccionan nuestro ser. Si se trata de aque- 
llos que constituyen esta perfección , y están identificados con 
el ül.timo fin j felicidad del hombre; esto es , de los bienes in- 
ternos y sobrenaturales , ya se ve que son el mas digno objeto 
de nuestro amor propio , como que son los únicos bienes pu- 
ros y exentos de todo mal. Empero aunque los bienes natura- 
les y externos sean de mas humilde y frágil condición , y en 
ellos quepa mucha liga y mezcla de mal , todavía pueden con- 
currir á nuestra perfección , j para esto nos son dispensados 
por el supremo Bienhechor. Es verdad que estos bienes tienen 
mas analogía con la felicidad temporal que con la eterna- del 
hombre, y que por lo mismo abusa mas fácilmente de ellos 
nuestra corrompida naturaleza. Mas pues que Dios nos ha da- 
do derecho á una y otra felicidad, y ellos virtuosamente po- 
seídos y dispensados son medios de alcanzar una y otra, visto 
es que deben ser mirados como bienes reales y esencialmente 
buenos. 

Así que los males y desórdenes á que nos conduce el amor 
propio no son de atribuir á su esencia , ni á la de los objetos 
que apetece, sino al exceso con que los apetece , y al abuso que 
hace de ellos en su fruición y empleo, cuando. extraviados por 
la depravación de nuestra naturaleza del fin de perfección pa- 
ra que nos fueron dados , los buscamos ó ^oxva\o% ^"ci %k«sN.v^^ 
cootrarío de] mismo fin. Por esto cuanida «\ vcsvoit \ix«\^sk -» ^"^ 
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oMinderadoii á la oorma impresa en nuestras almas para mo« 
derar sas afioíooes , nos arrastra en pos de ana felicidad para- 
mente mentida y agena de la dignidad de nuestro ser , es claro 
que lejos de perfeccionarle, lo corromperá y alejará de la ver- 
dadera felicidad. Empero si obedeciendo al apetito superior « 
regula nuestras determinaciones por el consejo de la raxon 
sana y sensata , y nos conduce al sólido y verdadero bien , en- 
tonces será el verdadero principio de perfección , y el mas po- 
deroso medio de la felicidad humana. Los bienes naturales se 
pueden reducir á cuatro objetos : la vida , la fama , la hacienda 
y el placer; y nada probará mejor lo que habemos dicho que 
la consideración del uso y el abaso que puede hacer el amor 
propio de Cuda uno de estos bienes. Bien empleados sirven al 
desempeño de nuestros deberes , y al ejercicio de las mas reco- 
mendables virtudes : mal empleados fomentan los vicios mas 
vergonzosos, y nos alejan de nuestro ultimo fin. Por e%o el 
Criador 5 al mismo tiempo que nos dio derecho á su posesión 
y nos inspiró el deseo de ellos, nos impuso la obligación de em- 
plearlos conforme á aquel fin , como medios de alcanzar la 
verdadera felicidad. 

La vida es el don mas precioso que hemos reciMdo de su 
mano, y no solo podemos amarla , sino que debemos conser- 
varla y perfeccionarla conforme al fin para que nos fué dada. 
Debemos por consiguiente buscar todo lo que conduce á esta 
perfección, á saber: 1.* la salud, la fuerza, la agilidad, la des. 
treza corporal , y el buen uso de nuestros sentidos , pues que 
en esto se cifran los medios de socorrer nuestras necesidades 
y las de nuestros prójimos , y por consiguiente constituye 
nuestra perfección física: 2.* debemos cultivar las facultades 
de nuestra alma, ya facilitando el mas recto uso de nuestra 
razón, ya ilustrando nuestro entendimiento y memoria con 
conocimientos necesarios y útiles, ya rectificando nuestra vo- 
luntad con sentimientos y hábitos virtuosos: todo lo cual cons- 
tituye nuestra perfección moral , y nos conduce al mismo fin* 
Así que del amor á la vida nacen la previsión para buscar to. 
do el bien , y huir todo el mal que se refiera á ella : la actividad 
jamor a) honesto trabajo, la frugalidad y parsimonia, la mo- 
deracioa y templanza en el placer , U coof^tancia en el estudio 
jobserracioa , / esta venturoaa cur'xosiOkíid <\\3Lfe v\o%\\«H^<iíMas- 
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tmtemeiite hacia la yercbd;, j liáciéDclonos bsáca^ cotí insací»- 
ble áfaa cuaoto es soblinae , bello y gracioso en el Órdea físloo, 
y caanto es hoaesto , provechoso y deleitable en el órdeo mo- 
ral ^ es fuente de verdadera sabiduría , y prioeípio de la mayor 
perfección que puede alcanzar nuestro ser. 

Pero nada le aleja mas de esta perfección que el desordenado 
amor á la vida. De él nace la pereza, la ociosidad > la Indolencia, 
la acedía, la molicie, la afeminación, la cobardía, la indiferencia 
en los males ágenos , el abandono de los deberea propios , y 
en una palabra , aquel desenfreno de nuestros deseoisi qoe ed- 
flaqueciendo nuestras fuerzas físicas, entorpeciendo oneatra 
razón, y corrompiendo nuestra voluntad, nos 'sepultan en 
perpetua torpeza é ij^norancia , y nos exponen á los errores y 
excesos que mas degradan la dignidad de nuestro ser; 

Después de la vida es la fama el bien mas codiciado de nues- 
tro amor propio, así por el placer que hallamos en el aprecio 
ageno, como por las ventajas que nos proporciona en el corso 
de nuestra vida. £1 deseo de adquirirla, conservarla, aomen^ 
tarla , es bno de los reguladores de las acciones humanas, y 
cuando no su primer móvil, jamás deja de tener en ellas algún 
influjo. Mozos y viejos, ricos y pobres, sabios é ignorantes, 
todos aspiran á distinguirse , aunque por diversos caibioos. 
Pero el hombre de bien mira la reputación y buen nombre co- 
mo su mas precioso patrimonio ; le considera como l^ítímo 
fruto de su buen proceder , y le estima como el ünioo cuya po- 
sesión es independiente del poder y la fortuna. Por k» ipismo 
que este bien no reside en nosotros , sino en la opinión agena> 
nos mueve poderosamente hacia el mérito que la concilia'; y 
mientras nos hace cultivar las dotes y talentos que recomien- 
dan nuestra persona, regula nuestra conducta pública ypriv»- 
da por aquellos principios de honor y probidad , que grangean 
la aprobación y benevolencia general. £1 hombre poseído de 
este deseo , todo lo emprende , todo lo sufre por alcanaarié. 
£l ha inspirado las ilustres hazañas y las heroicas virtudeaqné 
tanto realzan la dignidad del hombre , y ha sido siempre ano 
de los mas activos y constantes prineipios de la perfección de 
8U especie. 

Pero este deseo de excelencia y supmot\Aak^ i» ^^%«^^v». 
cuando desdeñando la luz y el consejo A« Va^ %%tv% wi»^ ^^.» ^«^ 
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ja arrastrar bicia la vana gloría. ¡ Qoé de guerras no hft ancen- 
dído , qué de laureles do ha eosaogrentado , qué de naciones 
no ha desolado esta furiosa pasión de gloria militar ^ cuyo fal- 
so esplendor tanto deslumhra á los mismos infelices pueblos á 
quienes tanta sangre y lágrimas hace derramar! 

No menos funesto ha sido el desenfrenado deseo de mando , 
de autoridad, de influjo , á que llamamos ambición. Siempre 
ocupada en serviles adulaciones para captarse el favor, ó en in- 
sidiosas maquinaciones para sorprenderle ; siempre irritada por 
la envidia, acompañada del odio, y seguida del espíritu de ven- 
ganza f persigue el mérito modesto , cuya concurrencia teme; 
persigue á la inocencia , cuya pureza y candor la corren ; y 
persigue á la virtud , cuyo modesto esplendor la desluce. Del 
mismo deseo de excelencia nace este lujo insensato, azote de 
las naciones cultas , que devora la fortuna publica y privada. 
Él es el que^ á falta de prendas y mérito real , busca la supe- 
rioridad y la gloria en la vana ostentación de galas y trenes, ri- 
cas preseas y muebles exquisitos , profusiones y gastos que 
satisfacen el capricho de unos pocos hombres ociosos.é inú- 
tiles á costa del sudor de innumerables familias; y él es tam- 
bién el que llevando de clase en clase el contagio, inspira á las 
humildes el deseo de remedar á las mas altas, aumenta las ne- 
cesidades de todas, corrompe sus costumbres, consuma su mi- 
seria y la ruina del Estado. De él nace, en fin , esta vana y ri- 
dicula afectación de mérito, de virtud, de valor, de nobleza y 
de ingenio que infesta las sociedades con tantos hombres vana- 
gloriosos, hipócritas, baladrones, quijotes ó charlatanes, y tan- 
to degrada la perfección humana. 

Del amor á nosotros mismos procede el amor á la hacienda, 
cuyo nombre abraza todos los medios de proveer á nuestras 
necesidades y comodidades. £1 deseo de adquirirlos, conser- 
varlos y aumentarlos por vias lícitas y honestas , es en el hom- 
bre un principio de perfección , y por lo mismo esencialmen- 
te bueno. Por él provee á su sustentación y á la de cuantos la 
naturaleza ó la sociedad pone á su cuidado , y de él depende en 
gran parte el bienestar de unos y otros. Com o el primer roo- 
vi'I de su industria, él ha inventado las artes prácticas, que mul- 
tiplicaa y dj versi6can estos b\eue& *. Vvíi \\ín esligado, descubier- 
tojrordeaado en sistema de c\euc\íis\o^coT^^wsi\«iAs«»>\UlQs 
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'Qne promueven el adelaotamiento de estas artes, y se ocupa 
iocesantemente en perfeccionar unas y otras. €tomo regulador 
de la economía doméstica y social, dicta la vigila ote previsión 
j prudentes máximas que dirigen la conservación y dispensa- 
ción de las fortonas pública y privada ; y en este sentido es uno 
de los principios mas activos de la prosperidad de los estados 
y de las familias. Él facilita al hombre los medios de aumentar 
y perfeccionar sus facultades físicas y mentales , los de satis- 
facer aquellos puros é inocentes placeres que hacen mas dulce 
la vida, y sobre todos los de ejercitar aquellas virtudes bené- 
ficas, sin las cuales las sociedades políticas no serian mas que 
congregaciones de fieras , y la especie humana una raza inmen- 
sa de salteadores y miserables! 

Mas cuando la razón no regula por los principios de la ley 
este amor, ya sea en la adquisición, ya en la posesión , ya en la 
dispensación de los bienes de fortuna , su desorden produce 
los vicios y males mas funestos. El deseo inmoderado de ad- 
quirir engendra la codicia , cuya sed insaciable, absorbiendo 
en el hombre todos los principios de su actividad , le arrastra 
hacia todos los medios de saciarla por inicuos y reprobados 
que sean. Fraudes, mentiras, usurpaciones, logrerías, infide- 
lidades , cohechos, sobornos; en una palabra ^ la prostitución 
de todas las ideas de justicia y de todos los sentimientos de ho- 
nestidad, son compañeros inseparables de este monstruo, y la 
fuente mas copiosa de corrupción y de miseria. 

Otros dos vicios entre sí repugnantes suelen acompañar la 
codicia y aumentar sus estragos : de una parte la sórdida ava- 
ricia, que adquiere solo para atesorar , y atesora solo para ad- 
quirir: que insensible á los males ágenos, y aun á los propios, 
va siempre en pos de un bien cuya bondad y usos desconoce, 
convierte la opulencia en penuria, y se hace mártir voluntario 
de un temor que crece á la par que su seguridad. De otra la 
prodigalidad insensata desperdicia los bienes con la misma lo- 
cura con que los apetece : devora después de los suyos los áge- 
nos, y disipando unos y otros sin razón ni objeto^ ó por lo 
menos en objetos indignos de la razón humana , sigue siempre 
una ilusión que siempre se le aleja , y va siempre tras de una 
sombra de felicidad que nunca alcanza. 

J9o Jgg anda lejos ¡a furiosa pasión dc\ \vsl«^<jí':\^xvwíí^^^'^ 
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ha sabido hacer el moostrooso marídaje de la amirída y la f>ro- 
dígalidad : pastoa qae absorbe todas las demás ; que i^ta ett 
la juventud, y enloquece en la Tejez, que hosca siempre su 
felicidad en la fortuna , y la fortuna en el camino que conduce 
mas breve y seguramente á su ruina. En suma , el apetito des- 
ordenado de estos bienes, corrompiendo y extraviaiido el inte- 
rés individual del hombre, convierte el principio mas activo 
de perfección social en el instrumento mas funesto de corrup- 
ción, de iniquidad y de miseria publica y privada. 

Pero ninguna popension del amor propio es mas poderosa 
que la que tiene por término el placer. £11» es acaso la única, 
la primera del hombre que envuelve en sí todas las demaa. Por 
el placer buscamos la gloria , y por él deseamos la ríquesa. 
Por él vencemos nuestra natural aversión al dolor, y le sufri- 
mos, y por él, en fin, aventuramos muchas veces esta misma 
vida que queremos beatiGcar con él , y que sin él nos parece 
grave y molesta. Por su medio nos conduce el Criador á nues- 
tra conservación , haciendo que el placer sea inseparable de la 
satisfacción, y el dolor de la privación de nuestras necesidades. 
De ahí es que el comer, beber, ejercitar nuestras facultades 
físicas, descansar y dormir, sean á un mismo tiempo las pri- 
meras necesidades y los primeros placeres del hombre. Sin 
ellos ninguno conservaria su vida; con ellos vive contenta la 
mayor parte de la especie humana. 

De aquí proviene la vehemencia con que el hombre se mue- 
ve hacia esta especie de bien , y la facilidad con que abusa de 
él. Entre el uso y el abuso de los objetos deleitables no hay 
mas que un paso , y este paso le da la ilusión del placer. £1 de- 
seo de comer declina en gula, y el de beber en embriaguez: el 
de ejercicio pasa á brutalidad , como se ve en la caza, en las 
luchas y juegos violentos, y en los excesos de la lujuria; y el 
de descanso y sueño cae en torpeza y torpe poltronería. Pero 
en estos excesos ya no hay verdadero placer ; porque consis- 
tiendo en la satisfacción de alguna necesidad, es preciso que 
acabe el placer donde empieza el exceso en la fruición ; esto es, 
cuando lo que apetecíamos para nuestra conservación empie- 
za á convertirse en daño y ruina de nuestro ser. 
Por este principio se puedew caW^veat \o?» demás placeres de 
^03 seotidos , p ues que todos \o?i oVi\eVcwi <\\sa\q>^ ^\^^^\í ^^^v 
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dablemente pueden conducir á nuestra consenracion ó per- 
fección. Hay^ pues, alguna relación de necesidad entre ellos y 
nuestro ser , en cuya .satisfacción consiste el placer qne nos 
causan. £1 Criador derramando en torno de nosotros tanta 
abundancia y variedad de bienes ; dotándonos de la aptitud ne- 
cesaria para convertirlos en nuestro uso y provecho , y en 
nuestra comodidad y regalo; y excitando nuestra actividad ha- 
cia ellos por medio del placer que hizo inseparable de su frui- 
ción y quiso que fuesen para nosotros un medio de perfección 
y de felicidad. Así es que nuestro apetito naturalmente se di- 
rige á la bondad que descubre en ellos, y esta bondad es siem- 
pre relativa á nuestra perfección , porque es la idea de la con- 
veniencia que haj entre ellos y alguna especie de necesidad 
nuestra. Cuando , pues, regulamos el uso de estos bienes por 
su bondad; esto es, por la necesidad que es término de su con- 
veniencia, su fruición conduce á nuestra conservación ó per- 
fección , y nos da un verdadero placer ; mas cuando abusamos 
de ella desaparece su bondad, y con ella el placer. 

Otra especie de placer producen en nosotros los objetos ex- 
teriores, en el cual el ministerio de los sentidos se reduce sim- 
plemente á pasar á nuestra alma las impresiones qne reciben 
de ellos. Este placer pertenece esencialmente á nuestra alma, 
y ella sola es capaz de juzgarle, así como de sentirle. Este pla- 
cer se refiere también á una necesidad primaría , pero no de^ 
cuerpo, sino del alma: tal es el de ejercitar y perfeccionar las 
facultades, en la cual puso el Criador on medio de conserva- 
ción y perfección, una vehemente coríosidad, que nace con no- 
sotros, se desenvuelve con nuestra razón , y nos lleva por to- 
do el curso de la vida hacia lo nuevo y lo desconocido. Cuanto 
existe nos interesa y llama nuestra atención. Quisiéramos sa- 
ber la naturaleza y propiedades de todas las cosas , porqué y 
para qué existen , descubrir sus causas j sus fines, y penetrar 
todas las relaciones que las unen con nuestro ser, entre sí mis- 
mas , ó con el orden general del universo. Por estas relaciones 
juzga nuestra alma de la bondad de cada una; esto es, de su 
perfección , y se deleita en conocerla y descubrirla en ellos. 

Y he aquí la razón del placer que produce en nosotros )a 
percepción de la belleza de los objetos e\VmQt«ik^^\^^^>'^^ 
qne se paede dar de la misma belleza. I>o <\u\«.t^ q^i&\^ V^^"^' 
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bimos nos arrebata ea pos de sos encantos. No solo nos delei- 
ta en los objetos mismos , sino también en su imitación. Aun 
parece que en esta se deleita mas suavemente nuestra alma, sin 
duda porque á la idea de perfección que se refiere á cada obje- 
to , se agrega ia de la perfección del arte con que está imitado. 
¿ Puede ser otro el origen del placer que nos dan la pintura y 
demás artes del diseño , las narraciones históricas , la poesía 
descriptiva , la música melodiosa , y el baile pantomímico? Y 
cuál otro se puede dar de este vivísimo deleite que nos hacen 
sentir las representaóiones dramáticas, sino porque reúnen 
en sí la imitación de todas las bellezas que pueden herir nues- 
tros sentidos é interesar nuestra alma? Aun por eso el teatro 
sería el espectáculo mas digno del hombre , si la ignorancia y 
la malicia no conspirasen á una á corromperle y desviarle de 
su fin. 

Pero del mismo origen procede otro deleite mas puro (28) y 
de mas alto orden: este dulcísimo y delicioso placer que excitan 
en nuestra alma la verdad y la virtud. Nuestro apetito respecto 
de ellas crece en razón de su conducencia á nuestra per- 
fección , y por consiguiente de su necesidad. Nacemos en ab- 
soluta privación de una y otra; pero el Criador , para mover- 
nos bácia ellas encendió en nosotros una luz capaz de cono- 
cerlas , un activo deseo de alcanzarlas , y un sentido íntimo de 
sus relaciones con la perfección de nuestro ser y nuestra feli- 
cidad. En efecto, solo el hombre en medio de la inmensa na- 
turaleza, y cercado detantasnecesidadesy peligros, ¿cómo seria 
feliz sin conocer los objetos que le rodean? He aquí el orí- 
gen de su curiosidad hacia ellos ^ porqué observa sus propie- 
dades, porqué busca la razón y el término de su existencia, 
j por qué indaga las relaciones de utilidad y agrado que hay 
entre cada uno y su propio ser , y por qué siente un placer tan 
puro en descubrirlas. Cuando pues busca el hombre tan an- 
siosamente la verdad la busca como un medio necesario de 
perfección y felicidad. 

Pero no se satisface con la serie de verdades físicas, que seo 

objeto de las ciencias naturales, sino que busca otras de supe- 

rior orden y mas de su naturaleza. En las causas encientes y 

ñaales de los fenómenos busca \as Veyes generales que los pro- 

duceo, e¡ orden que enlaza VoOlos\o^^«it^?»n^\^'c^^«««í^^^^^"*^ 
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son destinados , y el lagar y dignidad que le capo en esta ad- 
mirable 7 magnífica creación. Entonces , conociendo el fin de 
su eiístenda , se abre á sus ojos la gran cadena de relaciones 
morales que desde el sopremo Autor corre por todo el univer- 
so, y une su ser con la inmensa cadena de los seres que abra- 
za. En estas relaciones ye la norma de sus acciones : ye todos 
los principios de honestidad , y todas las reglas de conducta: 
ve que su felicidad se cifra en la conformidad de sus acciones 
con el fin particular de su existencia, y con el fin general de 
todas; esto es , con la voluntad del supremo Hacedor: ve en 
fin la virtud. Un sentido íntimo le hace conocer su belleza y 
sentir los atractivos que la hacen amable. Entonces , lanzándo- 
se en pos de su divina imagen , suspira por el alto grado de fe- 
licidad que juzga inseparable de su posesión. ¿ Quién será el 
hombre tan desgraciado que no haya sentido alguna vez este 
purísimo deleite que deja en el alma el descubrimiento de una 
verdad ütil , ó de una verdad provechosa ? T en medio de este 
caos de error é iniquidad en que anda envuelta la especie hu- 
mana, ¿quién no descubre el esplendor con que brillan la ver- 
dad y la virtud? Cuando no hubiese tantos testimonios en fa- 
vor de ellas, seria bastante el de esta ambiciosa hipocresía con 
que buscan y remedan sus apariencias los mismos que las in- 
sultan. 

De aquí se puede deducir una regla harto segura para cali- 
ficar los movimientos del amor hacia el deleite, de cualquie- 
ra especie que sea. Gobernados por el dictamen de la sana ra- 
zón , y dirigidos á la satisfacción de alguna necesidad que los 
refiera á la conservación ó perfección de nuestro ser, produ- 
cirán un placer verdadero , serán conformes á la naturaleza 
humana , y por consiguiente buenos. Empero si arrastrados 
de la ilusión de los sentidos ó extraviados por los errores de 
la razón , buscan y siguen el deleite mas allá de la línea marca- 
da en sus relaciones con el fin de nuestra existencia, entonces 
ya en lugar de la realidad hallarán solo una apariencia , una 
sombra de bien y de placer , y lejos de conducirnos á nuestra 
felicidad , solo serán causa de nuestra perturbación y nuestra 
ruina. 

£0 efecto, ¿hay algún hombre sensato o^^^^^^^^t^*^^ ^^t^t 
fornw á ¡a norma de honestidad ^ éi Va idea d&^^\Vtcx£\^^ ^3^^ 
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están grabadas eo el alma faumana la perturbación y delirios 
de la embriaguez , y la vpracidad y embrutecimiento de la glo- 
tonería? Lo fteráo la torpe iottiundicia del lujurioso, los rap. 
tos de inquietud y de despecho del jugador , ni la melindrosa 
flaqueza y absoluta inutilidad del hombre revolcado en las sen- 
sualidades ? Y sin la serie de afanes que preceden , de sobresal- 
tos que acompañan , y de males y angustias y remordimien- 
tos que suceden al furor de estas pasiones, ¿quién es el que 
puede ver en ellas la menor idea de verdadero deleite? Quién 
la mas remota relación de conveniencia con nuestra naturale- 
za, ni con la del sumo bien, cuyo apetito está grabado en nues- 
tras almas? 

De esta regla que es aplicable al uso y al abuso de todos los 
bienes que el hombre apetece, se deduce una de sus primeras 
obligaciones, que es la de conocerse á st mismo. Porque sin es- 
te conocimiento^ su razón, falta de luz y discernimiento, no 
podría dirigir su amor propio , ni moderar sus ímpetus. Debe 
pues observar Iñ naturaleza de su ser, y la de la propensión 
con que nace á conservarle y perfeccionarle : las necesidades 
á que nace sujeto , y los objetos á que se refíeren , y las faculta- 
des de que fué dotado para proveer á ellas. Debe investigar el 
origen y ultimo fín de su existencia , y los medios que tiene en 
su mnno para llegar á esto, y el grado de perfección á que pue» 
den conducirle. Debe, finalmente , conocer el auxilio y los es- 
torbos que sus apetitos pueden presentarle para alcanzar esta 
perfección , y la línea en que los debe contener, para que no 
le alejen de ella y de la felicidad, que es el verdadero término 
de todos ellos. 

Diráse acaso, que pues la ley ó norma de nuestras acciones 
está grabada en nuestra alma, ella contendrá en sí este cono- 
cimiento, y podrá suplir por el estudio de nuestro ser. Pero 
reflexiónese que esta norma no nace con nosotros formada y 
desenvuelta sino que nuestro espíritu nace con toda la aptitud 
necesaria para conocerla, discernir sus dictados, y dirigir se- 
gún ellos nuestra conducta. Es pues necesario cultivar las fa- 
cultades que constituyen esta aptitud, y perfeccionar el discer- 
nimienío que resulta de su ejercicio; lo cual solo se puede ha- 
cer por medio del estudio de n^e«\.to ^vo^io ser. En él ve el 
hombre ¡as relacioDes que \iay eu\.tee\ Sw v\v^«Mi^VjRi<ift- 
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mas seres qae le rodean , y ve ei lugar j funciones que le fue- 
ron señalados en el órdea geoeral de la creación. De aquí de. 
duce el conocimieDto de sus derechos y sus obligaciones, y 
concluye que solo lleoendo fielmente estas , y cuidando de ao 
traspasar aquellos, puede alcanzar su perfecciou j felicidad, y 
concurrir ala felicidad general , que estáa contenidas en el 
mismo orden. 

Por último , por el estudio de si misroo se elevará do soto á 
la verdadera idea de la virtud , sino también á la de aquellas 
modiBcaciooes que se refieren á su conducta publica y priva- 
da , y que ft diitingoen con los nombres de virtudes particn- 
lares. Hallará que la conformidad de sus acciones con ellas, 
constituye la perfección de su ser, pues que ellas contieneo la 
expresión individual de la voluntad del supremo Legislador. 
T en fin, bailará una intima convicción de que solo este cami- 
no le pMde conducir al luma bien , que m el liltimo termino 




160 CARTAS. 



(SAII19A3<» 




CABTA 

Allllmo, Sr. D, Pedro Rodríguez de Campomanes , Remitiendo 
el proyecto de erarios públicos (80). 

Illmo. Señor : 

ICT Señor mío : acabo de leer la cuarta parte del Apén* 
)dice á la Educación popular que Y. S. I. ha publicado , 
y tomo la pluma para darle una noticia « que comprendo le se- 
rá muy apreciable, acompañándola de un libro que no cele- 
brará menos. ¡ Ojalá hubiera sabido antes que Y. S. I. carecía 
de uno y otro, para haberle hecho esta comunicación en tiem- 
po n>as oportuno ! 

En la nota 274 del citado Apéndice habla Y. S. I. del proyec- 
to de erarios públicos (31) , y de los documentos relativos á él^ 
dándolos como perdidos ; pero no lo están. Yo poseo este te- 
soro , que no debe ser muy común , pue'a se ha ocultado á la 
vasta erudición de Y. S. I. , y tal cual es le pongo desde luego 
en sus manos , seguro de que sabrá hacer de sus riquezas me- 
jor uso que nadie. 

I Pero me atreveré con esta ocasión á exponer á Y. S. I. mi 
dictamen sobre este libro, ó por mejor decir > sobre el pro- 
yecto que contiene? Bien sé que escribo al mejor economista 
de nuestro siglo; pero no importa; V. S. I. leerá mis ideas, y 
si fuesen erradas , las rectificará^ instruyéndome con sus ad- 
vertencias. 

Si no me engaño , el proyecto de erarios públicos era impo- 

sible en la época y bajo la forma en que fué propuesto. Cuan- 

do no lo fuese j parece tan comi^Ucado , que en un tiempo 

<in que ao se cooocian aau los Wexvos v^vkícá\\!c^% ^^ ^^^^^\xLÍa 
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política 9 difídlmente se hallaría una cabeza capaz de reducirle 
á práctica ; pero si á pesar de todo se hubiese realizado , las 
consecuencias , en mi opinión , hubieran sido muy funes- 
tan. 

Las grandes utilidades que de una parte ofrecía este proyec- 
to, y de otra la extrema necesidad de remedio en que se halla- 
ban los males públicos , cegaron los ojos de todos los minis- 
tros de aquel tiempo: no se halló entre ellos quien no apro- 
base una novedad tan peligrosa. Las únicas oposiciones que 
tuvo que sufrir procedieron de un genovés, á quien acaso dic- 
taba los argumentos, masque la razón, el afecto á su país. Pro- 
puesto desde el año de 1591; tenidas sobre su utilidad muchas 
conferencias; adoptado por las ciudades del reino; presenta- 
do á las Cortes de Madrid de 1617, y pedida su aprobación : el 
Gobierno mandó examinarle, y lo hizo una Junta de ministros 
creada para el caso. Convinieron todos en sus utilidades; y 
aunque Don Juan Centurión , marqués de Estepa , las puso en 
duda , y combatió con muchos no despreciables argumentos , 
fueron rebatidas sus razones por los contadores Luis Valle de 
la Cerda y Francisco Salablanca; y finalmente triunfó el pro- 
yecto , y se mandó establecer en 1622, mas de 31 años después 
de su invención. 

No puedo negar que en aquella época había en España algu- 
nos conocimientos económicos. Las obras de Moneada y Na- 
varrete, que son de aquel tiempo , lo convencen , y aun tam- 
bién la de que vamos hablando. Valle de la Cerda y Salablanca 
eran muy hábiles calculistas, y no carecían de buenas ideas. 
¿Pero en qué consistió que todos creyeron , no solo posibles, 
si no beneficiosos los erarios? Que todos esperasen de su esta- 
blecimiento el remedio de los males comunes ? 

Cuando fuese justa la desigualdad activa y pasiva del rédito 
establecida en favor de los erarios; cuando no fuese contrarío 
á la buena política el monopolio que pretendían hacer de la 
facultad de dar y tomar á censo, de seguir el giro dentro y 
fuera del reino, y de reconcentrar en sí la mayor parte de la 
riqueza nacional : ¿ no es claro que este establecimiento hubie- 
ra zozobrado en la experiencia ? 

Un banco público en una nación pobre ^ uo v:\^ ^^ ^\ckW(^ -» 
iino de arbitrios para adquirirlo \ eu utiBit^wiv^^^^í^^^ftSíí^^íwx^ 
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cédula de] Seoor D. Felipe IV ,daba las ülUmaft boqueadas, 
¿ no era la mayor de todas las quimeras ? 

¿Por qué medios cooseguiría esta QacÍQD.la confiansa publi- 
ca, única fuente de donde podria refluir á los erarios la rique- 
za de los particulares? £1 poco dinero que habla entonces, 
residía en los asentistas y negociantes extranjeros. Esta es una 
verdad que resulta de la cédula citada , y de otros mil escritos 
y documentos de aquella época. £1 Gobierno quiso por enton- 
ces arrancar los asientos de manos extranjeras ; pero dice 
Moneada que no lo pudo conseguir porque los españoles no 
tenían dinero. Dice también Moneada , que los extranjeros ha- 
cían por sí cinco de las seis partes del comercio de España ; y 
nueve de las diez del de Indias ; con que eran dueños de casi 
.todo el dinero de la nación. ¿Pues cómo se podria esperar que 
le diesen para enriquecer el banco público ? 

Si los extranjeros domiciliados en el reino no llevaban su 
.dinero á los erarios, menos lo llevarían los que vivían fuera 
de él. La autoridad , la persuasión , ó el ejemplo, podrían mo- 
ver á los primeros ; ¿ pero quién removería la desconfianza de 
los segundos? 

Esta desconfianza no podía desvanecerse ni con la demos- 
tración de las ventajas del establecimiento, ni con las seguri- 
dades ofrecidas por el reino y la corona. Todos saben y todos 
creen que en las necesidades públicas y extremas la falta de 
medios absuelve al estado de toda obligación. El estado estaba 
entonces tan cerca de este caso , que establecía los erarios pa- 
ra prevenirle: ¿pues cómo se fiarían de sus ofertas el natural 
ni el extranjero? 

Seria preciso recurrir á los medios de coacción , para llevar 
á los erarios el dinero ocioso ; pero esta coacción aumentaría 
la desconfianza. Todos esconderían su dinero; la escasez de la 
especie se aumentaría en realidad y en aprensión , y por con- 
secuencia vendrían á ser frecuentes las usuras ; la circulación 
se baria mas lenta y reducida, y todo^ menos el dinero, caería 
en desprecio. 

Pero supongamos por un instante establecidos los erarios 

con eJ dinero ocioso de la nación, y veamos si eran capaces de 

aumentarle. Ello es cierto que, por falta de gen le, y por la 

a/ecadeacia de la agricultura, comwcvo ^ Vjx^ivsaXxí^. ^ t&\a.V^ 



CARTAS. les 

España entonces precisada á surtirse del extranjero , y retri- 
buirle en especie lo que tomaba de éi en mercaderías. Los era- 
rios DO podian estorbar esta salida del dinero nacional , y mu^ 
cho menos atraer el extranjero sino por medio del fomento de 
la agricultura» la industria y el comercio. Pero estos ramos, 
lejos de fomentarse, debian correr con mas celeridad asa 
ruina por el establedmienlo de los erarios. 

Primeramente, perdería la agricultura en este establecimien- 
to, pues á pocos anos de establecidos los erarios , era preciso 
que se hallasen sujetas á censo la mayor parte de las Cocas y 
posesiones del reino. Con esto se disminuiria la propiedad del 
particular, subiría exorbitantemente el valor de las tierras , y 
no pudiendo subir á proporción el de los granos por la tiranía 
dominante de la tasa, era preciso que se perdiesen los labra- 
dores y que quedasen sin cultivo las provincias. Quien leyere 
con reflexión la obra del licenciado Pérez Vízcaino , penetrará 
mejor las perniciosas consecuencias que ha producido á la na- 
ción el establecimiento de los censos desde aquella época (32). 

También perderían el comercio interior y la industria; pues 
suponiendo en crédito los erarios, y asegurada la confianza 
publica en su buena versación y manejo, muchos, que de otro 
roodo invertirian su dinero en algún tráfico útil , lo llevarían 
al punto al erario, donde sin riesgo alguno aseguraba un cinco 
por ciento anual. 

Bien conocían esto los mismos autores del proyecto, sin 
prever sus malas consecuencias. Así el contador Salablanca, 
dice, respondiendo á D. Juan Centurión , á la pág. 44 de las 
oposiciones, que fundados los erarios estarán las cosas en es- 
tado que de necesidad habrán de acudir á ellos con su dinero, 
no solo los que- no tratan y han de emplearle en juros, y en 
censos y otras Iiaciendas, pero aun los mercaderes y hombres 
de negocios , por la poca demanda y valor que el dinero ten- 
drá por otra via. ¿Quién no ve que este efecto de los erarios 
seria perniciosísimo á la industria? 

En efecto , cuanto menor y menos vivo fuese el tráfico inte- 
rior, tanto menos circularían los géneros comerciables , y tan« 
to mas bajarían en estimación y en precio ; con la que las art«&^ 
la industria , el comercio interior y eV ex\ft\\oT ^^^ ecvx\i\^ecí«.^- 
ie, Jebiaa perder en el establecimieuXo ü^\o*^wv^^ 
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No pudiendo estos atraer á sí el dinero extranjero directa- 
mente , ni fijar el nacional por medio del fomento de la agri- 
cultura y la industria , todas sus ganancias saldrian del fondo 
de los particulares de la nación. Puede ser que lograse su de- 
sempeño la corona ; pero este se baria también con el mismo 
fondo. Con que el efecto de los erarios no seria aumentar la 
riqueza nacional, sino la suya, sacar el dinero de sus arcaduces 
naturales, bacerlo circular de los particulares al banco y del 
banco á los particulares , y en este flujo y reflujo serian todas 
las ganancias del primero, y todas las pérdidas de los ültimos. 

En ñn , los erarios hubieran sido mas ruinosos que litiles. 
Proponíanse con buen celo; pero este celo no era muy ilustra- 
do : otros medios babia de hacer rica y feliz la nación , y eran 
menos expuestos á inconvenientes que los erarios públicos: 
¿ porqué no se adoptaban ? Son los bancos, dice Montesquieu, 
para las naciones que hacen el comercio de economía, y que 
teniendo poco dinero en especie , necesitan aumentarle con el 
giro de los billetes. 

A nosotros nunca nos ha faltado dinero , sino medios de ñjar 
dentro de la nación el que producen sus riquezas naturales y 
los frecuentes envíos de América. Esta fijación será un efecto 
del fomento de la industria, pues ella solamente puede suplir 
las necesidades que hoy nos satisface el extranjero, y obstruir 
los canales por donde pasan á él nuestras riquezas. Cuando 
llegue este dichoso tiempo será menester enterrar parte del 
dinero que nos venga de Indias, porque entrando siempre y 
no saliendo nunca , su abundancia pudiera encarecer extre- 
mamente las cosas , y causar una apoplejía en el estado. A pe- 
sar de esto , el proyecto de los erarios merecia ser mas cono- 
cido de los aficionados á la economía política. £1, mejor que 
otras obras coetáneas, baria conocer el estado de la nación en 
aquella época. Moneada , Navarrele , Martínez y otros no siem. 
pre están de acuerdo entre s« , exponiendo al público sus prin- 
cipios económicos ; pero en el proyecto de los erarios , apro- 
bado y mandado observar , se ven los principios y las ideas del 
Gobierno. Y yo creo que publicado con notas tan sabias y hi- 
niinosas como las que lograron Martinez de la Mata y Alvarez 
Osorio , seria sn lectura de exVvcm^ \\V\\vd;siv.l y deleite para las 
gentes celosas y aplicadas. 
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Perosí el establecimiento de los erarios hubiera sido ruiooso 
á España ea aquella época , el de los Montes pios por sí solo y 
sobre mejores reglas, hubiera detenido la decadencia de la na- 
ción, y sin los inconvenientes de los erarios, hubiera produ- 
cido muchas de sus utilidades. Permítame V. S. I. que le ex- 
ponga sobre este punto algunas ideas de propia observación , 
que cometo igualmente á su juicio y censura. 

Supongo que los Montes pios , sobre el pie en que se hallan 
establecidos, no son tan útiles como comunmente se cree. 
Ellos se están enriqueciendo con los empréstitos que hacen , y 
como quiera que se píense , no es este el objeto de su institu- 
ción. En el Consejo pende un expediente sobre el estableci- 
miento de un Monte pío en Sevi lia (33), en el cual ha hecho la 
Audiencia el informe de que incluyo copia. En él se contienen 
algunas reflexiones sobre este punto , que en mi opinión no 
carecen de sólido fundamento, y le dirijo á Y. S. I., por si fue^ 
sen dignas de algún aprecio. 

Supongo también, que no hablo de Montes pios para labra- 
dores, po*Hiue soy de opinión que para ellos, especialmente en 
esta ciudad , son mas convenientes los socorros en grano que 
en dinero. 

En esta provincia está distribuida la agricultura en grandes 
labores. Los que la hacen son las personas de mayor caudal , 
y para estos no se han hecho los Montes ni los Pósitos. La de- 
cadencia de la agricultura andaluza no proviene de la falta de 
socorro á los labradores ; proviene de otras causas mas conoci- 
das , cuyo examen no es de este lugar. 

Es verdad que por consecuencia de las benéficas providen- 
cias del Consejo sobre el repartimiento de tierras concejiles, 
hay ya en esta provincia una porción de pequeños labradores 
sin fondo y sin aperos. Estos son muy dignos de la atención y 
socorro del gobierno ; pero estos socorros se les deben dar en 
granos, para que se hallen estimulados á sembrar. Si se lea 
diesen en dinero, muchos lo consumirían antes de hacer su 
sementera , y quedarían arruinados. Darles socorros para pre- 
venir que no malvendan sus frutos , es iniitil. El pclentrin y 
pegujarero debe vender luego que coge. Esta es su sueviA>^ 
ni á ellos ni al estado les convieae o\.t«L ^osí^.'^^««»'í'^'^^'^í^'^ 
íijguaas reduzcaa á dioero d Ingo ^xie W5¡Wk ^^^^sivvo ^^^^*^ 
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salir de otras urgencias : ¿cnanto menos lo seria qde dejasen 
de reducir el dinero á trigo? 

Aunque exijo el socorro en granos para los pequeños labra- 
dores, no por eso apruebo los Pósitos en la forma en que cor- 
ren en el día. £1 rédito de 8 por 100 , á que está obligado el 
labrador que toma de ellos , es altísimo , y causa la ruina de 
muchos. Por otra parte, en Andalucía todo el celo y actividad 
con que gobierna este ramo la superintendencia de Pósitos , 
apenas puede estorbar que se los coman las justicias , los 
grandes labradores y los poderosos, j creo que por acá se pa- 
saría mejor sin Pósitos que con ellos. 

Hablo precisamente de unos Montes-pios establecidos en las 
capitales con el objeto de fomentar con especial preferencia la 
industria y las artes. De unos Montes^ en que se hagan em- 
préstitos bajo un rédito fijo , pero moderado. De unos Mon- 
tes , en fín , bien dotados y bien manejados , cuya objeto no 
fuese enriquecerse á sí , sino á otros. A estos y al país en que 
YÍvo reduciré mis reflexiones. 

En Sevilla , por ejemplo , todo el pueblo compra al fiado , y 
á pagar á ditas. Esto quiere decir, que compra á precios altísi- 
mos , ya porque en estas ventas no hay regateo y la boca del 
mercader es la regla del precio, y ya porque es necesario, aun 
justo, que en el valor del género vendido se recargue el inte- 
rés correspondiente á los plazos señalados para la paga. En 
esto siente el pueblo un considerable perjuicio, que influye 
insensiblemente en la alteración de los jornales y del precio 
de las obras de industria. Un Monte-pio cortaría de raÍE este 
inconveniente. 

En Sevilla el traficante trabaja de ordinario de cuenta del 
mercader ó negociante por falta de fondos. Por consecuencia, 
queda reducido á la clase de jornalero , no disfruta las fran- 
quicias concedidas á él y á su fábrica ; y contra la intención 
del gobierno que tas concede, se refunde toda la utilidad en el 
negociante, que es quien vende de primera mano. ¿Quién du- 
da que la industria no puede prosperar mientras estos fabri- 
cantes no tengan mas fomento? Un Monte-pío les daría cuanto 
necesitasen. 
Para esto los Montes, er\g\dos cot\ í\ W ^^lwftaw\a.c la in- 
<fusina^ deberán participar de \a ttaXwT«\vi.«i ^^Xo^X^'ojíb»^'^ 
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de Flandeá y Francia , y recibir las obras hechas de los fabri- 
cantes y menestrales^ dándoles sobre ellas hasta la mitad ó 
dos tercios de su valor, para que sin malvenderlas socorran 
sus necesidades actuales. De otro modo estas dos clases solo 
trabajarán lo que se les pague de cootado, y cuando no acu- 
dan los veceros, es preciso que huelguen y perezcan. 

£n Sevilla el propietario, el fabricante y el empleado que 
necesita algún dinero, suelen acudir á buscarlo en una perso- 
na de comercio. Nadie se lo da, porque los que saben negociar 
con el dinero, d no lo prestan , ó lo prestan á un rédito muy 
alto. Solo encuentra quien le ofreza géneros para salir de su 
ahc^o. De aquí nació el uso de los cambullones ; esto es , de 
los mas duros é injustos de todos los contratos. 

Toma el necesitado los géneros , y nunca se le dan los de 
mejor salida. La necesidad le obliga á tres cosas : 1.* á tomar 
los que le dan, aunque sean malos : 2.* á consentir el precio 
que se le pone , aunque sea muy sublime: 8.* á revenderlos in- 
mediatamente á dinero de contado al precio que le ofrecen , 
aunque sea muy bajo. Así sucede, que agriado á estos per- 
juicios el rédito correspondiente al plaao estipulado para la 
paga , que también se carga sobre el valor principal de los gé- 
neros , sube el total de la venta á un 25 , 30 , y aun mucho mas 
por loo de pérdida contra el comprador. 

No pocas veces el mismo comerciante^ ó mercader, que 
ofrece los géneros á un precio subido^ los toma después á 
otro extremamente bajo. £1 particular que hace el negocio no 
puede descubrirlo , porque la compra y reventa de los géneros 
va siempre por mano del corredor ; y entonces sucede que sin 
moverse los géneros del almacén , y en virtud de una doble 
factura iriiaginaria , gana el comerciante en el negocio el mis- 
mo 25 ó 30 por 100. 

No pueden remediar las justicias estos males , porque hay 
mil arbitrios para paliar estos contratos y darles el aire de le- 
gítimos, concurriendo á ello á un mismo tiempo el comer- 
oíante que da el género , el mercader que le compra , el cor- 
redor que media en el negocio, y el necesitado, que es víctima 
de la avaricia de todos tres. 

ün Mbntf-pio bíeo dotado evílam ft%\c» ^«t\vi\w«k > ^ ^"««ev.^- 
tariad€ ráiz íjis usuras y lo& couVvíto^^'wa.TWa^. 
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Digo bien dotados ; porqae de otro modo no podrá sufragar 
á las necesidades de una ciudad tan populosa como Sevilla , ni 
producir en ella los buenos efectos de su institución. Pero 
cuando el Monte tenga un fondo considerable; derramado 
este, y bien distribuido entre los fabricantes y artesanos, 
seria capaz de animar la industria , avivar el comercio inte- 
rior, aumentar y acelerar la circulación, y comunicar la fe- 
licidad y abundancia ó todas las clases del pueblo que lo lo- 
graren. 

Esta dotación deberá consistir , á lo menos , en 200.000 pe- 
sos. Si fuese fácil hallar fondos competentes, yo lo haría su- 
bir á medio millón , y tanto mejor para la industria ; pero la 
cantidad arriba señalada es indispensable ; porque suponien- 
do que el Monte debe pagar los salarios de sus ministros y 
otros gastos precisos para su conservación con el producto de 
los réditos de sus préstamos , y no debiendo pasar estos de un 
3 por 100 , con menor dotación no tendría la renta precisa 
para conservarse. Por otra parte , sería muy conveniente que 
esta renta sufragase no solo para los gastos anuales precisos , 
sino también algún corto sobrante para sanear las pérdidas, 
que siempre experimentan estos establecimientos, y conservar 
perpetuamente íntegro y en giro su capital. 

£1 rédito de dicha dotación subiría á 6.000 pesos, siendo á 
3 por 100, y dicha renta anual pudiera llenar abundantemen- 
te los ñnes que quedan propuestos. Pero yo quisiera que los 
empréstitos desde 30 hasta 140 rs. se hiciesen sin rédito algu- 
no , destinando 8 ó lO.OOQ pesos para hacer estos socorros en- 
teramente gratuitos, y ejercer esta caridad edificante con las 
personas mas miserables de la república. 

Pero dónde hallaremos este fondo para dotar un Monte tan 
rico? Este es el punto en que chocan todos los buenos proyec- 
tos; sin embargo no tengo por imposible su ejecución en esta 
ciudad. 

Mucho tiempo hace que se clama sobre la conveniencia de 
poner en giro los depósitos judiciales. Este era uno de los obje- 
tos que se proponían los autores del proyecto de los erarios , 
y que adoptó Martínez de la Mata. 
Y á la verdad^ ¿ no es cosa do\orosíL<\\3L^e?»V¿\i^iv\iiQliec¡én- 
<iose entre caq Jados por ^íglos euVero^utio^ c^xx^-aX^^ \sv>3««:Vs5Rkv 
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que paestos en circolacion pudieran hacer feliz á un pueblo, 
sin perjuicio de los interesados en ellos? 

Cuando mi tribunal hizo al Supremo Consejo el informe ^ 
de que incluyo copia, se habló mucho en él de proponer á su 
superioridad el uso de los depósitos judiciales para fondo de 
un Monte-pio. Pero la materia es tan delicada , las facultades 
délos tribunales tan reducidas, y la falta de confianza pú- 
blica tan general 4 que se tuvo por mejor partido omitir este 
punto. 

Bien sé que los depósitos son sagrados ; que deben guardar- 
se religiosamente , y estar siempre prontos para el dueño que 
legítimamente los pidiere ; ¿ pero no se pueden tomar tales 
precauciones en el establecimiento de los Montes y en las or- 
denanzas formadas para su gobierno, que se consiga esta se- 
guridad ? TÜo se pudieran sujetar sus ministros á una fianza 
moderada? No se pudiera constituir en responsabilidad á los 
pueblos que hubiesen de participar de su beneficio, obligán- 
doles con sus Propios á las resultas, y dándoles el derecho en 
recompensa de proponer al gobierno tres ministros , en caso 
de vacante , para que se eligiese uno que sirviese de su cuenta 
y riesgo ? T sobre todo , ¿no se pudiera crear una junta presi- 
dida de algún magistrado de autoridad , y compuesta de perso- 
nas de la primera distinción y probidad , sacadas de las diver- 
sas clases^ del pueblo y en la que concurriese el person ero del 
común , para velar sobre la conducta de los ministros del 
Monte, tomar cuentas, resolver las dudas y casos ocurrentes, 
y dirigir en general este establecimiento.' Si se hiciese todo es- 
to , quien desconfiaría de la seguridad de los Montes? 

Por otra parle los Montes-píos de Madrid y Granada tienen 
el privilegio de recibir depósitos y girar con sus fondos : ¿pues 
porqué habría reparo en que girase el de Sevilla con el de los 
depósitos judiciales de sus tribunales y juzgados ? 

Para asegurar la pronta restitución de los depósitos, sería yo 
de opinión que del fondo del Monte se conservase siempre 
una 5.* ó 6.* parte fuera del giro. De este modo no se retar- 
daría pago alguno; porque suponiendo que la pertenencia de 
estos depósitos está sujeta á la decisión judicial, es imposible 
que acudan á un tiempo á percib\v\os \.o^cx^^vi\\^\&a:^^'c V^xx^ 
ifesuíf acreedores. 
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Yo do sé á cuanto ascenderán los depósitos judiciales que se 
liallen actualmente en esta capital ; pero discurro que no ba- 
jarán de la cantidad de 100.000 pesos. En las arcas de la audien- 
cia existen de 50 á 60.000 rs. ; y debiendo incluirse en esta pro- 
videncia todos los demás juzgados, sin excepción de los ecle- 
siásticos , donde suele haber multitud de capitales destinados 
á la fundación de capellanías, aniversarios y memorias pías i 
es preciso que en todos ellos se pudiese juntar igual ó mayor 
cantidad. 

El resto hasta el completo de los 200.000 pesos , que van 
propuestos , pudiera completarse con los fondos pertenecien- 
tes á S. M. por la ultima vacante de este arzobispado. £1 áni- 
mo del Rey está muy inclinado á esta clase de establecimientos 
benéfícos, y el ilustrado celo del Señor Juez colector de espo- 
lios y vacantes la promueve con particular preferencia , como 
que penetra muy bien cuanto influye en la felicidad de los pue- 
blos. Solo falta el clamor de una voz autorizada, que exponga 
Ibs grandes utilidades que piidiera producir un Monte-pio en 
Sevilla , y yo espero que Y. S. I. , que está destinado entera- 
ihente al bien de su nación , no dejará de aplicar su poderoso 
ikiflujo á una causa, tan acreedora á él, y que tanto puede con- 
tribuir á llenarle de gloria. 

Suponiendo el Monte fundado con el capital de 200.000 pe- 
sos, y deducido de él el 5.*, esto es , 40.000 para el pago de los 
depósitos , y 10.000 pesos para los empréstitos gratuitos , solo 
girarían redituando los 150.000 restantes , que á razón de 3 
por 100 , producirían al ano 4.500 pesos ; con lo que pudieran 
ser muy bien dotados sus ministros , quedando algún sobrante 
para el fin que hemos propuesto. 

En estos cálculos nada hay de voluntario ni incierto, y el 
efecto correspondería precisamente á la esperanza , siempre 
que se llevase á debida ejecución tan útil establecimiento. ¡Di- 
chosa Sevilla el día en que sus fabricantes y artesanos empie- 
cen á salir, por un medio tan suave, de la miseria y opresión 
en que yacen ! 

En fin, yo expongo á la censura de Y. S. I. todas mis re- 
Dexhnes , y espero de su bondad se sirva mirarlas como una 
prueba de la veneración que proteso á\íisw^w\ov\d«.d desús 
talentos^ y del sincero deseo que me «isv^Ve Oie cowi>\TVvt twew\^ 
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debíHdlid cíel mió, en caanto pueda, a los altos fioes de que 
está penetrado el corazón de Y. S. L, 7 debe estarlo el de todo 
baen patriota (S4). 

CARTA 

Dirigida al Conde de Florídablanca sobre posadas 

secretas (36). 

ExGMO. Señor: 

En las materias que tienen relación con la publica utilidad, 
es lícito á cualquier ciudadano dirigir sus reflexiones al Cki« 
bieroo , y sugerirle las buenas máximas que la meditación ó 
el estudio le hubiesen inspirado. Esta verdad me hace tomar 
la pluma, j me autoriza á distraer por un rato la atención 
de V. E. 

Oigo decir que se trata de quitar las posadas secretas de Ma- 
drid. Si«B>a8Í, mis reflexiones no serán inütiles, porque estoy 
persoadido de que esta providencia ni seria justa ni conve- 
niente , y creo que lo estará Y. E. después de haber leido este 
papel. 

La mnltiplicacton de las posadas secretas de Madrid es una 
resnita indispensable de la estrechez en que vive su población; 
ó por mejor decir , de la carestía de sus casas , efecto de la 
misma estrechez. 

Las personas que vienen á la Corte, no pndiendo acomodar- 
se á la incomodidad , á la indecencia, ó á la carestía de las po- 
sadas publicas, buscarían una casa , ó cuarto en que vivir, si 
la escasez y carestía de habitaciones no les privase de este re- 
curso. Toman , pues, el de buscar una posada secreta, que no 
es otra cosa que la reunión de dos , tres ó mas personas para 
habitar j pagar de consuno un cuarto y una asistencia. 

Supóngase por un instante que hay en Madrid 900 posadas 
secretas. Estas, á razón de cuatro huéspedes cada una.., ccs^sv- 
pondrán la suma de 3600 huéspedes. Q>\V\fttk^ ^ \^^^\sX^ «wNw^ 
posM4tos, y nuestros huéspedes queda^rán ^tL\«i Clí^s5^^^^"^^'^'^• 
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dad ios alejará de la indecencia de los mesones, y ki comodi- 
dad ó la pobreza , del bullicio y del dispendio de las fondas. 

No tendrán, pues , otro recurso que esforzarse á tomar cuar- 
to; mas entonces la escasez de cuartos seria mayor, y lo seria 
por consiguiente el precio de ellos ; y al cabo esta carestía baria 
imposible aquel recurso : fuera de que una casa alquilada, su- 
pone una familia para la asistencia , y por mucho que se re- 
duzca este modo de vivir , así conK> el mas acomodado , es 
también el mas dispendioso de todos. 

Si en lugar de quitar las posadas secretas se trata de reducir 
su número, el mal será ciertamente menor, pero siempre re- 
sultará un gran mal , y este será tanto mayor , cuanto el nú- 
mero de tales posadas , y sus inconvenientes , atendido el pre- 
sente estado de las cosas , deben ir en aumento. £n todas 
partes donde no hay algún estorbo invencible, la poblacioa 
crece y va delante de las subsistencias. Por consiguiente» es- 
casearán mas y mas cada dia las habitaciones, y se aumenta- 
rán las posadas. £s pues necesario un remedio radical, y tal 
será el que indicaré después á V. £. 

Si se me dice que estos huéspedes son por la mayor parte 
vagos, responderé que ni esto es cierto, ni cuando lo fuese 
bastaría para justificar la supresión de las posadas secretas. Es 
verdad que pueden ofrecer un asilo á la gente vaga ; pero tam- 
bién le ofrecen á los vasallos honrados, á quienes tantos moti- 
vos de necesidad , de conveniencia, ó de puro placer atraen á 
la Corte. La policía que vela sobre los vagos, los debe perse- 
guir en sus guaridas, en las posadas públicas , y ea las secre- 
tas ; y sí ella no se duerme , yo aseguro que no se le escaparán, 
sin que para esto sea necesario desacomodar á muchos buenos 
y útiles vecinos. 

Pero las posadas secretas, se dirá, tienen otros inconvenien- 
tes , y es preciso ocurrir á ellos. Como no se quiten, ni se re- 
duzcan , estoy de acuerdo , y el remedio á la verdad no es di- 
fícil. No se necesitan nuevas providencias; bastará que se 
pongan en ejecución dos dadas mucho tiempo ha , y que no se 
ejecutan , porque no se sabe, ó no se quiere ejecutarlas. 

La primera es reducir estas posadas á matrícula, y la seguo- 
da obligar á ¡os patrones^ ó paVronas k c^vx'i ^í^s^íw «^actamente 
noticia de iodos los huéspedes que teevWu. C»v>u 'í^Ví v^^"^^ 
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velar sobre ellas el Gobieroo, y cuando tales establecimientos 
están á su yista, no hay nada que temer. 

No hay cosa mas fácil que la ejecución de entrambas provi- 
dencias. Los alcaldes de barrio, encargados de hacer la ma- 
trícula de sus pequeños distritos , y dotados de la necesaria 
autoridad para ello , podrán saber las posadas secretas que 
hay en su demarcación , y obligarles á observar las leyes que 
la policía les impusiere. Por este medio cada alcalde de cuartel 
conocerá y velará sobre las de su comprensión , y la policía 
general extenderá sus miras al todo de la Corte. 

Pero cuidado, Sr. Excmo., que en la buena ó mala ejecu- 
ción de estas dos providencias está todo el bien , ó todo el mal. 
Voy á esplicarme. 

Las posadas secretas ofrecen una grangería honesta y lícita 
á muchas gentes , que no tienen otro medio de subsistir. Si el 
Gobierno las hace públicas; será lo mismo que quitarlas; por- 
que la grangería de posadas públicas es indecente en la opinión 
común. 

No me meto en examinar el fundamento de esta opinión, 
ella es positiva ,y esto me basta. Si se obliga á los patrones á 
poner tablilla ; si se les reduce á publicidad , en una palabra 
si se les quita este barniz que cubre la indecencia que la opi- 
nión común aplica á este tráfico , huirán de é\ muchas perso- 
nas honradas , abandonarán este modo de vivir que lo es tam- 
bién , y al cabo esto será lo mismo que prohibir las posadas 
secretas. No me detengo en las consecuencias ; las tengo ya 
insinuadas , y Y. £. las conoce. 

Contemporícese , pues , con esta delicadeza , nacida de la 
opinión pública: sepa la policía que hay tales posadas, y cua- 
les son, y denles sus dueños el nombre que quisieren. £1 go- 
bierno habrá cumplido con su oficio, y no habrá destruido una 
délas fuentes de la subsistencia pública , cuando jamás debe 
perder de vista el principio que le obliga á aumentarlas. 

Si todavía se insiste en que mientras haya multitud de tales 
posadas , siempre habrá desórdenes , diré, que en el estado ac- 
tual los habría mayores sin ellas, y por consiguiente , que en 
lugar de quitarlas (en lo que se baria una injusticia, y nada 
se conseguiría) , es preciso ocurrir á wa T«tí\«^\o x^^vi^« 
Este remedio es único, así como e\ o)p\^«t\ ^^xk^^^"^ 
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trata de curar* Las posadas secretas se han multiplicado en ra<^ 
zoo de lo que han escaseado y se han encarecido las habitacio- 
nes de Madrid. Auméoteose, pues, estas habitaciones, y se 
disminuirán las posadas. 

¿Y cómo se han de aumentar las habitaciones? Voy á decir- 
lo , y acabo mi discurso. Pido todavía á Y. £. un poco de 
atención. 
' S. M, debe comprar todo el cordón de tierras que se extien- 
den desde la puerta de los Pozos á la de Recoletos , hasta el 
limite que quiera señalar á la extensión de la población de Ma- 
drid. Ante todas cosas debe hacer construir la muralla ó cerca 
de la misma población , dejando incorporado en ella todo el 
terreno destinado á la extensión : después se demarcarán las 
calles, plazas y plazuelas que parezcan convenientes, y se 
señalarán con buenas estacas, para que sean generalmente co- 
nocidas. 

Hecho esto, se publicará un decreto en que se declare: 1.** 
Que este terreno no ha de estar sujeto á ninguna ley de demar- 
cación gremial, ni otra semejante; y que en él se podrán po- 
ner tiendas , talleres y oficinas para toda especie de industria , 
tráfico y comercio: 2."* Que en las plazuelas se podrán vender 
comestibles y abastos de todos géneros, sin otra sujeción que 
ia de -las leyes generales de policía de las demás plazas: 3.* Que 
en los sitios oportunos se construirán fuentes, y se establece- 
rán las carnicerías, tabernas, almacenes de carbón , y demás 
oficinas publicas, necesarias para el surtimiento de este trozo 
de población. 

Cuando esta noticia haya causado la fermentación que es 
consiguiente á su naturaleza, S. M. ofrecerá vender á cómodos 
precios los terrenos que se pidan para edificar en este distrito, 
y yo fio que no faltarán compradores. 

Mas si acaso me engaño , si al principio escaseasen los com- 
pradores: ne seria un gran desperdicio dar estos terrenos gra- 
tditamcntc, porque al fin si el gobierno lograse aumentar tan 
•considerablemcnleesta población, sin otro dispendio que el de 
ia compra del suelo , creo que no salía mal librado. 

Si esta generosidad pareciese todavía excesiva , otra pudiera 

ser equivalente j á saber, librar por un determinado número 

<Jcañosd^la enorme carga de casa^N «lVo^wV» ^^\ftSi\k>aR.\o^ 
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edificios 9 en lo que uada se perdía actualmente , . antes asega- 
raba este fondo una ganancia cierta en lo sucesivo. 

O yo me engaño rancho, ó bastariab solos cinco ó seis aSos 
para ver completado este gran proyecto; y á f e que no es un 
plazo muy largo para un ministro que no es viejo , y que desea 
hacer cosas grandes. 

Yo pudiera sugerir otros medios relativos á la reedificación 
de solares, y á la elevación de las pequeñas y humildes casu- 
chas que disminuyen las habitaciones de la Corle, y afean su 
aspecto publico. Todas ó casi todas pertenecen á mayorazgos, 
capellanías, memorias , en fin, á manos muertas; pero esto se 
roza con otros puntos de no menos importancia, y pedia dis- 
cusiones mas largas. Bástame haber dicho lo que siento acerca 
de las posadas secretas. 

Ciertamente que, extendida la población, y aumentado el 
numero de las habitaciones , bajarla el precia de las casas en 
razón de su abundancia ó de su menor escasez, y por una con* 
secuencia natural disminuirla el número de las posadas ,' qué 
no son otra cosa que un suplemento de aquellas. 

Cuando este objeto no dictase tales providencias , se debe* 
Han tomar para abaratar los arrendamientos, cuya escanda- 
losa subida, á pesar de los tiranos privilegios del inquilinato, 
que tanto ofenden los derechos de la propiedad , hace un efec. 
to sensible en la industria y tráfico interior de la Corte. LA 
habitación es en el dia uno de los artículos mas dispendiosos 
de todo vecino. De aquí resulta la carestía de la mano de obra 
y de muchas cosas indispensables para la vida , y en medio de 
esta carestía no puede prosperar en la Corte industria ni tráfico 
alguno. 

Por esto aconsejo á Y. E., que en el terreno que demarcare 
para la extensión de la población , no se quede corto. Si todo 
no se poblase en sus dias, se poblará ciertamente poco des- 
pués; pero la gloría será toda de Y. E. 

Para que Y. E. vea que esto no es un sueño , sírvase de re- 
flexionar, que cuando Felipe III trasladó y fijó la corte en Ma- 
drid, su población se contenía entre las puertas de Moros, 
Cerrada, Guadalajara, el Sol, Santo Domingo, San Yicente,- 
etc.; y que toda la enorme extensión qw« Vivj Iv^^^c^ ^«^ ^^.-9^%. ^ 
estaba ja coacluida ea tiempo de &\x \i\\o , toveí^ Aw«v>\»'^'*^ 
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el mapa abierto en aquel reinado , qae Y. E. puede tener á la 
"vista. 

Confieso que la necesidad repentina que aceleró entonces la 
extensión , no existe hoy en aquel grado ; pero la necesidad es 
innegable^ y no es pequeña : una misma causa producirá unos 
mismos efectos , siempre que se la deje obrar libremente. 

CARTA 

Dirigida al Doctor San Miguel ^ del gremio y claustro de la 
Universidad de Oviedo , sobre el origen y autoridad legal 
de nuestros Códigos (3G). 

Mi querido amigo : mas vale tarde que nunca : aunque no 
deberá parecer tardía una respuesta que nunca pudo llegar á 
tiempo. La de Y. de 27 de marzo vino á mis manos el 28 en la 
noche, y señalada la mañana del 30 para las conclusiones (37), 
ya se ve que no me era posible resolver á tiempo sus dudas. 
Harélo ahora, aunque muy incompletamente, porque estoy 
sin libros, y sin ellos no se pueden deslíndarunos hechos, que 
deben apoyarse en autoridad histórica. No tengo á la mano, ni 
á Mesa, ni á Mayans, ni á Castro, ni la Themis-Hispana, ni la 
Carta á Amaya, ni las Instituciones castellanas; que es decir, 
ningún autor de los que ilustraron algún tanto la historia de 
nuestra legislación. £s por tanto muy poco lo que Y. debe es- 
perar de mí. 

Con todo, la modestia con que Y. propone, y el candor con 
que desea aclarar las dudas, me obligan á aventurar algunas 
reflexiones acerca de ellas , tomadas de mi mala memoria , y 
de mis pocos libros; y para hacerlo con algún orden seguiré el 
desús mismas conclusiones. 

1/ Que las Partidas no fueron sancionadas ni recibidas hasta 
las Cortes de Alcalá de 1348 , es opinión corriente entre los mo- 
dernos. La publicación del Ordenamiento formado en ellas, y 
una cláusula contenida en él pusieron este punto fuera de du- 
da. Con todo me parece que no es tan cierto como se cree, y 
confieso de buena fe que para mí es mas cierta la opinión con- 
traria, aunque solo se pueda fundar en conjeturas , bien que 
de mucho peso. 
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- V-tonfiesa que las Partidas se hicieron para ser publicadas, 
y esto consta de su misino prólogo. Consta también que la pri- 
mera ifiea de esté Código fué concebida por el buen rey San 
Fernando, que no pudiendo hacerle, le dejó encomendado á 
su hijo, y que esle^ ayudado de los hombres mas sabios de su 
tiempo , y lo que es mas, empleando en ello su misma sabidu- 
ría , y ei continuo trabajo dé siete anos , perfeccionó la obra. 
Consta' que un grande objeto del bien publico y general , hacia 
necesaria su publicación, porque la muchedumbre, la contra- 
riedad y la insuficiencia del derecho contenido en tantos fue- 
ros depewttdos^ exigia una legisilacion uniforme y universal. ¿Y 
no mas? Pues vea Y. otro fin mas alto, y digno de la sabiduría 
de aquel Rey. Consta del mismo prólogo, que las Partidas no 
se hicieron solo para gobernar, sino tambie» para ínstiHlírá 
la nación, y que á este fin se reunió en ellas cuanto las sagra- 
das-letras y los santos Padres, cuanto los filósofos y juriscon- 
sultos del antiguo tiempo (conocidos en aquel) habían dicho de 
bueno y conducente, no sólo para regular un buen gobierno 
civil y eclesiástico , sino también para ilustrar á los reyes y 
magistrados' políticos , militares y eclesiásticos , y aun á todos 
los pueblos eo sil conducta pública y privada.^ 

Ahora bien: ¿quién se persuadirá á que el autor de la- mas 
completa legislación que conoció el mundo, y que tuvo bastan- 
te aabiduría para concluirla y acabarla, no tuvo la constancia 
ñecesaría para darle su sanción y hacerla obedecer? y para que 
así fuese , ¿qué razón , qué obstáculo tan grande , tan podero« 
so, tan invencible no se debe suponer que le detuvo ? Parece 
qtieel cargo de señalar esta ra/.on es délos que sostienen que 
la hubo': pero vamos á examinar las que pueden alegarse, y 
conoceremos su Insuficiencia. . . 

Se hace supuesto de la repugnancia del reino: á recibir una 
legislación contraria á los usos recibidos : se prueba esta re- 
pugnancia con la revocación del Fuero Real, y se infiere no mal 
que menos razón era necesaria para suspender la sanción de 
un código no publicado, que para revocar uno en observan- 
cia. Hubo esta; luego hubo aquella. Vamos examinando estas 
razones. • 

- Creo.que se suponga gratüitametiXe Ql«\\ql ccyckVe^Tv^^»^ ^^\^ 
l^hladoa AlfoDsiDa con la ya recibida , coxcioXa t^v'^'^í?**'^^'^ 
V. *^ 
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á recibiría. Cuando yo lao la Partida tegunda hallo en ella to- 
- do el sistema da dereoho publico íalerior que regia entoBces, 
y eo la priniena el del derecho eclesiástico. Lo demás relativo 
á juicios, ooBtratos, testamentos, no seria contrarío; porque 
en loa fueros se halla poco ó nada de esto> y en esto 9(6 estaba, 
ya al Fuelle iLsal (que en cuanto á ello no fué revocado, como 
después veremos), ya al Fuero Juzgo, ya á las fazañas, ó eje- 
cutorías, ó ya al buen arbitrio de los juzgadores; y no hay ra^ 
zon para creer que esto acomodaba mas, que una legislación 
sistemática , sabia y justa. Por otra parte , sabemos que los pri- 
meros años del reinado de D. Alfonso fucroD llenos de paz y 
cfMitento interior; que los disgustos empezaron mas tarde, y 
que AO na puedeaeñalar en la historia razón alguna capaz de 
deteeer la saacíen de las Partidas. P^ro sigámosla mas de 
cerca. 

Es oonstaols que el Fuero Real fué publicado en 1256: en el 
siguiente se empezaron las Partidas , que fueron concluidas en 
12163; 7 eo todo e&te tiempo no se debe suponer obstáculo algu- 
^o que detuviese al Legislador, pues que harto mas fácil y de- 
coroso le fuera cesar en el trabajo, que enterrarle después de 
acabado. Mas : el Fuero Real continuó en observancia hasta 
UI72 : luego no hubo obstáculo conocido á la publicación de las 
Partidas antes de aquel ano , y las Partidas estaban acabadas 
nueve años antes. Mas : el disgusto de los Laras y su partido, 
la defección de los Infantes, y al fin la insurrección del prínci- 
pe D. Sancho , que llevó en pos de sí los pueblos , son todos 
hechos posteriores. £1 origen de todo se halla en la abdicación 
de la soberanía de Portugal, tan mal vista del reino. De aquí 
un pretexto para la inquietud de la ambiciosa familia de Lara, 
y tantas malas consecuencias. Pero esta abdicación se hizo en 
el 1269 ó 1270: luego esta causa de disgusto no pudo influir 
en la sanción de las Partidas, y otra tampoco se encuentra en 
la historia. 

Esta causa influyó sin duda en loque se llama revocación del 

Fuero Real , que se hizo en 1272. Aun entonces no se derogó 

la autoridad de este código , pues, como veremos, no se hizo 

otra cosa que restablecer la autoridad del Fuero Viejo , ó de 

/osáJos'dalgOf menguada en áV^uuoft v^uVas por el Real. Coan- 

€fo pues existiege eata misma causa ve%^cXo ^\b&\^>Aibs^^^ 
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existMe al tiempo de darles ta saacton, oo se resistkria abso- 
lotameote; se pediría á lo mas que se reformasea en lo poco 
efl que pudieran estar contrarios uno y otro Código. 
• Acaso dirá V. que todo esto sobra , porque todo el mundo 
asentiría fácilmente á la pablícacion de las Partidas si de otra 
parte oo con&tase que no la tuvieron. Pero que asegurándolo 
el Rey D. A.lfonsóXi en una ley del Ordenamiento de Alcalá, 
este punto queda fuera de toda controversia. Vamos pues á la 
Usy del Ordenamiento. 

¿Dice acaso esta ley que nunca se publicaron las Partidas? 
Paréceme que no : dice solo que no se bailaba hasta entonces 
que hubiesen sido publicadas , y no es lo mismo uno que otro. 
Lo primero supondría una aserción, lo segundo una duda. Pa- 
ra mi este modo de hablar es muy misterioso. Veamos si pode* 
moB bailar el misterio. 

■ Supongo lo primero que babia un interés grande y conoci- 
do ea aquel tiempo para poner en duda la autoridad de las Par- 
tidas , y ya se sabe que el interés es padre de muchas opinio- 
nes. Sin hablar de otra cosa, es claro que las Partidas estable- 
eeo el derecho de representación en la sucesión del trono > y 
eate derecho fué abiertamente resistido por D. Sancho , que 
arrebató la corona deferida por él al hijo del Infante de la Cer- 
da (premoerto), su hermano mayor. A D. Sancho sucedió Don 
Femando el IV, y á este el Legislador de Alcalá. ¿Qué mu- 
cho que se tratase de debilitar la autoridad de aquel Código? 

Poco era menester. Las leyes entonces se sancionaban por 
un privilegio confirmado en Cortes , y se revocaban del mismo 
modo. Descontento y sublevado el reino , la autoridad del Rey 
y la de sus privilegios seria ninguna, y aun sin expresa revo. 
cacioD fué fácil poner en olvido y descrédito las leyes de Par. 
tida : lo fué quitar de la cancillería y de todas partes el acto de 
sancUm, y al cabo de poco tiempo, lo seria hacer creer que 
nunca había existido, y afirmarlo así. ¿No pueden apoyar estas 
conjetaran las palabras mismas del Ordenamiento de Alcalá? 
«Gomo>fiuicr, dicen, que hasta aquí no se halla que fuesen pu- 
blicadas (las Partidas) por mandado del Rey, ni rescebidas por 
leyes.» Que solo muestran falta de documentos existentes de la 
pablioácion. 
Pero Á fe que no íalUba la noücia A^ í\W^\c.to\»»ív»^ ^r^cj». 
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AifoDso el Sabio la asegara, y por palabras biea terminantes. 
«El Rey D. Fernando su padre (dice) había comenzado á facer 
los libros de las Partidas, y este D. A.lfon80 su fíjo fizólas acá-* 
bar, é mandó que todos los ornes de sus reinos las oviesen por 
ley , é por fuero, é los alcaldes que juzgasen por ellas. » 
' Bien sé que Moo dejar combate y desprecia esta autoridad 
del cronista, así en cuanto á que San Fernando hubiese empe- 
zado las Partidas , como en cuanto á su publicación. Para lo 
primero se vale del prólogo mismo de las Partidas donde cuen- 
ta D. Alfonso cuando las empezó á hacer, y cuando las acabó. 
Pfera-Mon dejar, ó no advirtió, ó calla aquellas palabras del 
prólogos «Eáesto nos movió señaladamente tres cosas. La 
primeráv el muy noble é bienaventurado Rey D. Fernando 
nuestro padre , que era muj cumplido de justicia é derecho, 
que lo quisiera facer si mas viviera , é mandó á nos que lo fícié- 
semos. « 8iñ que obsten las palabras alegadas por Mondejar. 
porque en ellas solo trataba D. Alfonso de hacer la Historia de 
su trabajo, y no decir si se habia aprovechado delageno. 
. Contra la publicación no alega Mondejar otra cosa que las 
palabras del Ordenamiento; pero pues las dejamos interpreta- , 
das, réstanos solo ponerlas en cotejo con la autoridad de la 
Crónica. 

Es constante, y lo reconoce Mondejar, que esta Crónica fué 
escrita en tiempo del mismo Alfonso XI, y de su orden. ¿No 
bastará para probar que entonces habria por lo menos tradi- 
ción que aseguraba haber sido publicadas las Partidas ? Si cre- 
yésemos á Pellicer , este cronista fué Fernán Sánchez de To- 
bar, Ricome, canciller y notario mayor de Castilla. ¡Cuántos 
títulos para estar bien cierto de que las Partidas habían sido 
sancionadas! Pero sea algún otro, como cree Mondejar, sin 
nombrarle: siendo escogido por Alfonso XI para recoger, or- 
denar , y escribir los hechos de su bisabuelo, abuelo y padre, 
que andaban olvidados, ¿no seria hombre de la edad, instrnc- 
cion, y partes necesarias para tal encargo.^ No se habrían pues- 
to á su disposición los hechos y noticias, y actos públicos nece- 
sarios para desempeñarle? Y cuando escribiese alguna cosa de 
mera opinión , ¿es creíble que no siguiese una tradición gene- 
ra/j^ biea recibida ? Y esto en malem tan delicada , y de otra 
/wrte tan poco favorable y grala éLXaLCotVfc*^ 
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De todo esto' se puede' ioferír qae él cronista escribió sen» 
cillamente lo qae él y todos los hombres sensatos creiau : que 
esta opinión acerca de hechos que apenas contaban ochenta años 
de antigüedad, y quemuchos podían haber recibido, y el mis- 
mo historiador, deboca desns padres, era de mucho pes<^ 
que ya entonces no existiría en la Cancillería, ni en la Corte el 
acto ó privilegio' de publicación de las Partidas: que esta falta 
bastaba para ponerla en duda en otros actos públicos , que ha^ 
bia grande y conocido interés en dudar de ella ; yque'de todo 
nació aquella expresión del Ordenamiento, como quier que has- 
ta aquino se halla que f uesen publicadas ; sin que por ella se. 
pruebe que no lo fuero,n , ni se destruya la autoridad del.cro-»^ 
nista que dice haberlo sido. 

Acabaré con una reflexión. ¿ No se dudó también que él Fue- 
ro Real hubiese sido publicado como código general? Pues ya. 
consta que lo fué. ¿ No se dudó otro tanto del Ordenaáiientó 
de Montalvo? Pues vea Y. que ahora se cita el documento de 
publicación como existente en Huete. ¿Quién nos asegura que 
no sucederá otro tanto con las Partidas? Ello es difícil , porqué 
hubo interés mas señalado en quitarle del medio , y es muy 
creible que se hizo esto; porque sin embargo de ser las Partí' 
das obra tan importante y apreciable , no se halla (cosa bien 
notable) un solo códice del tiempo de su autor ^ ni anterior á 
su reformador; y porque este tuvo muy buen cuidado de hacer 
dos códices auténticos de su obra reformada para que á ellos 
solos se acudiese. Pero , ¿quién sabe lo que se escoildeien tan- 
tos viejos é ignorados archivos ? Piense Y en ello , y vaitios á 
otra cosa. 

2/ Paréceme que esta conclusión habla conmigo (S8) ; pero 
su aserto es aun mas aventurado. A buen seguro que le hubie- 
se Y. sostenido , si tuviese á la mano el Fuero Yiejo. Advertiré 
primero, que no está bien enunciado; porque la historia pue- 
de hacer constar los hechos acaecidos, pero no los que no lo 
fueron. Sin duda que de su silencio se puede deducir un argu- 
mento negativo; pero este argumento no hace prueba^ ni por 
él se puede decir que consta que no sucedió tal ó tal leosa, si- 
no que no consta que sucediese, y menos en hechos de tal an- 
tigüedad ; pues que los h¡stor'iadore& Ae «ifvVaxiO \^^ ^\í5ií¿v^'^ 
para veaderaos patrañas é ÍTOperlmeiic\«i^ , V^^^^'s^'^'*^'^ Ts^^^^ai^ 
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en hechos poUtíóos é interesantes ; j menos ano en la materia 
de que se habla tan poco en nuestras crónicas, como prueba 
la cuestión misma. 

Pero el Fuero Viejo basta para destruir el aserto. Oiga Y. el 
prólogo historial del Rey D. Pedro, su reformador. «Et3ud- 
gáronse (dice) por este Fuero , et por estas fazañas , fasta que 
el Rey D. Alfonso su bisnieto, ^o del muy noble Rey D. Fer- 
nando que ganó á Sevilla, dio el Fuero del Libro á los conce* 
70S de Castilla...» que fué en la era 129S , aBo 1255. 

Pero sin esta autoridad se debería creer que el Fuero Real 
habia sido Código general. En su prólogo dice el L^slador: 
«Ovímos consejo con nuestra Corte, é con ornes sabidoresdel 
derecho , é dímosles este Fuero porque se juzgasen comunal- 
merite todos varones é mugeres. » T debe bastar esta expresión 
porque se trata de actos públicos, no destinados á la oscurídad, 
sino á la luz y ejecución. 

Pero aun consta mas del prólogo del Fuero Viejo, y es que 
el Fuero Real fué generalmente recibido, y observado sin re- 
clamación hasta el año de 1272. n Et juzgaron (dice) por este li- 
bro fasta el San Martin de noviembre que fué era 1310. » No 
puede pues dudarse : 1.* que el Fuero Real (ó del Libro , ó de 
las Leyes, ó el Libro de las Leyes, que tantos nombres tuvo ) 
fué sancionado. 2.* Que fué dado como Código general á los 
concejos de Castilla, esto es, á toda la corona de Castilla. 3.*" 
Que estuvo en pacífica y vigorosa observancia desde 1255 , has- 
ta San Martin de noviembre de 1272. 

« En este tiempo (sigue el prólogo) los ricos omes de la tier- 
ra é los fijosdalgo , pidieron merced al dicho rey Don Alfonso 
que diese á Castiella los fueros que ovieron en tiempo del rey 
D. Alfonso su bisabuelo , é del Rey D. Fernando suo padre , 
porque ellos é suos vasallos fuesen juzgados por el Fuero co- 
mo de ante solíen , é el Rey otorgógelo é mandó á los de Rur- 
gos que juzgasen por el Fuero Viejo, ansi como solien. » 

Estas palabras, como V. ve, no importan una revocación ab- 
soluta del Fuero Real^ sino mas bien un restablecimiento de 
fa autoridad del Fuero Viejo, derogada por él. Por consiguien- 
te, el primero quedó en vigor en todo lo que no fuese contra- 
río ; y quien cotejare los dos cód\^os Vi^XW^ c^vi« la derogación 
pado alcanzará pocos y sena\ado& «tV\eM\«^.^"^N«t^ai^^v;iR 
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abierta esta brecha no sería aola , y á ejeaplo de los sefiores , 
aunque con meóos ruido , tratariaD los pueblos de recobrar 
aus fueros ; empero siempre el Real fué muy respetado, pues 
que todavía bajo Alfooso XI se observaba eu la Corle y en al- 
gunas villas de Castilla , como dice la ley de Ordenamiento. 

Esta ley á mi ver fué la que engañó á Burriel , y á los Arago- 
neses si , como y. dice , son todos contra la publicación ; y eú 
verdad que antes de descubrir el manuscritodelFoeroReal (39) 
DO era fácil sostener otra opinión. Mas los Aragoneses que des- 
pués publicaron é ilustraron este manuscrito con un erudito 
discurso preliminar, abandonaron su primer senCíry sostie- 
nen el que llevo dicho. ¿ Es posible que no haya este libro eii 
esa biblioteca ? Antes lo creeré , que el que no es conocido ni 
leído. Büsquele Y., y si no parece en otra parte , sepa que yo 
le tengo, y en Gijo.n. 

8.* Que el Ordenamiento de Alcalá fué código general , es 
sin duda. Que su preferente autoridad fué confirmada por la 
ley de Toro , no lo es tanto. De esto después. 

4.' Que el orden de autoridad legal fuese : 1.* las leyes de 
Toro : 3.% el Ordenamiento Alcalaíno : 8.* loa Fueros en lo 
usado . 4.* las Partidas , necesita mucha esplicacion , y no me- 
nores cortapisas. Vamos á ellas. 

Pero antes no puedo dejar de hacer á Y. uú cargo general , 
y que abraza toda la materia de las conclusiones. Sí el código 
canonizado en el dia es la Recopilación , y si hay una pragmá- 
tica, que canonizándole , establece la autoridad legal- de nues- 
tros códigos, ¿á qué buscar esta autoridad en las ley-es de Toro? 
Y si entre ellas la que se puede llamar canónica, esto es, la 
primera , está ya derogada por esta pragmática > ¿ porqué no se 
tomó esta por texto de las conclusiones ? He aquí vta vicio de 
nuestra enseñanza , en que se hace menos reparo del que me- 
rece. Pero vamos á la ley de Toro. 

Sin duda que mandando observar la ley del Ordenamiento , 
canoniza de nuevo la legislación contenida en él , y á la cual di- 
cha ley daba la primera autoridad. Pero véase la limitación que 
sigue: «Se guarde el orden siguiente: que loqnese pudiere 
determinar por las leyes de los Ordenamientos y pragibáticas 
por noa fechas , y por los reyes donde qo% N«^VEtA%>^¡ck ^^^\\- 
bro coateoidas.,.. se sigan noemWT^tA»^Vít«>'^^'^^^'^5^ 
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por ellas no m pndíere determinar se guarden las leyes de 

los Fueros , etc. » Pare V. uo poco la coosíderacion , y hallará 
que de estas palabras se puede deducir : 1.* que la primera au- 
toridad se atribuye por la ley de Toro á los Ordenamientos y 
pragikiáticas hechas por nos ( los promulgadores D. Fernando 
y Doña Juana) y nuestros antecesores. La 2.* al Fuero Real y 
fueros municipales; y la 3/ alas Partidas. Luego el Ordena- 
miento de Alcalá no tiene un lugar señalado entre estos códi- 
gos , y á lo mas entrará en el que se da colectivamente á los 
Ordenamientos. Luego tampoco las leyes de Toro le tienen si- 
no en el mismo sentido. Luego no está bien establecido el or- 
den gradual de autoridad en la conclusión. 

Y cómo pudiera ser otra cosa ? Pues qué , no se reconocería 
ninguna legislación entre las leyes de Toro, y el Ordenamiento 
de Alcalá, esto es, desde 1348 , hasta 1505? Pues qué, hablan 
derogado estas leyes á todas las leyes, ordenamientos y prag- 
máticas publicadas en este largo período ? Pues qué, derogaría 
el Rey Católico á la copiosa y sabia legislación que habia esta- 
blecido con la grande Isabel su esposa ? Y qué legislación ? La 
que habian hecho necesaria tantos y tan grandes acaecimien- 
tos , la reunión de las dos coronas , la conquista de Granada , 
el descubrimiento de un nuevo mundo, la erección de los tri- 
bunales provinciales , la extensión del comercio , de la navega- 
ción , de la industria; en una palabra , la entera regeneración 
del estado. 

Pero que legislación era esta? Dirá Y. la misma ley responde 
en las palabras rayadas: este libro ^ que repite dos veces, y que 
prueba (cosa no advertida hasta ahora) que las Cortes de Toro 
formaron y autorízaron una recopilación', y que esta recopila- 
ción contenia los ordenamientos , pragmáticas y leyes hechas 
por los promulgadores y sus antecesores, la cual con preferen- 
te y canónica autoridad se mandó observar por la pragmática 
de 1505, que es la ley primera de Toro. £n ella estarían sin 
duda envueltas las ochenta y tres leyes nuevas formadas en 
aquellas Cortes, solo para fíjar algunos puntos controvertidos 
entre los pragmáticos, y en ella estarla refundido en todo ó en 
parte el Ordenamieuto de Alcalá, con otros ordenamientos de 
Jos reyes ^ D. Pedro , y de los 3uai\e& ^ F.iiri<\wes^ que hicieron 
aiuclios, ¿Es esto lo que dice la couc.Wi\o\i'^ 
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¿Pbroqaélíbro es este deque había la ley de Topo? No lo 
sé. Diré solo lo que conjeturo : 1.* que las palabras éste núes* 
tro abro , que se hallan repetidas eo la ley recopilada , no se 
hallan en la ley de Toro publicada por Gómez , y esto: piiedé 
indicar que fueron añadidas por los recopiladores /y entonces 
dirán relación á la Recopilación de Felipe II : 2.* que si por 
suerte se hallasen en la pragmática original de Fernando y 
juana, y fuese cierto que estos, ó Fernando. é 'Isabel canoniza^ 
ron el Ordenamiento deMontalvo, pudieran bien referirse á 
él; y por 16 menos en este caso, bajo la palabra Ordénamiert^ 
^o,que es general , seria comprendido aquel, puesto que: se 
habla de los ordenamientos hechos por los promulgadores-^ 
y sus antecesores : aunque de esto hablaré luego. 3.* Que pu- 
diera entenderse el cuaderno conocido pon el título de Prag' 
máticas de los Reyes Católicos, Esta es una verdadera recopi* 
lacion, pues no solo contiene leyes de aquellos príncipes , sino 
de otros sus antecesores. Yo tengo la edición (que creo 1.') 
publicada por Diego Pérez ( Medina del Campo 1549]. A su 
frente está la pragmática confirmatoria, y aunque sin fecha, 
estando encabezada de Fernando é Isabel , es prueba de que 
fué anterior al 1502, en que falleció aquella gran Reina^ y por 
consiguiente á la pragmática Taurina. Como quiera que sea'; 
esta recopilación está canonizada por las palabras de aquella 
pragmática, y ahí tiene V. otro, entre tantos, código prefe- 
rente en autoridad al Ordenamiento Alcalaf no. ' ' 

Vuelvo ahora á la pragmática de Felipe II , expedida en Ma- 
drid (14 de marzo 1567 ). Esta , dando la primera autoridad á 
las leyes recopiladas, donde existe todo el derecho publieado 
desde 1505 (40) á 1567 dice, que en cuanto á las Partidas y el 
Fuero (sin duda el Real ) se guarde lo establecido en la ley de 
Toro. ]Luego ya quedó obsoleto el Ordenamiento de Alcalá, y 
sin fuerza en lo que no se hallase recopilado. Luego qaedó 
trastornado el orden canónico establecido en él , y en la ley de 
Toro. Luego no de esta , sino de la pragmática de Felipe II se 
debe tomar la autoridad legal. ¿Qué quiere decir todo esto? Que 
Alcocer , Escudero, Atienza, Arrieta y cuantos trabajaron en 
la Recopilación , hicieron un batiborrillo insertando la le^ del 
Ordenamiento en la de Toro, y \a de Toro ^tkX^^'t^ycí^^^^^'^'^;^ 
aaaado la pragmática que aator\ii6 esU, CiOW\<&\»». V^^^^*-'*^*^'^^'^ 
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para conocer la autoridad legal sin coofüsioo ni émbroHió ; y 
este batiborrillo se aumenta jcod el estudio de las- leyes de Toro. 

5/ ACabeoMM con MontalVo. No contradigo , ni puedo , el 
hecbo; pero le dudo mientras no se prodazeai la autoridad. 
¿Cuándo se pudo publicar? Ta Temos por iodiebo que losKe- 
je» Católicos publicaron una Recopilación , y esta diferente de 
las Ordenanzas de que babla el texto de la ley de Toro, publi- 
cadas en 1499, y que á ni ver eran reducidas á estadlecer y fi- 
jar la forma y solemnidad de los juicios. Siguieron las leyes de 
Toro 7 la pragmática de 1506 , que autorizó la legislación an* 
ierior. En ninguno de estos se menciona el tal Ordenamiento 
de Montalvo. Por otra parte ^ ni Palacios Rubios ( que asistió á 
las leyes de Toro) , niel gijonés Gífuentes, su contemporáneo, 
ni Tello , ni Gómez , cercanos á su tiempo, y todos comenta- 
dores de aquellas leyes, cuentan el Ordenamiento Real entre 
los códigos legales. £s , pues , creible^ que solo fué un trabajo 
privado , y que nunca logró la sanción Real. 

To respeto mucho al Señor... pero este Doctor no vio el ori. 
ginal de Huete. Cuando dijese haberlo visto , sin dudar de sii 
buena fe , querríamos todavía verle nosotros , examinar su 
forma, su fecha , sus palabras , combinarle con los demás do- 
cumentos auténticos, y ejercitar sobre él el derecho que todo 
racional tiene á usar de los principios de la crítica, ó mas bien 
de la razón, antes de dar asenso á las opiniones nuevas y re- 
pugnantes. Yo por lo menos me reservo para la vista del do- 
cumento, y acaso con mas razón que nadie. Acuerdóme (aquí 

para entre los dos ) que en 1782 sobre la fe del Doctor hice 

un molestísimo viaje á... en busca de una antiquísima inscrip- 
ción que dijo existir en aquella iglesia. Fui , y no baile inscríp* 
cion antigua ni moderna, ni letra , ni rastro , ni memoria de 
ella. ¿No podrá suceder otro tanto con la pragmática de Huete? 

6.' Nada ofrece que decir la ultima conclusión ; pero hubie- 
ra querido que Y. la concibiese en estos términos : Juzgamos 
y aseguramos que el estudio del derecho romano es absoluta- 
mente inútil y y las mas veces dañoso. I^a prueba : la parte de 
este derecho que se conforma con los principios de justicia 
uaiversal, ó por mejor decir, con el derecho natural , ¿ no se- 
ria mejor estudiarla en una obTaLm\^mtócaL^^^^e contuviese 
Jos priacipioa de aquella justicia 3 Aw«\\o ^ «.s\sWv««A^^ ^^- 
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atoTaeltos ordeiMcla jrieompletamente? Tía parte qne no lo 
sea , y pertenezca al sistema civil , religioso, militar y ecooó« 
mico de aquella repiiblica , ^no faera mejor qué se 'ignorase , 
ó por lo menos que solo se estudíase historial mente?" 

Ya no puedo mas : por Y. he tratado tan á la larga: «na má' 
Icria tan ingrata. Por V. he escrito de priesa , y por lo mrsmo 
sin predáion. Por Y* suelto esta carta , aunque la falta de li* 
bros, de tiempo^ y de afícion á la materia me haga temer ha- 
ber dicho algún disparate. Por Y. la suelto sin corregirla , ni 
oopiarla. Exijo por tanto dos cosas : 1.* que Y. después de leí- 
da con nuestro... me la devuelva * 2." que si hallase en ella algo 
que pueda interesar para su instrucción , y por tanto la copia* 
se, no suelte jamás la tal copia, porque no quiero perder el 
derecho de propiedad que tengo á ella , ni la facultad de snpri* 
mirla, ó corregirla, ó ampliarla etc. Yea Y. en todo esto una 
prueba de mi inclinación : asegure de la misma k.,\ y mande á 
su fino y afectísimo amigo Jovellanos. Gijon 19 de junio de 
1797. — Seiior Don Juan Nepomuceno Sao Miguel 041). 

CABTA 

Que escribió al Doctor Prado , del gremio y claustro de la 
Universidad de Oviedo , sobre el método de estudiar el De- 
recho (4J). 

Muy señor mió : he leido con mucho gusto la carta que Y. 
dirigió al señor Pastor (43), cuya copia me incluye en su favo- 
recida de 30 del pasado, y no puedo dejar de aplaudir el celo 
Gon que se declara en ella contra el dañoso método de la en- 
aeñansa del derecho que de tan antiguo siguen , j que todavía 
protegen nuestras universidades. 

£1 mal es tan radical como añejo : es conocido de coantos 
merecen el nombre de jurisconsultos, y seria confesado por 
todos , si nuestro amor propio j el apego que naturalmente to- 
mamos á nuestros rancios métodos y viejas costumbres, no le 
conservase aun apasionados y defensores. Y. ha columbrado el 
remedio ; pero acaso no se alreN\6 ^ Ol^^üaVíwX^ ^\Wxí^rí.'S.^ 
piwf, que ai temo ni debo, y pa^o ^N, «ti», ^scivsfeswvi-"»^ ^^"^ 
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Otra , lo haré'seguD'lo feíetito, tofo -paladina 7 breVemefirté^CDiiio' 
pueda. ■ '• ■'"; 

Hablando de nnestros métodoB de enseBanaá es imposible 
prescindir del mas radical i y por su extensioo del mas'dafioso 
vicio á que están sujetosl. ¿Hay por ventura mayor absurdo 
que enseSar las ciencias en una lengua extraña ?- No condena 
el estudio de la lengua latina, que aprecio, y que tal cnal ves 
hace mis delicias. 

La .eteo necesaria para formar un buen humanista aporque 
al fin contiene los grandes modelos del arte del bien decir en 
todos géneros: modelos que las lenguas modernas han copia- 
do muy imperfectamente, sin haberlos podido igualar. Reco- 
|iÓ9Cola también muy importante para todas las ciencias inte- 
lectuales , y señaladamente para algunas, tales por ejemplo, 
como la teología y el derecho canónico, que son ciencias de 
autoridad, y cuyas fuentes primitivas están por la mayor par- 
te en latín. ¿ Mas porqué se ha inferido de aquí que esta lengua 
debe ser el instrumento de toda enseñanza ? T porqué la Es- 
paña DO ha creido, como otras naciones, que la suya es, no 
solo buena , sino lá mejor para dar y recibir la ideas científí- 
cas ? Podrá ponerse en duda la ventaja de expresarlas en aque- 
lla lengua que el mas idiota conoce, por lo menos mejor que 
no el mas sabio la latina ? 

Las lenguas no son solamente un instrumento de expresión, 
sino también de concepción y análisis respecto de nuestras 
ideas. No hay duda que sin su auxilio percibiríamos, porque 
sin él tendríamos sensaciones, que son la fuente de toda per- 
cepción ; pero sin una lengua ; esto es, sin un instrumento de 
analizacion , no podríamos formar ni una comparación , ni un 
juicio, ni una serie de raciocinios : siendo cosa demostrada, y 
que cada uno siente dentro de sí mismo , que todo esto se hace 
mentalmente por medio de palabras ordenadas, y si puede de- 
cirse así, pronunciadas por nuestro mismo espíritu. 

Ahora bien : si una ciencia no es otra cosa que una colección 
de ideas clara y distintamente concebidas y ordenadas en nues- 
tro espíritu acerca de un objeto; y si la clara y distinta percep. 
cJoa, comparación y disposición de las ideas pende necesaría- 
mente de las palabras que Vas Tepte^^v\\a\\\ ^e«w\cv ?.e ^odrá 
dudar que Ja leogua propia de \os <\x\e. €iW?.^Tia?cv >j «5Xní&»!5w\ 
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eéto eft^'^|M|iif5lla lengua de:qnyáspatBbra¿y frases cooocemos 
vaejor ia> propiedad y valor , y cuyo uso nos es mas familiar , 
será la .raas á propósito- para dar y recibir bnestros óoobci** 
míentos? Eo una palabra, ¿quién dudará que la perfección del 
Ipsirumento debe influir necesariamente en la perfección de 
la obra? ■ 

Pondré á V. un solo ejemplo. Es indispensable que la len^ 
gua franceiia « y aun la inglesa, sean necesarias, ó por lo me. 
nofl en grao nñanera il tiles para el conocimiento de muchas 
de las -ciencias naturales, porque al fin en ellas está contenido 
cuanto han adelantado los modernos en estas útilísimas cien* 
das. Deiacpii se infiere la necesidad ó porio menos la grande 
utilidadixl^' su estudio. ¿Pvxo no seria tenidp por un loco el 
que sostuviese, que la matemática ó la medicina se debería en- 
señar eq alguna de estas lenguas? - 

' Es filoei claró «que cualquiera reforma debeiria empezar por 
elremedio de este abusó. Para completarle seria necesario des- 
temr 4)¡lro que viene de mas atrás,- y es la falta de estudio. de 
BuestPB.jpro^ta; lengua. £n vez de tantas malas escuelas de tu- 
tínidad, ¿ cuando será que veamos alguna de. la lengua caste- 
llana? SiiesÜa ha ^de .ser por toda nuestra vida el instrumento 
de nuestra razoUf. de nuestra meditación, de nuestro estudio 
y nuí^slra comunicación; si á éi habemos de deber todos nues- 
tros conocimieqlos, toda la perfección de nuestro espíritu: 
¿porqué* ho trataremos de mejorar y perfeccionar este instrn* 
mentó? Porqué no tendremos también escuelas de humanida- 
des castellanas? Porqué no enseñaremos los fundamentos de 
la elegdncia, de la oratoria, de la poesía; esto es, los princi* 
pios del arle del bien decir en castellano? Y perdiendo tanto 
tiempo en estudiar los que hicieron tan sublimes á Cicerón y 
Horacio, ¿porqué.. no daremos alguno al estudio de los que 
tanto, engrandecieron y perfeccionaron el estilo de los fray 
Luises, Marianas -y Cervantes? No es cosa dolorosa que es- 
té por fundar- todavía la primera cátedra de estos estu- 
dios (44)? 

Después del conocimiento de la lengua ; esto es del arte del 
bien hablar, deberíamos pasar al de discurrir, ó raciocinar 
bieo;. esto es, al estudio. de Ja. lógica , y de lo 4k.W^\D&.^^vtWS . 
que debiera enseñarse en casVe\\auo.'&A\A«^NA.^^o<^^^^^'^^^^^^^* 
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pesar por la metafísica , j por lo que llamamos ímpropíameote 
anknáatica, que es una parte de ella. En esta como eo otras 
materias, el orden de nuestros estudios está inverso. Parece 
que primero debemos conocer la naturaleaa de este ser á que 
dsmos el noonbrede alma, |r. formar claras y distintas ideas y 
conocimientos que dicen relación al uso de estas mismas fa- 
cultades. 

I^ lógica castellana debería ser muy breve, y reducirseá una 
colección de principios acerca de la composición y descompo- 
sición de nuesti*o8 pensamientos; esto es, acerca del análisis 
de nuestras ideas simples y compuestas^ y del orden y serieen 
que del>ea ser colocadas^ así para conducirnos seguramente á 
la verdad, como para desviarnos de su sombra, ó apariencia; 
eato. és , del error; 

A este estudio deberia suceder el de la geometría, que es la 
Tcrdadera lógica del hombre, pues ocupándole en la demos- 
tración de verdades ciertas é indubitadas, y acostumbrándole 
á. desechar toda idea que no sea exacta , clara y distinta , es la 
que verdaderamente le enseña á discurrir y desechar los erro- 
res que encuentra en el camino. 

Después de este estudio puede entrar bien el de la física, 
bien entendido que no hablo de la que se enseña en nuestras 
aulas; pues sea la que fuere, la física puramente especulativa 
será siempre mas dañosa que útil. La física que yo desearía , 
debe ser experimental. Enhorabuena que se estudie lo que se 
llama física general empleada en el conocimiento de los cuer- 
pos; pero sea sujetando sus principios á la demostración, ó por 
lo menos á las experiencias que conducen á ella, sin lo cual 
nada podrá enseñar de cierto ni provechoso. 

A. estos esludios debe seguir el de la ética , pues aunque pu- 
diera enseñarse después de la lógica, no dañará dilatarle por 
cuanto pide una edad mas formada, y un conocimiento mas 
extendido de la naturaleza del hombre. De este estudio es in- 
separable el del derecho natural, pues en rígor los dos forman 
una sola ciencia, reducida á enseñar los deberes del hombre 
moral hacia Dios , hacia sí mismo y hacia su prójimo. Todo este 
esluáio que se pudiera llamar de oficios , libre de cuestiones 
/niítiíes, y reducido á sus 'verdaderos elementos, podría con- 
tenerse en uaa breve suma. 
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•Dcfaqóí 9je pasaría natoralineote al derecho social, ó pú- 
blico uoiversal , que oo seria otra cosa qoe una extensioo del 
príneriestiidío, puesto que de él deberían deducirse los dere- 
chos y «Icberes recíprocos de estas grandes eolecciones de 
hombrea á que damos el nombre de sociedades ; y que cualesr 
quiera que seao su constitución, su gobierno y policía interior^ 
deben sujetarse siempreá ios principios del derecho social uni- 
vorsal, como que son partes esenciales de la gran sociedad del 
género humano. 

Yea y. aquí lo que quisiera yo que supiese todo cursante an- 
tes de emprender lo que se llama una facultad. ¿Quién será el 
hombr^, ni cuál li profesión ó destino que siga , en que no le 
sean necesarios estos importantes conocimientos? El teólogO'^ 
el simple fíJósoío, el matemático, ¿qué digo? el hombre publi- 
co y eV ciudadano, todos deben tenerlos, so pena de ignorar 
sus derechos y obligaciones sociales. Pero esto no es. de mí 
asunto. To he hablado de ellos, porque sea lo que fuere de 
otrascarrcraa, creo que son absolutamente necesarios para 
formar uq btem juriaconanlto. 

Hablemos ahpra del estudio que conviene á este en España, 
y dígave Y., por su Tida : ¿si después de educado on jótcd en 
tan huesos priücipios, tendrá que estudiar las Instituciones de 
Justiniano-para pasar al estudio del derecho de su nación ? Es- 
toy bien seguro déla respuesta. Las leyes romanas en ningún 
sentido le pueden hacer falta. Si se consideran como una co* 
leccioB do sentencias ddrivadas de los mas puros príncipios de 
justicia natural, es claro, que el que haya estudiado fu nda- 
mentalmeftle estos mismos principios podrá por medio de una 
buena lógica deducir de eUos mayor número de consecuencias 
igualmente sólidas y ciertas, y lo qoe es mas, podrá asentir 
mas intima y firmemente á so verdad: si se consideran como 
unt colección de Ic^m positivas hechas para gobernar aquel 
grande é ilustrado pueblo, entonces por muy sabios que sean, 
serán poco ó nada.^tpKcablesá nuestra socíeclad ; á una socie- 
dad cuo^a consUtuijpq^ gobierno^ religión y costumbres son 
tan distantes de loslinyaa. Infiera Y. pnea que el estudio del 
derecho romano no es necesario al jurisconsulto español; y 
como tratando de estudios elementales ^ todo cqo^^Va \^^ «i^^^ 
ceaarJo e$ auperttfjto y dañoso « 4c^o\üfeiTOccwiN»^Ke«.N3ssDr 
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bieiiiel estudio dé lasidstitucioDes d% JustÍDÍano y de sq co- 
mentador Amoldo y ínío. . • 

'. Para señalar el f^lan de estudios de este derecho patrio, seria 
necesario tener libros clásicos eo que hacerle; peroino los hay 
y-. V. lo conoce y ooufíesa. Eo su defecto diremos lo qoe debie- 
ran contener, par si quisiese Dios que haya algún día un hom. 
bre de espíritu y saber que se determine á escribirlos; 
' Este é&tudio, como el de toda ciencia y facultad, deberá 
empezar por una buena y breve historia del mismo derecho; 
pero no la hay ni buena, ni mala,, porque ni el Castro, ni el 
Fernandez de Mesa, ni otros tales pueden merecer este nom- 
bre» Hay sí algunos tratados debidos á la ilustración y crítica 
del presente siglo, que contienen casi cuantas noticias son ne- 
GíBslkrías para formar ésta historia ; y pues que un catedrático 
aplicado y oelosp pudiera recogerlas y ordeDarlas eoi an cua- 
derno para .dictar áau& discípulos, daré á Y. noticia de ellos, 
<|ue es cuanto puedo hacer. 

i;,l.* Sofirae .Themidis Hispanas Arcana^ Esta obra que un ex- 
tranjero robó al erudito Don Juan Lúeas Cortés , contiene 
muy Uenas y curiosas noticias acerca del origen de nuestros 
cédigos. Habíala publicado ^raiikepau; pero la reimprimió, y 
restituyó á isu autor y pureza original el seQor Cerda, anadien, 
da algunas : buenas notas, y esta reimpresión es la que debe 
buacar y conocer todo jurisconsulto español, si quiere mere- 
cer este nombre.. 

2.* Los prólo(>os del Fuero Viejo, el Ordenamiento de Al- 
calá y de las Instituciones de Castilla , publicados por los doc- 
tores Aso y Manuel-, donde hay mas copia de las noticias rela- 
tivas á la historia de nuestro derecho , que pueden servir para 
completar la obra de Cortés. 

S.« Una carta de Don Gregorio Mayans al doctor Berny, que 
anda al frente de la Reinstituta castellana de este autor cha- 
pucero, y vale masque toda su obra por las noticias recóndi- 
tas que contiene acerca de la misma materia. 

4.<* Carta del padre Andrés Burriel al licenciado Don Juan 

de Amaya. La publicación de esta obrita llena de sabia crítica 

y de muy curiosas noticias para ilustrar la historia de núes- 

tras códigos, particularmente los de la media edad , se debe á 

mi. cuidado por la feliz casaálidad deViaV)«T\\ei|>d«^ ^xcAa xea? 
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t)os an mabasctñtó sayo original , qae franqueé á Don Antonio 
Valladares , quien le publicó algunos afíos ha. 

De estas obras se puede sacar mucha luz histórica , aunque 
dejarán mucha mas que desear. He oído que el Don Manuel 
trabaja esta historia; pero habiéndose empeñado en averiguar 
la legislación de todas las épocas ^ sin excluir las desconocidas, 
es fácil de inferir que su obra quedará sin acabar. 

Conocida la historia de nuestro derecho entrará bien el es- 
tudio de sus elementos. Pero las Instituciones de los Doctores 
Aso y Manuel , ya citadas, no pueden llenar nuestros deseos. 
Su principal defecto, á lo que yo entiendo, es no estar escritas 
en método raciocinado , y por consiguiente ni establecidos los 
principios generales del derecho , ni referidas á ellos las leyes 
como consecuencias suyas: circunstancia que es esencial en to- 
da obra elemental , en que se trate de convencer la razob y 
ordenar las ¡deas en un sistema científico. Sin embargo, un há- 
bil catedrático puede muy bien suplir este defecto por medio 
de algunos buenos prólogos y rúbricas que haga preceder á 
cada una de las grandes divisiones del derecho , y á cada título 
particular , tomando las primeras del derecho social , y las se- 
gundas de las leyes de las Partidas. Este catedrático deberá 
cuidar también de puntualizar las citas , en que hay muy poca 
exactitud. 

£1 restante estudio del derecho patrio no se debe hacer ni 
por las leyes de Toro , ni por las recopiladas. Las primeras son 
pocas, las segundas inmensas para formar el estudio elemen- 
tal de un cursante. A este estudio tocan solamente los princi- 
pios de la ciencia legal. La extensión de ellos debe hacerse pri- 
vadamente por los profesores, acabado el círculo de su estudio 
elemental, ora sigan la carrera de las escuelas, ora se dediquen 
á una profesión activa. 

Sin embargo, como las Instituciones citadas se reducen á 
una simple colección de sentencias, me parece que no podrían 
dispensar de otro estudio mas lleno y ordenado. Quisiera 
yo señalar el de la Curia Filípica, si nó encontrase dos grandes 
defectos en esta obra , que por otra parte es tan recomenda- 
ble : nno que tampoco está escrito en método raciocinado; 
otro que su división no es la mas oporlu\!k^^^T^^^^i»x ^^^-^ 
lema completo del derecho. Pero por m^% q^\^ t^hw^xc^ fscvxwc 
V. "^ 
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idea, DO encueotro no solo libro, ni castellano di latino, que 
pueda señalar como conYeniente para la enseñanza del dere- 
cho español. 

¿ Sabe V. lo que yo quisiera para nuestras universidades ? 
una obra como la del Domat, intitulada: Leyes cmles en su 
orden natural (45). Seria fácil traducirla del francés , y no difí« 
cil acotar al pie en lugar de las ordenanzas de Francia, las le- 
yes concordantes del derecho de Castilla. Las concordancias 
de Jiménez, las mismas Instituciones de Aso y Manuel , y so. 
bre todo, un cuidadoso estudio de las Leyes de Partida y Re- 
copilación 9 hecho á la vista y á la par de esta obra , podrían 
facilitar la empresa. ¿ Porqué no se unirán tres ó cuatro juris- 
consultos jóvenes para hacer este servicio á la nación ? 

lYada diré á Y. del estudio del derecho canónico. Los vicios 
de su enseñanza son poco mas ó menos los mismos que la del 
derecho patrio. Debería empezar por su historia , seguir por 
sus fuentes, ó lugares canónicos, continuar por el derecho 
publico eclesiástico , y acabar por unas buenas Instituciones 
de derecho canónico español. Para todos estos estudios he se- 
ñalado libros en el plan que Y. cita (46)^ y me basta referirme 
á él , pues que podrá verle cuando quisiere. 

Solo debo hacer una prevención acerca de este plan , pues 
que su memoria se ha venido á la mano , y es que no es apli- 
cable á ninguna universidad; pues teniendo por objeto el es- 
tudio doméstico de una comunidad , obligada á seguir el plan 
provisional de la Universidad de Salamanca , es visto que está 
sujeto á todos los vicios de inversión y disminución de que este 
adolece. Sin embargo , como se trataba en él de remediar estos 
vicios, fué preciso indicarlos, y proponer los medios de evi- 
tarlos con lecciones y estudios extemporáneos. Un docto cate- 
drático ó muchos podrán hallar en él toda la luz necesaria 
para una reforma , sino tal cual necesitan nuestras universida- 
des, tal á lo menos cual podrían recibir, si hubiese mucho vi- 
gor para emprenderla, y muchísima constancia para ejecutar- 
la. La empresa es ardua ; los clamores de la ignoroncía, los 
artificios y astucias del interés armados contra ella... pero no 
quiero pensar en las consecuencias; quiero sí concluir alaban- 
€/o ei buen celo de Y., agradeciendo su confianza y repitiéodo- 
meá sa disposición , mientras, t\iti^o k tk^-a^Vco^ti^^ ^vede 
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SU vida muchos años. Gijon 17 de diciembre de 1795.— De Y. 
su mas afecto y seguro servidor. — Gaspar de Jovellauos. — Se- 
ñor Doctor Don Antonio Fernandez de Prado. 

CABVA 

Dirigida al Redactor del Diario de Madrid, con motivo de las 
funciones hechas en los desposorios del Sr, D. Fernando VH 
X Doña Carlota (47). 

Sbnor Diarista : Gomo los progresos de la razón marcan mas 
visiblemente la perfección del espíritu humano, no debe pare-^ 
cer extraño que ellos sean e) tema mas ordinario de nuestros 
predicadores políticos, y aun de nuestros críticos censores. La 
acumulación de conocimientos útiles , y la mejora de los mé- 
todos de adquirirlos, son los dos objetos por que suspiran 
continuamente, para lo cual tienen mucha razón ; y ojalá que 
los frutos de su celo fuesen mas conocidos y copiosos. 

Mas me parece á mí que esta suspirada perfección del espí- 
ritu no se manifiesta menos en los progresos del gusto. Si los 
de la razón hacen preferir la ciencia á la ignorancia , y la ver- 
dad al error, los del gusto hacen anteponer la elegancia á la. 
grosería , y la sólida utilidad á la mera apariencia. ¿ Porqué , 
pues , las m^oras del gusto no han entrado hasta ahora en el 
plan ni en el objeto de nuestros reformadores? In hoc non 
laudo. 

Esta reflexión, que es susceptible de muchas aplicaciones , 
puede tener una muy provechosa y muy digna de las circuns- 
tancias del dia; y he aquí lo que me obliga á llamar un rato la 
atención de Y. hacia ella. 

Los vínculos que van á estrechar mas y mas la unión de las 
dos augustas familias de España y Píápoles; el desposorio del 
heredero del Trono de España , y el movimiento general 
de la esperanza publica hacia nuestra futura felicidad, son d^- 
nos por cierto del regocijo que ocupa en este instante á todos 
\o% corazones espadóles , y lo son por lo mismo de las demos- 
traciones que deben señalar este regocijo. Cualesquiera ci^ia 
sean estas demostraciones , peque^^s 6 %t^\i^«^ .,^\Nas» ^ ^^"^r^- 
ras, pasajeras ó durables, siempre m^it^w^x^X^ ^^^^JwasSNs*^ 
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de los baenos por 4a pureza de su origen , y por la alteza de sa 
augusto objeto. 

¿Pero no será dado á la crítica extender su jurisdicción has* 
la ellas? No podrá el buen sentido hallar alguna regla para dis- 
tinguirlas y calificarlas ? Y la diferencia de fortunas y condicio- 
nes, ¿no deberá producir alguna en su calidad y en su forma? 
Porqué se esperan de la escasa ó mediana fortúnalas mismas 
que de la opulencia? Porqué se medirán las de) grande, el tí- 
tulo , el noble porcia misma regla que las del humilde pie. 
bey ó? 

Y note y. que esta diferencia no debe referirse solamente á 
la diferencia de poder, sino también á la de condición ; por* 
que si las clases mas altas y distinguidas deben mas á la protec- 
ción social, es claro que la medida de su gratitud óebe llenar 
en la manifestación el tamaño de su deuda. Un simple artesano 
concurrirá suficientemente al 'adorno de la carrera vistiendo 
su ante-puerta ó ventana con la frazada de su pobre lecho, ilu- 
minándola con su candil. ¿Y cumplirá con tanto un gran señor, 
un millonario ? 

Pero esta diferencia debe brillar también en el gusto de las 
demostraciones; porque donde hay mas alta condición y ma. 
yores facultades^ se supone mejor educación , y ya se ve no 
puede haber buena educación donde falta el buen gusto. Que 
un hombre humilde crea que puede lucir presentando en su 
casa un mamarracho borrajeado con azafrán , nada tiene de 
extraño; pero ¿no lo seria que un gran señor lo creyese, espo. 
niendo al publico en su palacio ricos y costosos mamarrachos? 

Confieso que en este pun to ha hecho algunos progresos el 
gusto. £n la coronación de nuestros actuales Soberanos todos 
vimos con gran placer , que á los tafetanes, lienzos y encartu- 
jados ^ y las vajillas y paradores de engrudo y papel plateadot 
se subrogaron pórticos y frontispicios de bella arquitectura* 
que acreditaban el estado de nuestro gusto á los fines del si- 
glo xviii. Y con todo, jamás echo los ojos sobre el precioso 
cuaderno que nos ha conservado la idea y la memoria de los 
mas apreciables de estos adornos , que no se excite en mí un 
v/vo sentimiento de dolor. Porque no puedo dejar de exclamar 
á vista de sus bellas eslampas: \^e a.<\vií \cv \\w\cq que nos ha 
quedado de tantos millones gasXados ^u Vl%^\ 
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En efecto, señor Diarista, los progesos del gusto no se deben 
medir solamente por ^a preferencia de lo. majestuoso á lo hn- 
mílde, 7 de lo elegante y gracioso á lo grosero y extravagante* 
sino también y principalmente por la de lo útil y sólido á lo 
aparente é inittih ¿Quién, pues, á vista de aquel bello cuaderno 
no exclamará: ¡Qué lástima! Todas estas obras eran de cartón, 
sirvieron un día , y cayeron al fuego ! 

Tratemos, pues, de conciliar en estas demostraciones el gus- 
to con la utilidad. ¿Y cómo? dirá V. ¿Cómo? Eríjanse monu- 
mentos durables , y todo está hecho. 

{Cuántas poertas, cuántos postigos, ená ntas fuentes grosera 
ó mezquinas de Madrid están pidiendo otras mas regulares « 
mas graciosas, mas dignas de la majestad de nuestra Corte y 
de la ilustración de nuestro siglo! Cuántas fachadas, cuántas 
portadas de templos y ediñcios públicos y privados claman por 
la grandiosa elegancia de Villanueva para desterrarla ruin y 
monstruosa hojarasca de los Ghurrigueras! 

T esto que se puede decir con tanta razón de nuestra mag« 
nffíca Corte, ¿con cuánta mas razón no se dirá de tantas der- 
rotadas ciodades y villas, donde el regocijo general se mani- 
festará respectivamente con iguales esfuerzos? T qué ¿no se. 
ría mejor gastar en estas obras permanentes el dinero que se 
desperdicia en armatostes de cartón ? 

Sé qqe Y. me opondrá algunas objeciones, porque ¿qué buen 
pensamiento no tropieza con ellas? Las preveo, y voy corrien- 
do á desvanecerlas. 

1.* Se dirá que estas obras piden mucho tiempo, y que el mo* 
mentó del regocijo insta. Y ¿qué importa ? Cuando se trate de 
una demostración permanente , basta que se ofrezca al públi-* 
co; basta que se le presente el diseño. Este será el mejor ador- 
no, esta la mejor demostración de regocijo. 

¿Pero el ornato y la iluminación de la carrera? Pocos y gra* 
ciosos festones para engalanar una casa por el dia , muchas, 
antorchas ó morteretes para iluminarla por la noche, bastan 
y sobran para completar tan distinguido obsequio. 

3.* Se dirá que estas obras piden mucho dinero , y es verdad; 
pero también serán eternas. Pudiendo cada uno elegirlas y 
acomodarlas á sus ñicultades, naüca s« v^^tkck. ^^^vc v^v^^"^^^ 
J»i Mis. Pero ¿ qué digo? No\ieifto%\\%X»^'í2c« ««w^ «^ 
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obras efímeras , en maravillas de ud solo día , uno, dos tres 
milloDes ? Y cómo? ¡oh , Dios mió ! Todo el mundo puede dar 
la respuesta. 

Fuera de que si el espíritu de nuestros poderosos se levan- 
tase á empresas mas grandes, ¿porqué no se podrían reunir 
dos ó tres para acometerlas? Porqué no se podrían suscribir 
veinte ó cincuenta para alguna sola que fuese digna de su con- 
dición 7 de la alteza del objeto ? 

Pero se dirá también que estos días de regocijo piden bailes 
y cenas , j que estas fiestas son muy dispendiosas. I^o las re- 
pruebo: el regocijo tiene su lenguaje^ y es menester dejarle 
bablar en él. Esperemos que se perfeccione su idioma para exi- 
gir que se esplique de otro modo. Entretanto digo que no re- 
pruebo los bailes y las cenas; pero repruebo altamente la pro- 
fusión con que se dan. ¿Por qué desgracia se pierde de vista 
en estas fiestas la verdadera idea del placer ? Por ventura se 
holgaría menos la gente joven y retozona, ó comerían roas los 
glotones 7 golosos, sí se diesen con delicada moderación? 

4.* Por ultimo se dirá que las obras que propongo pertenecen 
al lujo publico, y por lo mismo la profusión en ellas fuera to- 
davía reprehensible. ¿No fuera mejor dedicar los capitales que 
exigen á objetos de mas real utilidad ? 

Sin duda, señor Diarista, sin duda. Mis principios no me 
permiten negar esta verdad. ¿Quién duda que seria mejor ma- 
nifestación de regocijo construir un camino ó un puente; fun- 
dar una escuela de primeras letras ó alguna institución de cari- 
dad; casar doncellas huérfanas y virtuosas ; animar artistas 
pobres é ingeniosos , etc. etc.... ? Habrá algún corazón tan frío, 
tan insensible que no suscriba á estas ideas? ¡Ojalá que pene- 
trasen el corazón de los poderosos, como ahora agitan el mío! 

Pero confiese Y. que estamos aun muy distantes de ellas. Los 
progresos del espíritu humano son naturalmente muy lentos, 
y por desgracia solo sus últimos pasos se encaminarán á la mo- 
ral. Esta especie de perfección se halla en cierto sentido depeo- 
diunle de la razón y el gusto. No nos empeñemos, pues, en 
hacerle saltar, porque dará de hocicos en mil despeñaderos; 
dejémosle andar á su paso , que él llegará á su término. Entre- 
tan ío temporicemos coQ SU& íV:&c\u^i^% > ^ e.^\iV&\iVjácaonos coa 
dar mejor direccioQ á su vaüiAíLd,c\>]L^ft^\^\a^lo^ ^^^^j^sw^a? 
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gamos que prefiefti lo aólldo ¿ lo apareóte, y lo útil ¿ lo agra- 
dable; 7 después podremos llevarle de lo útil á lo mas útil , y 
de lo bueno á lo mejor. { Dichosa la oacioo cuando todos los 
españoles levanten á tan alto punto su vanidad! 

Mientras tanto sigamos la corriente del dia, y tratemos solo 
de mejorar su dirección. Si yo fuese un poderoso.... Pero Y. 
querrá que aplique mis reflexiones, y que acabe con algún pro* 
yecto conforme á ellas. Pues allá va. 

Si yo fuese un poderoso, repito, levantarla sobre un magní- 
fico embasamento de marmol un obelisco de cincuenta pies ó 
mas de altura , de buena piedra berroqueña , de una sola pieza, 
si ser pudiese; le ceñiría con un bello enverjado de bronce; le 
adornaría con ornatos y emblemas del mejor gusto, ó bien de- 
jaría este cuidado á los herederos de mi nombre , y entre otras 
inscripciones , en el frente principal del embasamento haría 
poner en letras de oro la siguiente: 

A Cáelos t Luisa, 

RsnS OB ESPAMA T DE LAS IlfDIAS , 

Pamuks sb la Patua , 

m.ioaiORiA no. velib DESPosoaio 

DB Feenaudo t Gablota, 

Phcicipbs db Asturias, 

niLIGIA T BSPBRAITSA DB LA IfACIOlf. 

D. D. 

o. D. J. o. P. L. C. E. E. R. a D. B. 

A. M.DGGG.U. 

¿T el sitio, dirá Y. ? Le dejo á su disposición. Sea señalado 
por razones de decoro público , y esto basta para que sea el 
mejor. Mas do quiera que se levanten estos monumentos, 
siempre conservarán la memoria de su objeto, y los nombres 
de los dedicantes. 

¿Es el amor propio, es la ambición solapada, es solamente 
la vanidad, aunque presentada de perfil, lo que inspira estas 
dedicaciones? Sea cual fuere su impulso, sea cual fuere su fin , 
el pensamiento deberá llenarlos cumplidamente. 

Esto querría yo que hiciesen nueslto^ V^^^*^^^ ^«csNx<v»:cín^ 
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publico , sioo la pública beneficencia debe dictar el mejor , el 
mas digno obsequio que pueden hacer á sus reyes, y la mejor, 
)a mas sublime demostración de su concurrencia al regocijo 
universal. 

Perdone V., señor Diarista , que haya distraído por un ins- 
tante su atención , y si mis ideas le pareciesen dign as de la del 
público, tenga la bondad de comunicárselas en su periódico, 
mintras queda de Y. su mas afecto servidor. 

CARTA 

Escrita desde el castillo de Bellver á D, José Barberi ^ pres* 
. büero de Mallorca^ sobre antigüedades de aquella isla* 

Mmr señor mió : hemos recibido el precioso manuscrito de 
MarsiliOfCon el librito de la Finguda de Carlos V.^ impreso 
en 1542, y ambos se han entregado al amo , quien los está re- 
conociendo ; y después de dar á Y. las mas finas gracias por 
su favor y confianza, me manda decirle, que cuando haya 
concluido su reconocimiento , los devolverá , y dirá por mi 
medio lo que sienta acerca de ellos. En lo que toca al derecho 
municipal de esta isla tiene ya en su biblioteca las dos coleccío* 
nes impresas en Palma : la una en 1663 , hecha por el notario 
y archivero de laUniversidad Antonio Molí, en la cual se halla 
el precioso sumario de privilegios, que es de grande uso para 
buscar las noticias de la historia de Mallorca. La otra, también 
en folio, pero sin frontispicio, ni ano , ni lugar de impresión , 
empieza por un catálogo de los reyes de Mallorca, y acaba con 
una cédula del Sr Carlos Y. : es una copiosa compilación de 
privilegios relativos á la misma isla. S. E. dirá sobre estas co- 
lecciones lo que juzga cuando hayan vuelto nuestros extractos 
del P. Mallorca (aunque no corren priesa). Entretanto con- 
viene buscar el antiguo sumario, llamado la Palentina , forma- 
do por Miceo Theseu Yaientin , que cita Molí ; pues aunque re- 
fundido en el suyo , puede dar todavía alguna luz. 

S. E. no tiene valor ni ojos para entrar en el piélago de los 

libros de la Catedral , aunque por su afición á las bellas artes, 

tendría mucho gusto en descubrir \o^ arcvaitectos , escultores, 

piatores, plateros y vidrieros c\wft\úc\wo\i\^^>a^^^ ^^^^^ 
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faay allí « y cuyos nombres constaráo en ellos. Pero cree que Y. 
debe ir bacíendo poco á poco este trabajo , porque las bellas 
artes son .tan bernianas de las letras ^ que bien merecen algún 
lugar en la bistoría literaria de la isla. En este punto no es po« 
eo lo que acá tenemos indagado, y con ello podrá Y. contar, 
así como contamos con las noticias de que hablará á Y. nues- 
tro Dr. Bas, para completarlo. Pero prevengo baber oído des* 
pues de formar alguna nota, que todos los epitafios de la Sea 
se bailan copiados en los manuscritos de Terrasa, y si es así , 
será mas fácil buscarlos allí, aunque no mas seguros. 

No aprueba S. £. que Y. abandone el objeto de las leyes pa- 
latinas , digno de toda su atención, así por su singularidad,- 
como por el lustre que este artículo bien tratado en la biblio- 
teca mallorquína puede dar á su patria. Tres puntos hay que 
seguir acerca de él, según opina este señor. 1.* Descubrir algún 
códice latino de estas leyes en Barcelona ; pues á pesar de lo 
que dicen los Bolandos, no podemos persuadirnos á que no 
exista ; y esto , como reconocen los mismos editores, es muy 
neoesario para la corrección del texto , y mas para quien no 
vea el original : 3/ lograr en la misma una copia exacta de la& 
leyes palatinas, que publicó en catalán D. Pedro el lY de Ara- 
gón ; pueit .que creemos acá, por lo que dicen, y la muestra 
que escriben los Bolandos , que en el fondo estas leyes no sean 
masque una traducción de las mallorquínas; y si así resultare 
de su cotejo, claro es que aquel Rey aragonés , no contento 
con usurpar su trono al infeliz D. Jaime III , quiso también 
despojarle de esta gloria ; y entonces su desagravio será em- 
presa digna de los hijos de Mallorca. 

Bien conoce S. £. que estos dos objetos son superiores á las 
fuerzas de Y. ; pero también que no lo son á las del magistra- 
do de Mallorca. Este es el que deberá seguirlos á expensas pú- 
blicas, por la gloría que resultará de ellos á Mallorca; y acá 
creemos que con maña y de reserva ( para no despertar la en- 
vidia de los vecinos ) , y con no mucho dinero pudiera conse- 
guirlos. Pero conseguidos, debería además costear una edición 
correcta y magnífica de estas leyes, ilustradas con un buen 
prólogo y notas : empresa harto digna del celo y espíritu que 
siempre caracterizó su gobierno. Porque fÁ «& >\\i'^>^v(^^^i»^ 
pura ¡a España, que obra tan pr^cVo&Qi «a X^^^^^x^v^s^.^^ ^^ai& 
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extranjeros, síoo que los Españoles hayao coDCurrído poco ni 
mucho á su publicación , cuánto mayor lo será que Mallorca 
después de publicada, nada haga para ilustrarla y reparar ta- 
maño descuíd o ? 

£1 otro punto, digno de investigación , puede ser menos ár^ 
dúo, porque solo pide aplicación y estudio. Trátase de com- 
pletar la historia del Códice, todavía embrollada , y acerca de 
la cual quiere mi amo que yo comunique á V. una conjetura 
que ha formado , que tiene por muy digna de toda la atención 
de y. Cree S. £. que la conservación, y el primer impulso para 
la publicación de este monumento, tan precioso para la gloria 
de Mallorca, se deba principalmente á un mallorquín. He 
aquí sus fundamentos. Leyendo los apéndices de la disertación 
del P. Pascual sobre el descubrimiento de la aguja náutica, y 
señaladamente lo que dice en la pág. 378 del Dr. Antonio Lull, 
le ocurrió la idea de que este sabio mallorquín hubiese sido 
poseedor del Códice que ios Bolandos publicaron. Es constan- 
te, según ellos , que el original perteneció á Guillermo de la 
Balma ó Baume , señor de Illens , y caballero de honor de la 
señora duquesa de Borgona, y así consta del mismo manuscri- 
to. Ahora, pues, por una parte reflexiona S, £. que este duca~ 
do entró eu la casa de España en 1595 por el matrimonio de 
Felipe el Hermoso con Doña Juana de Castilla. Este Príncipe 
habia heredado aquel estado por muerte de su madre la du- 
quesa propietaria de Flandes y Borgoña, que murió según Ga- 
ribay en 1482. Es pues claro que Guillermo, señor de Illens, 
no solo pudo ser caballero de honor de esta duquesa, sino tara- 
bien de Doña Juana de Castilla, puesto que su marido , y por 
consiguiente ella, no tuvieron otro título desde su matrimo- 
nio hasta la muerte de la Reina Católica, acaecida en 1504, que 
les dio el título de Reyes de Castilla. Si vivia entonces Guiller- 
mo de la Balma, es claro que pudo venir á España con su se- 
ñora , y aun sin venir, conservar el título de su caballero hasta 
su muerte.. De forma , que mientras no conste el tiempo de la 
existencia de este señor, podemos conjeturar que el Códice de 
que tratamos vino á su poder mucho después del 1482. Uno y 
otro es incierto todavía ; pero no lo es que hubo sus estudios 
ea su patria , salió de ella , se e&lablec'ió en Borgoña , y tenia ya 
reiacioaes coa la familia de Vos scaot^^ Ol^ \^^s»&^w\.^'^^^\aíí.- 
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diar el siglo xvi. De esto da una bneba prueba D. Nicolás An- 
tonio, el cual asegura que LuU publicó en Básilea sus Progim^ 
nasmas retóricos el año 15S0, dedicados á Francisco de Balma, 
Consta además por el famoso tratado de Oratione, del mismo 
LuU , que estuvo agregado á aquella ilustré familia en calidad 
de maestro de los ilustres jóvenes Claudio, después arzobispo 
de Besanzon , á quien siempre siguió, y Francisco , conde de 
Dontríbert, á quien pudo dirigirse la dedicatoria de la edición 
de 1560 <^ ya citada. Antes de esto, sin duda habia enseñado ya 
Lull la teología en Dola , principal universidad de la Borgoñá. 
Ahora bien : si el Guillermo de Balma existia por estos tiern- 
pos, nada es mas probable que el que aquel Códice, salvado 
en Mallorca de la envidia del rey D. Pedro ^ hubiese sido ad- 
quirido por el Dr. Lull , y pasado de él á la posesión de aquel 
señor. Pero si el Códice existia ya en su casa cuando Lull entró 
en ella, es mas probable todavía que Lull se hubiese valido de 
su grao favor para adquirirle, pues que ningún presente me^ 
jor podia recompensar sus servicios , ni ninguno ser mas codi- 
ciado de un literato mallorquín , que de una parte conocía todo 
su valor, yde otra la gloria que podría resultar á Mallorca de 
su publicación. Si no dos engañamos en esta conjetura supo- 
niendo el Ckidice en poder , ó á la disposición del Dr. Lull , po- 
demos hallar muy probable que de su mano pasase á poder de 
alguno de tantos jesuítas españoles como andaban por todas 
partes propagando la nueva orden , que por española , por in- 
troducida en su patria cuando él vivia, pudieron trabar amis- 
tad y correspondencia literaria con él. Y aunque supongo que 
DO viviría ya en 1609, cuando, según los Bolandos, se fundó el 
colegio de Ruremunda , y menos cuando el P. Andrés Scoto 
tomó de allí el Códice , y le trasladó de allí á Amberes , y con- 
cibió el designio de publicarle , es indubitable que este pudo 
alcanzar á Lull, tener por él noticia del Códice, é inspirarle 
tan buen deseo ; porque este Padre , si no me engaño , aunque 
no era español era de los dominios de España , alumno y pro- 
tegido de nuestro D. Antonio Agustín , grande estimador de 
nuestra literatura^ y gran cazador de obras españolas, como 
acredita muy bien la rica y preciosa colección de nuestros his- 
toriadores , que dio á luz ea la His^aaia ilVustroXa^ %^^^<&^« 
dhe. 
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S. £. DO Üeoe libros, oi tiempo, ni gana de hacer otras lee* 
turas, en las cuales tal vez se encontrarán mas claros apoyos 
de su conjetura; pero cree que hace algún servicio á Mallorca 
y á las letras comunicándola á V., que es mozo , y puede ilus- 
trarla : 1.* Buscando en Mallorca todas las noticias que pueda 
adquirir del doctor Lull : 2.* Leyendo en las bibliotecas y ana- 
les jesuíticos la vida de Scoto y la fundación del colegio de Ru- 
remunda : S.*" Leyendo en D. Nicolás Antonio, y en otras bi- 
bliotecas cuanto pueda del mismo autor ; y en fin , siguiendo la 
vista de estas noticias, por cuyo rastro podrá hallar otras mo- 
chas, que cuando no sirvan para el objeto de que hablamos , 
servirán de seguro para su historia literaria : 4." Leyendo con 
cuidado cuantas obras haya publicado Lull. 
. Entretanto, y en prueba de su buen deseo, envió á V., de 
orden de S. E. » los apuntamientos que aquí sacamos para 
nuestro uso , con la reserva que requieren tan imperfectos 
borrones. 

- y. , trabajando en la introducción de su biblioteca , esté se- 
guro que podrá convertirla en xina historia literaria de Mallor- 
ca , pues que al fin , de las bibliotecas nacen estas historias. Y 
aun mí amo le pronostica , que no solo la hallará hecha , sino 
bien hecha. Porque ¿qué le falta á una obra cuando su materia 
está bien recogida y escogida? Ya nos anunció esto el insigue 
Horacio cuando dijo : 

Giii lecta potenter erit res, 

Mee facundia dcseret huuc , uec lucidas ordo. 

Por tanto, quiere mi amo que yo indique á V. los puntos 
principales á que debe dirigir su estudio , así para la perfec- 
ción de su biblioteca , como para la de la historia. 

£1 primero es enterarse del estado de las ciencias al tiempo 
de la conquista, en España y fuera de ella. En cuanto á los pri-^ 
meros hallará V. buena materia en el discurso de Masd eu so- 
bre la España árabe. Las Memorias de los Alfonsos YIII y X, 
por Mondejar , y las de S. Fernando, por Burriel , harán á Y. 
conocer que la enseñanza metódica empezó casi en un mismo 
tiempo ea Falencia de CasVVWa, ba\o ^VÍo\i&o VUI , y en Sala- 
wanca, bajo Alfonso IX de Iicou. Qvn^ S.^^ttsa.^^^ >^^>M¿Aa& 
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las dos coronas , reunió también los estudios en SaTamianca, y 
que sa sabio hijo amplió, enriqueció y exornó aquella célebre 
universidad. Probablemente los estudios metódicos empezaron 
en el mismo siglo, aunque al^o después, en la Corona de Ara- 
gón , sobre lo cual es de ver Zurita. Mas para conocer ciéntífí-» 
camente el estado de la enseñanza publica , me parece necesa- 
rio conocer sus orígenes ^ y para esto cuales eran los de París , 
y señaladamente los de Bolonia , de donde creo yo que vinie- 
ron f así los métodos como las opiniones introducidas en estas 
escuelas ; y de uno y otro hallará V. buena noticia en las histo- 
rias literarias de ambas naciones. £1 amo posee la de Francia , 
por los Benedictinos, aunque solo abraza doce siglos, y tiene 
encargada la de Italia , por Tiraboschi , que retarda la guerra j 
y con ellas podrá Y. contar de seguro para leer lo que quiera. 

Lo segundo en que V. debe hacer estudio es en el establecí* 
miento de la enseñanza en Mallorca. Por fortuna hallará que 
su patria , en cuanto á este objeto , fué á la par con las demás 
provincias, si es que está bien averiguado lo que todos escri- 
ben , que empezaron en ella á enseñarse filosofía , y teología , 
y sagrada Escritura. Dícese que en Santo Domingo empezó 
desde luego enseñanza de filosofía y teología , y que el obispo 
Torrellos fundo en la catedral cátedras de latinidad y sagitada 
Escritura; y ya se ve que uno y otro formaba una enseñanza 
ordenada y casi completa , bien que no abrazase todo el trivio 
y cuatnvio, esto es, las siete llamadas artes liberales de las 
universidades. Seguir , pues, la serie de estas enseñanzas , ave- 
riguar cuando empezó la de los Franciscanos y Jesuítas , y las 
divisiones que los sistemas escolásticos produjeron aquí, es 
otro objeto digno de la atención de V. Pero lo es mas apurar 
cuales fueron los estudios de Miramar y Randa , y cuándo se 
establecieron , y cómo siguieron ; porque no siendo dudable 
que el lulismo predominaba en ellos , visto es cuan importante 
sea conocer sus progresos para escribir con tino este impor- 
tante ramo de la historia de que se trata. 

Por fortuna , con un poco de maña se puede seguir el espí- 
ritu de esta escuela , sin mezclarse en las delicadas cuestiones 
del culto, las cuales debe V. evitar con el mayor cuidado, so 
pena de anatema. Es difícil á la verdad VT'fe^^xwíkxT ^«íSwn^^ ^'^ 
ellas f porque en las pendencias s\xv¿\\aéA.% i^^^^vav««>s:. >^'^^'^ 
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encaraitadaoiefite seguidas después por los luHstas, la sanli' 
dad del héroe anduvo siempre confundida con su sabiduría. 
Dos medios ocurren para evitar este tropiezo : t.* Reducirse 
meramente á la narración histórica , sin meterse á calificar las 
doctrinas, ni aun la razón de los contendientes : hablar siem- 
pre de Luli con el mayor respeto, no pudiedo ni debiendo ne- 
garse que sus acciones, por extravagantes que fuesen , reci- 
bieron impulso de un celo piadoso. 8.* Desechar con crítica 
atinada y juiciosa, así las extravagancias de su conducta, como 
las de opinión que no están apoyadas en sólido fundamento; 
porque no existiendo testimonios originales , ni de sus hechos, 
ni de sus escritos, no sería extraño que en uno y otro baya 
mocho fraguado por el indiscreto celo de sus apasionados. 

Por último : S^ E. me manda decir á V. que lejos de serle 
molesta esta correspondencia, tendrá siempre el mayor placer 
en que la siga conmigo , ya que directamente no puede ser. 
Por mas que no confíe en sus luces , y que su situación no sea 
la mas á propósito para adquirirlas , cree que el celo que siem- 
pre ha tenido por los progresos de las letras , y el deseo de 
ayudar á Y. en una empresa tan noble, suplirá por lo que en 
este punto le faltes á que se agrega ahora el que tiene de la 
gloría de un país , donde ha recibido los mayores testimonios 
de aprecio y compasión, que han contribuido mas que otra co. 
sa á endulzar las amarguras de su suerte ; y ya que no pueda 
manifestar su gratitud , por lo menos desea hacerlo , dando el 
impulso, el consejo y el auxilio que estuviere en su mano. 
Queda de Y. atento seguro servidor, Q. B. S. M. — Marina. 

CARTA 

Con que contestó el Autor al obispo de.,,,^ 

Diciembre 6 de 1799. — Illmo. Sr.: por mas que yo aprecie el 
lostituto Asturiano, nunca pudiera extrañar que V. se negase 
primera y segunda veza socorrerle^ porque estoy harto de ver 
olvidada la caridad pública de los mas obligados á ejercerla. 
Masque y. se negase á contestará mis reverentes oficios, y 
sobre todo, que diese á mv am\%Vo%^ e^rlaUa despegada res- 
4)aesta, ni lo esperaba ^ m\o pu^do v«^"Wkt ^\3^ v\«wáa. 
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Aqnéna caria prueba que yo no ignoraba las obligaciones- 
de V. como obispo , cuando le recordaba las que tiene como, 
miembro de la sociedad que le mantiene; y es bien extraño que; 
V. solo recuerde las primeras , por desentenderse de las ülti« 
mas. 

Sin duda que un obispo debe instruir al clero que le ayuda 
en su ministerio pastoral; pero debe también promover la ins- 
trucción del pueblo , para quien fué instituido el episcopado * 
debe mejorar los estadios eclesiásticos , pero debe también 
promover las mejoras á los demás estudios , que VV. llaman 
profanos , y que yo llamo útiles , porque en ellos se cifra la 
abundancia, la seguridad y la prosperidad pública; porque con 
la ignorancia ellos destierran la miseria, la ociosidad y la cor- 
rupción pública , y en fín , porque ellos mejorarán la^agrícul* 
tura, las artes y las profesiones útiles, sin las cuales no se pue* 
de sostener el estado « ni mantenerse los miembros de su Igle^ 
sía. Y de aquí es , que si los obispos deben aversión á los filoso* 
fos que desiurobran , y á las malas costumbres que corrompen, 
los pueblos deben también apetecer los sabios modestos y pro- 
tectores de la enseñanza provechosa que los ilustran. 

Lo que ciertamente no cabe en las obligaciones ni en los de* 
rechos de uo obispo es injuriar á sus prójimos con injusticia y 
sin necesidad. El director N. ha merecido por su talento, su 
buena conducta y distinguidas prendas el aprecio al cuerpo en 
que úrvió á S. M. : por estas prendas merece aquí el aprecio de 
cuantos le tratan , y particularmente el mío , que estoy muy 
satisfecho del celo con que desempeña el cargo que el Rey le 
ha conferido. Si tanto no ha bastado para grangearse la esti- 
mación de V., pudo á lo menos esconder en su carta esta fla- 
queza , y eso tuviera de menos desatenta. 

Me aconseja V. que cuide de gobernar mi casa , y tomar es- 
tado. £1 primer consejo viene á tiempo, porque no vivo de 
diezmos , y cobro mi sueldo en vales ; el segundo tarde , pues 
quien de mozo no se atrevió á tomar una novia por su mano, 
no la recibirá de viejo de la de tal amigo. 

Concluye V. exhortándome á que aproveche los desenga- 
ños (48). Ño puede tener muchos quien no buscó la fortuna, ni 
deseó conservarla. Con todo, estimo y tomo «V cs^^'^ .\sv^^^^ 
y \ep§gocon otro consejo , que proba\Acinfci3AA%^^^'^'^^^^*^'* 
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porqae de esta no qdedará V. con gana de darlosni recibirlos. 
Sea V., sí quiere, ingrato con su patria , j desconocido con 
sus amigos ; pero no caiga otra Tez en la tentación de ser desa- 
tento con quien puede tachárselo tan franca y justamente 
como — J. Ll. 

En contestación al general SebastianL 

Señor General : yo no sigo un partido ; sigo la santa y justa 
causa que sostiene mi patria, que unánimemente adoptamos 
los que recibimos de su mano el augusto encargo de defender- 
la y regirla, y que todos habernos jurado seguir y sostener á 
costa de nuestras vidas. No lidiamos, como pretendéis ^ por la 
Inquisición ni por soSadas preocupaciones, ni por el interés 
de los Grandes de España ; lidiamos por los preciosos derechos 
de nuestro Rey, nuestra Religión, nuestra Constitución y nues- 
tra independencia. Ni creáis que el deseo de conservarlas esté 
distante del de destruir cuantos obstáculos puedan oponerse á 
este fin : antes por el contrario , y para usar de vuestra frase, 
el deseo y el propósito de regenerar la EspaSa , y levantarla al 
grado de esplendor que ha tenido algún día , y que en adelante 
tendrá , es mirado por nosotros como una de nuestras princi- 
pales obligaciones. Acaso no pasará mucho tiempo sin que la 
Francia y la Europa entera reconozcan que la misma nación 
que sabe sostener con tanto valor y constancia la causa de su 
Rey y de su libertad contra una agresión, tanto mas injusta, 
cuanto menos debía esperarla de los que se decían sus prime- 
ros amigos, tiene también bastantetcelo, firmeza y sabiduría, 
para corregir los abusos que la condujeron insensiblemente 
á la horrible suerte que le preparaban. No hay alma sensible que 
no llore los atroces males que esta agresión ha derramado so- 
bre unos pueblos inocentes , á quienes después de pretender 
denigrarlos con el infame título de rebeldes, se niega aun aque- 
lla humanidad que el derecho de la guerra exige y encuentra 
en los mas bárbaros enemigos. Pero¿á quién serán imputados 
estos males? A los que \os causan ^ violando todos los princí- 
pios de Ja naturaleza y \a iusWcva , ó i\o^ a^^\v^v^.\i^^'^x^'«v 
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mente para defenderse de ellos, y alejarlos de una Tez y para 
siempre de esta grande y noble nación? Porque, señor Gene- 
ral, no os dejéis alucinar; estos sentimientos que tengo el ho- 
nor de expresaros, son los de la nación entera , sin que haya 
en ella un solo hombre bueno, aun entre los que vuestras ar- 
mas oprimen, que no sienta en su pecho la noble llama que ar- 
de en el de sus defensoresJi^ablar de nuestros aliados fuera 
impertinente, si vuestra carta no me obligase á decir en honor ; 
suyo, que ios propósitos que les atribuís son tan injuriosos 
como ágenos de la generosidad con que la nación inglesa ofre- 
ció su amistad y sus auxilios á nuestras provincias , cuando de- 
sarmadas y empobrecidas los imploraron desde los primeros, 
pasos de la opresión con que la amenazaban sus amigos, i ./ 
£n fin , señor General , yo estaré muy dispuesto á resfietar 
los humanos y filosóficos principios que, según nos decís, pro- 
fesa vuestro Rey José, cuando vea que ausentándose de nues- 
tro territorio, reconozca que una nación, cuya desolación se 
hace actualmente á su nombre por vuestros soldados , no es 
teatro mas propio para desplegarlos. Este seria ciertamente 
un triunfo digno de su filosofía ; y vos, sefior General, sí estáis 
penetrado de los sentimientos que ella inspira , deberéis glo- 
riaros también de concurrir á este triunfo , para que os toque 
alguna parte de nuestra admiración y nuestro reconocimien- 
to. Solo en este caso me permitirán mi honor y mis sentimien- 
tos entrar con vos en la comunicación qne me proponéis, si 
la Suprema Junta Central lo aprobare. Entre tanto recibid, 
señor General , la expresión de mi sincera gratitud por el ho- 
nor con que personalmente me tratáis, seguro de la conside- 
ración que os profeso. Sevilla 14 de abril de 1809.— Gaspar de 
Jovellanos. 

CARTA 

jál Marqués de Villanueva del Prado. 

Moros de Noya (Galicia) 29 de diciembre de I810.<— Mi muy^ 
estimado companero y señor: va á partir de aquí un barco con 
carga de sardina y dirección á esa isla (CaQaría«^ > ^ ^^^ ^'\^^x%. 
Bernardo Cendon, vecino de e%\aN\\\^^N \xtk^^^\«^^'*¡^''^^^^ 
Y. ^^ 
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n quicoes mí amada pareja, Campo*Sagra(io y yo hemos debí- 
do en ella mas favor y compaoía. Tao buena ocasión para es- 
cribir áV. DO pudiera desaprovechar quien lo deseaba muchos 
dias ha , como yo , así para darle una prueba del buen afecto 
que he cobrado á su digna persona en el corto tiempo que tu- 
ve la fortuna de tratarle, como para decirle algo de nuestras 
cosas y suerte, en que debo suponerle interesado. Bien sé que 
de Jo que pasa en Cádiz tendrá Y. mejores noticias que yo, 
pues solo se reciben aquí algunas tan escasas como atrasadas; 
pero es muy posible que no sepa el estado de nuestra opinión, 
ni los medios buscados para conservarla, y de esto le hablaré. 

Mientras nuestros hermanos corrían en Cádiz el horrible 
temporal en que pereció Riquelme, nosotros estábamos á dos 
dedos de naufragar sobre la isla de Ons. La luz del día qoe ra- 
yó en el momento preciso, nos libró de ella, y permitió ar- 
ribar á este puerto. Hallamos en él la triste nueva de estar As- 
turias otra vez invadida por el enemigo, y esto nos obligó á 
demorar aquí. A poco tiempo la Junta de la Coruna , movida 
por el arzobispo (49), y algunos partidarios de Romana trató de 
insultarnos , y solo nuestra firmeza nos pudo librar de un atro- 
pellamieoto. Este incidente, unido á los rumores que oímos 
al salir de la bahía sobre una consulla del Consejo , nos obligó 
á hacer una representación , de que envió á Y. copia, y que 
sentí haber anticipado ; porque vista después la consulta , hallé 
que me había quedado muy corto en mi impugnación. Con to- 
do, no quedarán los consultantes sin su merecido. Yiendo que 
la Regencia en nada protegía nuestra opinión, emprendí un 
trabajo mas serio, una memoria, en la primera parte déla cual 
rebato las calumnias difundidas indistintamente contra todos 
nosotros ; y en la segunda doy razón de mi conducta particu- 
lar. Si mis amigos la aprobasen , verá la luz del publico, y no 
tardaré un punto en remitirla á V. No sé si tendrá toda la ve- 
hemencia que el asunto requiere ; pero á lo menos tendrá toda 
la que mi débil pluma, excitada por mi fuerte indignación, pu' 
do darle. 

Entre tanto las Cortes se han congregado, y los compañeros 
que están en Cádiz han acudido á ellas, reclamando sus agra- 
vios. Castañedo , que había venido á la Coruña , viendo la íoac- 
cíon. de los demás , voló allá y es el que mueve las aguas. Todos 
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m¡8 amigos claman porque yo Taya ; pero la forma en que se 
han organizado las Cortes me retrae. Creo que al fin , sea á in- 
flujo de ellos , ó por otra causa (me dicen) , que se ha expedido 
orden para que vaya á servir mi plaza ; y si fuese así , ya no ten. 
dré medio de escusarme, porque he quedado en la mayor po- 
breza , y no tengo de qué vivir , sino del sudor de mi paciencia. 
De otro modo daría al diablo la plaza del Consejo , y me iria á 
vivir y morir en cualquier rincón. 

Tenemos nuevos regentes , de los cuales solo conozco á Bla* 
ke, que es sin duda digno de tal confianza. Los anteriores sa- 
lieron sin ser perseguidos ; pero de ahí abajo tan mal como 
nosotros. Otro tanto ó peor sucederá á estos, porque opri- 
midos de cerca por las Cortes, nada podrán hacer bien en me- 
dio de tantos apuros, y todo se les imputará si saliere mal. Por 
lo demás, un poder ejecutivo sin facultades, una asamblea le- 
gislativa sin balanza, ni doble deliberación, ni época de cesa* 
cion ni de renovación.... en fin > vamos viendo ; y entretanto re- 
ciba V finas expresiones de mi compañero , y mande cuanto 
quiera á su muy fino y apasionado servidor Q. B. S. M. — Gas- 
par de JovellaAos. 

2 de enero delSll.— El barco se ha detenido; pero va á mar 
charesta noche, y lo siento, porque ayer nos han asegurado 
que los franceses han evacuado ya el Principado de Asturias; 
y aunque la noticia tiene todas las apariencias de cierta , qui' 
siera recibir antes el correo de mañana , en que esperamos su 
confirmación. Añádese que han saqueado y quemado á Gijon, 
Oviedo y Aviles , y es decir , que no me habrá quedado donde 
reclinar la cabeza, y sin embargo, si el gobierno no me llama- 
re, no será Cádiz, sino Gijon mi refugio. Si me llamaren, allá 
iré, pero será solo para solicitar mi libertad ; y si las cosas pu- 
blicas no ofrecieren las buenas apariencias que puede desear un 
amigodela patria iré á buscarla en Canariasó mas lejos. Heoido 
que Caro se fué á América: Garay está nombrado diputado de 
Corlea por Aragón , como Veri y Togores por Mallorca ; pero 
■Edemas sé de ella, ni de los arrestados Calvo y Tilli. Lo de 
PortAi^sl está aun indeciso. Masena ha tenido fuertes pérdidas 
pero te sostiene , y espera sin duda socorro. Esto está seguro, 
porqac no es tentado , pero poco prevenido para la tentación. 
Se hace mucho dinero , pero poca gente, p¡ se desetpiina j 
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adiestra la reunida. Digo además, que hay mucho desconteuto 
y fermentación. Acábase de arrestar con mucho aparato al mi- 
oístro Acuna y dos párrocos: no sé porqué. Nos anuncian 
que llegó correspondencia de Cádiz para nosotros al Ferrol; 
pero el barco parte esta noche y nada mas puedo añadir. 

Si V. me favorece con su respuesta podrá dirigirla á algún 
sn conocido de Cádiz , por la íncertidumbre que habrá en mi 
residencia. 

Somos ya 15 de enero, y ninguna favorable noticia se ha ve- 
rificado de Asturias, aunque en el último ataque ha sufrido 
mucho el enemigo.— -Es copia fiel.— M. £1 marqués de Yillanae- 
va del Prado. 

Con que el Autor dirige á D, Francisco de Paula Joveüanos, 
- su hermano , sus poesías ó entretenimientos juveniles. 

Gloria fdicia olim viridisqde juTente. 

BOSTIUS. 

Por fin , querido Frasquito^ van á tus manos estos versos, 
que son el único fruto de mis ocios juveniles; y en ellos te en- 
vío una firme prueba de mi amor y confianza fraternal. Mil 
razones, que no se ocultarán á tu penetración , me han obliga- 
do siempre á esconderlos , no solo de la vista del público, sino 
también de la mayor parle de mis amigos. Viéronlos solamente 
aquellos pocos á quienes una íntima y sencilla amistad , y una 
perfecta confrontación de sentimientos y de ideas, tuvo siem- 
pre abiertas las puertas de mi corazón. Para los demás estos 
versos han sido siempre un misterio ignorado ó escondido. 

Es verdad que prescindiendo de la materia sobre que general* 
mente recaen, he creido que debia también ocultarlos por su 
poco mérito ;.porque siendo hechos rápida y descuidadamente 
en los ratos que se llaman perdidos, y no habiendo recibido 
aquella corrección y pulimento sin los cuales ninguna obra 
es acabada, no hay duda que serán muy defectuosos , por mas 
que bayan tenido algún día el mérito respectivo á la ocasíoo / 
mJ tiempo en que se hicieron. 
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Pero sobre todo, Dada debió obligarme taDlo á reservarlos 
y esconderlos , como la materia sobre que generalmente reca- 
en. En medio de la inclinación que tengo á la poesía , siempre 
he mirado la parte lírica de ella como poco digna de nn hom- 
bre serio, especialmente cuando no tiene mas objeto que el 
amor. Se muy bien que la juventud la prefiere en sus composi- 
ciones , 7 no lo repruebo. Es natural que un poeta joven bus- 
que el objeto de sus composiciones entre los que ocupan su 
corazón mas dulcemente: lo primero^ porque así sentirá ma- 
yor placer en hacer versos, y lo segundo, porque los hará me- 
jores. Aun por eso vemos que los que nacieron para grandes 
poetas han hecho sus ensayos en las poesías amorosas y tier- 
nas , y estoy persuadido á que no tendríamos los grandes poe- ^ 
mas cuya belleza nos encanta y sorprende después de tantos 
anos, si sus autores no hubiesen desperdiciado muchos versos 
en objetos frivolos y pequeños. Cuando Virgilio dio principio 
á su Eneida, habia ya admirado á Roma con sus Bucólicos, y 
con los inimitables Geórgicos; de manera que primero cantó 
de amores, después de placeres y ejercicios del campo ^ y al 
fin los hechos grandes y memorables que precedieron á la fun- 
dación de la soberbia Roma. Pascua , rura , duces, 

Pero vuelvo á decir, sin embargo, que la poesía amorosa me 
parece poco digna de un hombre serio; y aunque yo por mis 
años pudiera resistir todavía este título, no pudiera por mi 
profesión , que me ha sujetado desde una edad temprana á las 
mas graves y delicadas obligaciones. Y ve aquí la razón queme 
ha obligado á ocultar cuidadosamente mis versos , conociendo 
que pues al componerlos habia seguido el impulso de los años 
y las pasiones , no debia hacer una doble injuria á mi profesión 
con la flaqueza de publicarlos. 

Dirás acaso que en esto he pensado con demasiada delicade- 
za; y lo mismo que he dicho en favor del uso de la poesía lige- 
ra en los primeros años te inclinará tal vez á desaprobarla. 
Pero debes considerar, que aunque las obligaciones del hom- 
bre eo la vida privada son iguales en todos los estados, su pu- 
blica conducta debe variar según ellos. Los hombres se revis- 
ten de tales personalidades hacia el publico por su profesión 
y sus destinos , que lo que es en \iwo% uxi^ ^t«i^V& ^-^^v^^^^ ^ 
pasa justamente eo otros por wna XmíiT^Aai^ T^^xwws^cívt*'^^^'^^*' 
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todos soo los magistrados los que están mas obligados á guar- 
dar anas costumbres austeras « porque el público tiene un 
derecbo á ser gobernado por bombres buenos , y por lo mismo 
quiere que los que mandan lo parezcan : exige de nosotros un 
porte juicioso y una conducta irreprensible : quiere que le 
dirijamos con nuestra doctrina , j que le ediáquemos con 
nuestro ejemplo ; y así como premia la aplicación y la virtnd 
de los buenos magistrados con un tributo de estimación y ala* 
banza , cuyo precio es inmenso, se venga , por decirlo asi , de 
los malos , censurando sus errores y extravíos con la mayor 
severidad , y castigándolos con el odio j el desprecio. De este 
modo se compeosa la desigualdad de las condiciones , y se 
igualan las suertes de los que obedecen y los que mandan. 

Estas razones, que me obligaron á entregar al fueg^ la ma- 
yor parte de mis versos, y á sepultar en el olvido esos poaos , 
que no sé porqué casualidad se libraron de él , deben obligarte 
á tí también á ser muy circunspecto en el uso de esta con6an« 
za. Mis versos contienen una pequeña historia de mis amores 
y flaquezas: mira tii si estando yo arrepentido déla causa, 
podré hacer vanidad de sus efectos (50). Por lo común , á cual- 
quiera de estas composiciones sigue un pronto arrepentimien- 
to de haberlas hecho. Y apenas se desvanece el entusiasmo con 
que se escribieron, cuando empieza á mirarlas con desprecio el 
mismo que las produjo. Por eso si después de haberlos leído 
quisieres quemarlos , podrás hacerlo á tu salvo, pues nunca 
estarán mas secretos que cuando se hayan reducido á cenizas. 

.. Es verdad que entre estas composiciones hay algunas de que 
no pudiera avergonzarse el hombre mas austero , al menos 
por su materia. Pero prescindiendo de su poco mérito, es pre- 
cisó ocultarlas solo porque son versos. Vivimos en un siglo en 
que la poesía está en descrédito, y en que se cree que el hacer 
versos es una ocupación miserable. No faltan entre nosotros 
quienes conozcan el mérito de la buena poesía; pero son muy 
pocos los que saben , y menos los que se atrevan á premiarla y 
distinguirla. Y aunque no sea yo de esta opinión , debo respe- 
tarla, porque cuando las preocupaciones son generales, es 
perdido cualquiera que no se conforme con ellas. 
Biea sé que no pensaban a&í \o& 9l\\W^\\o^.'^\ 'wvvsvc^vlal Cicerón 

ao se desdeoó de hacer ver&o&> sm «m\^^t%Q ^^i\xi« OoNm^^^N».^ 
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primeras magistratoraB de Roma ; Plínio eí mozo, magistrado; 
orador y filósofo del tiempo de Trajano , se ocupaba muchos 
ratos en hacer versos. Es muy notable lo que dice sobre esta 
materia , como se puede ter en la carta 14 del libro iv , y en la 
4.* del libro vii , que no copio por la brevedad con que es- 
cribo. 

Hubo también entre nosotros un tiempo en que la poesía era 
ocupación de los hombres mas doctos y mas graves, y en el 
catálogo de nuestros poetas se leen gentes de todas dignidades 
y profesiones. Mí faltan en él obispos, sacerdotes, doctores, 
religiosos, magistrados, y cuando no hubiese mas ejemplos 
que los del célebre Obispo Yalbnena, del sabio Arias Montano, 
del elocuente Fray Luís de León, sin contar los Mendozas, los 
Rebolledos, los Crespis, Vegas y Calderones, bastarían para 
probar cuanto, y por cuan grandes personajes fueron cultiva- 
das las Musas entre nosotros. 

Pero vuelvo á decir que es preciso respetar la preocupación 
al mismo tiempo que se trabaje en deshacerla. To encuentro la 
causa del descrédito de la poesía , en el mal uso que hicieron 
de ella los poetas del siglo pasado, y ya que la casualidad me 
ha conducido hasta este punto, discurramos un poco sobre 
esta decadencia, y para averiguar un punto tan importante en 
nuestra historia literaria , acumulemos nuestras reflexiones 
sobre las que han hecho anticipadamente otros eruditos. 

En la restauración de los estudios se empezaron á cultivar 
cuidadosamente entre nosotros las humanidades ó bellas letras 
y particularmente tuvo la poesía muchos y muy distinguidos 
profesores. Empezaron estos á imitar los grandes modelos que 
había producido Italia , así en tiempo de los Horacios y Virgi- 
lios^ como en el de los Petrarcas y los Tasos. Entre los prime- 
ros imitadores , hubo muchos que se igualaban á sus modelos. 
Cultiváronse todos los ramos de la poesía, y antes que se acá. 
base el dorado siglo xvi , había ya producido España muchos 
épicos, líricos , y dramáticos, comparables á los mas célebres 
de la antigüedad. 

Casi se puede decir que estos bellos días anochecieron con 
el siglo XVI. Los Góngoras , los Vegas, los Palavicinos, siguien. 
do el impulso de su sola imagin^cxou ^ s^ «^Vtvíwtti.^ ^^>s«5^^ 
Meadero que babiao seguido sus tii«^^cvt«!^«'VAtv«H*A»^>^ 
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qae todo la reputación de estoa corrompedores del htxen gusto» 
arrastró tras de sí á los demás poetas de aqoel tiempo , y poco 
á poco se fué subrogando en lugar de la grave, sencilla y ma« 
jestuosa poesía, una poesía, hinchada y escabrosa, llena de 
artificio y extravagancias. 

Guando hablo generalmente de la poesía, no se crea que 
quiero calificar en particular los poetas. Saque el siglo xvii 
produjo muchos de gran mérito , y sé que algunos de ellos en 
medio de la corrupción y el mal gusto, han producido algunos 
poemas excelentes. Pero esto debe mirarse como un argumento 
de lo que puede hacer un grande ingenio por sí solo , mas no 
como una prueba en favor de la bondad de la poesía de aquel 
tiempo en general. Seguramente Góngora, por no poner otro 
ejemplo, estimaba mas sus soledades y sus sonetos, que sus 
bellos romances. ¡Cuánta diferencia sin embargo se halla en- 
tre una y otra poesía ! 

Muchas veces he reflexionado que este mal gusto hizo mas 
daño , que utilidad había causado el bueno á la poesía. Ningún 
siglo crió tan prodigioso numero de poetas como el pasado; en 
ninguno tuvo la poesía tan grande estimación. £1 reinado de 
Felipe IV era el de Augusto y de Mecenas. El mismo Rey se 
complacía en hacer versos, y á su imitación no habia pet:sona 
que desdeñase un arte que hallaba estimación hasta en el trono- 
Pero esto mismo acabó de arruinar la poesía. Todos quisieron 
ser poetas en un tiempo en que se hacía grangería de los ver- 
sos; y como para serlo al modo y gusto del tiempo, no era 
menester otra cosa que un poco de ingenio, eran pocos los que 
no podian ser poetas. Creció ilimitadamente el número de los 
cultivadores de las Musas, y entre tantos era preciso que hu- 
biese muchos despreciables, extravagantes, y lo que es peor, 
muchos que hicieron servir el lenguaje de los Dioses á su am- 
bición y á su codicia. ¡Qué inmenso nitmero de poesías pudie- 
ra recogerse entre las de aquel tiempo , en que no se halla mas 
lenguaje que el de la lisonja, mas calor que el del odio y la 
venganza, ni mas moral que la de los vicios y pasiones ! 

Con esto empezaron poco á poco á ser aborrecidos ó des- 
preciados los poetas , y al fin el descrédito de los poetas se co- 
municó á la poesía. 

Así entró el presente siglo, que debia formar una nueva épo- 



ca para nuestras Husai. Los Candamos, tos Lobos , y los Sil- 
vestres, mantuvieron por algún tiempo el crédito de ta mala 
poesia; pero poco á poco fué Daciendo el bnen gusto , y ya en 
el día vemos con grande complacencia amanecer de nuevo los 
bellos dias en que las Musas españolas deben recobrar su anti- 
gua gloria j esplendor. Sin emliargo, la preocnpacion dura to- 
davía. Las genlea de juicio aun no se atreven á divulgar un la- 
leDlo que DO tiene seguros el aprecioyestimacioD del público. 
Entretanto, es preciso que las Musas anden como unas ninfas 
vergonzantes, yque no se atrevan todavía á parecer en públi- 
co por no recibir alguo insulto de las personas ignorantes, aus- 
teras ú preocupadas. 

En cuanto á mi , estoy lejos de creer qne mis versos tengan 
un grao mérito; pero sf asegurará, que nnse parecen á los del 
mal tiempo. Si por otra parte no merecea ser estimados, esta 
no será falta de critica , sino de ingeoio. Sin este nadie puede 
ser poeta, y como dice el Horacio francés, 

G* est en vain qa' an Pamasse mi temerüre aatenr 
Prétend de l'art dea van attelndre la hantear , 
S'il ne tent point da ciet l'influeiice secrete 
Si ion aitre en naíssant ue l'a foimé Poete. 

Algo quisiera aSadir en abono de los versos Ubres, á blancos; 
pero me insta el conductor que debe llevar esta colección. 
Queda este asunto para otra carta, si acaso los negocios de ofi- 
cio me periuilieseD dedicar ¿ él algún rato, y entre tanto.... 
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Con Z>. Cándido María Trigueros (51). 

Mi estimado amigo : el portador de esta lleva para entregar 
á V. todos los libros que ha señalado en las dos listas que mi 
amigo D. Miguel Maestre y yo le remitimos por medio del Sr. 
D. Juan Ponce: todos componen el número de veinte volúme- 
nes y en esta forma : seis el Diccionario de Medicina *, dos el de 
Química ; seis los Elementos de la misma ; dos los de Agricul* 
tura; uno la Agricultura de Pedro de Crescentus ; otro la de 
Dionisio de Utica; otro de varios tratados de Laguna (donde 
va una historia de la Filosofía, que podrá acaso servir también), 
7 el último sobre mejoramiento de terrenos. Así mi amigo co- 
mo yo tenemos la mayor complacencia en poder concurrir de 
algún modo al desempeño de una obra que juzgamos de la ma- 
yor utilidad á nuestra patria^ y de cuyo autor tenemos la mas 
alta idea. 

Veo por las esquelas de V. , que me ha dirigido el señor Pon- 
ce, que deseaba algún tratado de pesos y medidas que expli- 
que la correspondencia de las nuestras con las antiguas. Con 
este motivo me ha parecido conveniente dar á V. las noticias 
adjuntas , por sí pudieren acomodar á sus ¡deas. 

En el año de 1731 publicó D. José García Caballero su obra 
mi\\\x\diádii Breve cotejo y balance de las pesas y medidas de 
varias naciones, etc. Es libro bastante comqn, y que corre con 
aceptación. Yo le poseo, y está pronto para cuando V. le pida. 

También poseo el célebre Informe hecho al Consejo por la 
ciudad de Toledo en 1758 sobre igualación de pesos y medidas. 
Es obra, según fama, del sabio jesuíta Andrés Burríel , y está 
llena de investigaciones profundas, con cuanta erudición pue- 
de admitir la materia, tomada en nuestros códigos de leyes, 
antiguas y modernas» generales y municipales, y en fin, digna 
de tenerse presente por cualquiera que aspire á tratar con 
acierto de esta materia. 

Ea ¡as Etimologías de S, Isidoro hay algunas noticias rclati- 
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á pesoft y medidas antiguas, como también á la división de 
los campos, instrumentos rústicos, y otras cosas que pueden 
conducir al asunto que V. trabaja. Poseo la mejor y mas exac- 
ta edición de las obras del Santo , hecha de orden del señor 
Felipe II. 

Cualquiera de estos libros están prontos y á la orden de Y. 
aunque como suele ocurrir frecuentemente hacer uso de ellos, 
espero que V. los prefiera en el despacho, sin que por esto de- 
je de sacar de ellos toda la utilidad que le acomode, porque 
esto lo prefiero yo á todo. £n la obra del P. Burriel hallará T. 
noticia de cuanto se ha escrito entre nosotros de pesos y me- 
didas , y con presencia de ello se podrán solicitar los tratados 
que mas le acomodaren. 

Aunque debemos dejar al cuidado del sefior Ponce las averi- 
guaciones respectivas á la zulla , convendrá que Y. sepa que se 
cria en abundancia en el término de Jerez, según me han di- 
cho. Es verdad que la pintura que yo conservo en mi memoria 
(con referencia á lo que me dijo un no sé quién ) es algo diver- 
sa de la que Y. hace; porque era, me decia, semejante al maíz, 
aunque no tan alta, ni tan gruesa su cana ; pero convenia en 
el nombre y los efectos con Y. , esto es, en que se llama zulla, 
y en que el ganado la come con gran gusto y aprovechamien- 
to. No encuentro la voz zuUa en el Tesoro de Covarrubias, ni 
con este nombre hallo noticia de tal planta en Laguna sobre 
Diosoórides, ni en su adícionador Ribera. Es preciso tomar to- 
das las noticias de los mismos paisanos de la yerba. Entre tan* 
to veremos si sabe algo de ella el botánico que tiene asalaria- 
do la Sociedad médica de esta ciudad, y lo que apurare irá á 
Y. para que sirva de suplemento á las noticias que le dieren 
otros amigos. 

Supuesto que Y. tiene noticia de alguna obra inglesa que tr^* 
te del uso del ray-grass y sus utilidades > puede Y. enviarme la 
nota, y yo me encargaré de encargarla. Entre tanto debo pre- 
venir que en tres diccionarios ingleses que poseo , no hallo las 
voces compuestas rt^ grtusy ríe grass , aunque hallo separa- 
das las voces n^^ que según el Sohujon es el loliuin de los la- 
tinos; ríe , que según el mismo y Pineda es el centeno, y grass ^ 
que es lo mismo que grano ó yerba del campo ; de forma , que 
por esta regla ray-grass será la yerba zizana, y ríe gmss la '^^^^ 
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ba centeno ó del centeno. Es pnes precisó ver la descrípcioa 
de esta planta en obra qne la haga de intento. 

Ya sabe V. cuánto han clamado algunos sobre la utilidad de 
hacer los arrendamientos de las tierras á pagar en grano, se- 
gún la mayor ó menor cosecha del colono. Sobre este punto es 
muy curioso lo que dice Plinio el mozo en la carta 37 de su 
lib. 9 : si pudiere acomodarle , y no le tuTÍere , le enviaré copia 
de esta carta. 

Tengo la segunda edición del Plinio de Harduino, si no me 
engaño. Es hecha en Paris en 1741 , y podrá V. aprovecharse 
de ella como tuviere por conveniente. 

Conozco que me he dilatado demasiado, con el riesgo de 
usurpar á Y. el tiempo, de que hace tan buen uso. Pero el de- 
seo de complacerle, y de auxiliar en cuanto pueda sus buenas 
ideas , me ha hecho ser largo. Dispénselo V. , y mande cuanto 
quiera á su afecto servidor y amigo , Q. B. S. M. — Gaspar de 
Jovellanos. — Sevilla 6 de febrero de 1778. 



Sr. D. Cándido María Trigueros Carmona : en el tratado so- 
bre el mejoramiento de terrenos hallará V. un apéndice relati- 
vo á pesos y medidas. 

Por lo respectivo al nombramiento de socio, nada debe V. 
agradecerme, aunque fui el primero que le propuse á la socie- 
dad , convencidos todos de lo que gana nuestro cuerpo en aso- 
ciarse personas del talento , aplicación y celo patriótico que 
brillan en V. No solo admitieron con gusto mi proposición, 
sino que quedaron envidiosos de quien la hizo. Si V. hubiere 
aceptado , mió deberáserel reconocimiento á esta nueva prue- 
ba de su amor al público, y mia también la gloria de haber 
contribuido al bien de la Sociedad en la parte que he tenido eo 
este nombramiento. Él fue el primero que se hizo en la clase 
de socios correspondientes, 7 el que abrió la puerta de la Socie- 
dad á todas las gentes aplicadas residientes en la provincia , de 
qae tenemos noticia los socios. 
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Mi estimado amigo y seSor: recibo con singular aprecio la 
de y. de 10 del corriente, y celebro que en los libros que le 
hemos remitido halle V. la utilidad que deseaba. Ya habrcí lle- 
gado la segunda remesa, que dirigí por mano del amigo D. Juan 
Nepomuceno, que según me dijo Pillado, tenia proporción se- 
gura para encaminarla. Por su mano irán también á V. los tres 
tomos en folio del Plinio Harduiniano, el Informe de Toledo 
sobre pesos y medidas, un lomo en 8.* grande, y el García Ca- 
ballero , sobre lo mismo. Haga V. de ellos el uso que quisie- 
re, y de ningún modo los envié, sino cuando ya no le hagan 
falta. 

Continuando fas investigaciones que V. nos encarga, creo 
que podremos averigii^r la verdadera naturaleza del ray-grass^ 
y aun descubrirle en nuestros campos. Me han dicho que la 
Academia de agricultura de Galicia publicó años pasados^ na* 
memoria sobre su cultivo, y estoy encargado de buscarla. En* 
tre tanto veremos si por acá se puede adelantar algo mas. Si 
fuese verdad lo que dice Souston , que el ray-grass es el lolium 
de los latinos, tengo para mí que este ha de ser nuestro yo^o, 
que es yerba bastante conocida. Laguna leda este mismo nom- 
bre en castellano al lolio , y añade que los italianos la llaman 
gioglio. La semejanza de estas voces me hace creer que la ver- 
dadera raíz de las dos voces yb^o j giolio , es el lolium latino, y 
este es acaso el mejor camino de averiguar su identidad. An- 
tonio de Lebrija, en la palabra lolium vierte yV>r<> 6 vallico \ pe- 
royo creo que vallico es una yerba distinta , si ya no es una es- 
pecie de joyo, pues hay varias. Es verdad que Alfonso' de Pa- 
lencia, en sa vocabulario, por lolium traduce niguilla ; pero 
la niguilla ó neguilla, que otros llaman nigela , es el melanthio 
de los latinos, y no tiene semejanza con el joyo ni con el /o- 
lium. También Fuschio equivocó el pseudo^melanihium con la 
zizaña, y por eso le nota y reprende Laguna sobre Dioscórides. 
£1 mismo Patencia , en el artículo loligo, dice que es una yer- 
ba amarga que nace en los campos, y cuya semilla dice ser la 
niguilla, y esto ptrede convenir mas bien con nnestro uso 
pues el nombre de neguilla se da mas bien á la semilla qne á la 
planta que la produce. 

Otro joyo conoce el Laguna con el nombre de silvestre ^ "^ ««> 
la phenis de los laÜDOS. SUf doscnpciOYi ^ "^ «kcl v^Ate^^^^ % ^^'^ 
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víeoeo mucho con la que V. cita del gramen loUaceum, angus» 
tiorifolio^ €i spica. Falta averiguar la convenieDcia de ella, con 
la del raf'grass. Yo no tengo el Diccionario de Historia natu- 
ral, ni puedo acudir al de Maestre, porque está en el campo, 
pero luego que vuelva leeré el artículo, por si podemos fijar* 
nos en. nuestro verdadero ra^-^/iorr, cuya signifícacion (que es 
la misma que la de gramen loliaceum) podrá convenir coa núes. 
tro Joyo ó lolio silvestre. 

. Mas difícil será apurar el nombre castellano de la natr¿x,T<h 
dos la llaman culebra ó serpiente de agua, y todos creen ser la 
misma que el bidro. Laguna le da el nombre de hidro en cas- 
tellano^ tomándolo de la raíz griega, que significa cosa de agua. 
Si es verdad que los latinos la llamaron natrix^ quasi natairix^ 
9e conocerá que unos y otros carecieron de voz propia para sig- 
nificar este bicho> y le dieron uno , tomado de su elemento y 
propiedades. Alfonso de Falencia trae este artículo : «Natríx es 
linaje de sierpe que va nadando , y dícense natrices , porque 
nadan, según Cicerón ene! iv de los Académicos. Sicpultustan- 
tam vim neuncumviperarumfecerit. Natrix es corrompedor de 
agnai y fíguralmente se puede tomar femenino». Después de 
este artículo quedamos con la misma duda. Y prevengo que en 
Falencia está notablemente corrompido el texto de Cicerón. 

Como quiera que sea , me parece que será muy difícil encon- 
trar en los libros el nombre castellano de la natrix^ y no lo se- 
rá menos saberla de los médicos y boticarios, que lejos de dar 
á los mixtos sus nombres vulgares, les aplican ordinariamente 
nombres bárbaros, tomados de alguna raíz griega ó latina, des. 
figurando con esto todo el semblante de la historia natural, 
que no puede saberse bien mientras no se fije la nomenclatura 
vulgar de los entes. La lastima es que estos nombres bárbaros 
con que los han bautizado están ya autorizados por la costum- 
bre general de toda la profesión ; de forma que es indispensa- 
ble continuar por ahora en su uso, mientras el estudio exacto 
de la historia no losdestierre. Aun esto no se podrá lograr sin 
escribir una disertación sobre cada nombre de planta, animal, 
ave, etc. £1 padre Sarmiento ha escrito algunas de esta especie. 
Él descubrió el pájaro Fhenicóptero, nuestro paisano, pues se 
cria en estas marismas. Nadie sabía donde se hallaba , donde 
existia el árbol Bétula de loa antiguos , hasta que él demostró 
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ser el abedul , muy coman en Asturias y Galicia , y que lo faé 
antes en Andalucía, según se infiere de las ordenanzas deSe« 
Yilla, al título de los carpinteros. £1 estudio de la etimología 
(cuyos principios no están arreglados aun entre nosotros) ha 
proporcionado mucho estos descubrimientos. Si no me engaño 
creo que esta guia me ha conducido á mí al conocimiento del 
verdadero agrifolíum de los latinos , ópaliuro de los griegos^ 
que equivocadamente entendió Laguna ser el acebo, y en mi 
dictamen es una planta conocida en Asturias con el nombre de 
a//<£tf/i2, á quien convienen perfectamente las deecripciones 
que hacen Dioscórides y otros antiguos del paliuro y del.agri^ 
folio. 

Supuesto que Y. ha heqho uso de la epístola de Plinio el mo- 
zo en una nota , prevengo á Y. que el texto legítimo debe de- 
cir: si non mínimo , sedpartibus locem. Algunos malos teitoa 
decian : si non uni, sedpluribus locem; y entonces no proba» 
ria nuestro intento. £1 verdadero texto está restituido por los 
manuscritos; pero yo he hecho en su favor una reflexioo, que 
aunque obvia , creo q«e no ha ocurrido á otro alguno; y es, 
que las palabras de la misma carta, que dicen : et alUoquin nur 
Uum justius genué redditus y quam quod térra, coelum annus 
reffert y no pued^i. acomodarse á la mala lección sino á la bue* 
na. Bien que no se habrá ocultado á Y. esta observación ; pero 
el deseo que tengo de cooperar en cuanto pueda á sus útiles 
trabajos^ me hace -comunicársela con la confianza de amigo. 

Con Ja misma serviré á Y. en cuanto me mande y pueda, 
asegurándolequetendré la mayor complacencia en poder acre- 
ditarle mis buenos deseos, con los que quedo fino amigo y 
servidor suyo— Gaspar de Jovellanos. — Sevilla 14 de febrero 
1778.--Señor D. Cándido María Trigueros. 



Mi muy estimado dueñ<i y innigo: desde que recibí la de Y. 
me pareció que nada se po«r|# «plantar en esta con las cardas 
de que se vale el provenzal, '^l^que hablamos á nuestra vista, 
en el beneficio del desperdicio del capullo para el de la seda 
de los pinos; pero habiendo hablado muy despacio con el mis- 
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mo artisla , esto/ conveocido de que la dificoltad de esti 
ficio DO está en las cardas , sino en el uso de ellas. En e: 
puesto lo que conTÍene es que V. me envíe alguna porc 
ia seda que tiene recogida en los tres estados quejo la y 
pues, según infíero de loque me dijo el provenzal, no 8( 
(Irá hacer el cardado con perfección , sino que sabrá lina 
seda de la inmensa porción de tierra y porquería que i 
su misma cuna. Yo le ofrezco á V. presidir á todas las 
Clones que haga este artista para benefíciar este nuevo fr 
nuestros piuos, é informarle menudamente de cuanto 
vare en ellas , para que hagan alguna vez una parte de 
cripcion que V. medita , que convendrá esté acabada | 
tiempo de nuestras juntas generales. 

Yo no puedo ser buen juez del mérito de Golumela , | 
le he leido muy de paso, y ha algunos años. Para esta d 
serla preciso un examen mas prolijo y meditado ; pero 
biré sin dificultad al dictamen de V. ; porque desde luq 
que el tiempo en que vivieron los autores, no fija de tai 
ra su mérito , que él solo pruebe la perfección de los i 
los defectos de los otros. ¿Porqué Y. , hombre muy v 
en los escritos de Cicerón , no podrá parecérsele, aunq 
biese vivido un siglo después? Aun en los tiempos en 
dominado el mal gusto se han hallado ingenios singulan 
atenidos á la imitación de los buenos modelos, se distiogí 
de sus contemporáneos, y se pusieron al nivel de ios q 
bian imitado. ¡Cuántos ejemplos tenemos nosotros c 
verdad ! 

Es cuanto se ofrece por ahora. Disponga V. como gi 
su muy afecto amigo y servidor — Jovellanos. — 26 de je 
1778.— Señor D. Cándido María Trigueros. 
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Mí mas estimado amigo : he recibido, y empezado á leer con 
singular gusto , el poema épico sobre la Arriada de Sevilla, 
que V. me ha dirigido por el correo de hoy ; y están entrega* 
dos al Ilustrísímo Campomanes y á Don Francisco de la Con- 
cha los dos ejemplares que le acompañaban para este fin. Cada 
día me tiene mas admirado la portentosa facilidad con que Y, 
produce esta especie de obras , que piden la constancia y ei 
tiempo de una vida entera; pero sobre todo, la soberanía con 
que y. domina todos los ramos de seria y agradable literatura, 
pasando desde la ecooora<<i á las musas , y de las musas á la 
física f y jugando igualmente con la lira de Apolo , que con el 
compás de Minerva. Esto me hace temer que Y. se afane y ata* 
reé mucho mas de lo que conviniera á una constitución delica' 
da como la suya , y desear verle ocupado en una situación en 
que seguro de una fortuna acomodada á sus modestos deseos , 
no corriera á la gloria con pasos tan acelerados y penosos. 

Y. culpa , y acaso con razón , mi silencio ; pero nunca cul~ 
para con ella mi amistad. Yoy á dar razón de mí persona y 
procederes acerca de los encargos de Y. 

£1 señor Llaguno ha leído el discurso sobre la industria la- 
nar , y aunque no apruebe alguna que otra cosa de lo que 
contiene un proyecto tan vasto , ha creído que convendría 
mucho publicarle , y ha facilitado con el señor Conde de Flo- 
ridablanca que se haga en la imprenta de la Gaceta á costa del 
gobierno. Cuando esto se acordaba, llegó el discurso sobre la 
industria labrantfl : leíle yo , y pasó después al señor Ortega , 
que le leyó también ; pero en todo esto se pasó mas tiempo del 
que debiera; de forma que cuando se pasó á la Sociedad y á la 
Junta de revisión, había examinado y calificado ya las memo- 
rias , aunque no adjudicado el premio; pero instando el tiem- 
po de hacerlo , y siendo la obra de Y. muy larga , y tanto que 
para el reconocimiento se necesitaba de largo tiempo, se la de. 
claró excluida del concurso, y pasó á examen particular de un 
tal Espinosa , que es de hacia esas partes ; el cual aunque repe. 
tídamente instado por mi , y comprometido con cien palabras, 
no la ha despachado todavía. Esta detención influyó en la de 
la impresión del discurso sodre la industria lanar, pues mí áni- 
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mo es que entrambos se publiquen juntos, oomo espero que 
se hará ; y entonces hablaremos de ellos , y diré á Y. mis ideas 
acerca de estos escritos. 

£a medio de estas cosas vino el memorial de Y. para pen- 
sión , que pasó á manos del señor Llaguno , y de estas á las del 
señor Conde, quien ratificó su deseo de atender á Y. con pen- 
sión eclesiástica. En los intermedios de la residencia de la cor- 
te en Madrid ba renovado siempre la memoria de Y. con el 
señor Llaguno, y este buen amigo ha repetido sus ofertas, y 
asegurádoroe de sus deseos de cumplirlas. Yea Y. aquí lo qoe 
hay : Quid ultra debui/acere , et nonfeci? Es verdad que no he 
escrito; pero mis ocupaciones son muchas > y solo esperaba 
una ocasión de decir algo bueno para hacerlo con mayor 
gusto. 

Reservadísimo, Esta ocasión habia llegado ya aon antes que 
el poema épico sobre la Arriada ( porque no me acomodo coo 
la voz Riada, que me parece inventada de poco acá). Si, se- 
ñor, habia llegado* y hace dias que yo me saboreo con ella. 

Ha de saber Y', que soy presidente de la junta nombrada pa- 
ra examinar los dramas remitidos al concurso propuesto por 
la villa. Hace un mes que sudamos gota á gota en el examen de 
cincuenta y cinco que han venido al concurso, la mayor parte 
de ellos malos, malísimos, como Y. puede considerar. Por 
fortuna hay entre ellos tres que se han juzgado dignos de en- 
trar en competencia para el premio, y uno de estos es, oiga 
Y. con cuidado , Los Menestrales, Guando la letra de la divisa 
no hubiera sido conocida por mí, hubíéralo sido toda la com- 
posición^ y yo sin un gran mérito hubiera descubierto al autor. 
La Junta ha arreglado ya su juicio , y señalado las dos piezas 
mas sobresalientes del concurso , que se remitirán á la villa, 
por mano del señor Gobernador del Consejo en toda la se- 
mana entrante. El premio se adjudicará por la villa ; pero con 
arreglo á nuestro dictamen , con que tendrá Y. el gusto de 
ser laureado , y por fortuna lo será también otro amigo mío. 

¡Pero con puánta razón! Los Menestrales es una pieza de 
las mejores que se han producido para nuestro teatro; lamas 
acomodada á nuestro genio y costumbres, y la mas proporcio- 
nada al objeto y á las ideas d«^V d\a. Algo será menester retocar 
ea la poesía , especlalmenXe eu \^ \\v\^^^ t^tL\.^\^^ ^V^^^caso 
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iH> tiene toda la armonfa , y toda la hermosara j suavidad que 
pide la niüsiea^ f>ero eiste és un defecto de fácil remedio. Co- 
noced qtüe el>rei*»o endecasdabo no eú muy acomodado para 
nuestros cómfcos; pero á pesar de esto, creo que la pieza podrá 
hacer un maravilloso efecto en el teatro. Yo anticipo á V. esta 
noticia con toda la reserva imaginable , y Y. debe pagar con 
otra Igual esta confianza , que es hija de mi amistad , y acaso 
reprueba secretamente la razón. En cuanto á la justicia, nada 
temo, porque se ha cumplido exactamente con ella, pues las 
obras premiadas, aunque de amigos mios, acreditarán por sí 
mismas á los ojos del mundo literato que las ha de juzgar , que 
son lo mejor que ha producido nuestro siglo. Me parece que sí 
y. ha de dar por acá una vuelta alguna vez, sería el tiempo 
que se acerca el mas oportuno; pero en esto no rae incluyo. 
TVi videbis. 

Vea y. aquí una carta que vale por muchas. Si las ocasiones 
de repetir otras igualmente agradables fuesen mas frecuentes, 
seria menos prolongado mi silencio. Cdlpele y. enhorabuena ; 
pero nunca caiga en la tentación de dudar déla fina y constan- 
te amistad de su afectísimo. — ^Jovellanos. — Madrid 30 de mayo 
de 1781. 



Amigo y séBor: precisamente llegó á mris manos la ulti- 
ma de y. á tiempo que estaba en Aranjuez, donde Ya hice leer 
á nuestro amigo y señor Llaguno (51), que toma mucha parte 
en sus cosas. Por lo mismo hablamos largamente del nuevo 
proyecto para el poema La España: proyecto que este amigo 
no aprueba , ni yo tampoco , solamente porque creemos á y. 
capaz de escribir cosas mas útiles , y á la nación mas itccesíta- 
da de ellas. Y en efecto , en una de las cartas , en que me habla 
de la misma materia, se esplica: «Si yo hubiese de aconsejar 
á Don Cándido , le diría, que pues se ha hecho tan sevillano, 
hiciese un buen servicio á aquel pais , escríbiendo'onas memo- 
rias de la agricultura, artes y comercio de él , á fa manera de 
las que hizo Capmani de Barcelona, y que ínterin juntaba los 
materiales concluyese la traducciou y ivoVa^s ^^ C*^Nycw^'^N^>»^'^'*- 
obra latino-españoh me encargaría "jo A^\k%Rftt \xs\^^vai^^ .-• 
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Machas veces he hablado yo cod este amigo de esta Iradac* 
cioo, y muchas nos hemos lastimado juntos de qae Y* la aban- 
donase. Muchas mas he hablado con el señor conde de Campo- 
manes de ellas y siempre me ha rogado que instase á Y. por su 
conclusión. Animo, pues, amigo mío. Renuncie Y. á las mu- 
sas, á lo menos por un tiempo, y abrace estas dos útiles em- 
presas. ¿Quién podrá desempeSarlas igualmente? Qué otras 
obras serian mas útiles al público ? Qué otras darían á Y. mas 
gloria , y extenderían á mayores espacios su nombre? Yo he 
de ser importuno en este punto. Deje Y. qae los extranjeros 
nos muerdan ; deje Y. que otros nos apologicen bien ó mal; 
escriba Y. obras útiles , que estas serán nuestra mejor apolo- 
gía. Cuando los pocos hombres de genio que poseemos se ocu- 
pen en obras dignas, en obras que sirvan al mejoramiento de 
nuestro gobierno , nuestras leyes, nuestras máximas y nues- 
tras ideas , no serán menester mayores esfuerzos para hacer 
callar á la envidia y á la maledicencia. 

Por otra parte el único hombre que puede mejorar la for- 
tuna de Y. quiere que se trabaje en esta especie de obras con 
preferencia ; y el señor Llaguno , que ha de ser Mecenas ante 
aquel Augusto , lo desea , y se lastima de que no se cumpla. 
Por esto me pongo yo de su parte, y conjuro á Y. por nuestra 
amistad, que abandone el pensamiento en cuestión , que con- 
tinué y concluya la traducción é ilustración deColumela,y 
que entre tanto vaya recogiendo memorias para la historia del 
comercio 9 artes y agricultura de la Bélica. Acaso en este pun- 
to podré yo dar á Y. algunas noticias. ¡Cuántos otros se com- 
placerán en ayudar á Y. en tal empresa ! 

No puedo dilatarme mas. Pero si añadiré, que Y. no debe 
destinar el premio ganado con Los Menestrales á otra cosa que 
al socorro de sus necesidades literarias. No se meta Y. á Quijo- 
te ; este fruto de su ingenio le debe ser mas sabroso, que si le 
hubiera ganado en el coro de Carmona. En cuanto á la impre- 
sión de la comedia, creo que podré tener alguna parte, y en- 
tonces crea Y. que se hará una cosa buena , buena. Entretanto 
mande Y. con entera confianza á su afectísimo amigo — Jove- 
llanos. — Sr. Don Cándido María Trigueros. — Sevilla. 
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Mí estimado amigo y señor: no puedo ponderar á V. el gns* 
to que me ha dado con su ultima carta de 13 del corriente, y 
creo que no le tendrá menor el señor Llaguno, á quien hé bus- 
cado esta misma mañana para leérsela , aunque sin fruto , y á' 
quien voy á escribir una esquela incluyéndosela, y recomen- 
dándole de nuevo las instancias, porque se va mañana al sitio, 
y tal vez no nos veremos mas aquí. Este amigo y yo esperamos 
de y. tantas cosas buenas , que nos dolia mucho el verle dis- 
traído á otras, que aunque lo sean , no ofrecen tanta utilidad' 
a) publico , y por lo mismo queríamos convertirle enteramen*^ 
ta á lasque sin duda lo son. Gracias, pues, muy rendidas 
por esta deferencia, y siga Y. sin desmayar los buenos propó- 
sitos. 

To quisiera ciertamente tener un influjo menos estéril, para 
que los pasos dados y que diere en su favor fructificasen mas 
oportuna y abundantemente. Sin embargo, no desconfío de 
de que mis clamores, ayudados de los de nuestro amigo , pro- 
duzcan el efecto deseado. 

Aunque las memorias para la historia del comercio etc. de 
la Bétíca deban comprender todas las épocas conocidas, me 
parece que en cuanto á las primeras se deberá tratar la mate- 
ría con menos profundidad. En la historia del .comercio del 
Huet, en el Períplo, en las Disertaciones de los Mohedanos, y 
en nuestras obras de historia y geografía, hay recogidas bas- 
tantes noticias , que reunió el señor Bara en su Bética antigua 
y moderna, que existe manuscrita, y de que se halla un ex- 
tracto, formado á mi instancia, en las memorias impresas de 
esa Sociedad Económica. En Zdñiga , Caro y demás historia- 
dores de Sevilla, y en el repartimiento, hay muchas noticia» 
conducentes á la época media. Como esta comprende el do- 
minio de los Árabes , contemplo yo que nada será tan difícil 
como dar una idea exacta del estado de la agricultura , artes y 
comercio durante sus reinados; pero creo también que nadie 
tiene mas proporción para fijar estas ideas que Y., y que en 
Sevilla hallará muchos auxilios para este objeto. Nada hay 
que despreciar en la materia. Las crónicas , las <^rtes, los fue- 
ros , las ordenanzas antiguas originales c^<^ «i^w^'^^&sck. ^wX^^ 
archivos, j eu fia otros varVo» m<>uwn«aV^^ > ^^^^'^'^^^*''^^^^*^ 
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rayos de luz para que ud talento peoetrante y combmador 
pueda fijar el estado de la agricultura , industria y comercio , y 
descubrir las causas que influyeron en la prosperidad y deca- 
dencia; pero sobre todo es preciso poner en claro Ja última 
época, que podrá tomarse desde los Reyes Católicos basta no- 
sotros; tiempo el mas importante, ^ mas lleno, el mas glo- 
rioso , y el mas miserable de esa historia. Yo he discurrido al- 
guna vez en estas materias, y ofrezco dar á V. tal cual especie 
que acaso no le será inútil. Vamos á otra cosa. Supongo que 
la villa habrá enviado á Y. algunos ejemplares de la comedia , 
que ya corre muy bien impresa , aunque algo se haq descuida- 
do en la puntuación. Supongo también que habrán enviado á 
V. algún ejemplar de Las Bodas de Camacho ; pero por si no, 
le aviso que en este correo dirijo uno para Don Miguel Alaes- 
tre s en cuyo poder podrá Y. verle. 

La suerte de ambas en el teatro no ha podido ser peor. Han 
sido diabólicamente estropeadas. No se puede dar una repre- 
sentación mas fría. Solo el papel de Pitan ros ha sido decente- 
mente ejecutado por Mariano Querol, y tal cual el de Rafa por 
el Mayorito; pero todos los demás se han salido del cuadro, ó 
no han hecho mas que necedades. Sobre todo el Alcalde de 
Corte^ cuyas finas y oportunas ironías son como el alma del 
drama , descubren toda la ridiculez de los tres caracteres, tan 
bellos y bien con traslados, como son el de Cortinas, el de Pi- 
tauros y el de Rafa , y finalmente animan la acción , amenizan 
el diálogo , y reparten aquella escogida y laudable moralidad 
que hace el principal mérito de esta pieza: este papel, digo, se 
encargó á un borrachon de Satanás, que diciendo sus versos 
sin énfasis , sin armonía , y sin t\ menor sentido, hizo un efec 
to enteramenle contrario, y en mi opinión llenó de hielo y de- 
saliento á todos los demás. Otro que tal sucedió á las Bodas;. 
solo Sancho Panza las sostiene; y aunque Don Quijote lo hace 
poco mas ó menos como allá el Alcalde, con todo , su extraor- 
dinaria figura y sus extravagantes ademanes hacen reir al po- 
pulacho^ con lo cual, y con la belleza de la dicción, se ha he- 
cho esta comedia mas tolerable, se va áella con preferencia, y 
se oye con menos disgusto. 
De aquí ha nacido un clamor e\\jraLO«d\\i^rio contra los que 
hemos adjudicado el premio \ ^x^^ \o% V^^^^^ ^^ ^x^vs^a&ssr^ 
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(que solo en Madrid pasaráD de cuarenta) se han aproTechado 
de la ocasión para poner en descrédito nuestro juicio. To lo 
oigo con indiferencia, porque sé que el público imparcial de 
la naícion nos ha de hacer justicia como á Yds.; pues creo de 
entrambas piezas que agradarán leidas , y agradarán bien re- 
presentadas, é cuantos tengan alguna , aunque pequeña tíntu* 
ra de buen gusto. 

Como quiero que Y. lo sepa todo, le digo también que se ha 
esparcido por aquí la voz de que esta comedia es una sátira 
contra la nobleza , á cnya idea , por mas que sea disparatada, 
han dado asenso muchos de los señores que tienen tanto ta- 
lento como Pitauros. 

Finalmente , corre una miserable sátira, atribuida á Don Vi- 
cente de la Huerta , de que si puedo incluiré copia. Este hom- 
bre, acostumbrado á ser tenido por el oráculo de este Parnaso, 
no puede sufrir que otros poetas sobresalgan. Recientemente 
ha escrito un romancillo contra Iriarte y Samaniego, autores 
de las fábulas que V. conocerá: ahora salen con esta patocha- 
da , y dicen que está escribiendo contra Los Menestrales. No 
importa : venga en buen hora , que con el garrote de Pitauros 
y el escudo de Don Quijote ya se podrán rechazar sus golpes. 
No hay mas tiempo. Cuídese V., y mande á su afectísimo — Jo- 
vellanos.— Blfidrid 10 de julio de 1781.— Sr.D. Cándido María 
Trigueros. 



Amigo y sedor : las críticas de que Y. me habla son infelices 
y despreciables. La üoica cosa buena que se hizo es el soneto 
de Iriarte , que no envió , porque ya dice V. que está allá ; pero 
también fué dictado por la envidia. Sabe Y. que ha sido este 
poeta vencido por Balilo (53) en la poesía bucólica, y estas der- 
rotas nunca se perdonan. 

Es incierto que Floridablanca se hubiese ofendido de las co- 
medias; solo asistió una vez á la de Los Menestrales^ y soy 
testigo de que la celebró , y se divirtió con ella. El juicio de la 
república literaria decidirá de su mérito , si la intriga no le 
corrompe^ que á tanto pudiera llegar la saña de Iq& ea^id^o.- 
sos. £J mejor modo de veüctT\o% «% «i^^vc \2cii8iBk>;^^!^"^ ^^^ 
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oando gloría; y así quedarán sus nombres conf andidos con los 
de todos los Zoilos. 

Venga en buen hora el Golnmela por mano de Pillado , y jo 
le iré pasando al señor Llaguno. Ha sido gran lástima el fraca- 
so sucedido al autógrafo , de que Y. me habla ; pero á bien qae 
y. sabrá reintegrarle. Jio lo olvide Y. por Dios , ni deje de 
trabar en las memorias lo que pueda ; y entretanto mande á sa 
afectísimo amigo.— Jovellanos. — Madrid 10 de agosto de 1784. 
— Sr. D. Cándido María Trigueros. 



Amigo y dueño : no hubiera yo leido la carta contra la Ria- 
da, á no encargarme Y. que le enviase un ejemplar. Con este 
motivo la pedí , y la vi. No está mal escrita , ni me parece des- 
preciable su doctrina. ¡ Así fuera tolerable por el encono lite- 
rario con que se escribió ! Se suena que está delatada al Coa- 
sejo , y aun dicen que se ha reprendido al autor por la injaria 
hecha á la Academia española á queja de su Excmo. Director* 
Este autor es Don Juan Pablo Forner, conocido antes por 
D. N. Segarra , y el mismo que soltó á luz en 1782 el ^sno eru' 
dieo conira Iriarte. La envió solo por complacer á Y., y aun 
eso de mala gma: por eso no me he dado priesa en obedecerle- 
Tómelo Y. con cachaza, déjese de hacer poesías , que son la 
piedra de choque donde tropiezan nuestros aprendices de li- 
teratos , y trabaje en las obras proyectadas , de que hemos ha- 
blado tantas veces , y en las cuales tendrá Y. menos envidiosos 
porque acaso no habrá quien presuma de sus fuerzas la capa- 
cidad de competirle. Esto sí que ofrece una posesión de gloria 
mas colmada y tranquila. 

Estoy de priesa , y queda de Y. su afectísimo— Jovellanos.— 
Madrid 9 de noviembre de 1782.— -Sr. D. Cándido María Tri- 
gueros. 

Nota, Aquí concluye la correspondencia literaria que se pudo 

reunir de nuestro autor, laque no es mas que una pequeña 

g»arte^ y acaso la de menos interés, respecto á las infinitas y 

muy instructivas cartas que sobre varios ramos de literatura 

escribió á sus amigos deulro ^ ^w^vaí d^V x^vcl^í ^ y cuyos origí- 

nales baa desaparecido lodos. 0\??ivrkOs\o ^^^^t^^^^^^v^'í. 
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Cead Bermadez , ique los tUTo en su poder, j los reconoció. 

« Ta es tiempo de dar fin á estas noticias de las obras del se- 
ñor Jovellanos, aanque con el sentimiento de tener qae omi- 
tir la relación de algunas otras harto interesantes , que no he 
podido examinar. 

«Entre las que quedan por referir merece un lugar distin- 
guido la constante correspondencia que mantuvo con Don Mi- 
guel Maestre, Caballero de la orden de San Jiían , vecino de 
Sevilla , su íntimo y tierno amigo desde que Don Gaspar se au- 
sentó de aquella ciudad hasta la muerte de Maestre ; corres- 
pondencia digna de publicarse por los muchos y varios ramos 
de literatura que contiene, y por lo que pudiera contribuir á 
la historia literaría de España desde 1778 hasta 1788; época 
muy señalada en que se hicieron rápidos progresos , y á la de 
la Sociedad patriótica de Sevilla y sus adelantamientos, en qucl 
tuvieron tanta parte estos dos amigos. 

«No es menos interesante la que sostuvo con el conde de 
Campomanes sobre historia, legislación, industria popular y 
sociedades patrióticas del reino. Todos saben hasta qué grado 
los estrechaba la amistad, no precisamente por paisanaje, sino 
por conformidad de principios y de ideas, y todos vieron ei 
alto aprecio que el señor Conde hacia de sus juicios y parece- 
res sobre cualquiera punto que se trataba en su tertulia en la 
sociedad de Madrid y en la Academia de la Historia. 

«Aun es mucho mas importante la que conservó con el con- 
de de Cabarrüs todo el tiempo en que las desgracias y persecu* 
clones los separaron. Se vería en esta correspondencia la va* 
riedad de opiniones, y la prudencia con que Jovellanos con tenia 
la fogosidad y vehemente imaginación del Conde, cuando pro- 
yectaba obras impracticables, y corregía Don Gaspar las que 
no lo eran. Se sacarían de ella noticias y planes de grandes 
proyectos con respecto á la industria , comercio y artes de la 
Península. 

«Pues ¿cuáles serian las ventajas que se podrían deducir de 
las inñnitas cartas que Jovellanos escribió durante su vida á 
los sabios del reino y fuera de él sobre todos los ramos de lite- 
ratura, educación publica, economía etc. conducentes á.l^í«.- 
licidad de la nación? Apenas se conoce VQk\^\o 'wj^^^víjA^ 5*'^'^ 
guiea no hubiese tenido corre&poudcucv^ ^ \i\\w^s^^^'^V*^'^ "^ 
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á quien no dirigiese en sas estadios , ni á qaien no contéstale 
sobre las dudas é ilustración que le hubiese propuesto. 

c Ta se ha dicho en otra parte el fruto que produjo la cor- 
respondenda que emprendió en Sevilla con los poetas moder- 
nos de Salamanca {Melendez,y los padres González y Fernán» 
dez)y y cuanto consiguió con sus amonestaciones , discursos y 
sabias reflexiones para la reforma de la poesía , que había de- 
caído de su antiguo lustre. Pues igual triunfo logró de otros 
ingenios (jr entre ellos MortUin) que le consultaban sobre sos 
versos; de manera, que casi todos pueden confesar que soo 
deodores á sus cartas y correspondencia de los progresos qae 
hicieron en el arte. 

« En fin , las frecuentes que dirigía á las sociedades, á los la- 
bradores, fabricantes, profesoreí de las bellas artes » y á todos 
los que buscaban recursos en sus luces y dirección , faeron la 
causa de salir de sus apuros , de conseguir su felicidad j la de 
los pueblos. 

«Un examen prolijo y filosófico de todas estas cartas demos- 
traría mejor qué todo lo dicho en estas Memorias el carácter 
benéfico de Don Gaspar de Jovellanos , sus profondos cono- 
cimientos en la legislación, historia, economía, industria, 
instrucción pública, ciencias exactas y artes; su infatigable celo 
por la nación ; y presentaría el vasto plan que habia formado 
de sacrificarse en obsequio de la patria , propagando sus luces 
á todos los que consideraba capaces de aprovecharse de ellas , 
y de extender y ampliar sus conocimientos por toda la Penín- 
sula; linico objeto de sus anhelos, y en que él ponía toda sa 
atención.» 
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Que tiéi'O el Jutor desde el castillo eón el P, Pr. Manuel Ba^ 
y'eu y conventual de Mallorca, sobre pintura (53). 

. . I ■ if , . : 

Mi eslifnacto Pi Fr. Mftnuel : i gracias ¿ Dios que se ha entra- 
do felixmttaCeüen e&te nuevo año., que va á correr sobre núes- 
traa ^idasf/él^quiera hao0rQiOsd¡gooa de ouestros santos de- 
beres , cooseirv¿6<laooseQ saluda en sii santa gracia. 

Mucbo ccdebrarémoatiue 1a infusión de quina pruebe á V. 
tan bien oomo dice este señor que le ha probado, y como espe. 
rá sucederá, aunque ciertamente .su mal de estómago no tiene 
otra causa que la demasiada aplicación al trabajo atropellado 
j continuo de manos y cabeza. 

J>. Pedro.faftbrá dicho ya á V, cm&iito.ha gustado el boceto á 
mi amo , que lo halló muy superior á los dos de las bóvedas, 
por su mayor freieüra eoJas tintias, limpieza en la esceda ^exac- 
titud dedibcgo;, gracia de colorido^ y fuerza de cJaro-oscuro, 
sobre unacomf^osicion bastante bien .en tendida; pues todo es- 
to se advierte en gen eral . 

Aun hablando en detalle admiró S. EL sobremanera algunas 
figuras , soberbiamente dibujadas y expresadas , por ejemplo 
la del S. Pedro , y aun la del S. Juan ; bien que la actitud de es- 
te le parece poco decorosa. También es buena la figura déla 
Virgen; pero dice que la postura de brazos caldos, y manos 
cruzadas , no da bien la expresión que conviene al asunto , y 
que debe ser distinta de las demás; esto es, de una plenitud 
de gozo, al ver á su divino Hijo subir triunfante al cielo , estan- 
do segura de seguirle luego allá. 

Pero ha reparado sobre todo en las figuras del Salvador y 
los ángeles. Quisiera que aquella representase un cuerpo glo- 
rioso, y fuese mas viva de luz que de carne; que estuviese mas 
elevada ; que la irradiación saliese de todo el cuerpo , y no solo 
de la cabeza; que esta estuviese mas en reig^oso ^^ ^vGL\fiA&\si^^^ 
vimieato gue eí necesario para aii\\xiaLt\ai. ^^^^^^^n V^s:^^^^^^ 
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Jesucristo subia por su propia virtud , y por consiguiente no 
había menester de esfuerzo alguno. 

£n los ángeles advirtió que deben estar vestidos de blanco, 
é indicaren su actitud y movimiento que bajan á hablar con 
los discípulos. Para que todo esto se percibiese mejor , querría 
S. £. que se rebajase un poco la cima del monte , ó. se pusiese 
descubriendo mayor porción de cielo. Y en fin, que las huellas 
de las plantas del Salvador no fuesen sino como de luz. 

S. EL ha copiado lo que dice relación al texto sagrado de este 
santo misterio , para enviarlo á Y., á fin de qUe ' lo tenga pre- 
sente, y arregle á él todos sus pensamientos. T como se com- 
place en estas cosas, ha formado la idea de unancteva composi- 
ción sobre el mismo asunto, para que cuando Y» tenga que 
pintarle otra vez ( pues que la del boceto ya no se debe mudhr, 
sino solo mejorar ), tome de ella lo que le acomodare. Uooy 
otro va adjunto; 7 mande á&u afecto s^uro servidor Q.B. 
S. M. — Marina. 

# 

' ■ m 

Idea dt la nueva composióion , -que se cita en lagarta ánierhr. 

Nada dicen del misterio de la Ascensión del Señor & Mateo 
ni S. Juan. S. Mái*cos dice: Y fué llevado al cielo , y se asienta 
á la diestra de Dios.» Y S. Lúeas : « Se separó de ellos (los que 
le seguían ), y era llevado al cielo.» Pero en los Hechos apos- 
tólicos consta mas particularmente el caso, y además se expre- 
sa el lugar de la escena. He aquí su texto: 

«Y habiendo dicho estas cosas ( el Salvador ) se elevó á su 
vista ( de los que le seguían ) , y una nube le recibió, y le aleJ9 
de sus ojos. 

a Y como estuviesen mirándole, he aquí que dos varones 
se presentaron junto á ellos con blancas vestiduras, y les dije- 
ron: GaliLeos, ¿qué estáis mirando al cielo? Este Jesús, que fué 
llevado al cielo de entre vosotros , volverá en la misma manera 
en que le visteis ir al cielo. 

«Entonces volvieron á Jerusalen desde el monte Olívete.» 

El pintor encargado de tal asunto, no puede dejar de arre- 
¿[lar su invención al texto sagrado , y nada puede añadir en su 
liveucioa que desdiga de s\x \^\.taL^ xiv^vi exjaictitud, ni en de- 
coro* 
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áidemás, cómo la pÍDtut*a en los hechos sucesivos do puede 
representar mas que un momento, el pintor debe elegir aquel 
en que la escena se halle mas conforme á su gusto y sus ideas. 

Por tanto, si yo hubiese de pintar un cuadro de este asunto, 
escogerla el momento de la aparición de los ángeles , y que 
empezasen á hablará los discípulos del Salvador , y antes de 
haber acabado estos su embajada. 

De consiguiente represen taria la figura del Salvador cuando 
la nube la habia .separado ya déla vista de sus discípulos; la 
colocaría en la mayor altura posible del cielo descubierto , y 
baria que al espectador del cuadro le alumbrase como una luz 
brillante , perocon forma humana , al través de la nube^ que 
por lo mismo debia ser trasparente é iluminada , y penetrada 
por los gloriosos rayos que partieren de la misma figura. 

Con esto me quedaría libre toda la escena inferior para una 
composición muy expresiva del momento ya indicado. 

En él pondría en primer término solo cuatro figuras; á saber: 
los ángeles vestidos de blanco, dirigiendo su palabra á los dis- 
cípulos: la Virgen ( que no habria menester oir lo que ya sa- 
bia ) á otra parte , mirando al cielo en un éxtasis de gozo , co- 
mo que veía á su Hijo ir á sentarse á la diestra de su Eterno 
Padre en la plenitad de su gloria , y como que estaba cierta de 
acompañarle muy presto en ella : S. Juan , al lado de la Virgen, 
mirando á la misma nube; pero con una expresión , que en 
medio del gozo que le inspiraba su amor y su fe, indicase algo 
de la tristeza que le ocupaba la ausencia drsu amado. Las san- 
tas mujeres deberían ponerse á esta parte. . 

Después dividiría en grupos y en diferentes términos lo 
restante de la muchedumbre, de la manera mas conveniente 
para el contraste. De los principales discípulos, unos expresa- 
rían en su actitud la mas desconsolada tristeza por haber per- 
dido de vista á su divino Maestro , como que todavía no oyeran 
las promesas de los ángeles ; otros seguirían aun con sus ojos 
la nube que le envolvía ; pero , sí fuese posible , indicando ya 
que la viva voz de los ángeles empezaba á atraer su atención , 
y los mas convertidos del todo á oir esta voz ; unos con gran 
sorpresa , otros solo con gran curiosidad. 

Con esto tendría un anchísimo campo paravavUv \ASk^í\»A.- 
ciones , ]a$ costumbres y la expreivou ^<& \a^a& \^ ^^^í^x^í^^n 
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porqne la admiradon , la sorpresa , la cnríosidad , la tríatela, 
el desconsuelo , y aun el gozo graduado hasta el éxtasis , con* 
cnrríriaD á hacer un cuadro lleno de expresión y de alma, y 
como se suele decir , un cuadro parlante. 

Para lograr mejor esta idea colocaría la parte mas elerada 
del monte á la derecha de la escena ; pero sin levantarla át- 
masiado , y graduándola hasta el último término para darle 
mas fondo , y que me dejase mucho cielo abierto. A. esto hará 
contribuir no solo la situación de las figuras , sino también li 
de los olivos y arbustos del monte para marcar el ambiente. 

Tampoco pondría la nube del Salvador en medio, ni sobre 
la altura del monte , sino á un lacjo de ella , y donde hubiese 
mayor espacio de cielo. Pintaría el Este muy limpio y claro 
para hacer brillar mas el resplandor de la nube ; sin dejar de 
poner algunos árboles que contribuyesen á hermosearle, ni 
de bañar el horizonte de una suave y hermosa luz, para aislar 
las figuras que le cortasen. 

Esta es la idea que me ha ocurrído sobre este asunto. 



Mi estimado P. Fr. Manuel : He recibido la favorecida de Y. 
del 6 con los siete bocetos.que la acompañaban , los cuales he 
presentado é S. E,, que no solo ha tenido la mayor complacen- 
cia en verlos, sino que colocándolos todos en su cuarto, los 
ha observado y disfrutado á todas horas desde aquel día. No 
vuelven con esta , porque dice que los quiere disfrutar mas 
despacio, y que aun se atrevería á pretenderlos, si V. no me 
dijese que se los tenian pedidos. Con todo , como no es lo mis- 
mo pedir que ofrecer , quiere S. E. que yo diga á V. , que si no 
tuviere ya empeñada su palabra, tenga la bondad de ponerle 
en la lista de los pretendientes para los dos bocetos del núme- 
ro primero y segundo ; esto es, para el castillo de Emaus , v 
la Resurrección , pues tendria gran gusto en conservarlos. T 
aunque añade que si en su lugar quisiere Y. contentar á alguno 
de los otros pedidores con la Concepción que está acá , y que 
por el asunto acaso merecería preferencia, se la enviará con 
7os oirán cinco. Pero eu todo cíl^o f^xiere este señor que Y. se- 
pa, que no tiene otra m\raLC\v\e\«i^^ ^^^'^t ^^xyoa, ^<5«a^^^ 



acredite el mérito de las obras de V.^ cual serian estos bocetos; 
aunque bien reconoce que Y. es capaz todavía de hacer mucho 
mas , si no fuese tan á carreras , como suele decirse, y no die- 
se muchas veces su habilidad á perros. 

También quiere que diga á Y. que el juicio que ha formado 
de ella por estas obras és superior á la idea que antes tenía , y 
que muchas veces á vista de los bocetos exclama: Si corriendo 
hace esto, qué no haría con un poco de meditación y de sor- 
na ! Por lo. mismo , aunque no desaprueba que cuando se trata 
de satisfacer impertinencias ó caprichos , pinte Y. á carrera ^ 
le aconseja, le exhorta , y le ruega muy encarecidamente, que 
al empeñarse en obras grandes por su dignidad y su objeto , 
ponga todo el tiempo y todo el cuidado que ellas requieran , y 
nunca le duela en detenerse en cosas que los inteligentes han 
de ver, examinar y juzgar por espacio de muchos siglos. Bien 
conoce este señor que es impertinente y cansado en la repeti- 
ción de sus consejos , pero confia que Y. los mirará como una 
prueba de la fina amistad que le profesa y del aprecio que ha- 
ce de su talento. 

Por ultimo remito la adjunta nota en que se indica el juicio 
particular que ha hecho S. £. de cada boceto; pues aunque no 
presume de muy inteligente, conoce que las observaciones de 
los aficionados suelen tal vez ser de tlgun provecho aun á los 
mas granados profesores. 

Por mí parte nada tengo que añadir sino que el ángel senta- 
do en el sepulcro me tiene enamorado ; y que todos los de esta, 
haciendo mucha memoria de Y., y mucho aprecio de sus ex- 
presiones, se las retornan afectuosamente, extendiéndolas 
S. E. y yo á los demás amigos de esa, quedando de Y. como 
siempre afectísimos y reconocidos amigos suyos de corazón , 
deque doy fe — Marina. 

Nota, £n tres de los bocetos se pintan libros encuaderna- 
dos; pero en aquel tiempo los libros se escribían en pergami- 
no , y estos se envolvían en rollos, de donde vino el nombre 
de volúmenes. £1 uso de encuadernar es muy posterior al prin- 
cipio de nuestra era. Se advierte , porque los críticos se paran 
mucho en estos anacronismos , por mas qoe hayan incurrida 
en ellos los mas célebres pintores, sin exceptuar ÍB^aC^^^V. 
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Nota qu se cita en la carta anterior» 

Niíra. 1.* Gas tillo de Emaus. Bien compuesto, bien dibuja- 
do; pero para de noche, y siu mas luz que la de un candil , 
está demasiado iluminado, y la luz nó es tan roja ni confusa 
como la artifíciaL Otros ponen la acción de dia Cía fracción del 
panj^ y S. Lucas no dice que fué de noche ^ sino al anochecer; 
7 así, si se quiere apagar el candil y abrir una claraboya en lo 
alto del muro, nada mas habrá que alterar. £1 colorido de es- 
te cuadro es el mejor de todos. £1 apóstol que está en pié , pa- 
rece en proporción muy abreviada de medio cuerpo abajo. 

Nüm. S.*" La Resurrección. £s muy buen cuadro, bien com- 
puesto y bien colorido. Bellísimo sobre todo el ángel , salvo el 
pecho , que parece algo mujeril. Lia Magdalena no es tan agra- 
ciada ni bella como nos la figuramos. £sta figura admite todas 
las gracias de la hermosura profana , realzadas por el arrepen- 
timiento. Cuidado con el ocre en carnes tan delicadas , que da 
alguna palidez al cuadro. 

Nüm. Z,'' La Presentación, Por Dios que no se pinte á Santa 
Ana como una Marinuno. £ra vieja , sin duda , pero no tan 
vieja , sino tal , que admitia todas las gracias marchitas de la 
vejez. Todavía anda por aquí el ocre , y los colores no alegran 
tanto como él entristece. 

!Nüm. 5." Desposorios. £s muy lindo cuadro , salvo la acti- 
tud de la Virgen , que es poco decorosa, y el tono general , que 
es mas triste de lo que pide una boda , y una boda del cielo, 
que supone una inundación de gloria y luz celestial. 

IVüm. G«* El Tránsito, Algo hay que notar, así en la com- 
posición como en el colorido de este cuadro , que está supe- 
riormente dibujado. La variedad, el contraste y la enérgica 
expresión de los semblantes, son dignos de aparecer sin cosa 
que los afee. £1 tono general es triste, cuando no lo es el asun- 
to; porque si la muerte de los santos es alegre y preciosa, 
¿cuanto no lo seria la de la Reina de los^santos? Y si en la 
muerte de otros no seria extraño representar alguna luz de 
gloria, ¿cuánto mas convendria en el tránsito de aquella Reina 
del cielo f que tenia preparado en él un trono inmarcesible.' 
Además el lecho está colocado ^w d^m^^x^^^ A\\yc^\ ^VV^Uuco 
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de las ropas debiera ser candido y puro , como quien las ves- 
tía, 7 aan el pequeño movimiento del cuerpo destruye un po- 
co ia idea de paz y reposo que debia reinar en un espíritu para 
quien estaban abiertos los cielos. Por último, este pensamien- • 
to, si no está ejecutado , es menester arrimarle y componerle 
de nuevo. Si se hiciere así, no se olvide que el discípulo ama- 
do , á qtiien se bonró con el nombre de hijo de María , debe 
hacer gran papel en esta escena. 



Mi muy estimado P. Fr. Manuel : hemos recibido con el ma- 
yor gusto la favorecida de Y. de 15 del pasado; pues aunque 
sabíamos ya por la encíclica que anduvo circulando por los 
muchos amigos de aquí las tristes aventuras y demás sucesos 
de su navegación, teníamos gran deseo de leer su feliz llegada 
á esa santa casa y al seno de sus religiosos hermanos y la cual 
hemos celebrado con todo el corazón. Sabíamos también que 
habia V. recibido cuarenta duros del Sr. Figuerola para su re- 
licario^ y tenemos la mayor satisfacción en que esta pieza hu- 
biese salido á su gusto , como creemos bien , pues que se ha 
hecho por su propio dibujo. 

Hemos visto con admiración que Y. 00 sabe descansar, ó 
por lo menos que su afición á la pintura no le deja conocer el 
cansancio que causa cuando se pinta de priesa y ¿ destajo. Y 
como nos hemos arrogado el derecho de aconsejar á Y. cuan- 
do estaba cerca ^ ahora que está lejos, y que no puede zurrar- 
nos con la paleta , nos tomaremos la libertad de reñirle siem* 
pre y cuando sepamos que no se va á la mano en el trabajo. 
No queremos decir con esto que Y. no pinte, porque esto serla 
una pérdida para el arte, y un martirio para Y.; y porque sí 
el buen soldado debe morir con la espada en la mano, el buen 
pintor debe acabar con el pincel entre los dedos. Pero desea- 
mos que Y. pinte poco , nunca con premura , y siempre cosas 
de gusto y pensadas muy despacio, ya que ejecutadas mkiy de 
priesa , porque vemos que en esto es inütil la predicación. No 
olvide Y. que los pasos de la vejez son mas precipitados que 
los de la juventud; y que si en esta el trabajo 7 la acci<\^lcvT^2^- 
leceo , al paso que agradan , en a(\ue\\^ Y^^^vci ^w\x^«««x 
Y. "^^ 
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pero siempre cansan y debilitan. Nosotros déieénaos muchd 
que V. pÍQte, y haga cosas buenas; pero deseamos mas que se 
QDoserve y viva para nuestro consuelo : que si Y. se propone 
no olvidar este castillo, también puede contar que nosotros 
Ró olvidaremos á Y., ni por Y. el santo lugar que habita. 

- Oamóa muchas memorias al amigo D. Pedro, y aunque su* 
ponemos que estando terca de su casa , no se acomodará bien 
á vivir en reclusión , deseamos que no olvide los buenos con* 
sejos de Y., ni se abandone á trabajar sin guia. 

Acaban de darnos la mala noticia de que falleció ayer tarde 
el Sr. Regente; pérdida sensible por la falta de tan buen ma- 
gistrado, y pbi* el desamparo en que quedan su señora YÍuda é 
h^o. Al fín vendrá otro á disfrutar los trabajos hechos por Y. 
en aquella casa. Nada mas ocurre por ahora» que repetir á Y. 
el buen afecto de cuantos viven entre estos torreones ; aunque 
no respondemos del de este Gobernador , porque padece ano 
4e sus accesos de locura , y se ha divorciado de nosotros mis 
da un mes. El amo sobre todo se acuerda de Y. con mucha 
frecuencia^ y me manda saludarle con la mayor ternura ; yea 
cuanto á mi , sabe Y. que soy y seré siempre su mas afecto apa* 
sionado y amigo Q. S. M. B. — Marina. 

P. D. Como nada nos dice Y. del Sr. Goya , dudamos que 
haya hecho el viaje proyectado de Zaragoza ; mas si se rerífica- 
fe , no deje Y. de abrazarle á nombre de este señor, que le 
profesa siempre la mas tierna amistad. 

- Mi estimado P. Fr. Manuel : la última carta de Y. dio cx^sion 
á algunas reflexiones , que no se omitirán por quien le estima 
tan de veras , y tiene tan ardiente deseo de sus lucimientos, 
como alta opinión de su habilidad. 

K* Prescindiendo de que está ya averiguado en la física que 
la luz no es fuego : ni tampoco materia solar ; y de que el co« 
lor blanco no es otra cosa que la reflexión de todos los rayos 
de la luz , es indubitable que la luz de la gloria debe ser la mas 
pura y diáfana , y por consiguiente la mas libre de toda mezcla 
de color , y la que mas se acerca al blanco. 

2.* Que por esto han observado la máxima de imitarla así 
ios buenos pintores, y entre ellos el insigne Meogs , y el mas 
sobresaiiente de sus d\sc\pv\\osD. Francisco Bayeu. 
3.* Que aunque \a nece^xd^id d^c^owVt^^íX^ ^j^v^^i^^\^\ftmpre 
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á tnesblai* sigan Qtro color al blanco , parece que sería mejor 
combinarlo con- el rojo /qne con el amarillo ; porqóe este no 
esjel color verdadero sino aparente del sol , y aquel se acerca 
mas al color del fuego, y se aleja menos del de la luz reflejada* 
■ 4;^ Porque no debiendo haber en el arte lo qne no puechi ha- 
ber en la naturaleza, los volantes y colgantes de los paños, he- 
ohos al capricho, son defectuosos, y siéndolo, no se pueden 
aalorízár con e) ejemplo de otros pintores , y menos los mo- 
vimientos y 'ondulaciones del dibujo en las figuras , cuya sim- 
plicidad es siempre preferible, no tanto porque la buscaron 
los Griegos 9 cnanto por ser mas conforme con la razón del ar- 
te, y con la naturaleza , qne es.sti tipo. 

6.* Que esta máxima , digna de observarse en toda figura , lo 
debe . ser mas en las sagradas , y mas todavía en las de la Yír* 
gen y su Hijo santísimo , que deben representar , en cuanto 
pueda el arte^ algo de la divinidad , que es la simplicidad por 
esencia. 

¡Feliz D. Manuel Marina que va á entretenerse hablando de 
tan gustosa materia con el P. Bayen , y viéndole poner en eje- 
cución estas máximas! Así se desea para mayor complemento 
de su bien adquirida reputación. 



Mi muy estimado P. Fr. Manuel : hemos recibido la favore« 
cida de Y. de 19 del pasado , y celebramos mucho que se halle 
bueno y descansado de sus andanzas, y aunque estuvimos ten- 
tados á sentir que le volviesen á meter en el empeño de pintar 
cuadrotes , en que necesariamente debe andar de priesa , así 
por el gran número de los que le piden , como por so enorme 
tamaño^ viendo que Y. no puede esconder el gusto con qne to- 
ma estos encargos, nos resignamos también en su voluntad , y 
reprimimos el deseo que teníamos de que descansase y diese de 
mano á todo lo que no fuese pintar poco y despacio , y solo 
cuando viniese la gana de entretenerse con los pinceles , de 
corresponder por este medio con los amigos del arte , y dejar 
alguna cosa bien pensada y ejecutada despacio para la poste- 
ridad. 

Por ¡o demás, estamos muy conlenV.Qi& Ae^^afeN ,Vvj^^^'^'^^ 
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do y despreciado la tentacioa de ir á piolar á Madrid , donde 
seguramente hubiera teoido mas sinsabores que buenos ratos ^ 
porque en aquel teatro, sobre estar lleno de gentes melindro- 
sas y ma Icón ten tadizas, hay muchos fisgones j envidiosos; y 
al cabo, como suele decirse , todo vendría á dar sobre el culo 
del fraile. 

Lo que st celebramos muy particularmente es que e\ herma- 
no Goya se conserve tan bueno como V. nos dice, y estimamos 
muy de corazón su buena memoria , así como la de esos reve- 
- rendos hermanos, que tanto nos honran sin conócetenos , y 
por lo mismo á unos y á otros podrá Y. retornar la expresión 
de nuestro reconocimiento y buen afecto. 
I Por acá gozamos de buena salud , y nos entretenemos tam* 
bieA con los pinceles , porque al fín se va á acabar el cuarto de 
la chimenea , en que el señor capitán suizo D. Luis Kenel hi 
pintado un país bucólico, y yo otros dos á su lado ; y además 
una sobre-puerta con la vista de este bosque y sus torreones, 
y ana graciosa guarnición inventada por S. £. Así se va pasan- 
do el tiempo malo , mientras venga otro mejor. £1 Sr. Gober- 
nador, D. Domingo y demás de casa hacen á V. una muy fina 
expresión , y sobre todo el amo, que le encarga mucho que 
cuide su estómago, que tenga gran dieta de comida y trabajo, 
y que cuando le sintiere débil acuda con la infusión de quina. 
Y en cuanto á mí, ya sabe V. lo mucho que le quiero , y que 
saludando á D. Pedro, soy siempre suyo de corazón , afecto 
servidor Q. B. S. M. 

¡ Válgame Dios, mi P. Fr. Manuel , y qué de buenos ratos 
nos ha dado V. con sus diez piezas de ría Crucis! Este señor 
ha quedado admirado hasta la sorpresa, viendo de cuanto es V. 
capaz trabajando á galope, pues aunque la priesa se echa de 
ver en tal cual de estos cuadros , hay en ellos, en medio de al- 
gunas incorrecciones, admirables cosas, así de composición y 
dibujo, como de claro-oscuro y colorido. Pero con todo eso, 
vuelve á su manía^ y viendo cuanto los dos borroncitos qae 
tiene acá exceden á estos cuadros, aun confesando Y. que 
aquellos pudieran estar roas acabados , se duele muy de cora- 
zón de que Y. no entre en su máxima de trabajar mas despa- 
cio ,'y^ se enfada y eno^a coii\ta\A\AQ \v!(v^ertinente cómele 
obliga á andar á carreras. 



\ 
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T volviendo á los cuadros de la Pasión, S. £. ha admirado 
much/síino la composicíoDde la mayor parte de ellos, parti- 
cularmente del segundo, que es sendllísim» y agraciada, y 
también la de algún otro. £1 dibujo en general es loastante 
correcto, particularmente en las figuras del Salvador, aunque 
sus semblantes- no siempre tienen la dignidad ni la expresión 
que tan alto sujeto y asunto requerían. El colorido es bellísi^ 
mo, 9alvo en algunos semblantes del Salvador, en que es algo 
rejalvido , y en los sayones , y en el buen Cireneo , en que tira 
demasiado á. color de cobre , que no es moreno, sino aindia- 
nado. £1 dibujo peca algo en algunas figuras por su propor* 
cion , por ejemplo la Verónica , que á ponerse en pie descolla- 
ría sobre todas las figuras ab humero^ et sursum; y esio además 
de estar vestida muy de gala y lozanamente para tal objeto. Y 
en esto de vestido tembien extrañó ver á Pilatos con turban- 
te, y en vez de la toga , con una capa que pudiera pasar por 
alquicel morisco. 

En cuanto á claro-oscuro, es admirable en casi todos los cua- 
dros, y les da mucho ambiente, si se exceptúa el de la Veró- 
nica, cuyo cielo es demasiado oscuro , y otros tres cielos, que 
por recolorados se vienen encima de las figuras. Los demás 
cielos son muy bellos y diáfanos , y aun parecerían mejor si las 
figuras de los términos intermedios no estuviesen tan teñidas 
de su mismo color, y sobre un mismo tono. Por ultimo, la fi- 
gura del Salvador desnudo, en el cuadro que no está nume- 
rado , no le gustó á S. E. , porque sobre no ser muy exacta* en 
el dibujo, le parece que sus carnes están demasiado desgarra- 
das; y aunque este sea un defecto común en semejantjssr cua- 
dros, S. £. está persuadido á que persona tan divina, bien que 
sufriese, cuanto no podemos imaginar, de dolor y de escarnio, 
nada pudo perder de su original integrídad. Porcsto'el sabio 
Mengs', en el sublime cuadro del Descendimiento^ \e}0$ de 
adoptar este abuso, expresó con la mayor del icatlfza/ las illa-* 
gas, las heridas y los livores del Salvador, de una -maoeh* que 
encanta, al mismo tiempo que conmueve;. . ' -: .- /. 

Este Señor ha querido apuntar todos estoirépaifós^ 'que 
aunque menudos, no desmerecerán la atención de V.-; y pues 
que es capaz de evitarlos siempre que qiiHeíi:a v<i^^^<^^ "^^ 
quiere perdonarlos. De V. siempre íi\^\í>.-^^.\^\^^^'***^- 
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Mí muy eatimade» P. Fr. Manuel : por esta Tea la tardaoa 
en la cooteatacioa á la íavorecída ^e V. no es eomo otras por 
culpa mia , sino procedida en parte del atraso con que reciU 
aquella carta , y eo parte, porque no quise responder á V. 
hasta saber el juicio que este señor formaba de la pintora que 
la aooropafló. Estando pues satisfecha mi curiosidad , y pa* 
díendo ya satisfacer la que probablemente tendrá V. eo este 
panto, Toy á desempeñar aquella obligación. 

Ante todas cosas quiere este señor que yo dé á Y. las mas fi- 
nas y expresivas gracias por su atenta y apreciable memoria, 
que ha recibido con la mayor estimación y reconocimiento, y 
así me manda que se lo diga de su parte ; pudíendo yo añadir 
de la mia, que siendo su principal deseo tener en su curíoii 
colección de cuadros alguna cosa de mano de V. , se halla eo 
esta parte enteramente satisfecho. Aunque confídencialmente, 
diré también á Y. , que ya sea porque entre sus pintaras , ad» 
mas de ocho ó diez vírgenes de varios misterios , y diferentes 
autores, tiene dos Concepciones originales , una de Zurbaráo 
y otra de Goya, ó ya por la afición que tiene á cosas antiguas/ 
extrañas, y particularmente á las de esa comunidad, me pa- 
rece que hubiera querido mas cualquiera rasguño del cuadro 
de la fundación y que tanto le gusta, ó bien alguna vista tie esc 
monasterio y sus cercanías^ tomada desde el risco de su huer- 
ta de la viña, que media ó una docena de Concepciones. Pero 
esto pase por una bachillería mia , y quédese entre los dos. 

En cuanto á la pintura , puedo decir á Y. que le gustó desde 
luego que la vio, aunque jo conocí en el mismo punto que 
alguna cosa le habia chocado. Esto fué )o que excitó mi curio- 
sidad para saber su juicio; y por lo mismo le hablé varias ve- 
ces del cuadro, volviéndole á desenrollar y observar , y aun- 
que tardó en explicarse, al fin lo hizo, como sin advertirlo, y 
lo que yo pude inferir de todo es lo que sigue. Primeramente 
le gustó mucho el dibujo, pues nunca vimos el cuadro sin que 
hubiese repetido que estaba muy bien dibujado. También le 
gustó el todo de la composición y sus accesorios , aunque dio 
á entender que la postura de la Yírgen no era tan sencilla ni 
tan noble como pedía el alio misterio que representa. Y aun- 
que yo Je dije que reguVarmeaV«%«\ÁvvVakWx\^i\\^%CA;ckK.^^cio- 
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neSyiae'reápofldióqaa csarasón naera deptritoi*, poi^queel 
buen artista debe seguir la razoo , y no la oostambra. Fr. MiL 
Duel , me dijo , se ha separado algo de ella, sib atreterse á 
abandonarla del todo; pero si hubiera Visto mis doa Coocep4 
ciones, j sobre todo la de Menga j que está en la casa de los 
Gremios de Madrid , hubiera conocido mi raaon. Obacrvó taash 
bien que la actitud j mocvimiento que se suele dar á eslas fign<; 
ras era tan forzado, como contrarío á la razón el sistema do 
pliegues que se daba á sos ropas , haciéndome notar que loa 
paños del manto áxulvestaban en el aire , y sus pliegues dibu- 
jados sin ninguna razón física que determine su dirección ti 
su caída. Y algo de esto notó tambicit en un pico de la toca que 
asoma por la espalda. Por último, le gustó' también mucho el 
colorido, menos en una parte, en que manifestó raías abierta- 
mente su dictamen , porque luego eiclamó: i Je80S,qué prófu* 
síon de ocre! qué lastima, me dijo^ que los buenos pintores nó 
le destierren , si es posible, de una vez , así como los cdcineros 
Tan desterrando el azafrán? No ves, decia, como las luces i*e- 
soltan retostadas, las carnes pálidas, los lienzos blancos y ama« 
rillentosy el azul verdoso, y todo cubierto de un tinte lívido , 
que desgracia la hermosura del colorido? Si la luz éel delO' ea 
diáfana y pura ; si las carnes perfectas son de oó Uanóo , ya 
sonrosado , ya ligeramente azulado; si los colores primitivos 
tienen un tono graduado por un mismo diapasón , desde el 
punto mas alto y claro de la luz, hasta el mas bajo y oscuro de 
la sombra; en fin, si los cambiantes que admite la pintura son 
dirigidos á hermosear , templar y entonar el colorido, y no á 
entristecerle y agriarle , ¿cuánto no dañará este maldito ocre, 
que cuanto mas viejo ea mas regafioo » y pone los cuadros tan 
amarillos como las pitaoias de la Cartuja? ^o se olvidaba de la 
observación que V. me hfso aqoí vfeDdó íos bocetos de la cú- 
pula , á saber, que en qY íreaco ae rechupaba mucho el color 
amarillo; pero dice que el 0UO9 llj^s de rechupar el ocre, le es- 
cupe mas y mas con el tiempo ^JT hace la vejez de los cuadros 
pálida y cadavérica, como la ntfiíerte. 

Vea y. aquí, mi querido Fr. Manuel , lo que yo pude inferir 
del juicio de este señor , y lo que me decia dándome sus ins- 
trucciones sobre el colorido y dibujo «^ ^w^s ^.wo^oí^^ w^ '«^'^ 
tomar e) )áp\Zf se precia de \ener a\^>xxi %\sl^\.o «ckX^vs^s^^^^^'^ 
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arte. To le lo digo i V. en coofiaDu pen qne quede entre Ir» 

dot, paei DO ei pira otn con. 

Mucho celebra que el señor Cardeuil haya gnatado tanto de 
laa piotnras de la igleiia , como acá eiperibamoa , y de lo qne 
;a teníamos alguna ootida por uno de loa que coDCurreo i 
cata deiuEmiDencia; pues que le oyeron ponderar la inteli- 
gencia j maneja qne V. tiene para el fresco : lo que este se6or 
oyó con gusto, porque se interesa tnncfaa, mucho en la bueat 
reputación de V. En prueba de ella le remito la adjunta notí, 
que me mandó formar para qae se la envíede su parte , supli- 
cándole que sacudiendo su pereaa, se sirva dedicar un ralo 
para responder á las prenotas que contiene. Dice qae cuia- 
do V. lo haya hecho me hará extender una relación para remi- 
tir al croniata de loa artistas eapafioles (&5) , qne fué grande 
amigo del seBor Don Francisco, y lo es de Goya j su señora, y 
desea tener esta relación , en la que se hará de Y, el elogio 
que es debida á su bnen talento. 

Por acá nada ocurre de particalar. Deseamos macbo qae se 
acerque el liempa de vernos , j entretanto , recibiendo T. &• 
ñas memorias, y muy eipresivas gracias de este seBor, asi co- 
mo del señor Gobernador y sus compañeros , me repito á sa 
dísposidoa fino amigo y etc (56) 
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UITKBATVBA 

Con Z>. Carlos González Posada (57). 

CoUige rtliqoias Mopsi , citins ede volaBen ; 
Hoc, corydoii , te cora manet, tot scripta teoebrif 
Erae splendidius , majorí Gallia plauau 
Excipiet: Domeoque taam cam nomine Mopsi 
Ibit td extremos, summa cum laude, nepotes. 

ISAAC joAirirsa badoh. S. J. 
PBÓLOeO DBL MIBMO. 

NuifG4 quedan sin recompensa las virtudes y los trabajos 
por el bien publico; y nunca la naturaleza puso en el hombre 
en vano deseos eficaces de conseguir un fin. £1 Señor D. Gas- 
par Melchor de Jovellanoses buen apoyo y confirmación de 
estas verdades. A pesar de la envidia, que es la sombra insepar 
rabie de los cuerpos mas claros y trasparentes, disfruta ahora 
de cuantos reconocimientos sabe manifestar el público en cul- 
to de sus bienhechores , y de los homenajes de los literatos y 
distinguidos personajes de nuestra nación y de otras ; y espera 
justamente una mas copiosa cosecha de gratitudes en la pos- 
teridad. 

He aquí el objeto de mi cuidado, y la única mira que he teni- 
do para juntar en un volumen las cartas que tuve la fortuna de 
recibir de su mano. 

De semejantes autores se desean siempre no solamente un 
libro entero , sino también hasta los mas despreciables frag- 
mentos. To sirvo al público y á la memoria del Señor Jovel la- 
nos con este pequeño trabajo mió , sin que lo esperen'/ni el 
Señor Jovellanos ni el público. Porque, ¿quién ha dé esperar 
que un amigo que goza de la posesión de las cartas originales 
de su amigo, tenga la paciencia de copiarlas, 'y hacer una tal 
colección que la lean otros ? 
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Añadirán > qne para mi designio bastaría custodiar y conser- 
var las cartas originales, las cuales merecen mas fé, y serán 
mas deseadas: que en esta copia pude halMirlas adulterado á 
mi sabor; y que siempre es delito hacer pública la confianza 
privada. 

Para satisfacer á estos reparos advierto: 

1.* Que mientras yo viva, pondré toda ditigeácia en que na- 
die lea esla colección. 

3.* Que por mi muerte sé entregará cerrada y sellada al Se- 
ñor D. Gaspar de Jovéllanos , si me sobreviviere ; y en su de- 
fecto á la Real escuela « ó Instituto de la villa de Gijon : lo que 
quiero que tengan entendido aquellos que por mi fallecimiento 
dispongan de mis cosas , si yo no tuviere tá fortuna de hacer 
testamento, ó de abordarme en él de este legado (58). 

S.*" Que he guardado toda fidelidad en esta copia : y es buena 
prueba de ello que no omito ninguna expresión por contraria, 
ingrata y amarga que parezca á mi amistad , ó á mi aaior pro- 
pio. 

4.* Que las cartas originales son casi todas de su letra, la 
cual á fuerza de un ejercicio interminable se ha viciado por 
abreviaturas, nexos, y mala formación; de suerte que siendo 
ya ilegible á su ilustre autor, lo será mucho mas dentro de 
pocos años á cualquier lector. Fuera de esto , ellas están suel- 
tas, en diferentes tamaños, y muchas sin fecha de tiempo y 
lugar. 

5.° Que al mismo tiempo qne se remitirán estas copiadas, 
irán al mismo lugar las originales, y harán el cotejo que tuvie- 
ren por conveniente. 

6." Que habiendo en ellas algunos lugdres oscuros páralos 
que no tienen la llave , yo los he-aclarado con unas notas bre- 
vísimas, pero bastantes para el efecto. 

T.*" Ademas de la noticia de las ocupaciones, proyectos, vía- 
jes, y escritos del Señor Jovéllanos, que servirán para la histo- 
ria de su vida, se hallan en estas cartas muchas especies curio- 
sístmas de ciencias , artes , y virtudes, para ilustrar el entendi- 
miento y formar bien la voluntad. 

8. * Puede ser que en este siglo no se halle otro ejemplar de 
estilo de cartas semeíaule ^ %s\ eomo ticv \^ bi^L^ del aublime, y 
del didascálico , igual a\ de\ Seuot ^w^\\^\i^^. 
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9.* Si á mí , que soy el míoimo de sus amigos , se ba dignado 
de escribir tantas y tan buenas cartas, que sin comprenderlas 
todas puedo hacer un tomo como este, ¡cuántas y cuáles y 
cuan varias é instructivas habrá dirigido á un sin numero de 
amigos este incansable escritor, este constante amigo, este 
amantísimo fautor de los hombres I Y si cada uno de. los favo- 
recidos hiciese una colección como esta, ¡qué numero de vo* 
lúmenes de la mano del mejor escritor español del siglo nviii , 
no poseería la posteridad ! 



Sevilla 11 de agosto de 1773.— Muy Señor mió y mi estimado 
paisano: doy á V. muy ñnas y sinceras gracias por el roman- 
ce (59) que me dirige; por el elogio (aunque injusto) que se dig- 
na hacer de mi corto mérito ; y por el concepto que forma de 
mi talento , sometiendo á mi censura esta obrita. 

Cuanto puedo decir de ella se reduce á pocas palabras. Si se 
examina según la verdad, los elogios que contiene son dema- 
siado abultados, pues los sugetos que comprehende no son 
dignos ó correspondientes al panegírico que se les hace; y se 
conoce que el afecto nacional y el entusiasmo poético arrebata- 
ron su imaginación de Y. , y colocaron sus héroes entre los 
signos del Zodíaco: lo que no digo yo porque no seitn dignos de 
alabanza, sino porque la alabanza que se hace de eílbs es de 
mayor tamaño. T aunque se puede decir que esto se debe atri- 
buir á los colores de la poesía, ya sabe Y. que la poesía didác- 
tica no concede tantas licencias. 

Pero si considero el romance como poeta, hallo en él mil 
gracias ; muchos pensamientos sublimes y brillantes , muchos 
versos correctos y armoniosos, algunas ideas originales, y sor 
bretodo un estilo fácil, noble, y de bastante majestad. I^egura- 
mente Y. podrá hacer grandes cosas en poesía si se aplicase 
particularmente á este ramo, estudiándola por principios ep 
Aristóteles, Horacio, Scaligero, Cáscales, el Píncíano, el Bró- 
cense, Marmontel, Boileau, Castelvetro , y otros maestros , 
entre cuyas obras creo que no desconocerá V. U.S ViAx\sN»^Vk^ 
Instituciones poéticas del Padre Ivi^efücxo ,^ ^\^ vcv^-^vw -síi^s». ^^ 
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li retórica del Padre Colonia eo alganas ediciones , y son la co- 
sa mejor que yo Ue leído. 

£1 romance tiene sus defectos : algunos versos de mala me- 
dida, otros de no buen sonido, algunos pensamientos déln- 
les , tal como el que se funda en la voz madera^ y alguna otra 
cosilla que desdice del tono alto y elevado en que están tem- 
pladas las cuerdas de su sonora y bien sonante lira. 

Por lo que toca al pensamiento general de trabajar para el 
país, no puedo dejar de aprobarle como digno de eterna ala- 
banza , y del reconocimiento de todos los paisanos ; pero en 
cuanto al uso que debe hacerse de este trabajo , para comuni- 
car á y. mis ideas, necesitaba de mucho tiempo y papel , y do 
tengo todas las luces que quisiera para dirigir á Y. en esta em- 
presa. No obstante , algo apunto á Concha , que no dejará de 
comunicarlo á Y. 

Concluyo con ofrecerme á su disposición , y aaegararle de 
mi estimación , reconocimiento y deseo eficaz de servirle. Crea 
Y. que celebraría ser hombre de facultades ó de influjo para 
fomentar sus buenos designios; pero conténtese Y. con tener 
en mí un fino paisano y afecto servidor. — Gaspar de Jove- 
11 anos. 



Oviedo y octubre de 1790. — Mi amado Magistral : hemos lle- 
gado aquí, y me he encargado de las cartas adjuntas que lleva 
PachÍD de Peen para que pasen á Candas. No he leido el ro- 
mance de D. Benito , porque el Conde no lo ha devuelto hasta 
ahora. Y. trabaje, y no se distraiga, porque es preciso que re- 
chine esta prensa. Yo tengo llamado á Pedregal , y habré ade- 
lantado con él cuanto no puedo tener hecho. En fin , al venir 
de la licencia es preciso poner manos al trabajo , no sea que 
nos arguyan de perezosos. Por otra parte, yo ya no me hallo 
bien sin Y., y me lisonjeo que Y. no lo estará sin mí. Animo, 
pues , y á la tarea. Memorias á la hermana y al cura , y mande 
Y. á su afectísimo— Jovel la nos. 
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Gíjori 5 de febrero de 1791. — Mi querido y fiel Acathes: vie- 
ne ana moza de Candas , y la atrapo para que no se vaya sin 
carta mía. Ha hecho V. una atroz injuria á mi hermana en su- 
ponerla autora del romance de la Marica. Algo le insinué yo, 
y me echó por las nubes. Para decir desvergüenzas no es me- 
nester numen : /acit indignato versus. 

En la vida y embajada del gran Tamerlan, publicada con la 
Crónica de Enrique III , hay un discurso de Argote de M olina, 
en el:cuak cita la historia general de España escrita por Gonza- 
lo Fernandez de Oviedo , coronista de los Reyes Católicos. Si 
Y. üo tenia esta noticia , que para mí es nueva, la puede apun- 
taf para puntualizarla á vista de la misma Crónica, reciente- 
mente publicada , y que hay aquí. 

Vayase y. cuando quiera, no será sin que nos veamos. Ha- 
ga y. el Moo-diu con so viejo, píllele un boea viático » y des- 
pués véngase por acá, donde ciertamente le echamos menos. 

I Qué carta tengo de la Academia en vista de mi escrito sobre 
policía lüdrica ! Me avergüenzo. Ya querría Y. copiarla para 
su Pebrada (60). Pero venga , y merézcalo. £1 Director (61) 
asisiió , y lo oyó todo arreptíjt aurtbus. Dice uno que se le caia 
la baba. Almodovar , Ribero , Capmanj , todos me escriben y 
confunden. 

A mi querido Ahuja mil finas cosas: también al tio, si es que 
le quiere y trata á Y. bien , aunque no sea con la ternura de su 
buen amigo — Jovellanos. 



Gyon y enero de 1791 (62).- Mi estimado magistral : escribo 
esta, que tal vez no irá hasta el sábado por falta de ocasión. 
To he sentido mucho la separación de Y, y puede creer que to- 
dos le echamos menos, porque nos proporcionaba , sin la me- 
nor incomodidad , una compaQía muy grata. Así que, cuando 
quiera la nuestra, y su situación lo permita , podrá venir á dis- 
frutarla con toda libertad. No extraño ni la secatura ni las mur. 
muraciones de que me habla, porque sé que la pereza y la ig- 
Dorancia están siempre en guerra con la aplicación y el talento. 
Pero es menester poco para sufrir estas flaquezas. Así que, Y^ 
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no desista de su propósito. Vaya poniendo en limpio sus tres* 
cientai ., y paejs estácomprometída aq palabra, crea que nada 
1^ tendrá tanta cueotí^. 

Tengo escrito al Secretario del Vireioato de Lima, y le aDun. 
cío la recomen dacioii en favor del hermano: envíeme V. la 
nota de nombres y destinos, y irán al in&tante las dos cartas 
para Méjico y Lima. Sobre todo reciba Y, expresiones de todos 
y ;crea que nadie le quiere mas ni mejor que su afectísimo y 
cordial— Jovino. 

P. D. Dirija V. la inclusa á manos de Quirós. A.ná van los 
yersQ^ que recibí á noche: bueno fuera que Y. se desenfadase 
d^.las molestias de la vida seca de Candas con una respuesta. 
Del. informe sobre espectáculos se ha leido ya en la Academii 
una parte con general aplauso. 



GijoQ 35 de marsó de 1791.— Mi amado Magistral : por fin V. 
se va,, y con Y. ana de las personas que me hacían agradable 
la: residencia de este país. Por mí fortuna aun quedan en ella 
bastantes para que no me sea ingrata, aun cuando me viese for- 
zado á no dejarla jamás. No seré yo tan feliz que esto suceda, 
ni tan desgraciado que deje de tener el gusto de que nos reuna- 
mos allá mas de una vez. Y. debe prolongar su partida del mar 
allende, y no descuidarse en los días que resida en Madrid, pa- 
ra evitarla si puede. Piense Y. solo en fíjarse en el continente, 
que para venir acá siempre habrá tiempo y proporción. V. ba 
contraído grandes obligaciones con el publico de sus paisanos, 
y para desempeñarlas no debe estar ni tan cerca ni tan lejos. 
Yo dejaré sin duda establecida en él la Academia de buenas le- 
tras, y Y. tendrá su nombre en los primeros de la lista. En- 
tretanto recomendaré á Y. y sus deseos á los señores Acedo y 
Ribero; y pues el Sr. Gobernador le conoce y eslima , y yo no 
estoy en el pie de escribirle , Y. me escusará de otra carta. Si 
alguna otra fuere conducente, pídala Y. Ah... Al Sr. Duque 
de Almodóvar verá Y. de mi parte, y yo le hablaré de V. en 
contestación á la primera que me escriba. 

Por mi tocayo Delgado recibirá Y. una caja que debí tener 
abí; pero llegó á tiempo de que con ella lleve Y. una memoria 
de mi cariño. Cuente V. «\empte co\ii\>^ \aasAfc^^\SL%\ftmpre 
fíel y afectísimo amigo — ^JoNe\Utios. 
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GijoD 13 de abril de I791^*«-Mi amado Magistral: bien llega- 
do 7 bien hallado. Acá todos , todos estamos buenos. Vino Sier- 
ra á Contrueces el II , y con PeBalba y Llanos tuvimos allí los 
dos hermanos un día delicioso. Se acordó empezar el camino, 
y ya se trabaja en él. Los árboles van bellísimos : todos los que 
plantamos están presos, «y hasta los de Arañjuez (vinieron 600) 
tienen las mejores señales. Discurra Y. Si estaré contento. 

Mucho celebraré que sea nuestro auxiliar el electo , porque 
hará bueo prelado, y \o merece. Yo creí al principio que sería 
mas fácil'faacerle obispo de otra parte ; pero si esto cuaja , ea 
lo mejor y lo mas seguro.. 

Aproyeche Y. el tiempo, mi Magist ral , y vea si puede sortear 
el paso del charco. 

A los' paisanos y amigos mil finos recuerdos: recíbalos V. de 
Pachin y Gertrudis, y mande á. su fino y afectísimo amigo-* 
draspar Melchor. 

P. D.^ Ya trofió aquel secreto, y no ha desagradado el desen« 
lace. ¡Bellaco, domo la ha pegado Y. á todo el mundo! Dicen 
que Pota bahía hecho consentir al golilla de marras. 



Gijon, Ivnes santo de 91. — ^Mi amado Magistral : acabo de re- 
cibir la de Y. con el manuscrito inqlusq , que leeré con mucho 
gusto la semana que viene. No hay que pasmarse : mañana par- 
timos Pachio y yo á pasar en Yaide-Dios los tres dias grandes 
de esta semana, y all^ cumpliré yo con el precepto Lateranen* 
se (63) con mis hermanos Cistercienses. Ya también Acevedo, y 
ya ve Y, qMe oo dejaremos d^ vendimiar cuantas noticias se pue- 
da de aquel archivo. Si están los religiosos francos, traeremos 
que copiar , y adeja.nte : hasta que haya buenos materiales, de- 
je Y, que duerman, las plumas, y estará hecho lo mas para una 
buena histor¡4* 

Mejor creí yo que saliera nuestro Auxiliar ; pero basta para 
ser obispo , si lo demás ayuda. Aquí corre que va en la con- 
sulta Zalvidci y eso 9« buele ácbama8ic\uii^« YiV|^<c^^^«s»&^^ 

. liada aé de oomUiou de oarreXerak^ iA\% tuv»^-^"^''^'*** 
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pudiere algo , cuente V. coumigo, pues sabe cuanto le quiere 
su fíuo y afectísimo amigo— Jovellauos. 
P. D. Dígame Y. de Coocha. 



Gijon y abril 26 de 179i. — Mi amddo Magistral : sio raEon se 
queja V. de la brevedad de mis cartas, pues que las he escrito 
eo la mayor premura; cosa que no debe parecería extraña, 
porque coooce mejor que nadie que aun en el tiempo de ma- 
yor quietud suelo hallarme lleno de pequeños quehaceres. Ve- 
rla y. por mi última que íbamos á partir á Yal-de-Dios. (Qué 
días, nos pasamos, allí I £1 archivo es riquísimo, y después de 
haber asegurado copia de un antiguo y excelente becerro, es- 
crito en tiempo de S. Fernando, se extractaron todos los pri- 
vilegios concedidos por los reyes sucesores hasta los Católicos; 
con lo cual , lo que yo tenia antes , y nuevas observaciones so- 
bre la arquitectura de los siglos x y xiii, á qué pertenecen sos 
dos singularísimas iglesias, creo haber completado cuanto con- 
duce á esta excelente fundación: ¡ojalá pueda recoger en las 
demás de Asturias iguales nolicias! Entonces ya se podrá pen- 
sar en formar una buena historia. El fuero de población de Sie- 
ro ha sido una de las modernas adquisiciones. 

Mañana vamos á Luanco , oyendo antes Misa en Candas, y 
siendo de la partida con los de casa D. Pedro de Llanos y el 
prior de León , tal vez D. Sebastian de Posada y Antonin de 
Nava , que están aquí, y querrán acompañarnos, y tal vez Pe- 
ñalba y Balvidares que marchó hoy á buscarle, vendrán tam- 
bién allí. Con ellos, ó sin ellos, esperamos pasar un par de días 
alegres. Siento que Y. me haya prevenido sobre que vea á su 
tio, porque quisiera tener el mérito de hacerlo de mío, como 
lo hubiera hecho. Aun le insertaré porque nos siga, para tra- 
tarle mas despacio, y dar este gusto á Pola. |Cuánta falta nos 
hará Y. , Magistral mió! Y qué cantares no se pierden las Ne- 
reidas de Entromero, y La-vaca, que saldrían á escucharnos 
sobre la orilla ! 

No estoy olvidado de nuestra Academia , pero sí muy des- 
confiado de entablarla en Oviedo , é inclinado á establecerla 
a^ui. Como yo contaré con Y. para todo , le avisaré á sa tiem* 
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po dé lo que se hiciere. Las iostruccíones ya sabe que están á 
punió.. 

Mucho celebro que Y. haya repasado mi Colección (64), que 
Dios querrá que reveamos juntos algún dia. Ahora dispénse- 
me Y. que no escriba de mi puño, porque las comidas saladas 
7 picantes de Yalde-Díos, el polvo y las letras oscurecidas del 
archivo, y el sol del Curbiello y de Nievares , me han traído 
una fluxión á la boca que me incomoda bastante. Tengo dicho 
á Y. que hallaría allá las recomendaciones de Almodóvar y Ri- 
bero, que están hechas muy anticipadamente. Si puedo irá en 
esta la de Ganada» y en todo tiempo y caso podrá Y. cootar con 
el afecto -de su tierno y fino amigo — Jovellanos. 

P. D. de su puno. £s buena sandez la del sobrino. Dígame 
Y. si ha visto al Conde , como se halla y como se establece. Sí 
Y. le ha visto, ¿como fué recibido? 

Ya la carta para el de Cañada: léala Y. , ciérrela , y entregúe- 
sela , procurando verle despacio, dígame' después como le va 
con él. Yea Y. á Almodóvar y á Ribero ; no sea Y. perezoso. 
Figilanttbus, et non dormientibus.... 

' €ARVA 

Dei Sn Jovellanos eU Sr, Acedo Rico, 

lllmo. Sr. mi venerado amigo y favorecedor : ni la larga au- 
sencia interpuesta , ni los raros acaecimientos sucedidos des- 
pués de nuestra última vista , han podido borrar el retonoci- 
miento que profeso á las honras con que Y. me ha distingui- 
do siempre, ni deshacer la justa confianza que siempre he 
fundado en su favor y apreciable amistad. Ella me anima aho- 
ra á recomendar á Y. mnyie^cazmente al portador de esta,- an¿ 
tiguo amigo de Y. , y que lo es. mió muy de veras , por cuyas 
circunstancias debe fundar mucha esperanza á la protección 
de Y., en .quien la constancia en favorecer á sus amigos esi'iAra 
virtud generalmente confesadhl Si á esto se agrega ser lió 'hom- 
bre de mérito igualmente reconocido, el testimotiio'dto su^pjr- 
cacion y virtuosa conducta , y finahnente -él * celo- cóh'^oe se 
ocapa muchos años «n^ ilustrar la historia de- Asturias ,-'creú^ 
que tendrá cuanto bosle para que Y. se mueva á'éácánie áVÍ 
V. ^a 
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destierro de Ivica y colocarle de esta parte del mar en cosa pr» 
porcionada á su mérito y circaostancias. En esto tendré yoh 
mayor satisfacción , porqae le amo muy de Teras , y conoico 
iBuy de cerca su mérito y recomendables prendas. Con este 
motivo no puedo dejar de decir á Y. que yo sigo en este pa/s 
tan bien hallado y tan gordo como podrá testificar el portador, 
que en medio de mi retiro trabajo por el público y por el país; 
y que no me olvido jamás de mis buenos y constantes amigos. 
Ruego á y. que con todo rendimiento ofrezca á los pies de mi 
señora Doña Josefa el afecto de este su amigo , como también 
ámi señora Doña Rafaela, y á toda la familia menuda , y que 
si me contemplase útil en alguna cosa , disponga y mande co- 
mo pueda á su mas fino y fiel amigo y reconocido servidor- 
Jovellanos.— Gijon 97 de abril de 179l.--I||mo. Sr. Conde de 
de Cañada. 



Gijon 14 de mayo de 1791. — ^Mí amado Magistral : Tuelve k 
necesidad de escribir á V. de puño ageno , porque en la tempo- 
rada que corre, y puede llamarse inverniza , he vuelto á res- 
friarme muy de veras, y estoy en la cama , en aquella disposi- 
ción en que y. me veia las mañanas del ultimo invierno, menos 
la mesa. Pero querrá Dios que esta no sea indisposicioo de cui- 
dado, pues sabe y. mi buena conslitucion , y que no la jaego 
á la lotería. 

Cuando y. pondere las cosas de Candas , rediizcase á hablar 
de los medios relieves de Jesús y María, que hay en la sacristía 
alta , y que á ser de autor español , digo asturiano , no pueden 
pertenecer sino á Luís de la yega. La manera es toda de Gre- 
gorio Hernández, y desafío á cualquiera inteligente que no los 
aprobase por suyos; de forma que sí son de yeg^a , es preciso 
afirmar, no solo que aprendió cuanto supo de Hernández , si- 
no que llegó por su mismo estilo adeude su maestro. 

Sepa y. que ayer de madrugada arribó aquí el dichoso no- 
vio, y enviando sus cofres en un barco , resolvió volver á Can- 
das por tierra. Comió can Reconco, y se fué sin ver á nadie, 
DI aquí supimos que ViuVáe^e N^tiv^^ W<^V^ ds^^ues. Lo gracio- 
so es que precisado á ivse > ^ uo>ei^\\^tk^^%>^\ivisk^^% ^^sa^vs^ 
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UéHá.y'le repartió entre é\y su compaBero Fuertes ( de Luán- 
co/é indiano) t de forma qae el hombre mas opulento que 
DUnoa "¥10 Capdás tuvo qiKfenti^r en su patria de novio , mi-^ 
tad á pie^ y mitad á cabalki» cosa qUott oída ría poco'que sufrir 
¿ mi buen Magistral en las sobremesas.del estrado víqo , si 
hubiese sucedido algunos meses ha. 

Vea V. si habremos vuelto ricos de Valde*Dios cou-prépor* 
cion de sacar entera copia de su tumbo -^ y icoo «tractos de 
todos sos privilegios. 

Me ha escandalizado el pensamiento de dejar una canongfa 
y las proporciones que esta da, por un establecimiento tan os« 
curo como precario. Y. si acafto vuelve á Ivlitf , debe ser pop 
poco tiempo, y en esta parte estamos de acuerdo V pero volver 
la cabeza atrás no lo permite el Evangelio. Saque V. departido 
que pueda de Canadá , Almodóvar , y Ribero, y sobre todo do 
sus circunstancias , y no se tire á tierra , porque reniñemos. 
Tenia yo á V. por perezoso , mas no por tap ooliarde. 

To no dudo que será obispo el Auxiliar si no hay manejos 
escondidos. Las cartas de ahí dicen lo que ^e oye «n la puerta 
del Sol , y lo qué se sueña por las esquinas , y de-esto nada va- 
le un pito. La Cámara , el Ministro , la Secretaría , todo'osté 
por ei Auxiliar; No hay mas que una contingencia, y á Diosie 
toca dirigirla favorablemente : no seré yo el que menos lo ce- 
lebre si sale lo que V. desea. 

Vuelve y. el crédito á Quiñones , que en su última carta me 
habla del Auxiliar con singular elogio, y no creo de su políti* 
€a que cuando sintiese otra cosa , se esplicase en los términos 
que V.dice. Crea V.» amigo mío, que en todas partes se chis- 
mea. 



Gíjon 28 de mayo de 91,-r-AQ querido Magistral : de&pues 
de mi ülüina he tenido muy malos dias , pprqpi^ el resfpjado j 
destemplanza aun no han cedido del todoá,l9.p%ipa, á la dieta, 
y á la abstinencia de trabajo. Ayer me di enteramente por 
bueno, y salí dé casa á pie , y eq coche á ver ip|^ árboles ; pero, 
á la noche volvió, la tos seca , que me ha vi\ccyq;v^(^te \qcs\.^^^- 
£o mtdio áeesUf iapomodidad Doa ^W^nvo^X^^^^^^^^^ ^ft.>a^ 
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pérdida arrebatada del buen tio Abad de Villoría , y todo ha 
con tribuido al disgusto. Dios querrá mejorar las horas , j que 
á estos dias de tormenta sucedan otros de gasto y serenidad. 

En este fugar se han hecho extraordinarias demostraciones 
de alegría por el asenso de ndestro Auxiliar ál obispado , ha- 
biendo puesto luminarias muchos apasionados , con müsicay 
coheles y nna misa solemne , de acción de gracias dicha por 
D. Toribío Garo(a que es su favorecido. Su Ilustrísinna escapó 
á Tiroco á casa de su sobrína ; y á la hora de esta estará en 
ejercicios en Víllavicíosa, de donde regularmente contestará á 
la Cámara. Está elecoíoni ha tenido un aplauso general ; y aun- 
que no será en todos igualmente sincero , porque V. coaooe 
el país , sin embargo estoy seguro de que ninguna otra habrá 
causado hasta ahora ^ ai puede causar en adelante, tan general 
coDtento. Por mi parte puede V. creer que, persuadido áqoe 
hará mucho bien á la iglesia y al país , hubiera sido el primero 
á celebrarla , aunque no profesase tan tierna alGcion ¿ la per- 
sona del elegido. 

En el otro asunto, si escriben por V. el Conde y D. Felipe, 
esté V. seguro de lograr lo que qqiere. Yo digo coa mi fran- 
queza ordinaria y que lo sentiré mucho po«* lo mismo que quie- 
ro á V. ; y á sufrir mi carácter el resistir tan abiertamente la 
voluntad agena , baria de buena gana ofícios en contra; pero 
soy amigo de la libertad en mí, y no quiero quitarla á ninguno: 
sin embargo, mientras estemos en tiempo, no dejaré de acon- 
sejar lo mejor. Dejar una subsistencia segura , cómoda , y de- 
corosa, por una precaria , molesta , y menos digna , es segu- 
ramente un desacierto. Por poco que valga , podré bastante, 
cuando vuelva á Madrid para sacar á Y. de Ultramar; y don- 
de quiera que se coloque estará mejor que aquí. Aun desde 
Iviza V., que es parco y frugal , podrá partir con su padre su 
pequeña fortuna, y satisfacer todos los deberes, no solo de la 
naturaleza, sino también del amor y la ternura. Sobre todo, la 
situación actual ofrece muchas esperanzas, y la que pretende 
ningunas. Piénselo V. bien , y no la yerre , porque ciertamente 
seria para mí de grandísima mortificación, porque le amo , y 
deseo su bienestar y sus mejoras. 

Vea V. de mi parte á los señores duques de Almodóvar, y 
o/recféodoles mi amistad y buena memoria^ dígales porque 
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yo DO esdHbo. El Sr. Duque habrá recibido una mía después 
que yo: la ultima suya , eu que me preguntó donde pondría el 
tomo de su historía que está en poder de Y. Sin embargo escri- 
biré cuanto antes pueda , y lo mismo haré con el conde de Pi- 
nar , recomendándole eficazmente la pretensión sobre que Y. 
me escribe. 

Debe Y. desconfiar mucho de lo que ahi se le dice. El Sr. Rr 
bero no votó en la causa de Manca, ni de los que le ofrecie- 
ron votar al Sr. Auxiliar dejaron de hacerlo mas que el viejo 
Contréras.Y. me dijo que estaba ahí Mahavillon á desenvol- 
verse de ciertos enredos , en el mismo tiempo que le teníamos 
aquí. Acaso será de esta laya la noticia relativa á los dichos de 
Quiñones > salva siempre la fe de los testimonios en que se 
apoya. 

Tampoco sé en que puede consistir la queja de Collar. Le esr 
cribí con ocasión de la muerte de su mujer , y me ha contes- 
tado , aunque tarde. No hubo después ocasión de repetirlo, ni 
estábamos en el pie de escribir sin ella. 

Aquí vamos saliendo de una invernada que nos incomodó 
bastante, pero todavía Do:tenemQs buen tiepipo. Se acerca la 
fería de jS. Fernando, que será muy sola , porque al paso que 
la .nueva administración auqienta las precauciones para perci- 
bir la alcabala, se retraen de venir los ferí&ros , que han des- 
pedido todos los pastos que tenian apalabrados en estas inme- 
diaciones , con lo cual y con la nueva orden de exigir el 5 por 
100, negados los justos recursos del Principado , están las 
gentes en un puño. 

No se quejará Y. de que soy breve : ya qup puedo escribir de 
mi puño, me desquito dictando largo. Aproveche Y. el tiempo 
y mande á su fino y afecto amigo -^ Graspar Melchor. 



Gijon 3S de junio de 1791. — Mi querido Magistral : aun no 
puedo escribir despacio. £1 miércoles pasado envié toda mi pa- 
pelada , y al punto salí de aquí para Yaide-Dios y Yillaviciosa , 
de donde nos restituimos ayer : pero hoy volvimos á salir ápa-^ 
sar el dia en Garrió , y andamos á carreras. Hay salud , y eu 
este capítulo todo es completo. - 
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Tengo desgracia con sa venerable tío de V. El sábado que 
fui á Villaviciosa , había partido de allí por la maff ana ; ayer á 
mí llegada supe que ano estaba aquí : le en ví^ recado para que 
viniese á comer , se escasó , y dijo que vendría despnea : le es« 
peramos toda la tarde , y no pareció : temo que se haya ido á 
Candas ; volveré esta mañana á buscarle , y sentiré mucho no 
darle un abrazo, y hablar un poco de las cosas de Y. 

El prelado espera esas cartas que Y. anuncia « y manifiesta 
BÍn rebozo el aprecio que debe hacer de ellas. Si V. insiste en so 
propósito, hace mal en no clamar por ellas : otros pueden ao* 
tícipársele, y todo se perderá. Pero si V. ha pensado de otro 
modo, tenga buen ánimo. Yo no soy prometedor, oonoieo 
que valgo poco, y conozco mejor que en esta temporada no 
valgo nada ; pero vendrán mejores días , y la actividad valdré 
por algo de mi influjo. Lo que sí puedo prometer á Y. es on 
vivísimo deseo de acreditarle cuan tiernamente le amo. 

£stas viajatas me han distraído nn poco de los papeles ; po- 
ro pienso volver á mi instrucción geográfica que está cerca de 
acabar. En Villaviciosa hablé con Caveda, que ofrece ayada^ 
nos bien , y lo hará sin duda. Ya avisaré de todo. 

Estoy de priesa , y no puedo hablar de otras cosas. Hemos 
perdido al buen Berbeo ; y ando tras sus papeles. Cuídese V. y 
mande á su fino y tierno amigo — Jovellanos. 



Oviedo 9 de julio de 91. — Mi amado .Magistral : { y cuál esta- 
rá V. conmigo porque no escribo! ¿Pero cómo ha de escribir 
un hombre dividido en tantos? Es verdad que envié ya mis in- 
formes , y á fe que suena su nombre de Y. en ellos » como tes* 
tigo y compañero de mis viajes carboneros; pero después han 
sucedido otros cuidados. ¡Cuánto me cuesta el de la desgracia- 
da obra de Salamanca! Cuánto la necia garrulidad de los ene- 
migos de Gijon en el pensamiento y solicitud de nuera iglesia! 
Cuánto...! Pero fuera de cuidados, y vamos á diverttroos. 

Yenimos aquí mi hermano y yo el martes : Pachio se volvió 
el jueves, pero volverá á buscarme á los quince días, y yo , 

que ya no me haWo a\no evi C^\otk ^ nqXn^t^ ^v i. vclv trabajo. 

Está perfectamente conc\u\ABi\aitiia^w^ "caa^^ íüHnsSCílywí^^ 
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)a ioskruodoD del Diccionario gegráfíco; esto es , cnanto perte- 
nece á los colectores , y falta la de ios- formantes^ mas breire , 
aunque muy iinportaqte. Quedará concluida luego , porque 
estando en la cabeza , solo se necesita tiempo y ocio para pa- 
sarla á la pluma. 

La del Diccionario del dialecto pasó á Caveda y que me la de- 
volvió ayer con una carta larga en que hace muchas buenas ob- 
servaciones sobre el pensamiento , y se conoce por ellas que 
estaba uniforme del todo con nuestras ideas. Si hubiera una 
docena de hombres como él, pudiera adelantarse mucho; ¡pe- 
ro cuan pocos oficiales semejantes se presentarán para levan- 
tar nuestro edificio! 

Pienso enviarle también el proyecto del Diccionario geográ- 
fico , y él lo desea. Yo le comunico con tanto mas gusto mis 
trabajos, cuanto mas aficionado le hallo á estos objetos, tan re- 
comendables y dignos del celo de todo buen patriota (65). 

Pero por otra parte, ¡cuánta desconfianza no debemos te- 
ner al ver que en ésta ciudad literaria , que reúne por decirlo 
así, todos loa conocimientos que poseemos » no hay un solo 
hombre entendido en estas materias , y lo que es mas, ni solo 
aficionado á ellas, ni dispuesto á ocuparse en su estudio 1 Créa- 
lo y., mueirto Berbeo, ya no hay que buscar otro que nos ayu- 
de. Gisto desalienta á todo buen patriota (66). 

Tengo carta de Concha, que me envia un apuntamiento ca- 
rioso acerca de Juan García de Jove y sus dos miiyeres, y aun- 
que tenemos acá las mismas noticias , le he e&timado inucho f i 
cuidado : dice que V. está enriqueciéndose con las muchas y 
preciosas que le ha suministrado. 

Pero qué, ¿se ocupa V. todavía en el oficio de colector, y aun 
no quiere ponerse á formante ? Cuándo se ha de acabar esta 
empresa? En Iviza? No, ciertamente. Yo conozco su pereza 
deV. 

Aquí no hay nada nuevo. V. conoce la insulsez de este pue- 
blo. Espina está cortejado en calidad de hombre que puede 
repartir á manoa llenas golillas y capas de coro ; el nuevo Re- 
gente va conciliándose el concepto de las gentes ; el doctoral 
Campomanes ^ que vino con ellos , ha seguido á Tineo^ y ya no 
le hallé aquí. No b^y diversión ni socvedaí^^ ^^^v&&v:«^^^<^^ 
m GijoD. Alli pog lo meaos se Vvse ^u «^viVaA.'^^^s^ >c««» 
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todas las pensiones , sin ninguna ventaja de pueblo grande. 
Cuídese Y., mí Magistral ; aproveche su tiempo , y quien 
mucho á su finísimo amigo — Jovellanos. 



Valladolíd 4 de setiembre de 91. — Mi Magistral : V. nie co- 
noce, y sabe que no puedo olvidarme de mis amigos. Desde 
que recibí la contestación á mis informes (ojalá los habiera V. 
visto) (67), no he tenido una hora ni un punto de descanso. Al 
instante, de acuerdo con mi hermano , tomé mi partido muj 
meditado antes, á saber : salir de la comisión de Salamaoa 
para volver á Asturias á trabajar en la ejeeucion de mis pro- 
posiciones, que no pueden tardar en resolverse, y que silo 
fueren favorablemente ^ harán el bien de aquel país. I^ retar- 
dación del comisionado de Salamanca ofreció un embarazo do 
previsto: yo daba tiempo con mi vuelta por Cantabria para 
que acabase un encargo que no pedía mas que ocho días, y pro- 
longándose despnes mi viaje hasta el término de Guipúzcoa , 
¿ cómo pensaría yo que en cuarenta no habría aun concluido? 
Así que , la perezosa y tímida prudencia que se asustó con mi 
cercanía, y que me honró con la indiscreta opinión de preci- 
pitado, es mas digna , harto mas digna de censura qne mi acti- 
vidad. La culpo en el modo, la alabo en el origen , que es cier- 
tamente un vivo interés en mí bien. No le supongo igua\ en el 
Conde (68), que nunca le ha tenido ; jamás ha conocido lo que 
valgo yo , ni lo que valió mi amistad hacía él ; y si cree que me 
paga con estériles y tardías alabanzas , está muy engañado. 

í Qué de cosas no he visto en mi travesía desde Asturias á la 
raya de Francia!.. Pero están en mi diario , y las verá V. algún 
día , y acaso el público , sí Dios me diere ocio y serenidad. He 
tenido un viaje deliciosísimo: ahora, condenado á una tempo- 
rada de inacción por ceder al consejo de mis amigos , no le 
tendré igual: por no estar ocioso iré á ver á Simancas, el canal 
de Campos, y algún viejo archivo. No me asustan las voces 
públicas ; mi opinión desde lo supremo á lo ínfimo me asegura 
contra ellas, y sobre todo mi conciencia. 

Doy á y. las mas tiernas gracias por su fina amistad. Crea V. 
Magistral mío , yo no puedo ser infeliz mientras tenga buenos 
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amigos. Uo testimonio de su aprecio y la menor prueba de be- 
neYoleacía pública, vale para mí mas que todos los bienes que 
puede dar la fortuna. Así que, quiérame V. mucho, y crea 
que- le; quiere de veras su fino y afectísimo de corazón — Jove- 
llanos. — Dígame Y. algo de sus cosaa¿ 



Salamanca y setiembre de 179t. ~ Mi amaído Magistral : mas 
y mas Gorrería» , de que seria muy largo hablar^ me han dcu- 
pado-iitilnJieñteen el largo intervalo de detención dado á los 
temores' de mis amigos. Al fin he venido aqu^ : estoy visitando 
á tos A lean tari nos 9 7 seguiré con los de Santiago : si en uno y 
otro me daré priesa , infiéralo V. de la proximidad del. invierno 
y de mí deseo de voJver á Asturias. Me- he propuesto comee 
con mis hermanos el dia de Sta. Teresa , digo de Sta. Gertrti^ 
-dis ; y cuanto esté en mí seque Incumpliré. Vaya V. ,puesr', 
prévinváíidome sus órdenes. Entretanto no puedo esconder la 
gran satisfacción que- me ha dado la noticia de su favorable 
consuitu.'./ ¡Ojalá fuera yo capaz de ayudar en algo á su buen 
despacho! Pero ya me guardaré de hablar ¿ nadie en ello para 
Bohacerl« mal. Esperaré el estado de gracia para servir á mis 
ain¡gos;(mis oficios ahora serian como las obras de los pecado- 
res , obras muertas. 

En la historia de los Sherifes , en francés y hay doce hojas 
que tratan del marqués de Santa Cruz, y contienen buenas no- 
ticias relativas á su vida : tal me dijo el Sr. D. Diego de Sierra 
en Falencia, que tiene también noticia de un retrato suyo. Go- 
mo yo no espero hallar aquí esta obra , no me encargo del ex- 
tracto, que harta de buena gana. Búsquela V. en casa del 
Gobernador , que sin duda la tendrá^ y no desaproveche esta 
noticia. Ya sabe también qiie estoy pronto si Y. quiere enviarle 
que á bien que en Asturias habrá tiempo para ello (69). ¿Sabe Y. 
que la primera obra que debo emprender a!lí, es el informe so- 
bre establecimiento de ley Agraria ? 

Estoy ocupadísimo, y no hay tiempo á mas : escríbame V. 
largo , y mande á su finíéimo — Jovellanos. 
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Salamanca 22 de octubre de 1791. — Mi amado Magistral : 
¡qué tentaciones tan fuertes pone V. á mi muna , si -ella esta- 
viera en situación de caer ! Jamás he hecho un Terso que do 
fuese movido del corazón , y ahora quisiera el mío espHcar la 
ternura en ellos, sed multa nos premuní. Estoy trabajando á 
la vez en dos visitas, y á decir verdad en cuatro; pues en cada 
colegio se hacen dos , una pública y temporal , y otra personal 
y secreta : tengo además que despachar varios informes del 
Consejo; que hacer los cuatro de las visitas , los planes de do- 
tación, el acomodamiento del reglamento^ trabajado ya, á las 
dos casas ; y en imedio de esto tengo el invierno á la vista , y á 
Asturias en el alma. Pero á bien que iré allá» y tendré mas va- 
gar y mejor humor» y entonces nos veremos las caras, auoqae 
ya me costará mas trabajo. La epístola que recibí anoche es de 
lo mejor que Y. ha hecho, y comparadas con ella la caocioo 
.del Sella y la de la Sirena del Naloo , son ninas de teta. Hay en 
esta cosas nuevas « sublimes,. y fuertemente eipresa^Ks: hay 
mas poesía que en muchos Idrgos poemas de loa qut te llamso 
buenos : tiene un defecto, y es que me alaba mucho ; pero me 
gusta por eso , no en cuanto halaga mi ternura : en otro hubie- 
ra mirado los elogios como una fria adulación ; en V. los miro 
como un delirio de la amistad , y yo he nacido para- tener y 
apreciar estos delirios. Oh, mi Magistral ! Si pudiéramos tener 
juntos otro invierno en AsturiasI Cüán dulcemente correrían 
las horas! Cuánto hablaríamos , escribiríamos , proyectaría- 
mos! lo siento por V. De mí sé que me esperan dulcísimos ins- 
tantes , si la Providencia me da el gozarlos ; pero los tiempos 
mudarán, y nosotros no andaremos tan separados. £ntrelaoto 
no bay que afligirse. ¿Se perdió lo de Tarragona ? Pues á otra 
cosa, no todo se perderá : las esperanzas crecen , los amigos 
se empeñan y acaloran , la reputación se entiende, la frialdad 
misma suelta sus grillos. Ah , que yo no ande por ahí ! No pue- 
do escribir mas , dan las nueve, voy al colegio del Rey hasta 
las doce , ocuparé el resto hasta las dos en liquidar cuentas eo 
Alcántara; por la noche declaraciones; y esta es la primera 
carta del correo. Escriba V. y quiera mucho á su tierno — Jove- 
Uanos. 
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Gijóo 7 diciembre 10 ée 91.— Mi amado Magistral : supoogo, 
pues que siempre dorren las malas naevas, que Y. no habrá 
ignorado la iodiaposicion que contraje en Salamanca por una 
consecuencia del mucho trabajo, del gran frío, y del desabrigo 
de mi habitación ; el mal tiempo y camino que traje hasta 
León , la detención que hice allí de ocho días para repararme , 
como me buscaron allí. Peñalba y $u hijo, y qomo pasé con 
ellos felÍEmente el puerto, y al fin estoy en esta desde princi* 
pios del corriente, muy mejorado , aunque oo libre todavía de 
mi tos , ni fortificada mi cabeza. 

A mi llegada me entregó mi hermano una de V. con una es- 
pecie de Idilio , que me ha parecido muy gracioso , y que por 
su término se acerca mucho á los yersos blancos: mi berma* 
no, que le habia leido , ha .gustado también mucho de él ; y yo, 
como miro estas cosas , además de su mérito ^ en calidad de 
pruebas de nuestra buena amistad , confieso que siento el ma- 
yor placer en repasarlas.. 

Ta estoy en Gijon , y. esta circunstancia contribuye también 
mucho á renovar Ja memoria de V. y cebarle menos. Ahora sí 
que me hace mas falta , .paes no permitiéndome mi salud apli- 
carme al trabajo, la compañía y conversación de un amigo que 
trabajase por mí y entretuviese mis horas ociosas agradable- 
mente seria de doble precio. Tengo también mil cosas á la 
mano pana trabajar en ellas cuando esté mas fuerte; y en estas 
tareas también rae seria muy lUil el au&ilio de Y. ¡ Ojalá que 
hallase en su fortuna y colocación algún consuelo que me bi* 
ciese sentir menos esta privación 1 Pero Dios mejorará las ho- 
ras y los tiempos. Y. aproveche el suyo ; dígame algo de sí y 
de sus cosas, y cuente con que siempre le quiere muy de veras 
su afectísimo amigo — ^Jovellanos. 



Gijon 24 de diciembre de 1791. — ^Magistral mío: cuando me 
miras me matas» decia á mí hermano un compañero á quien 
habia descubierto cierta flaqueza. Cuando V. habla de Asturias, 
como que me reconviene de haberle estorbado su vuelta aquí , 
y esto me hiere en lo vivo. Ta dye mi sentir, y no me arrepien- 
to, porque eatoy seguro de que Y. iehabier» arrepentido: otra 
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cosa es con sotana ; esto es , otra cosa será si Y. viene de canó- 
nigo, ó de abad de Covadonga , ó de arcediano « que seria me- 
jor. Después que recíb( la de V. no he dejado de pensar en d 
paso con el obispo , sin atreverme ¿ darle. Temo la negativa, 
y no la temo sin rozón, ni me atrevo á instar por lo niisnio, 
porque no s^ que el paso solicitado sea de dar. Sin embargo, 
Vibremos; yo no le he escrito aun después de mi llegada, j 
pienso én esto. No puedo decir á V. el estado de estas cosas, 
riiesplicarme mas en un asunto que pedia largas discusiones,/ 
ahora es cuando mi pluma empieza á hacer pinitos. Veremos, 
repito , no digo sí^ ni no. 

' Hemos reído mucho con la de V. á Riba. Precisamente esta- 
ban á'su recibo mi hermano y Carrefto, que habían ihterYeoi- 
do en aquella carta de marras. V. desprecia la etimología ára- 
be , y sin razón : ninguna puede servir mas al objeto de V. La 
corrupción de Guadara en* d/a/vz es conforme á la índole de 
lá lengua. Entonces Guad^Ara seria rio del Ara ó de Árabe por 
el nombre del valle. A esto favorece lo de ArispoL Es un sue- 
ño qile Cízstropolitdi Castrum Pollucis : es CuftrO'Pola^ Pola ó 
Puebla del Castro; pero derivar Laviana de Arabiana y no de 
Flacianá, no me acomoda igualmente;. Por lo demás, árabes 
hlibo muchos en Asturias, así de personas, cautivos ó dediti- 
tios, como de nombres tomados de ellos. £1 de Candas vino 
^in duda de allá; de allí Candamio y Candace , y allí Elihaly- 
Ben-Candíící ^ y Moab-Candá-Meyos , y otros de igual analo- 
gía; y sobre todo entre ellos el de Ben-Gegi'Canda'mir , que 
quiere decir, hijo del Príncipe conquistador de Gijon y Can- 
das. La carta irá á Riba por persona segura (70). 

Estoy arreglando el catálogo de los priores de San Marcos 
de León , y veré sí hay algún asturiano de pro. V. peñera (71) 
siempre, y no acaba de amasar. Allá iré yo, y nos veremos en 
ello. 

Estamos en Noche-buena: yo libre de tos, estoy alegre y 
contento. Fáltame sosegar mí cabeza, que aun se calienta en el 
trabajo, y aun en la conversación. ¡Cuánta falta me hace V.! 
Cuánta en el banquillo de la cocina! Cuánta en la mesal Se pre* 
para la boda de Teresina Valdés con Terrero, y dicen que ha- 
brá diabluras. Véngase Y. á capellán de misa de doce que está 
vacaaie. Adiós, mi Magistral: es todo de V. — Jovellanos. 
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Oijoo 11 de enero de 1792.— Mi amado Magistral : si Vargas 
hubiera mostrado á V. tai última carta , no me baria V. el agr^-; 
vio de sospecbar qne podré estar de acuerdo con sus desacer- 
tadas ideas. Decíame en una suya del mes de octubre que re- 
cibí eñ Salamanca , y á que no respondí sino desde acá ; decíar 
me entre burlas y veras , que si yo estuviese por allá al tiempo 
de nombrar director , que no pensaría en otro ; y yo, contesr 
lando áesto , no solo reprobé su modo de pensar en cuanto á 
mí, sino que le hice ver que seria una ingratitud suya y de to* 
da la A.cademia la separación del conde de Campomanes , de- 
mostrándole que el cuerpo le debia cuanto era y cuanto tenia 
hasta en la opinión , y que pues no podía manifestarle de otro 
modo su gratitud , el dejarlo de hacer sería una cosa feísima. 
Después acá no he tenido mas carta suya. Vea Y. pues la parte 
que puedo tener en estos enredos. No , amigo , no: Campoma- 
nes no se hubo jamás con Jovellanos como debía ; pero Jove* 
llanos jamás desmentirá el respeto que profesa á sus virtudes, 
ni la compasión con que mira sus flaquezas. Acaso la mayor de 
estas ha sido no saber á quien hacía bien, ni á quien hacía mal. 
Ahora conocerá mejor los hombres, porque los empieza á ver 
en la independencia , y pues obran desinteresadamente , su 
conducta dirá quienes merecían ser sus amigos , y quienes no. 

Fuera de este desaire que se le quiere hacer, y que siento en 
el ahna, las cosas de la Academia me importan un bledo. To 
he ido siempre á ella por complacencia, y ya no volveré , por- 
que no tengo con quien , ni porque tenerla. Sé que los cuerpos 
colegiados son todos ingratos , y nunca me engañaré en juz- 
garlos. 

He escrito al Obispo , y héchole la proposición que ofrecí ; 
aun no me contestó , sin embargo de haber pasado algunos 
días: acaso rumiará la respuesta, y por lo mismo no la espero 
buena. Sea la que fuere la diré , á Y. Confieso que di este paso 
con gran repugnancia ; no porque no desee con todo el cora- 
zón el bien de Y., sino porque no. espero de él ninguna resul- 
ta favorable. 

£1 tiempo ha sido aquí malísimo; pero sin embargo hemos 
pasado buenas pascuas: bien que no tan alegres como las pa- 
sadas, porque faltó el Magistral, y así lo decían en la familia. 



ÍJO CARTAS. 

Ahora empieza á helar , y empezaremos luego á plantar nues- 
tros árboles. To , libre ya de ambas comisiones , trabajo en el 
informe de la ley Agraria , por si puedo hacer an papel que 
cabalgue al de espectáculos. ¡Oh , qué falta me hace V. I 

Es cierto que tengo en mi poder los papeles de Berbeo, y 
aunque no los he reconocido, bien sé que no hay en ellos el 
tal catálago de los merinos de Asturias, ni tampoco ana im- 
pugnación del papel de Pastor , de que oí hablar mil Ycces. Lo 
que hay no es lo que creia. Muchas veces donde se creen toci- 
nos , no hay estacas. Adiós , mi Magistral > cúidese V. j quien 
mucho á su afectísimo. — ^Jovellanos. 



Gijon 30 de enero de 1792.— Magistral mió: devuelvo áV. 
la carta del tio, para que &i va á su mano, no vaya por la mía. 
Hablen y escriban libremente acerca de mí los que oo son mis 
amigos; pero no corran por boca de estos especies inexactas. 
Mi suerte no puede tener mas relación que la que yo quiera 
con la de un infeliz ^ y á nadie le toca averiguar hasta que pun- 
to podré yo enlazar una y otra. Yo no salí de MLadríd sino 
cuando quise: pude haber estado allí uno ó dos meses y tomar 
mi comisión carbonera para que estaba nombrado desde di- 
ciembre de 1789 (atienda Y. á las fechas], cuando y como me 
pareciese: la tomé precipitadamente luego que aseguré no ser 
precisa la precipitación. Pude volver en mayo de 91 , antes de 
ir á Salamanca , pude volver desde allí , puedo volver ahora , y 
si no lo hago , es solo porque no quiero. A nadie incumbe la 
razón de esta resistencia ; á Y. diré que aunque la libertad de 
mi amigo (72) seria una razón para desear la vuelta, su injusta 
reclusión no lo es para prolongarla. La prolongo , porque no 
llamándome allá ningún objeto apetecible, me detienen aqu^ 
muchos agradables y de mi genio , como Y. sabe. No hago es- 
crúpulo en faltar de allá, porque no huelgo aquí, y además 
espero ser algo útil al Principado. Sea la que fuere la conducta 
del ingeniero, no me podrá quitar la gloria de hacer el bien de 
este país, sino haciéndosela él mucho mayor, y entonces ten. 
dré la de haber sido la primera causa de él , que para mi satis- 
facción no será pequeüa. Estas esplícaciones no las hago á los 
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que DO las merecen , como son los de Laanco ; hAgolas á Y., 
porque no las desmerece , j me pone en la ocasión de hacer- 
las: sin ella no las haría tampoco. Ni debe V. culpar esta re- 
serva. Hay cosas de que do se debe hablar ni á los amigos , á 
no ser que se necesite su consejo ó su alivio, y yo no he cono-> 
cido la necesidad de uno ni otro. Dirá Y. que debiera yo des* 
mentir la opinión que se tiene en esta materia ; pero yo sé que 
la desmentirá el tiempo: que la eovidía es Incrédula: que la 
ignorancia es envidiosa, y que una ooble y modesta constancia 
es una virtud rara que debe aparecer de cuando en cuando en 
el mundo, y que si no tiene recompensa presente , nunca le 
falta en la posteridad. — T basta de esto. 

Murió repentinamente Pola el viejo : volé á consolar á sus 
gentes , y la noticia de las murmuraciones que allí corrieran , 
ni de las ruines máquinas tramadas contra mis designios y los 
de mi hermano en bien de este pueblo, no detuvieron mis pa- 
sos , ni menguaron el deseo de ser útil á los que me desobliga, 
ban. Allí comí con su venerable tío de Y„ y á su lado, y ha- 
blamos mucho del sobrino : ofrecíle verle á la vuelta , y sin 
embargo de haber salido de Luanco á las diez y media el miér- 
coles » me apeé en su casa á las once, y estuve allí hasta las do- 
ce, tomando un refrigerio. Me instó á que comiese, pero no 
quise incomodarlos , ni retardar la llegada á Gijon , donde me 
esperaban , y estuve á las dos y medía. Supe por el tío la pre- 
tensión de la pensión mohedánica que me llenó de gozo , por- 
que me pareció asequible. Sí Campomanes no echa á perder 
con su extravagancia el corto influjo que le ha quedado , es 
muy capaz de conseguirla , y debiera hacerlo siquiera para 
compensar al pilblíco lo que le ha defraudado protegiendo al 
padre Cuenca : pero como Y. no me habló de esta esperanza , 
sospecho que sea muy débil. 

Yino la carta de Yargas , y fué una respuesta que no le ha- 
brá parecido lisonjera. Escribí la enhorabuena al Duque; pero 
si ha de seguir mis consejos, hará pocas novedades. Sé sin em- 
bargo que otros piensan muchas : ¿n koc non laudo. 

Murió también Don k Ivaro loclan , y esto es lo que da de sí 
el país. El ingeniero estuvo aquí y seguimos en buena armo^ 
jiía. To trabajo sobre ley Agraria , estoy en m! tono , y muy 
bien hallado t el dia de mi 'vuelta (78) seré para mi de muchas 
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lág rimas. iCuáa difereDlemeote pienso que el público! Pero 
volveré escarmentado « y del escarmiento sacaré mucha doc- 
trina para juzgará mis paisanos. Siempre haré bien á este pú- 
blico: nunca haré mal á sus individuos; pero solo estimaré á 
los que lo merecen , y sabré distinguirlos mejor que hasU 
ahora. Sí, mi amado Magistral, el día del arrepentimiento no 
estará muy distante. 

Ya la carta del Obispo , y vea Y. como no soy tan breve co- 
mo en Salamanca , y que estoy en Gijon mas bien templado. 
Adiós, y mande á su afectísimo. —Jovellanos. 



Gijon 15 de febrero de 1792. — Mi Magistral : su carta de V. 
es muy larga , y yo estoy muy de priesa. Escribo, no para con- 
testar y lo que haré otro día , sino para decir á Y. que el señor 
conde de Floridablanca me ha nombrado su Subdelegado ge- 
neral de caminos en este Principado por el tiempo que hubiere 
de permanecer en él con motivo de las comisiones que me es- 
tán confiadas. 3Ie manda S. £. que le proponga cuanto juzgue 
conveniente á la continuación de la carretera general , t seña- 
ladamente sobre los medios de costearla. He aquí una nueva, 
honrosa y agradable ocupación. Y. que me conoce juzgarás! 
estoy contento. Mas lo estaré si logro poner en movimiento 
este gran negocio de que pende la felicidad de este país. Desde 
luego desearlo y poder hacer algo en ello es mucho para sn 
buen amigo de Y. — Jovellanos. 



Gijon 18 de febrero de 1792. — Mi amado Magistral.* no mas 
de cosas impertinentes: V. conoce mi interior, y esto nos bas- 
te; pues á mi . conociendo el suyo , nada me falta para tomar 
el interés mas vivo en todas sus cosas. Por lo demás, pues V. 
dice que ios que trata no quieren persuadirse á que estoj con- 
tento , lo creo ; y conozco que trata principalmente con asta- . 
ríanos, que son los que mas favor me han hecho en esta cn«!*. 
y los que mas se arrepentirán cuando haya pasado. Acaben 
también de conocerlos , puesto que hay muchas razones ^ 
dodiü^ia para que corra con ellos la misma suerte. £&taspÍJQ- 
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tas lo mismo son en su suelo que trasplantadas. Se están per- 
suadiendo ahora mismo que la nueva comisión es un pretexto 
para detenerme aquí, como la irieja para enviarme, stn reflexio- 
nar que tuve una anterior á todo accidente, y que no resuelta 
todavía , basta ella para motivo de ausencia. Pero ellos á supo- 
ner , y yo á despreciar y ir adelante. 

Un trabucazo ha sido para mí el milagro del arcedinato des- 
pués de tan buenos oficios : acaso yendo al sitio podría Y. ha- 
cer un truco alto. Yo pediría canongíay dignidad, manifestando 
que deben andar unidas; y pues entrambos consultados están 
lejos, no seria difícil hacerles la guerra por allá, pues cierta- 
mente me persuado que nadie habrá que trabaje por ellos ar- 
riba. Al sitio, y á ellas. 

Por lo demás, me persuado que el de Teberga , si logra , no 
soltará su abadía , pues otra vez que fué consultado , se supo- 
nía la compatibilidad. A no ser así, aconsejaría á Y. que siguie- 
se este rumbo , y aun escribiría á su favor; bien que persuadi- 
do de mi inutilidad, experimentada ya con aquellos patronos 
á quienes recomendé un pariente para lo de Grulles, que die- 
ron á un cura. Otros parientes saldrán ahora; pero si ello va- 
case , yo estoy por Y., y valga lo que valiere. í Tuviera yo ocho 
días el mango para poner á cada hombre donde debe estar , y 
luego nos volveríamos los dos tan contentos á este rincón pa- 
ra reimos de todos ! 

Se ha celebrado la boda de Teresina Yaidés con gusto y sin 
excesos. Su mando Don Manuel Terrero, doctor en leyes , y 
heredero en Quirós, mozo de buen talento, educación y juicio, 
está agregado á nuestra tertulia , y hace un buen vecino. 

Siguen con ardor nuestros plautíos. Hay un tranco como de 
quinientas varas de buen camino, partiendo desde la carretera 
é Contrueces, y todo está plantado de espineras , fresnos , ali- 
sos, abedules, paleras y álamos: á los lados se han puesto sal- 
picados algunos robles y negrillos, y en unas altarillas ó tesos 
•del mismo campo , seis bellísimos tejos ; de forma que si esto 
4ie logra , el campo de Llano será una de las mejores cosas de 
aquí. £1 arranque de este nuevo paseo es frente de la calle es- 
piral que pose el año pasado. La de los dos amigos- va perfec- 
tamente: eó la carretera llegan los árboles á Pumarin ; se ha 
•plantada el campo de Yaldétf y una buena calle hasta la igle- 
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sia , con otra á la capilla de San Lorenzo. T he aqaí lo qoe 
puede convencer á Y. de mi contento, aanque no lo eren 
nuestros paisanos. — SI Campomanes escribiera á PorHerfhi* 
riamos algo; entonces no deje V. de irse al sitio ¿ seguir la U^ 
bre. Adiós , mi buen amigo; es todo de Y*. — Jovellanos. 



Gijon 29 de febrero de 92.— Mí amado Magistral: aqaelb 
buena madre que nos servia de tanto consuelo, y cuja virtod 
y prendas conocía Y. tan bien , voló al cielo eii la noche dd 
viernes 24 del corriente á las nueve jr media, con una muerte 
plácida y santa, para la que se dispuso con pleno conocímlefi' 
to, y en que no sintió dolor, turbación ni agonía. En mediude 
esto quedamos con el quebranto que V. puede considerar me* 
Vor que nadie. No le tengo yo pequeíio en ver cual se desvtoe- 
¿en las esperanzas de V., mientras otros logran sta ellasy aao 
sin mérito; pero conozco su moralidad , y sé que no le hará 
infeliz este mal trato de la fortuna. Para comer y vestir mode- 
radamente, poco basta; para tener un buen nombre no es me* 
nester empleos; sin embargo, desea á V. lo que merece, sa 
tierno amigo. — ^Jovellanos. 



Oviedo 10 de marzo de 92. — Mi amado Magistral: sin duda 
que las présenles novedades pueden ser á V. muy üliles ; pue- 
den serlo también á otros amigos, y como este sea el baróme- 
tro por donde yo miro mis satisfacciones, no puedo negar qne 
me la han dado muy grande. Campomanes deberá trasladarse 
al sitio, trabajar en las sesiones del Consejo de Estado, y esto 
le dará mas influencia de la que puede necesitar para tirar de 
V. Ya sabe que él es de los que le rodean momentáneamente: 
V., que le ha acompañado en las fortunas próspera y adversa, 
tiene mas derecho que nadie á su memoria. Ojalá sepa hacer 
lo que debe, khi ó allá, V. no le deje á sol ni sombra. Si V. pi- 
llase canongfa y arcedianato, era cosa de hacer locuras. 

Esperábamos otras novedades en seguida de las primeras, 
pues ¡a muerte del PreVideule habrá abierto camino ¿ nueros 
planes políticos. TíoVia^ cv^eXi^ew v^ii ca»a ^^€C^KM..,^div [ 
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traerse de lo que importa. Asi pudiera yo hallar aquí uaa pla- 
cíta para acomodarme á mi gusto. 

Estoy en Oviedo desde el laoes : en el camino comiendo en 
la venta de la Campana recibí el correo preñado de noticias; 
pasaré aquí los días de S. Rodrigo, S. José j S. Benito , y vol- 
veré á ver la hoja de mis hijos añinos y reciennacidos. Y. entre 
tanto vea en qué puede serle ütil este su fino y fiel amigo — Jo* 
vellanos. 



S. Bartolomé de Nava, miércoles santo por la tarde, 4 de 
abril de 1792. — Mi Magistral: cada día hay cosas que distraen 
y quitan el tiempo. Ayer no pude escribirá Y. de Gijoo , por- 
que despaché el correo súbita y precipitadamente, porque de- 
bia emprender viaje á esta con motivo de la muerte del cuña- 
do Faes; pero va un propio á Oviedo , y aprovecho la ocasión 
de escribir por él , asegurando á Y. que estamos buenos y dis- 
puestos á todo. Mi hermano me acompaña: pasaremos aquí el 
día de mañana y la mañana del viernes, pasando después á 
dormir á YaI-de-Dios, y al principio de la semana de Pascua 
volveremos á Gijon. Allí repasaré unos papeles de varones 
ilustres, clérigos de la orden de Santiago por si hay algo para 
Y. El tío de Candas me ha regalado magníficamente pescado; 
pero esto me desobliga , siendo yo tan de veras suyo y de Y« 
como su tierno y constante amigo — ^Jovellanos. 



Gijon 5 de mayo de 92.— Mi amado Magistral : obedezco di- 
ciendo algo de los versos , como ofrecí en mi anterior (74). Di- 
je que eran bellos y sublimes , y daré la razón de uno y otro. 
Es muy bella la imagen contenida desde el fin del 13 hasta el 
20, porque después de realzar al objeto de una comparación 
con otra, cierra admirablemente la segunda. Es sublímela 
idea que encierra la comparación que sigue hasta el verso 26 , 
que tiene además una finísima alusión al amigo de que hablan 
los versos siguientes basta el 30. La idea de est^ s^'cW\\!¿Clx^^^:^- 
mente mas füerle ai ae qoilaae e\ haita y ^ ^\^v^ so\o ^^.^x'iw ^«^ 
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notar que todo sería impooe menos, la piedad. Del 80 al 40 se 
defioe bien el carácter de los cortesanos. Los seis versos qae si* 
guen estarían mejor si en la carrera del amor no se comparase 
la sabiduría solo con el oro, sino también con la ignorancia, 
ciiyo triunfo es mas ordinario en la gente noble á que alude. Del 
56 al 60 hay otra buena definición del Madrid actual , y el 60 es 
por sí solo muy sublime. £n él empieza un bello trozo de poe- 
sía, y lo son parlicularmente los versos 67 y siguientes hasta 
el 75, y mas parlicularmente hasta el 70. La expresión de be- 
nevolencia publica expresada en tantas y tan ricas ¡deas desde 
el verso 83 hasta el 101 , es también muy poética y llena de co- 
sas bien pensadas. No les ceden los que siguen pintándolas 
éostumbres de Asturias y el carácter de sus gentes , y defíníeír 
do filosóficamente la poesía provincial , en que es rica la ¡dea: 

Llenos de mil verdades vencedoras 
Gomo lo suele ser naturaleza. 

Quando vuelve á la comparación 123 y entra el amigo á expre- 
sar su sentimiento^ y sobre lodo cuando indican el sacrificio y 
absoluta resignación de la amistad , cierra el poeta su sublime 
composición tan magníficamente como la empezó, y muestra 
sil ingenio para esta especie de composiciones, que tan bien de- 
sempeña. 

Solo advierto que los versos en general no son tan dulces y 
numerosos como bellos y sublimes. 

Nou satis esto pulchra esse poemata , dulcía santo. 

El verso blanco quiere mucho cuidado en esta parte, y sobre 
todo aborrece los versos aprosados. Para esto es menester cui- 
dar de la colocación de aquel acento principal que hace como 
'de cesura en el endecasílabo. Por ejemplo este verso : 

£1 vivo fuego todo lo destruye » 

es mas numeroso que este: 

Ocupando los altos capiteles » 

y es mas dulce y numeroso que este: 

Tú, á quien la integridad caracteriza; 
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y la razoo es , porque en el primero el acento principal está á- 
la quinta sílaba: 

£1 títo fuego — todo lo destruye; 

En el segundo á la séptima: 

Ocupando los altos — capiteles ; 

a 

y en el tercero, no porque está á la sexta, que es buena y sono- 
ra colocación del acento, sino porque bay dos cacofonías en la 
primera parte, una en tú á quien y y otra la integridad; y tam- 
bién porque caracteriza es palabra dura, sobre poco poética ,. 
y está precedida de la palabra- integridad, que aunque poética, 
es dura^ y parece mas dura por la vecindad. 

Como creo que Y. debe escribir siempre el verso blanco , he 
puesto estas advertencias, bijas de mis observaciones ,r que he 
reducido á cánones en esta forma : 

1.° La mejor colocación de los acentos es á la quinta ó sei^ta 
sílaba. Si se busca una razón física, será porque representan- 
do este acento un descanso de la voz, parece mas natural de~ 
searle á la mitad del camino ; y siendo el verso de once sílabas, 
el descanso mas natural es en alguna de las dos, por no tener 
mitad señalada. < .. 

3.* Pero como la misma terminación continuada por mu- 
chos versos seguidos cansaría^ conviene alternar, no solo la 
colocación del acento entre la quinta y la sexta ^ sino también 
con otras, haciendo siempre que la mayor parte de versos, la 
tengan en las dos dichas. 

3.** Para esta colocación es muy ventajoso el nso délos es- 
drújulos, porque proporciona poner un acento á la silaba 
quinta y otro á la octava , y esta colocación, siendq rara r es 
preferible á las dos primeras. La razón es^ porque entonces 
aparecen en el verso dos acentos señalados, y do9 descansos 
son mas dulces que uno. Por ejemplo: 

Déjame Amesto— déjame qae llore. 

previniendo que el déjame se pronuncia como esdrt^ulo. Pero 
si siguiesen así muchos versos, cansarían demasiado. 
4.* Hay otro modo de multiplicar los descansos> huyendo de 
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las palabras sexquipedales, que no por otra razoo canaan, qae 
porque destruyen el número. 

Todo lo dicho pertenece solo al número del verso. 

5.** Para que un verso sea dulce, es preciso huir de las con- 
sonantes duras, siempre que no las pida la onomalopeya. 

6.* Es preciso que no superabunde una misma vocal en el 
verso. 

7.* Es preciso que las vocales que forman los pies del verso, 
estén interpoladas, y no seguidas unas á otras. La palabra ata- 
razana^ por ejemplo no podrá producir tan dulce efecto eo el 
oído como la palabra alusivo , que tiene cuatro diferentes é lo* 
terpoladas vocales. 

Otras reglas pudiera añadir relativas, no ya á la dulzura ni 
al número poético, sino simplemente á la dicción, considera- 
da sin respecto á ellos, y aun sin respecto á la belleza y subli- 
midad de las sentencias; pero estoy de priesa , y aun va de 
priesa todo cuanto he dicho , y es por lo mismo para V. solo. 
Quiso y. que hablase de los versos , y no me ha dejado tiempo 
para decir de otra cosa. Acabo con aconsejarle que nó pierda 
por modesto la ocasión que le vino á la mano. Pida V. á Cam- 
pomanes cosa determinada , y pídala una y muchas veces. Qne 
le ayude Almodóvar , que le quiere á Y.; ¿pero quién tanto co- 
mo su — Jovellanos? 



Gijon 26 de mayo de 92. — Mi amado Magistral : nos han he- 
cho pedir una cosa imposible, como verá V. por la adjunta 
del subdelegado de marina. La cosa se hubiera logrado, ave- 
nir la súplica en tiempo, porque además del subdelegado po- 
dria yo contar con el escribano Misericordia ^ que es amigo de 
casa, y ha sentido mucho no poder servirme. 

Me halló la de V. en Oviedo , de donde vine el martes , y no 
he tenido tiempo para cotejar sus observaciones sobre mí car- 
ta con los versos de V. Algún día se hará: en el presente multa 
nos premuní. Estoy preparando mi viaje á León para presidir 
la elección de prior de S. Marcos. Si V. anduviese por acá^ me 
acompañaría en este viaje como en todos, y no faltaríaque^«^ 
cazabellar (75) por ^LC^ueUos archivos. No sé sí me tentaré á 
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dar uoa vuelta por Lego, pues tengo g^ao gaaa de ver aquel 
obispo* 

Me impacíeato al ver que Gampomaoes , con bastante poder, 
para sacar á Y. adelante , nada hace de provecho., sioo que se- 
contenta con ser el Promisor splendidus de Horacio. ¡Qué ami- 
go tan frío! Pero ¿qué ha de ser amigo el que no tiene calor 
por los que llama tales? A Dios , mí tierno amigo, mande V. á 
quien lo será siempre suyo de veras — Jovellaaos. 



León 8 de junio de 92. — Mi amado Magistral : es cierto que 
tuve pensado y anuncié mí viaje á Pravia y monasterios cerca- 
nos; pero cuando escribí á Y. ya esta comisión me había lla- 
mado. En efecto, llegué aquí el miércoles con mi Comenda- 
dor (76); descansamos ayer, y vimos la procesión del Corpus, 
y empezaremos hoy nuestros trabajos. Concluidos que sean j 
los cumplidos , puede ser que yo dé una vuelta por estos mo» 
nasterios cercanos en busca de noticias históricas, y por lo 
menos veré al archivo de Otero , pues quedan ya aplazadas las 
dueñas. Yine por Yentana.... ¡ Qué deliciosos son los concejos 
de Proasa y Quírós! Yolveré por Leytariegos para ver otra 
garganta de nuestros montes, salir á Gangas, y de paso hacer 
la corrida de los monasterios que pensé ver antes. La cosecha 
de noticias y copias de documentos crescit in immensumy y se 
le puede aplicará esta sed de aumentarías aquello que -dijo 
Yirgilio de la fama * vires adquirit eundo, 

¿Con que Y. se retira? Y qué ¿no nos veremos eo Madrid? 
Me írrito contra ese sabio inütil (77), que pierde en su vejez 
cuanto tuvo de bueno en su buena edad , y que oscurece su fa- 
ma cuando debía completarla. Hará por el P. Cuenca locuras 
de protección , y dejará en desamparo el mérito del Magistral. 
Acabe Y. de conocerle. 

Otra carta me dice que no hubo gracias para San Fernando, 
y me obligó á poner en duda lo del vireinato y alguacilazgo de 
América; y aun lo mismo digo respecto del corregimiento, pues 
aun que el pensamiento tiene buena cara , temo mucho que no 
tendrá buenos hechos. 

He dado con un completísimo catálogo de priores de S. Mar- 
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cot, que ofrece para V. algunas noticias, y que yo tendré coi* 
dado de reservárselas. Pero entretanto mire lo que hace de so 
manuscrito. Tó nunca aprobaré que Y. le fíe á nadie , y mas 
que se dilate la publicación. ¿ Gomo es posible que ninguno de 
los que andan por ahí la cuide con la diligencia y escrüpulo 
que pide una obra, en que los nombres, los apellidos, las fe- 
chas que se pueden llamar accidentes, son de tanta importan* 
cía como los sucesos? 

Me llaman , y no puedo proseguir: aun me encontrarán eo 
estas cercanías las cartas de V. Consérvese bueno , y mande á 
quien mas tiernamentd le quiere — ^Jovellanos. 



Gijon 7 de julio de 92. —Mí amado Magistral : ya estamosen 
Gijon de vuelta de nuestro viaje, y prontos á emprender otro, 
pues el jueves partimos á Pravia , desde donde haré yo mi cor- 
rería por los monasterios Guculatos, como tenia pensado. Des- 
de León hicimos una correría por el Bierzo, tan divertida co- 
mo curiosa. Estuve dos días y medio mas bien en el archivo que 
en el monasterio de Garracedo, donde copié ó extracté de x>cheo- 
ta á cien instrumentos. Es increíble la riqueza del tal archivo, 
pues aunque del tumbo viejo no quedan mas que cinco cua- 
dernos sueltos, tienen otro tumbo que llaman grande; que con. 
tiene 548 , todos anteriores á la mitad del siglo xiii , y los ins- 
trumentos posteriores á esta época se hallan también extracta- 
dos ( aunque con poco orden ) por la diligencia del laborioso 
maestro Alonso. Hubiera querido de buena gana estar allí ud 
mes entero, y ciertamente que no habria perdido el tiempo. 
De vuelta reconocí el archivo de Astorga ; y aunque no trabajé 
en él mas de un dia, también tomé apuntamientos y extractos 
de unos cuarenta instrumentos. Con esto, y con las observado* 
nes hechas en Ponferrada y Villafranca, y con el reconocimien- 
to de las que se dicen ruinas de la antigua Vergido, he traído 
un diario harto curioso. 

No por esto me olvidé de Y. en León, donde he hecho reco* 
nocer los procesos de pruebas de los Asturianos que V. cita> jr 
se hallaron (faltan algunas); y además habiendo hallado un 
buen catálogo de priores de S. Marcos, y otro de varones iius- 
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tres, he dado orden de qoe me los copien , y con ellos: podré 
ler á V. de algún auxilio. Las primeras noticias irán luego que 
-venga mi cofre , donde están los papeles ; las segundas cuando 
acaben las copias. Y no extrañe V. que no las hubiese extrac- 
tado allá, pues su carta la recibí al volver del Bierzo, y enton* 
ees estuvimos en León un solo dia. 

Yo seré de dictamen que V. no piense mas que en poner eíi 
limpio toda su obra, y esperar un momento en que libre de 
otros cuidados pueda imprimirla por sí mismo, ó fíariaá algún 
amigo que merezca completamente esta confianza. Tal momen^ 
to no puede faltar en el círculo de las cosas y los dSas, j Y: 
conoce demasiado el mundo y los hombres para «no espe- 
rarle. I 

Aquí no hay novedad. Yo cuidaré de dar á Y. razón de mi 
nuevo viaje. Entretanto démela V. de sus cosas, y sacudiendo 
su modestia inste y arguya á ese inulilísimo Conde, á ese hom^ 
bre que solo trata de destruir en su vejez la reputación que'se 
labró en el buen tiempo, para que á lo menos remedie en la pro: 
teccion de un amigo, las pérdidas que ha tenido en -el abandon 
no de otros. Siempre lo será de V. muy tierno y constante — Jo<t 
vellanos. 
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Previa 17 de julio de 93. — ¿Es posible, mi tierno,, n» amado 
Magistral , que yo haya sabido la promoción de V. á Tarragop 
na por un tercero, y que haya venido otra segundó correo ftiíí 
que tenga en él carta de Y.? Por mas que me digan, no sé m«^ 
ter esta idea en la cabeza, aun con tantos testimonios de qiie 
corre ana época fecunda en desengaños. No, su carta de'V. se 
habrá extraviado en Oviedo ó Gijon ; y apuesto esta pluma (que 
es acaso lo menos despreciable que poseo) á que soy el primero 
después del venerable tio, á quien Y. anunció su satisfacción: 
A haberla sabido en Gijon, hubiera idoá dar un abrazo á aquel 
respelable anciano, cuyo gozo será inesplicable; pero la supe 
en Aviles el sábado , que vine con mis hermanos á dormir allí, 
para hacer esta expedición á la corte de Silo y Mauregato. Dijo- 
meló el Obispo, y confieso que el gozo no me dejó sentir la hu'' 
millacion de no haber sido yo quien se lo dijese á él ¿Qué im* 
portan para la amistad estos descuidos? No pudo hallarse Y. 
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nraj atareado en la hora?T estándolo, ¿qaién como un amigo 
sabría disimular el atraso? Voy por lo mismo á enviar á V. lai 
albricias , y albricias de su gusto} Acevedo está copiando la par* 
le del diario respectiva á Avil^rcon todo su desalifto. ^as cing) 
ioscripciones no pueden dejar de ser para V. muy aprectabíe*: 
las de los Alas^ porque completarán las noticias qae tenga Y. 
de ellos, y las del Prntonotario, porque bastan á formar ooi 
cédula muy curiosa y completa para nuestro Diccionario: y oo 
importa que V. supiese de él , porque ciertamente no sabría 
tanto. ¿Qué apostamos á que los amigos de Aviles , que blaso- 
nan deestar trabajando inCnito para V. , no le han servido laa- 
to como yo para cosas de su pueblo? Sé que ninguna de las 
cinco inscripciones ban copiado. Pero , qué mas? (esto vaya en 
reserva), también he sido yo el que sacó de la Regla colora- 
da (76) la concordia del cabildo con el consejo de Previa sobre 
pesca , en que hay memoria de un Ponte. 

Llegamos aquí el domingo; ayer estuve despacio en Santfa- 
nes; boy dormiré en Cornellana , y el viernes en Be1monte.Ea | 
aquellos archivos algo habrá de bueno, y lo que haya no que- 
dará sepultado entre la linea y el polvo. 

Sé que han enviado á Y. el testamento de D. Rodrigo Alva- 
rez de Asturias, sacado deS. Vicente, en cuyo archivo no he 
podido penetrar. Dícenmequecon él hay una memoria relati- 
va á Gíjon , donde se hace mención de varias obras antiguas 
que tuvo antes de la destrucción por resulta de la guerra del 
Conde, del famoso Hercu lino, etc. Yo tengo la escritura de 
fundación de la iglesia, que es del 1400, poco mas ó menos, f 
que Y. habrá visto en Madrid; pero siempre he estado persua- 
dido á que fuese una fíccion de Reyero, bebida por D. Grego- 
rio Menendez, que en su Gigia hace gran caso de ella. De él tu- 
ve yo el que se llama original , que copié y volví , el cual roe 
dio también algún humo de la ficción ; pero si en S. Vicente 
hay las mismas noticias en algún pergamino original , ó en el 
becerro, la cosa merecerá otro juicio. Instruyame V. de loque 
hay en esto. 

¿Y qué, Y. se irá á Cataluña sin que nos abracemos? Acaso 
á la hora en que esto escribo tendrá Y. alguna esperanza de ver 
á su amigo. Si Y. se va, y otro que sufre hallare redención (79), 
madrid será para mí un país horrible. ¿No habrá en Oviedo al- 
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gano qae quiera ir á Tarra^na? lio podrían dar á uú catalán 
la canongía de Taes, que ha vacado, para que cambiase con V.? 
"No podría hacer Gampomanes que se la diesen en lugar de íá 
otra? Entonces sí que Asturias seria para tos dos una niansion 
Tenturosa. 

Reciba V. la enhorabuena , la ternura y el corazón de su €el 
'jl^.. (80) amigo — Jovellanos. 

P. D. Notará V., como he notado yo, en la inscripción de! 
hospital^ que la muerte del Fundador está en 1516 , j él- princi- 
pio de la obra por los teslamenlarios en 1616. En esta ultima 
fecha no hay duda: la primera se copió según aparece^- Puede 
sin embargo decir 1513, porque las ultimas notas numerales 
que aparecen así qi , pnedieron ser así iii. Pero , ¿ no pudo el 
Fundador mandar empezar la obra á sus primos en sns ültimo'ii 
anos? Tenga Y. presente esta advertencia. En Toledo hahrÜ 
noticias mas puntuales del aSo de la muerte, porque fiié enlter> 
radoallí. ¿Ha visto Y. clérigo mas rico? A.rcediatio de Babia en 
Oviedo, abad de Arbas, abad de Sta. María en Astorga ¿ maes- 
tre-escuela de León , deán de Mondoñedo^ arcediano de Ma- 
drid y canónigo de Toledo. ¿Qué tal entonces la doctrina dé 
pluralidad de beneficios? Pero estaba en Roma sin duda chan- 
to los obtuvo. ' ^ 
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Aviles 1.* de agosto de i792.— Mi querido amigo : no aé qué 
diga de su carta de Y. del 35; pero sí diré que me ha hecho 
arrepentirme de haberle enviado mi diario, y proponer de no 
enviarle nada que no me pida , porque no me diga que no 16 ha 
menester. Con todo, para justificar el envíos recordaré á Y. 
que seque Y. no tenia ni las inscripciones de Solís, ni las dé 
Alas: que las primeras podían servir para un buen artículo; 
aun cuando Y. tuviese grandes noticias del protonotario, y qué 
las segundas podrían ser lililes para ilustrar los que pertene- 
ciesen á la misma familia. En 1790 vimos las primeras, y nb fas 
copiamos, porque habia poco tiempo, y porque la letra alema- 
na no anunciaba grande antigüedad. Yo me empellé en copiar- 
las ahora, y aunque estoy arrepentido de haberlas enviado, no 
lo estoy de tenerlas en mi diario. Ricn me acordaba yo haber 
visto otra vez el capitel; pero no de haberme parado á reflexio* 
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Bar en él. Si V. lo hizo» tanto mejor. Ciertamente qneeata no- 
ticia no era para V. interesante; pero iba entré las del día. Ifi- 
die sino yo ha copiado la concordia del cabildo. Carvallo la iw 
aín duda, pues la cita, aunque equivocando la foja y la susUd- 
cia ; pero no la copió. Tampoco se ha producido en los pleitos 
dePravia. Acabo de extractar allí las ejecutorias de este con- 
aejo, que componen mas de seiscientas fogas , y no hay una pi< 
labra de tal concordia en ellas, ni en el archivo del Ayuola- 
miento, ni en la memoria de los vocales. La copia que yo leí 
daré será un regalo. 

Por ultimo, me ha enfiodado mucho la carta que Y. me in- 
cluye. Me avergüenzo de que haya un paisano que hable así de 
ana tan gran porción de gentes honradas; y me avergttenio 
mucho ipas de que V. me envié este juicio en apoyo de su opi- 
nión. Para preferir V. la canongía de Tarragona á la de Oviedo, 
DO era ipenester poner á los vecinos de Oviedo en tan misert- 
ble parangón como hace su amigo, ni llamarlos ignorantes, 
presuntuosos y chismosos á red barredera. ¿Y qaién es el qoe 
seerige en juez para tan agria censura?' Hablo del autor de ii 
carta. 

Con esto he acabado de reñir, yo voy á complacerle. En Pra- 
via no hay mas inscripción sepulcral que la siguiente, que esti 
en la iglesia parroquial , en una capilla de los Inclanes, aJ lado 

del Evangelio. Aquí yaz Pedro Fr Pravia^ Chanceller de D, 

Rodrigo Pérez' Pons ', á quien Dios perdone. Murió en el Real 
de sobre Algeciray martes trece dios andados del mes de enero 
era de mili , é trecientos , é ochenta c dos años. Precisameote 
donde esta el apellido falta un pedazo de piedra, que acaso se 
quitó con malicia , pues todo el resto está bien conservado. To 
hice grande observación sobre esto, que es lo mas importante 
de la inscripción , y hallo que pues la F y la R están unidassio 
nota alguna de nexo ó abreviación, no puede decir Fernandez; 
pudo^ pues, decir Frolaz, ó Froilaz, ó Frolez, y pertenecer al 
apellido Florez. Por otra parte las armas del escudo , que soo 
cinco lises, pertenecen á la casa de la Rúa , que no tiene ningu- 
no de los dos. Fáltame reconocer la crónica de Alfonso XIi 
donde hay varios caballeros armados por los ricos-homes, y 
entre ellos algunos asturianos, y donde se cuenta á la larga el 
cerco áe A.Igecira, y donde se hace también mucha memoria de 
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D. Rodrigo ó D. Rui Pérez Pouce. A.caso por aquí podremos 
completar esta inscripción. 

Acabo con decir, que vuelto de CorDellana y Belmonte, bien 
lleno de apuntamientos y noticias raras y curiosas, no segu^ 
mis correrías á donde pensaba^ porque mis hermanos resolvió, 
ron volverse. Conténteme con reconocer el puerto de Gudille- 
ro, la bahía de Artedo^ el lugar de Muros, la boca de la ría de 
Pravía y puerto de San Estevan , y que ayer volvimos á dormir 
á esta de Aviles, para volver el 3 á Gijon. 

Un escrüpulo^ y acabo. Que Y. aprecie mis cartas y las eche 
menos, es para mí muy estimable : que por lo mismo tenga ze. 
los de que yo escriba á Vargas , no lo es menos ; pero que Y. 
crea que le escribo porque el conde de Aranda pueda ó no pue- 
da, esobo lo puedo yo juzgar sino por una injuria. Preguntó- 
me Vargas mi opinión sobre las fiestas de toros (81) , y le con^ 
testé á vuelta de correo. La carta era larga , pero no tanto col 
mo la discusión. No busque Y. pues disculpa para no haberme 
escrito cuando escribió al obispo su favorecedor. Sus disculpas 
de Y. están en mi corazón , y no hay que buscar otras. 

El tono de la carta de su amigo N. alteró el de la de V. , y 
ambas el de esta ; pero ni ambas, ni cosa alguna de este mun- 
^o puede alterar la. ternura de su fino y constante amigo — Jo- 
vellanos. 



Gijbn 22 de agosto de 92. — Mi amado Magistral (yo no sé ol- 
.vldar este título, que tan bien me suena) ; pues que somos amí. 
goSf osemos libremente de la franqueza de nuestro carácter. 
Yo no culpo la ingenuidad de V. , pero desapruebo no la inge- 
nuidad, sino la insolencia de otros, que creen ser francos sien, 
do misántropos. Nadie tiene menos apego que yo á Oviedo: 
nadie conoce mejor lo poco que vale; pero no por eso condeno 
á red barredera cuanto encierra. Allí hay chismes, como aquí, 
y como ahí, particijilarraente entre asturianos; pero no todos, 
ni la raayof parte de asturianos de allí, de ahí y de aquí son 
chismosos, etc. No .blasono de tener una alma grande; pero 
V. sabe que no es tan pequeña que la encorve tan corto peso. 

Sino me engaño el Bernardo de Quirós, que V. desea , no le 
dará mucha luz. No tengo mas autor de este apellido queel pro* 
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motor de la jurisdicción Real^ que es un alcalde mayor de Gm 
nada, sin duda originario de A.stur¡as, que hacia la mitad del 
siglo pusudo escribió un libro con este tílulo; por señas qae 
se dijo también que no era suyo sino en la prensa. Sea loqoe 
fuere, escribo al Conde del Pinar para que le franquee á V. No 
puedo bacer lo mismo con el Cásela Valdés , que sabe Y. qtie 
eslá acá: dígame lo que quiere ver en éU y le enviaré la doü- 
cía. 

Por fín se ban visto y despachado mis trabajos carboneros, 
de que podrá V. decir muy bien quorum pars magna fui^ aun* 
que yo no tengo la fortuna de poder lograr pensiooes para mis 
amigos. Pero ¿ no es una desgracia , no es una prueba delol* 
vido en que caen los hombres fuera de ese círculo y que yo do 
baya podido saber todavía cuál es la resolución? En la orden 
tlel Rey se me dice que S. M. se ha enterado de mis íoformes: 
que ha oido sobre ellos al Consejo de Estado : que ha tomado 
las resoluciones que se me avisarán cuando se me envíe la cé* 
dula que debe librar el Consejo de Castilla : que entretanto 
S. M. manda decirme que mi celo j trabajo han sido de su Real 
agrado , y que los premiará oportunamente. Y. sabe que no sojr 
ambicioso ; saL>e que los premios de honor son los ünicos áque 
aspiro, y que como tal me es muy lisonjera esta aprobación; 
pero sabe también que el deseo del bien de este país me devo- 
ra, y que por consiguiente debe tenerme inquieto el do saber 
cuáles de mis proposiciones han sido adoptadas , y cuáles no. 
He tenido dos cartas de nuestro amigo Casado; nne habla ea 
ambas de la aprobación de su plan de navegación del Nalon, 
pero de lo demás neo uUum verbum. Acaso el conocimiento de 
los hombres y las cortes le han hecho misterioso. ' 

Ue llamado á esto una desgracia; pero si verdaderamente k) 
es para la imaginación en cuanto mortifica la curiosidad, no 
lo es para el espíritu , que conserva toda su tranquilidad, y qoe I 
de unos dias acá la tiene puesta toda sobre el grande objeto de i 
la ley Agraria, que es ahora el de mi trat>ajo. 

Abracé en Candas á los buenos y honrados tios ; y tuve tam* 
bien el gusto de abrazar por la primera vez en Carríó al padre 
de mi tierno amigo, de quien siempre lo será — Jovellanos. 
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Gijoii & de setiembre de i79a.-~Mi querido amigo: vaya Y. eo 
buen hora á Tarragona , que si Dios me permitiere seguir mi 
irocacion , esto es , andar por el mundo , no seré yo el ultimo 
que le haga una visita. Siento no estar á la vista de la impresión 
de ese primer tomo. V. sabe de memoria la epísloia á los Piso* 
nes, y por ella, que debe preceder á toda publicación el consejo 
de los amigos. ¿Quién lo es ahf capaz de darle ? detenta y seis 
pliegos de la letra de Y., y para una sola letra del alfabeto, 
anuncian una obra inmensa, y esto mismo aumenta la necesi- 
dad de corrección. Sobre todo repilo que la impresión debe ser 
á la vista de Y., y le ruego por Dios, que no la fíeá otros, y 
sea quien fuere. También anuncié á Casado muchos disgustos 
si no habia de ser él quien realizase sus proyectos , y temo que 
se va acercando á ellos. Su aversión á monopolios ha sido bien 
califícada por Y. Allá vuelve la cartas episcopal; se conoce que 
Y. le hiere y que pretende herir. Yo, que le estimo sin ser pa- 
gado, como de otros muchos, siento que se descubra tanto. 
Un obispo del país, que no ha visto su iglesia año y medio des- 
pués de nombrado, ¿qué será á los ojos de los que no le quie- 
ran bien, cuando por este lado parece mal aun á los que bien 
le quieren ? Combine Y. su estilo con el de Casado. 

No me toque Y. en la ley Agraria , que hoy es la niña de mis 
ojos. ¿Qué importa que mis trabajos queden sin premio , sí 
cuando los aprueban mis buenos amigos me hallo yo abundan* 
temeote recompensado? Espero que este no desmerezca la 
opinión que gané sin pensarlo en el de espectáculos. No ando 
tanto en él, porque la materia es mas complicada ; pero en los 
diez pliegos escritos hay abrazada mucha doctrina y muy im- 
portante. 

£1 Conde de A randa no esperaría las alabanzas de Casado 
para hacer juicio de mí. Sin embargo^ debe serme muy agrada- 
ble la generosidad de este amigo , por mas que haya renuncia- 
ido á toda esperanza lisonjera. Campomanes dice bien, cuando 
dice que tengo muchos- amigos ; pero no crea que me engañaré 
nunca en la calificación de ellos. 

Reciba Y. memorias del Comendador ( á quien no deberá 
juzgar por laa alabanzas de Casado) y de la Sirena , y seguVo de 
mi ternura disponga de mí como quiera « de donde quiera , y 
adondequiera. 
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Mí qaerido Magistral : bueD viaje; qae el camino haaU la oh 
pita] de Cataluña sea tan feliz como á la de Aragón. Allá Ta h 
adjoDta de Jordán, que no envié antes por ignorar si Y. hábil 
ó no dejado la orilla del Manzanares. Esta va por la direocioo 
que y. me previene, y va muy breve, porque estoy ocupado. 
Nada ocurre; hubo mal tiempo en S. Miguel, y mucha dive^ 
aion en S. Francisco. Cuídese Y., páselo bien, y mande asa 
tierno amigo — Jovellanos. 



Gijon 27 de octubre de 1792. — Mi amado Magistral : gradas 
á Dios que Y. ha llegado sano j salvo á su destino ; gracias á 
píos que ha encontrado un país lleno de tantas comodldadesy 
bellezas ; y sobre todo, gracias á Dios que Y. está llenamente 
contento. Pero se acuerda de Asturias; y también doy de dio 
gracias á Dios porque sentiría qne Y. creyese que había unaooia 
mejor en el mundo. No hablemos de Oviedo; pero si Y. hallase 
.un catalán con gana de sentarse en el coro, que le dé persa 
canongía un simple de mil pesos, créame que será mas feliz en 
Candas, aunque con menos magnificencia. 

Es verdad que estuve allí á la fiesta del Cristo , y qoe comi- 
mos muy agradablemente el venerable tío, Ahnja y yo. El día 
fué muy divertido, y lo hubiera sido mucho mas si el jaez que 
no había leído mi informe de espectáculos, no hubiese deshe« 
cho la mas magnífica danza de hombres que había visto yo eo 
mí vida. No pude dejar de manifestarle mi desaprobación: dis- 
culpóse con el temor de los palos, á que decía venir dispuestos 
los vecinos de los concejos inmediatos : yo le respondí qoe I 
cuando la justicia era vigilante y humana, el pueblo era maaso r 
y tranquilo, y le dejé con la palabra en la boca. 

El inquisidor de Barcelona me escribe que tiene carta de V.» i 
en que le manifiesta su contento; pero diciendo que querría I 
mas una cuayada en una fueya de figar , que el rico carnetoy ' 
los peces regalados de Tarragona. 

Disfrute Y. estos bienes mientras la suerte le prepara cosí = 
mas de su genio , y cuente siempre y en todas partes con so 
tierno é invariable amigo — G. M. 

P. D. No escribo de mí puño, porque estoy constipado y ood 
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la cabeza mny caliente. Tenemos aquí veinte y nueve clérigos 
franceses^ y entre ellos un monge bernardo y un franciscano. 
Se ha escrito á Obispo y Regente , y esperan sos respuestas 
para ver lo que se ha de hacer de ellos. Mas de cuatrocien* 
tos llegaron á Santander , y no será menor la plaga que inunde 
esa provincia. Entre tanto nada determina el Gobierno acerca 
de ellos. Allá va esa copia de la última orden que he recibido. 



Gijon 24 de noviembre de 92. — Mi amado Magistral : que Y. 
me pondere mucho las dulzuras de su situación , santo y bue- 
no ; nada puede ser mas agradable á un amigo que la idea de 
la felicidad de los suyos. Pero que Y. se empeñe en poner á 
Tarragona en las nubes, y que la ensalce tanto á quien conoce 
á Galicia y Yizcaya , á quien ha vivido en Cádiz y Sevillai» y so- 
bre todo á quien vive en Asturias, no se puede llevaren pacien- 
cia. ¿ Qué habrá ahí respecto á agricultura, ni industria y co- 
mercio, qué habrá en cuanto á antigüedades, erudición y cien- 
cias, que pueda exceder á lo que poseen respectivamente estos 
pueblos? Así que, no píense Y. excitar por este medio el deseo 
de ver á Tarragona. Dígame que vive en ella un amigo mió, y 
esto vale para mí masque todo. 

Allá va una pastoral sobre los franceses, de nuestro paisa- 
no (74), en que desenvuelve su caridad y su celo. Los nuestros 
se van á repartir en los conventos, según la última Real cédu- 
la, y yo he logrado colocar en Yalde Dios á los dos que estaban 
y están todavía á mi cargo , porque otro se fué á Oviedo. El 
Obispo está en Coutrueces; pero no ha venido á Gijon, por no 
verle, ni hallar dificultades en el camino. Hará su entrada en 
Oviedo el 28, pero saldrá por la altura de Roces; y si Caicoya 
hubiera acabado su barco, no iría por la carretera. Sin embar- 
go, habrá de verla y llorar sobre las bellezas que la naturaleza 
y el arte han derramado sobre este pobre, pero hermoso país. 

Estaba ayer allí Stavern , el ingeniero que debe llevar el Bu- 
centoro desde Llaviana á Muros. Ya antes de salir de Barcelona 
tenia la idea de que solo los de Gijon serian amigos del pro- 
yecto. To, al saludarle delante del obispo, le signifiqué que á 
pesar de tan anticipadas prevenciones , conocería en mi con- 
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duela y )a de 111Í9 paisanoa , que si algunas graves dífíeoltades 
le saliaual paso, do vendrían seguramente deelloa,y que 
siempre los haliaria superiores á toda mala impresión. Heda . 
esta salva, entramos en conversaciones tranquilas, j fae cono- | 
eido que si no estuviera tan mal alojado ,. seríamos muj sni* 
gos. 

Hemos celebrado alegremente el día de Santa Gertrudis, sqd* 
que no llegó para él, como yo deseaba , un bello reloj de mar 
moles y bronces que está ya á los pies del retrato de un amigo 
de V. Este iuvierno nos divertiremos, porque se casa la mayo* 
razga de Ramírez con Alvarín de Yaldés. La familia de estese 
traslada á Oviedo, y él se quedará en su casa , ó en la desss 
suegros. 

Piada mas ocofre: irán á Peñalva los versos del otroá b 
Diana Candasina en su original, con orden deque pasea i 
Luanco : escogeré las piezas de loza , y si hay algún barco cata* 
lan (pues vienen de cuando en cuando)las enviaré á Barceloaa, 
que es mejor medio que por el rodeo de la Corona ; aunqoesi 
y. le prefiere, irán á Candas. Se trata de atrapar el secreta di 
dar el dorado de las orzas de Valencia , que, mejorado el (fi- 
bujo, será de gran mérito ; pero de esto no hable Y. Segura* 
mente se espantarán porque el molino de viento constroidoj 
corriente, y el descubrimiento de buen cuarzo y barros juoto 
á Ribadeo, han mejorado mucho le calidad. Basta: es todo de 
V. — Jovellanos. 



Gijon 96 de diciembre de 99.— Mi amado Magistral : vea V. 
por la copia adjunta como van saliendo poco á poco á luz mb 
ideas 9 y vea que esta satisfacción es preferible á cmantas pa- 
diera proporcionar la residencia de la corte. Sin embargo, do 
le falta su mezcla de disgusto , porque á la voz Gijon todo el 
mundo se ha conjurado contra la escuela. £1 nombre de taatt» 
estudios ha dado zelos á la capital, y particularmente á los 
doctores de su universidad; y aunque no se trata de otra cosí 
que una escuela de náutica con el agregado de la enseñanza ik 
h //sica, han creído que esto, como todo lo baeQo , toca es- 
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clashamente á la capital , ó por mejor decir , que no toca aquí; 
porque hablando eo paridad , estoy seguro de que ti esta es- 
cuela se fijase en Langreo , no tendría la menor contradicción.. 
Eo ñn\ se representa contra ella ; 70 espero qae me pregun- 
tarán /y entonces nos oirán los sordos. 

Hay en el caso una cosa que me disgusta , y es el persuadirse 
las gentes , por la orden , que yo no propuse la situación de 
esta escneia en Gíjon sino en 28 de noviembre, y cuando ya es- 
taba seguro el establecimiento ; pero ello es que yo )a propuse 
aquí desde 30 de abril de 89, estando aun en Madrid, en el pri- 
mer informe que se me pidió sobre carbón: que mi hermano la 
pidió á nombre de la villa, y ofreció para ella su casa y sus In- 
ces en noviembre del mismo aSo; que uno y otro precedió á 
mi actual comisión librada en diciembre del mismo año : que 
renové la proposición y la oferta de mi hermano en 15 de ma- 
yo del año pasado, enviando una memoria en que se detalla la 
idea del establecimiento , y que en 28 de noviembre no hice 
mas que remitirme á lo dicho, y amplificar las razones de la 
situación. ¿Ni cómo pudiera pensar otra cosa tratándose de 
una escuela de pilotaje , y aun del agregado de unos estudios 
que andan reñidos con la barabúnda de los silogismos ? Pero 
vamos á cosas mas agradables. To veo todos fnis pensamientos 
expuestos á la contradicción, y acaso lo quiere así la Providen- 
cia para que este crisol testifique su buena ley. 

Yo no sé cual de los dos está en falta ; pero sé que echo me- 
nos las cartas de V. Estamos demasiado lejos ^ aunque entram- 
bos cerca del Pirineo. Yo en medio de la mayor ociosidad, vivo 
siempre muy ocupado. La ley Agraria , que me lleva todo el 
tiempo libre, padece muchas interrupciones, porque estas 
otras cosas hacen escribir y pensar mucho. Tengo ya de ella 
cinco cuadernillos , y aun no estoy á la mitad. Ahora ando en 
)a amortización civil y eclesiástica, fuera ya de los baldíos y 
comunes, de los cerramientos y de la Mesta. Res^a el comercio 
de frutos , que cerrará el primer artículo , y segui?án los dos 
de luees y auxilios , en que hay mucho qne decir. Sea como 
fuere, esta ocupación entretiene y llena el ánimo de dulces 
esperanzas. V. diviértase , y ciiidese , y mande caa.^\A ^a^^^c^^ 
sa finísimo amigo.— Jovell anos. 
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Gijon y enero ó febrero de 1793. — Mi atoado Magistral: grao 
gusto he tenido con la última de V., porque me asegura del que 
le díó mí triunfo sobre escuela. As^uro á V. que espero de 
ella grandes bienes para este país, j particularmente si se es- 
tablece en Gijon porque prescindiendo de toda preocupación, 
yo no creo combinables el espíritu geométrico y el escolástico, 
y en este sentido creo que la escuela estará mejor en los Tazo- 
nes que en Oviedo. Aquellas gentes siguen sus recursos , mien- 
tras yo callo y tomo por todas partes luces j noticias para 
perfeccionar el plan de establecimiento , y hacer una cosa de 
provecho con muchas esperanzas de que todos sus clamores 
no sean capaces de oprimir la razón* 

Pero ¿creerá V. que en las contradicciones han hecho gran- 
de hincapié sobre que Gijon es lugar muy corto? Con este mo- 
tivo he tomado mis noticias acerca de una y otra población , y 
hallo que Gijon pasa de 5100 almas de comunión ; y como en 
la edad contenida en la infancia, esto es , hasta los siete años, 
se deba comprender por lo menos una quinta parte de toda 
población , resultará que la de Gijon se acerca á 6300 almas. 
Ahora bien, el padrón de Oviedo hecho en 1787 no arroja mas 
población que la de 6600 personas: ¿qué tal , es muy notable el 
exceso ? 

Sin embargo , hablando en verdad , yo estoy persuadido á 
que Oviedo tiene mucha mas población , y á que su padrón no 
es exacto , pero rebaje V. los frailes y las monjas , y los canóni. 
gos y eclesiásticos, y la gente de justicia, esto es , toda la po- 
blación que se puede llamar accidental , y que no debe entrar 
en un cálculo relativo á establecimiento , y verá que Gijon tie- 
ne mas población útil , y en proporción de recibir estudios , 
que no Oviedo , y en esto sí que creo no estar equivocado. 

Dos pastorales del obispo de Santander vinieron, y ambas 
perecieron en las manos de los que las tomaron para leer; sin 
embargo , yo haré por adquirir una de otra parte. Entretanto 
sepa y. que acaba de traducirla al francés Mr. Marquet , uno 
de los sacerdotes de aquella nación , graduado de doctor > y 
hombre en quien suponen gran mérito , el cual dicen que po- 
li^ eo las nubes al de esta pasVoraV, 1\\^ ^<& >xgí ^>qaA^xxáVa «a 
cuarto menor , como de diez 6 Aoc^ \q\^^. 
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Tannpoco he ohidado las piezas de loza ; pero de propósito 
he esperado las resultas de los ensayos que hizo Price de una 
receta que pude adquirir de Valencia , para dar aquel dorado 
ó humo de cobre que traen las orzas de los almíbares. Por des- 
gracia ninguno nos dio el resultado que deseábamos. Aun sh 
guen las tentativas, j se piden noticias para perfeccionarlos: 
si lo logramos, será un gran triunfo, porque Price dibuja bien; 
las formas se han perfeccionado increíblemente , el nuevo mo- 
lino de viento , en^ que se muele el cuarzo , ha proporcionado 
taúnbien la perfección de la masa; con que si se logra este cu- 
riosísimo ornamento , todo irá bien. De todos modos Y. ten- 
dida las mejores muestras de la mejor loza que saliere. Hace 
dias que no tengo carta de nuestro Inquisidor, á quien supon- 
go muy ocupado y muy penetrado de sentimiento por la súbi- 
ta muerte del conde de Laci , amigo suyo y mió. Espero una 
contestación sobre nuestros estudios , y por eso do le escribo. 

He tratado eo Oviedo al boticario Pérez , y quedamos muy 
amigos. Es mozo de mucha chispa , y de mucha y buena ins- 
trucción , y en mis viajes allá seguiremos nuestras conversa- 
ciones. ISe acaba el papel , pero no la gana de hablar con Y» 
¡ Qué lástima que oó estemos mas cerca para que Y. fuese vien- 
do mis trabajos sobre ley Agraria ! Esto es lo escrito hasta el 
día , y en limpio: 

Baldíos. 
Propios. 
Cerramientos. 
Mesta. 

Amortización. (^" «^ ^*®»'^ 1 3Í Í!."! 

en mayorazgos 



Gijon 4 de marzo de 1793. — ^M¡ amado Magistral : estoy aver- 
gonzado porque todavía no puedo enviar á Y. la pastoral. La 
tengo manuscrita, pero no merece la pena de ser enviada por 
el correo , pues aunque pequeika eii f\ Vggl^y^íuc^ ^^l^^a6.\&^^'^Rk!^^ 
ea copia. Cooteotese Y. por aViora cotí^»»^ \i^\a.,Qí^^^^^^'**^ 
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bastante para enlabiar la curiosidad y satisfacer el deseo hibliór 
grafo. 

Pero por oo ir de vacío , allá eavio esas noticias de tre&g^o- 
oeses: las de Beanes , extractadas por mí de sos origioales ; las 
de Escacha, extractadas porCean de los archivos de Sevilla, 
donde para su testamento; y las de Jove , copiadas de su re- 
trato. No son grandes héroes , pero pueden hacer figura, y d 
parentesco del escultor con el insigne Fr. Juan Cotán es. co- 
sa singular. Si se le igualara en mérito^hien, estábamos, po^ 
que del Cartujo hay excelentes cuadros piadosos en varias ca- 
sas de su orden , y singularmente en Granada. Palomino do 
acaba de ponderarle. Pero, pues fué enganchado para. casar 
con la hga de su maestro , es creible que fuese deceote pro- 
fesor. 

Yo no sé de qué provendrá el desvío del Obispo , que en d 
último viaje que hice á Oviedo ni me vio, ni envió recado. Sé 
que ha sido tocado , como todos loa de allí ,. de la pUnta de es- 
cocia, y que en su casa se fraguaron algunos d^ los. recursos 
contra ella. No sé que se mezclase en ellos; pero pues los pro- 
movieron gentes suyas , y conozco la subordinación servil que 
le profesan, debo inferir que ni los ignoraría , ni desaprobaría. 
Yo no le vi tampoco: ahora vuelvo allá á San Rodrigo Benitoy 
José: veremos como se porta. 

Ahí es nada lo que Y. pide de noticias económicas ! Bien qui- 
siera tenerlas yo para mis cálculos: las mias son inaverigua- 
bles. £1 artículo de maderas es vario : sé que el ano de 90 se 
cortaron cerca de 70.000 codos, que pudieron dar otros tantos 
doblones; pero en los dos años siguientes no habrán salido oí 
á razón de 10.000 codos. Podrá Y. saber por aproximacioo el 
producto de granos por el Obispo , pero no las extracciones. 
S. A. se complace mucho en estos cálculos , y dará á V. mejo- 
res noticias. Sin embargo , bueno será reservarse el derecho de 
calificarlas. 

¿Sabe Y. que tengo en mi poder les Antigüedades de Carre- 
ña ? Hablaré de ellas cuando las haya leído y pueda; multa nos 
premunt. 

Toda esta casa saluda á Y., de quien es siempre finísimo 7 
tierno amigo.— Jovelianos. 
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GíjoQ 8 de junio de 93.— Mí amado Magiitfal; yú nó sé üUal 
andao los correos de GataluSa , qde tíoft tl*aén cod Mes atrciso 
las noticias directas que las que vieneú póf la vid de Mddrid. 
Pero sobre todo, ¿ en qué pudo cddsistir que yo no recibiese. 
hasta ei 3 de judío la que V. roe escribió en 1f de mayo? Ya díjé» 
á V. que habíamos tenido un dia de campo eo Contruecé^, eii 
que nos divertimos tnucho (7G). Después hicimos una correrífei 
por las pai*roquias de Somio 7 Cabuéñes, que Son bellas y fron-* 
doSBs sobre toda ponderación. £1 tiempo es delicioso y las 
campiñas inmediatas ríen por todas partes : así que IfiiS horas 
qtie no llevo la pluma ) se pasan muy agradablemente eii el 
campo« Solo se echa menos la compañíd de un litér&topardlaa 
horas de paseo... ] Oh^ si estuviéramos juntos ! 

La obra deque yo hablaba á V. era üúa deolaunacioo contni 
los abusos de la Icíngua castellana , presentada y no premiada 
por la Academia Española. Es obra anóúima , magníílcBraente 
impresa, y seguida de una disertación muy erudita^ Parece por 
consiguiente que es difereüte de la que V. ihe cita. Yo recibí 
iin ejemplar pop el correo , y hasta ahofal bó la vi publiéadá^il 
Gaceta. En la declamación y en la dísertAcíoA se citan también 
cob elogio las sátiras de Arbesto, que nadie conoce por tdias « 
y es por lo mismo una alabansa libre de toda sospecbdi 

Estoy acabando la Ordenansa y plan para mi nueva escuela 1 
y por eso he interrumpido el trabajo sobré la ley Agraria , ea 
qne están enteramente absoeltas la primera y ségooda partea 
Resta solo la tercera » que cooclaíl*é luego qoe salga del plan ^ 
porque deseo echar á volar una obra qoé ^eüoé coádto sé en 
materia de economía civil. 

Tengo obra en casa. Se hace und nueva escalera para subir al 
cuarto de la torre nueva, donde trabajo por el veratío. Es úh 
coarto lindísimo, oon bellas vistas al mal* y el mediodía, y 
trato de adornarle á roí gusto. 

Cuídese Y.: reciba tiernas memorias de mis hérmanoa, y 
mande á su fino y afectísimo amigo.-*-Jovellano8. 



Cuarto de la torre ^ Gijon de julio do f réS.-^Mlatmidcí Ma- 
gistral : Dios üo es tiejo, £ce el rtf tan : dejéttio» pttték \6i áil- 
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líeos seguir el carácter qae los califica, y conten temónos coa 
el de buenos y fieles amigos. 

Tengo la colección completa de todos los Geoagraricos latiooi 
en dos tomos en gran 4.*, de bellísima y correcttaima edicíoD, 
y con excelentes notas del Gesnero^ y Y. pudo haberla visto 
aquí , pues fué de los que pedí á Madrid para mis trabajos. Es- 
tos fueron interrumpidos para trabajar la ordenanza de b 
nueva escuela; y estando ya concluida, voy á continuarlos, 
aunque tengo que trabajar un discurso para la apertura délos 
estudios, en que bien quisiera que fuese mi compañero el que 
lo fué en el informe de espectáculos. 

Tengo también , aunque en Madrid , los refraoea de NuSex, 
de la mejor edición , y en ella he visto varios refranes astaríi- | 
nos. Acuérdese V. de la curiosa interpretación que hace Cana* { 
lio de aquel tan común : lo que fixiste en Payares, pagarásb 
en Campomanes. A propósito de Carvallo , ¿quién es un custo* 
dio que tan frecuentemente cita , y que á mi Yer le indujo en 
tantos errores? 

Bien podria ser que Cien fuegos hubiera sido colegial de los 
Pardos, es muy corta prueba la enunciativa de la estampa, y 
mas si soD de las que grababa á fray Patricio un suizo en Ma- 
drid á dos reales y medio vellón la plancha , y en lasque les 
daba nombre y patria, y aun la lauréola de mártires á muchos 
frailecitos, que sabe Dios si habrían nacido. La casa de Cien- 
fuegos es ilustre y antigua , y aunque no rica , no creo que en 
el principio de este siglo tan pobre , que no pudiese mantener 
un hijo en estudios, pues que le mantuvo luego en San Pelaje 
de Salamanca. Este ultimo colegio fué siempre llamado de los 
Verdes, ¿ no pudiera ser que se confundiese primero con el de 
los Verdes , y luego con los Pardos de Oviedo? Averigüelo DoQ 
Juan Martínez. 

Acaba de verificarse una gran novedad. Nuestra hermaos 
Pepa es monja en Gijon de dos horas acá. Mi sentimiento hs 
sido grande, no por otra razón sino porque priva al publico 
de un santo ejemplo, y á los pobres de un grande auxilio. Mu- 
cho tiempo ha que su vida se reducía á pasar todo el tiempo 
que no empleaba en la iglesia, en la galera , en la cárcel de 
mujeres y en los hospitales, que un continuo ejercicio deca' 
ridad era el objeto de su afán : que reducida á una njiuy estr^ 
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cha aubsistencía dístribaia todo su deber en llamonas, dadas á 
los miserables, que buscaba y conocía ; y sobre todo, que asis- 
tiéndolos, dirigiéndolos, y consolándolos, distribuid entre 
ellos un mas rico tesoro , pues que Dios la habia dotado al mís« 
mo tiempo de un talento clarísimo^ de una sensibilidad terní-> 
sima,y de una índole santa y blandísima. ¿Se persuadirá V. 
que una mujer tao ejemplar está mejor en el claustro que en 
el mundo? Pero hay cierta especie de enganchadores que po« 
nen toda su gloria en el número de las reclutas.. .Salió de Ovie. 
do antes de rayar el dia , llegó á las siete , tomó su velo , y ya 
es novicia: ahora son .las nueve. 

Páselo y. bien , encomiéndela á Dios , y mande á su fino y 
afectísimo de corazón. — G. M. 

P. D. Están graciosos los alejandrinos ;. pero no quiero pa* 
ra y. el nombre de Aretino: fué poeta, pero impío. Dígalo sa 
epitafio, que copiaré otro dia, si no está ea la biblioteca Tch 
guetana{ 7). 



Gijon 7 de agosto de 1793.— Mi amado Magistral : caminan- 
do por la Tenderina , hacia la casa de los Pontígos, eñ Abuli, 
con mi severo hermano , PeBalba y otros, se leyeron y cele- 
braron los graciosos versos blancos de y. con motivo: del Post 
obttum de Tarragona. Son ciertamente buenos y oportunos.; y 
lejos de arrepentirse de esta especie de prueba, debe conti* 
nuarla con seguridad de hacer mayores progresos, y. conoce 
y ha atrapado la buena dicción poética: no tengo, pues , que 
recomendarle el mayor cuidado en el número y armonía de 
los versos: y. conoce también el arte de buscarlas en los hemis- 
tichios, esto es , cortando alternativamente las sentencias, ya 
al fin , ya al medio de los versos ; j esto es cuanto se puede de- 
cir en cuanto á la parte mecánica de la poesía : lo demás es 
del genio 9 y principalmente de la instrucción Scrihendi redé 
sapere est etprineipium ^ et ( no sé si acaba )fons, 

yeo que ambos sabemos una misma cosa del maestro Custo- 
dio, y infiero de aquí que no debemos esperar desenterrar su 
obra. A mi juicio no se perderá mucho , porque supone. y. 
muy bien que cuanto en él hubiese bueno se habría extractado 
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por Carvallo. No le haj^o yo tan VenUjoM iiomo V. de su Mber 
j de sa crítioa. La otta de Lotario siempre tne hizo deseoofíar 
de ano y otro. Yo por lo mismo no babia oido jamás citar i 
tal hombre como contemporáneo al siglo de Augusto, ysü 
nombre índica claramente que pertenece á la media edad; cosí 
que disminuye su autoridad haftta el cero para los hechos de 
aquel siglo. Aun en este sentido se puede temer que sea alguna 
obfa apócrifa. Yo no puedo afirmarme en ello ; pero Y. sí, j 
en la hora. Pida Y. en alguna de esas bibliotecas las dos de Fa* 
bricío« En la latina no encontrará ciertamente á Lotario; y Á 
parece en la del medio tiempo, verá Y. hasta donde llega mi 
conjetura. . 

Harto mas esperaría yo del memorial- del abad Don t)iegOy 
tantas veces citado por Carvallo, y del cual sin duda se po- 
drían sacar, todavía algunos hechos ó inducciones para las hi^ 
torí as particulares de Asturias; pues que Carvallo no habrá 
extractado sino lo perteneciente á la general, y tal vez despre* 
ciaría cosas que nosotros no. Y. le llama abad de S. F ícente ^ 
y esto me hace creer que tiene mas conocimiento de él. Pero 
¿existe su obra? Hoc opus ^ hic labor est. Dígame V. lo que sa- 
be en esto, y nada habrá que no liaga por desenterrar. 

\ Ya dije otra vez que la condesa de Nava nada sabe de la obra 
de Junco, ni otros aquí. En los Pardos no hay retrato deCos- 
todfo, y la adjunta nota prueba que el de Carvallo es muy roo« 
derno, pues que colocan entre sus libros la Asturias ilustrada 
de Trelles (¡qué necia ignorancia !) Basta. La Ordenanza para 
la escuela de Gijon está ya á la población del Rey, y se prepara 
la apertura de los estudios. De Y. todo. — G. M. 



Gijon y setiembre de 93.— Mi querido Magistral : en efeclo 
fui á la romería de Gandas, y no la vi. Salimos de aquí á Luan- 
co, acompañando á lo6 novios el viernes; pero el sábado e»- 
tuYo tan cruel la tarde , que no pudimos montar á caballo. £1 
lunes venimos á oír misa en Candas, y de paso vimos todo lo 
bueno que hay en él , (salvo el Cristo), al venerable tío y Aha- 
ja , que nos dieron un refrigerio malagueño y y tiramos á co- 
mer en esta. 
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Llegurp» loi nesibos.; peroiyo reo en ellos qae Y. «oda de-' 
masiado, pues qoferejjra sascrífitores sin haber aoubciado la* 
suBcripciop.Por «q^í so.debe empeüar* Dé V. al público una 
idea de la obra , y esta ^sea el señal sobre que recaigan ios ofí* 
oíos de los amigofi. Mi coknisioih-será la niaB fácil , porque á la 
'voK'Astorias se>ievaiiUráQ caaotos lean aqo1« No son á la vef« 
dad muobos.^ pero. tampoco puchen, bascar compradores qué^ 
no lean. En otras partes se compran libros por ostentación r 
a^uí apeáas por nebesidad; ; 

Pero; ¿qtié'quiet*e> decir Memorias hislórrcaa del Principado 
de Asturias? St e^te* 'titulo abraca e>' Diccionario de hombre» 
ilustres, no me gusta, porque siendo las memorias un acceso- 
rio, no deben robar íeí nombre á ^Úfiríndij^ral: 'si no, tampoco 
me gusta, porqtfc anuncia aVpüblrCo unáeoM que no espera, 
y le roba una esperanza-conqrie sis está aabbt^ndo muchos 
dias há , pues ha muchos, muchísimos que tqdos saben queV. 
tidne hecha su coleccioh, y aún ¡pirotil^ para laí pWnsá. Fuera 
deque las memorias históricas fit*ométen detnasiado : picóme-* 
feb anfígÜdades'civHes jéclesíásticák; góbíe^no> costumbres, 
geografía civil, y otros mil artículos , que cfe'rtámente , no en- 
trarán en el plan de Y., ó yo estoy muy ageno de semejante 
trabajo. Así que, antes de salir á la palestra , mírese bien en 
lo que anuncñi. Mi dictamen sería que V. anunciase sencilla- 
mente su Diccionario, y que prometiese dar 'á su frente una 
idea histórica del país cuyOs héroes debe celebrar. Importa 
muy poco que estén tirados los recibos , que fepito no debie- 
ron tirarse hasta estar anunciada la suscrípetonf. 

£1 autor de nuestro Quijote está que trina con Y., según se 
infiere de una carta á Peñalva, á quien anuncia la aprobación 
del 2.* tomo. Es una gracia oirle que Y. quita el crédito á Cam- 
pomanes y á Jovellanos ^ porque ^ocea que le tienen por un 
hombre grande, no siéndola; y he aquí desahogada toda su 
cólera. Por el contrario habla tan satisfecho de su obra, que 
me hace lástima , aunque conozco que mas la merece el públi- 
co^ á.qu¡en roba con ella, y sobre todo, el país á quien llena 
de vergüenza. A bien que ambos le darán el pago , teniéndole 
por un fatuo. 

Me dicen que Y. eaoríbe os. diacnrao sobre los orígenes. del 
<iialecio>dq Asturias : boieoa materia r y ea que ae pueden decir 
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cosai may. caríosai. Dicen que tiene escritos ocho pliegos , y 
acaso no bastarán sí se ha de decir lo que se puede. 

£1 Inquisidor me escribe con fecha del 38, y muj breve, 
porque anda grayemen te ocupado , y no menos coidadoso; 
porque ocupada por los franceses la Cerdaña, qaedó Arcediaao 
in partibus. Guando le escriba le diré que V. echa idcdos sos 
cartas, pero noque está quejoso, porque la amistad debe ser 
sufrida. 

En el sobrescrito de mi ultima puso V. el epitafio del Areti- 
no, que es una buena traducción del que yo leí mucho tiempo 
ha en el Diccionario de hombres célebres, que me parece asi« 

Qui yace VAretm , poeta toteo : 
. De tatti difse mal , fnor che di Dio s 
Ma fií perche dicea t non lo conotco. 

Tengo sobre mí dos correos , y sin embargo no sé acabsr; 
pero es preciso. Queda de Y. afectísimo — JoTellaoos. 

P. D. En pago de esa inscripción chapurrada (77), allá ia 
otra que tampoco me gusta : 

TIBOS. MAGNOS : 

SACRO. QUONDAM. »8TITDTO. IGIfATU. DEDICAT08. 

QUEIS. PER QDI.TQDE. LUSTRA. ADVERSA. FUERB. PATA. 

FERDINARDUS. PRIMU8. HISPAIV. IRFAIVS. 
RELIGIOSISSIMUS. PARMAB. PLACB.\TIE. GUA8TAI.AB. DCZ. 
PRINCEPS. UBIQUE. MÉRITO. PERAMATDS. 
AD. RELIGIONEM. USQUE. HAIVC. OIEM. FIRMITBR. SE&TATAIC. 
MAGI8. MAGI8QUE. AUGEIfDAM. 

ANRO M.D.CC. XC.UI. 

8UI8. DITIONIBUS. EEDOIfATIT. 

STRENUE. COLLOCATIT. 

Su autor el señor abate Joeé Pancinir 
capellán de S. A. R. 

^/ros magnos no puede cuadrar 4 un orden entero. Dedicó- 
los DO expresa en buen \aWn\ai v^olwoxi ^^ >\\i \\i.^¿&si&a, M- ^ 
t^ersa /ata es poco rcViBVOSO. 1L\ iafons ^^ vt^\^^^^\\^^s^^ 
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era bneñ latía para 'significar un Principe de EspaBa Strenue 
es ridículo, porque un Principe no necesita fuerza en el bra- 
EO ni en t\ corazón para hacer justicia; y el luis ditionihus lo 
ei mas para significar la pobre morada de unos frailes. Sos- 
pecho que todo sea fraguado en Sevilla, el suceso y la ins- 
cripción. 



Gíjon 26 de octubre de 1793. — ^Mi amado Magistral : como la 
amistad no es ni desconfiada ni jactanciosa , conGeso que la úl- 
tima carta de V. no me pareció suya. Si toca al padre poner 
nombre al bautizado» la urbanidad pasa este derecho al padri- 
no ; y no digo esto por arrogarme un título que no merezco 
respecto de sus obras, sino porque Y. me reconoce generosa- 
mente por tal. Díjele lo que me parecía, porque soy muy amigo 
de y. para no interesarme en su gloría , y muy ingenuo para 
decir la verdad é medias. Díjelo, y lo repito, y con no pequeQo 
sentimiento, porque veo que Y. va á malograr una •gloria segu- 
ra por una incierta, y á deslucir un trabajo sólido y meditado 
por uno precipitado y ligero. Nada puede haber en las Memo- 
rias que merezca ser asociado al Diccionario. Sean los que fue- 
ren sus apuntamientos, podrían salir después y á parte. La des- 
cripción de Asturias es objeto digno de una obra , y para ser 
buena debería ocupar un tomo en que todo pudiera ser pre- 
cioso. £1 ensayo sobre las raíces otra obra, aunque preferiría 
un Diccionario, en cuyo prólogo se podría decir cuanto hay de 
bueno en la materia. Las Memorias, ya dije lo que suponen, ó 
por mejor decir no lo dije, porque era menester dar su plan, 
á lo menos en rasguño, para hacer demostrable su extensión. 
Es verdad que no piden la plenitud ni el orden de una historia; 
pero como admiten todos los hechos, todas las autoridades , y 
todas las reflexiones que puedan servir de apoyo á aquellas, 
requieren otra especie de plenitud , piden no tanto genio, pero 
roas estudio; no tanta exactitud, pero sí mas trabajo. Acuér- 
dese Y. de que dio á las suyas en el título la mayor extensión 
posible, pues las llama Memorias históricas: no las limitó ni 
á la simple antigüedad, ni al estado cIn\V <^ ^^\^<\^Vnk.<c^ ^ ^x^Xd». 
JegiskcioOf niá la literatura , m k \o& ^v>% i ^i^'ávssasfex^í* 'a??» 
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formao ramos sqiarados de la historia oíyil ; todo lo abraió to* 
do lo abarcó, y no cito el refrán, porque le temo. En efecto, 
y. bascando hombres, pudo hallar inscripciones; bascando 
hechos gloriosos, hazañas y monumentos dignos de la historii; 
un trabajo habrá ayudado á otro; ¿pero es lo mismo tener algo 
que tenerlo todo? Es lo mismo tener muchos apuntamientos, 
que tener materia para las Memorias históricas de una provin- 
cia? Yo no sé poco de ella : he recogido todo cuanto hay en los 
archivos del cabildo y ciudad de Oviedo, lo mas del de S. Vi- 
cente, y mucho de S. Pelayo; tengo los tumbos de Corías y 
Val de-Dios ; tengo casi todo lo de Cornellana y Bel monte, y 
tengo muchas cosas buenas; digo noticias de Aviles, Pravii, 
Yillaticiosa, Gelorio y otros pueblos , con todos los fueros des- 
cubiertos de sus poblaciones. He leído de verbo ad verbum , co* 
mo decía Sarmiento, á Carvallo, á Sota, á Marañon, á Aviles, y 
con todo esto á la mano , juro que no me atreví ría á semejao- 
te empresa; y á tener vagar para ello, primero emprendem 
una nueva historia, que unas memorias del Principado. Sin et* 
te repuesto, ¿qué podrá decir el hombre mas laborioso y de 
mayor ingenio? £1 orden, la combinación, las deducciones 
analíticas, forman lo mas precioso de estos trabajos, porque 
toda la obra debe tener unidad, su fin debe determinarla, y 
sus medios deben caminar siempre á este fin. Pero ya no hay 
remedio , y digo esto solo porque 16 hubiera dicho si V. me 
Gonsnltara. Ya que se metió en ello, alia verá como salir, y sa- 
nios á otra cosa. En cuanto á rcclutar suscriptores ^ haré me- 
nos de lo que V, me dice , porque no es oficio decoroso para mi 
y menos para V, (78). Pero haré mas: suscribiré á doce ejempla- 
res, y seguramente no tengo tantos amigos á quienes repartir 
los. Por lo demás, si la incertidumbre del título no los retrae, 
no es temible que á V. le falten ; pues aunque aquí se lee poco, , 
hay mucho amor al término, y esto suple. Lo que sí diré es, 
que el Diccionario por sí solo llamaria mas la atención, no so- 
lo porque promete una cosa mas nueva, sino también porque j 
todo el mundo sabe que ha trabajado mucho en él^ y nadieque 
en otra cosa. Por lo demás es una ilusión librar la esperanza 
óe las noticias en auxilio ageno. Esta queja de que nadie ayuda i 
tan ordinariamente repeWAai, ^s \k^v \^ t^\si>\xv \a\,usta. El I 
^ue se hace á la mar , que ettóí^tqxx^ ^vk. V^xtaísí^V^. ^^ >» ^ v 



go para Deg;ar laa notkiai del carboo « cnando mía {Mpalcí es* 
tan á la mano, iré una copia de la parte de mí memoria , en 
que doy noticia de tu estado, y el trabajo ettará hecho. Digo 
eato porque habiendo emprendido obra en el cuarto de la tor« 
re , hube de encerrarlos todos é granel en un chiribitil, y cla^ 
varios, y aherrojarlos allí , para que nada se extraviase. Por lo 
deroas, ¿no era cosa ridicula pedir á otros noticias de la mú" 
sica asturiana^ Si V., añado aquí, docto en ella, y dado de 
propósito á celebrarla, no pudo columbrar su origen, ¿cómo 
pudo esperarlo de tantos como dice que ignoran y no leen? 
Algo digo en mi viaje , hablando de las romerías, en mis car* 
tas, escritas tantos años ha (711), y que noime atrevo á Oar al pii^ 
blico (80). 

¿Con que leyó Y. á Vargas? T nada sacó de ahí sino el pru- 
rito de echarle las infancias de Asturias? Si aprobó el Quijote, 
hizo bien : otro tanto hubiera hecho yo en calidad de censor, 
porque no se puede negar la aprobación sino con relaciona las 
ofensas de la moral ó la política, j el pobre diablo del autor 
no pecó en esto (81). Si no alaba el estilo de Campomanes será 
porque (salvo el dictamen de V,) su estilo, aunque bueno, no 
merece ser propuesto como modelo. En la parte oratoria es 
positivamente humilde : díganlo sus elogios; en la didáctica es 
redundante en demasía: en la forense debe confesarse qae fué 
el primero á mejorarle , pero no le perfeocrooó. Este es mi 
dictamen , aunque me precio de apreciar á Campomanes tan** 
lo como V., y roas generosamente. No digo esto por apoyar Um 
elogios dados al mió, que roe parecen ridícnlos, porque conoi^ 
co también sus defectos. Pero en medio de ellos ¿como es que 
no vio V. una declamación elocuente y una disertación asom- 
brosamente erudita* Hay ciertamente no poeoia defectos en la 
dicción , sed ubi plura nilenty etc. ¿Y quién le hizo á V. creer 
s^we esta obra pertenece á Vargas? Tendrá do esta |>ertenencía 
mas que una presunción como yo? Por la cuenta tiene dos, nna 
que roeabba á mí , y otra que no alaba á Campomanes. Creo 
que ya dije otra vez que Vargas es amigo mío : en que clase es*- 
lá tal amigo, no e&del día t sea lo que fuere, basta para queme 
enfade que se haga gala de ver en mis amigos solo lo malo, y 
de estar ciego á lo bueno. 
FálUme reñir sobre Gíjoo , qiM úew \^W N«é«yqfc>^ ^t^^^- 
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A las fábricas afiáda V. una de botones de uña , establecida ú 
año pasado. ¿ No halló V. que decir de su muelle sido una men- 
tira? Todo su costeño llegó á tres millones de reales, y cierta- 
mente son obras que valen ocho por su solidez y hermosura* 
Sea enhorabuena el puerto tan malo como creen sus envidio- 
sos , ¿será por esto costosísimo en grado superlativo su mue- 
lle? La carretera no es de Gijon , sino del Principado. ¿Vot- 
que no le añadió Y. otro dictado misterioso P £o fin , en este 
artículo diga Y. lo que quiera , que no le faltaráo vengadores. 

Cuidado que no tome Y. esta carta en mal sentido. Tómela 
como de un amigo que se enfada y que riñe, y no mas. Riña sí 
quiere también: híinc veniam petimusque damusque\ pero fae 
ra de resentimientos. La amistad es sufrida. Y. no lo es ni con- 
migo ni con otro , que tampoco merece reconveociones amar ) 
gas. Y sobre todo, nuestras cartas no merecen ser llamadas de 
cumplimiento. 

Aquí hay salud y buen humor. Dios dé á Y. estos bienes,/ 
le haga tan feliz como desea su mas tierno amigo — Jovellaoos. 



Gijon 10 de diciembre de 1793. — Mi amado Magistral : no sea 
Y. suspicaz ni malicioso. Yo no envié á Y. el himno, porque 
aseguro á Y. que no me he quedado con copia ni borrador: 
otro le habrá enviado , porque le apreciará mas que yo, pues 
fiiendo obra de una mañana de correo, visto es que no debit 
parecerme gran cosa. Cierto es que debe decir descuellan y uo 
descuellas, y que el otro verso dice : 

Sube las altas — naos presurosa.... (82) 

Pero no es justo el reparo puesto en el verbo desparcir, por 
que jamás será neutro por mas que lo diga y lo quiera la Aca- 
demia, ni tampoco tendrá la misma signifícacion que su raíz, 
sino indicará un esparcimiento mas desordenado y' extendido. 
Sabrá Y. que está aprobada mi ordenanza, y manda abrir 
mi escuela, porque se lo habrá avisado nuestro inquisidor por 
encargo mío , no hab\ev\do \iO^\dc> \v^c:^xVc^ -^q. 
Después que escribí va\ ú\\\tEk^^t^S'^\i^^\>TS!A^\^ \ís^^ns¿s^ 
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el camino qae hay de OUoniego ¿ la Ferruca , con Reguera y 
D. EmeteríoDiaz, y aquel trabaja el plano de la nueva carre- 
tera que me tiene encargada la Superintendencia de este ramo. 
Si después de haber dado á Asturias la buena y ülil instruc- 
ción lograre darle una comunicación con Castilla para empu- 
jar 80 industria y su comercio , se habrá saciado mi ambición: 
esta es la gloria á que aspiro, y no á la de gran literato, que 
costando mas , vale ciertamente menos. 

Los estudios se abrirán con la posible solemnidad, y V. in- 
ferirá cual será su plan por el aviso que se está imprimiendo 
para circular por el Principado; y de que enviaré un ejemplar 
si viniere á tiempo. 

Multa nos premuní, Ta está en Gaceta el hijo segundo de 
Risco , engendrado en Asturias. Deseo verle, y se nos da lo 
que promete. Güidese V., y mande á su fino y afectísimo ami- 
g o — Jovellanos. 



Gijon , sábado santo de 1794. (Fué el 19 de abril].— Mi queri- 
do amigo: como el hombre justo y constante está prevenido 
contra las amarguras de esta vida, no será necesario buscar ro. 
déos para hablar á y.,á quien supongo tal , de las que son tan 
ordinarias en ella. Por lo mismo voy á copiarle á la letra lo 
que me dice mi amigo D. Joaquín Jordán en carta de Lima 
de 26 de julio del año pasado, y que sin embargo no recibí has- 
ta anteayer, 

«Yo doy á V. S. el parabién de todo esto , y también la no 
agradable noticia de que apenas entró la dicha por las puertas 
de la casa del caballero Posada^ recomendado de V. S.^ le en- 
vió Dios una prolija y dilatada enfermedad de ocho meses, lle- 
vándoselo para sí en lo mas florido de sus años , y cuando pa- 
recía estaba prestando salud á todos. 

«Compadecido S. E. de la infeliz situación, en que por su fa- 
llecimiento quedó su pobre mujer é hijos, colocó al mayor, 
que servia á mérito en la misma oficina de su padre, en plaza 
de 400 pesos , sin embargo de sus pocos años , con el objeto de 
que auxiliase á su madre y hermaii^%>^ ^^^^^N * ^, ^wívax ^a^s^ 
tr aaxiliaré en cuanto pueda y p^adaí ^^ tB\ «tXívVtvi -«v . 

y. ^ 
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Como esta carta sea tan atrasada , y las malas noticias cor- 
ran mocho, es muy posible que V. haya recibido esta ; mas por 
sino , se la comunico cual viene , para que al lado del dolor 
tan natural , vea aquel üníco consuelo que se podia esperar ea 
medio de é\. 

Nada diré á V. sobre el interés que tomo en su consuelo j 
bienestar, porque confio que estará persuadido de mi lieroo 
cariño, y le agraviaría en lo contrario. No envió la carta ori- 
ginal , porque habla de otras cosas; y tampoco doy esta noti- 
cia á Gandas , porque no siendo agradable, será mejor que 1i 
reciban, aunque tarde, por la mano de Y. , con aquellos ooo- 
suelos de que sabrá acompañarla. 

Está á la vela mi informe sobre la ley Agraria para ir á lf^ 
drid^ y también la noticia del Real Instituto Asturiemo^ eonli 
oración de apertura, etc. Hay aquí buena salud , aunque Pa«- 
la plagado de sarna. Están corrientes la enseñanza de aritmé- 
tica, cuyo curso acaba este mes, de dibujo, empieza en él, y 
de lengua francesa, que lleva dos. GonsérveseV. bueno,y mao* 
de á su fino y afectísimo de corazón — G. M. 



Gijon y agosto de 1794.— Mi querido amigo: acaso no porfré 
templar el disgusto de Y. por mi silencio, sino soborosndoó 
distrayendo su afición. Yuélvala V. k\^ composición (83) adjunla 
no publicada nipublicable, escrita para consuelo de la amistad 
y de que habiéndome tocado cuatro ejemplares, quiero tam- 
bién hacerle participante. Allá va otro ejemplar á nuestro Bar- 
celonés. 

Esta primera ha sido muy ocupada. Mientras cuidaba de 
TTíis plantaciones, escribía la Noticia del Instituto, que en un 
volumen (que si Dios quiere será el primero de su historia) es- 
tá á la suprema censura de la Corte: extendia mi informe so- 
bre caminos: hacía los exámenes de aritmética, en que hubo 
treinta y tres alumnos graduados de sobresalientes, y doce 
buenos; devoraba la Memoria de nuestro Barcelonés, lanlleoí 
de escogida erudición , como de aquel tierno espíritu de celo 
pdblico que caracteriza las almas buenas^ encanta á las qoe 
aspiran á serlo , y mejora á las que no lo son : en fin, satislacti 






CARTAS. ^ifff 

á maobos graves Niformes que vienen á buscarme en este rin- 
cón , donde goso de la qníetud mas pura.. ..Pero nada bastará 
para qne y. me disculpe de haber callado sobre su oda sáfíca. 
Pero ¿ignora Y. que pueden pasar muchos sin hacer una cosa, 
pensando todos los días en hacerla? Este es mi caso ahora y 
siempre. La oda es muy graciosa, buenos pensamientos, buena 
dicción, pero el ndmero no es tan dulce ni lleno como pide el 
metro sáfíco. Por ejemplo este verso: 

Al padre de los Dioses la ambrosia 

no puede ser admitido en é\ , porque el acento está á la sílaba 
séptima (84), y el sáfíco la requiere á la quinta. £s verdad 
que esta falta es única; las demás pertenecen á la dulzura mas 
que al numero de los versos. 

En fin , si V. escribió como discípulo, según dice, aseguro 
que es poco lo que le falta para subir sobre su maestro. 

Pido á Dios que libre á Vds. de Jacobinos. Por allá hubo al 
parecer mucho susto. Creo que no sea tanto, j lo celebro por 
todos , pero primum por mis amigos. 

Ah! se me olvidaba. He reconocido las ruinas del castillo 
de Gozon. Algún dia hablaremos de ellas. Me han dicho que eo 
el tomón de los viajes de Cook hay grandes elogios de nuestro 
Fernando de Quirós (del siglo xvi) , y que entre otras cosas se 
sorprende de que solo con el uso de la corredera y la ballesti- 
lla hubiese atinado el punto casi tan exactamente como resul- 
tó de las observaciones hechas con el auxilio de tantos y tan 
excelentes instrumentos como después se inventaron. Adiós, 
mi Magistral , mande V. á su afectísimo de corazón— Jo vel la- 
nos. 

P. D. Hace ocho dias que está aquí nuestro D. Agustín Pe- 
drayes. Tratamos de fijar el mejor método de esta enseSanza, 
ó por mejor decir , perfeccionarle. ¡ Qué hombre tan comple- 
tamente bueno y amable (85). 



Gijon 10 de diciembre de i794. — Mi amado Magistral : no de- 
be V. ignorar nada de lo que pertenece á mi suerte , ni durar 
mi silencio cuando hay que decir acerca de ella. 
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Mi iMipel de lejr Agraria fué leído, aplaudido y aprobado en 
la Sociedad de Madrid , y remitido al CoDsejo sin quitar uot 
coma, con expresión del aulor (estaba extendido á nombre del 
mismo cuerpo). £1 v ice-Director dio noticia de él con elogio al 
Director (duque de la Alcudia) , y S. £. deseó y pidió uoa co- 
pia , que ya tendrá. 

Por Real orden del 12 del pasado se manda imprimir la do* 
tícia del Real Instituto que yo extendí : se permite dedicarli 
al Príncipe de Asturias: se dan á mi hermano las gracias por 
su celo y aplicación: en cuanto á mí, se añade quedar S. M.moj 
satisfecho de todas mis disposiciones y trabajos: desear que per 
feccione este útilísimo establecimiento : que este servicio y ioi 
demás serán atendidos, y que á este fin se pasaba oficio á Gra- 
cia y Justicia. Por otra del Gobernador del Consejo del 25, se 
dice que S. M. , en atención á los importantes servicios hecha 
en Asturias desempeñando á su satisfacción diferentes comí' 
s iones de pública utilidad^ me concedía los honores y antigit' 
dad del Consejo Real; distinción vulgar y poco apetecible pa- 
ra quien pudo tener plaza efectiva, y no quiso en 1783; pero 
qne yo eslimaría , aun cuando fuese mucho menos, por el no- 
ble y singularísimo motivo en que se funda. Los Ministros, mis 
amigos, me aseguran en confíanza haber hallado el ánimo del 
Rey, no solo favorablemente dispuesto, sino penetrado deljuS' 
to concepto que corresponde á mi mérito y servicios, Todo esto 
j el prolongar esta comisión, como pedí, ya para buír déla 
corte, y ya para coronar una empresa que dentro de pocos 
años hará la gloria de cnanlos trabajaron en ella, y compensa- 
rá en parle los males públicos de la misma época , me tiene lle- 
no de gozo, y quiero que pase hasta mis amigos. 

Yo escribo poco; pero quiero mucho, y \ . lo sabe. No teogo 
pues que añadir sino tiernas memorias de estos hermaoos, 
lit-Toos deseos de su bienestar, y tiernas seguridades del cari- 
ño que le profesa su fino y afectísimo— Jovino. 

P. D. Tengo ya encargada, y espero para el Instituto, una 
partida de libros que costarán de 10 á 12 mil reales : se ha con- 
cluido ya la enseñanza de la geometría, y los exámenes empe- 
zaron ayer. Los de Candas á cual mejor : solo uno salió flojo, 
y se retiró. 
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GijoD 17 de enero de i795. — Mi amado Magistral : yo do digo 
nuDca lo que hago por los amigos; pero si V; lleva bueúa pro<t 
porción por la Cámara, cuente con que no será .desatendido 
del Señor Llaguno. Ni me fundo en mi favor con S. £., con 
quien solo cuento para creer que es mi amigo , y los efectos lo 
prueban bien , como así el desinterés de m i amistad. 

y. estrañaria mi silencio, y no importa, como no fe inter- 
pretase mal. No escribí por muy ocupado, y Y. que sabe cuan 
fácilmente caigo en estos apuros^ no lo estrañará. 

Hoy envió á Concha el art/culo Oviedo para el Diccionario 
geográfico de la Enciclopedia española^ que me encargó^ y aca- 
bo de trabajar. Ya le digo que habrá muchos mas bien escri- 
tos^ pero ninguno tan lleno. Infiero que el artículo Mturiéis 
DO valga lo que debia, porque pregunté si daba razón de la Jun- 
ta general y de su diputación, á quienes pertenece el gobierno' 
político de la provincia, y me dijeron que no. Con esto tomé 
ocasión para exponerlo eo el artículo Oviedo, 

Ahora voy á trabajar el artículo Gijon para poner en la le- 
tra X , sin embargo de que en la G viene uno diminuto, defec- 
tuoso, y extravagante, no sé de qué mano. Acaso sucederá lo 
mismo á los de Candas , Aviles, y otros que no he visto. ¿Por- 
qué no se valdrán de personas bien instruidas en los hechos? 
Se ha alargado la impresión de la noticia del Instituto', por- 
que debe ir á su frente una estampa del Príncipe de Asturias, 
y costeársela impresión por S. A. Se tratará de hacer aoa 
cosa buena. 

¿Con que ya se entregan las Memorias? T cuándo-tendHé yo 
mis doce ejemplares? Ha dispuesto Y. que se envíen á Acero 
los que tocan al país? 

A Dios , amigo mió. — Siempre de priesa. Estamos con dos- 
dedos de nieve hasta el labio del mar. Ha empezado la ense- 
ñanza de lengua inglesa. Todos los de Candas se han alislado 
eo ella. Condres sacó la primera censura en el de la lengua 
francesa. 
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Articulo que se cita en la carta anterior para el Dtccionario 
geográfico de la enciclopedia española. 



Oviedo, ciudad de EspaQa, capital del principado de AsUh 
rías , y de la diócesis y concejo de su nombre , situada eo la 
latitud de 43 grados, 21 minutos, 65 segundos, á 4 leguas ai 
S. de Gijon , y costa del mar Cantábrico , 30 al N. de Leonj 
80 de Madrid. Fundóla después de la irrupción sarracena el 4.* 
Rey de Asturias D. Fruela I , en un sitio antes inculto , y doi- 
de poco antes el abad Fromistano fundara na monasterio, que 
aun existe con el título de San Vicente. Está asentada en sucio 
fértil y agradable , al pie del monte de Naranco, y orílli de 
un riachuelo, que recogiendo sus manantiales y vertientes, 
cae Inego en el Nora , y dobla con él La falda de la montak 
para perderse en el Nalon- Aunque su cielo es algo oacQro,y 
su clima húmedo y frió, es de saludable temperamento por la 
pureza de sus aires, excelencia de sus aguas, y abundancis de 
alimentos y comestibles. Ciñóla de fuertes muros Alfonso d 
Casto,. y asentó en ella la corte de Asturias. Fortificóla Alfonso 
el Magno, y él y sus sucesores la ennoblecieron con edificios. 
Dióle fueros y privilegios Alfonso el VI, que confírmaron y 
ampliaron Alfonso VII y Fernando IV. Favoreciéronla tambiea 
Pedro y Juan I, cuya voz tomó en las guerras civiles que si- 
guieron con sus hermanos bastardos los condes de Trastama- 
ra y Gijon : llamóse en lo antiguo ciudad de los Obispos por 
haber dado asilo y sustento á los prelados fugitivos de España, 
que en la cautividad de sus iglesias se acogieron á ella. Fruela 
su fundador, lo fué también de una iglesia matriz^ con la ad- 
vocación de San Salvador , que arruinada por lo^ moros, fué 
reedificada, ampliada, dotada y erigida en Sede episcopal por 
la piedad de Alfonso el Casto. Elevóla después á Metropolitana 
Alfonso el Magno, en cuyo tiempo y sucesivos fué madre y ca- 
beza de todas las iglesias de España , y como tal conservó los 
dogmas católicos contra los errores de Elipando, y la pureza de 
la disciplina contra las irrupciones de la ignorancia y la su- 
perstición, como acreditan sus concilios. Por esto y por el pre- 



CARTAS. Sil 

cíoso tesoro de reliquias que adquirió en la devastacioB de Es- 
paña, fué en la media edad un objeto general de devocioo y 
consuelo para loa reyes y los pueblos que peregrinaban á vi- 
sitar su santuario y á enriquecerle con sus doúes. De su ad- 
tiguo templo^ erigido por Fruela I, nada existe. Del erigido por 
el Rey Casto, existe solo la Cámara Santa, depósito de tantas 
reliquias, y el título de la antigua capilla de su nombre, tan 
venerable por su forma , que describió Ambrosio de Morales , 
como por haber abrigado las cenizas de los reyes Fruela I, Ber- 
oiudo el Diácono, Alfonso III , García I y otros Príncipes é 
Infantes que hoy duermen en un común ceootafío. Reedificó 
esta capilla el venerable obispo Ü. Juan Reluz en 1712» con rica 
aunque grosera arquitectura. La de la actual iglesia catedral, 
construida hacia la mitad del siglo xiv por el gusto oriental^ 
llamado vulgarmente gótico, pasa á juicio de los inteligentes 
por una de las mejores de España; lo cual sin duda se puede 
asegurar de la torre , por su alta , ligera y gallarda forma , y 
por el primor y riqueza de sus trepados y adornos 4fe créate^ 
ría. Poco mas hay en ella digno de la atención de los artistas, 
si ya no es la arquitectura de las capillas de santa Eulalia, en 
que se venera el cuerpo de la Santa titular de la ckidad y pro- 
vincia, santa Bárbara, y la escultura de los retabloís de esta y 
San Martin. Las obras modernas son de pésimo gusto. 

£1 cabildo eclesiástico se compone actualmente de: un obispo, 
conde y señor de Noreña, eon 90.000 ducados de renta; de 
doce dignidades, con canongía anexa, dos pe^soaados; y vein<* 
te y seis canónigos, que gozan hoy de 18 hlistá 70.000. i^Si. ; de 
un copioso numero de salmistas, músicos,' ntíoistfos y depen- 
dientes, y un colegio de cantores con la advocación de S. José- 
Pinta por armas la cruz de los ángeles. I^ curia eclesiástica se 
compone de un provisor vicario general , relator, notario 
mayor, archivero, agente fiscal, carcelero , y un copioso uü- 
mero de procuradores, notarios menores, receptores, etc.t 
con sus ordinarios dependientes; 

Las parroquias de Oviedo son cnatro : dentro de los muros, 
San Tirso , San Juan , y San Isidoro , hoy trasladada á la iglesia 
de Jesuítas , y cuyo anexo es Santa María dü la Corte, y en el 
arrabal , San Julián de los Prados, llamada vulgarmente San- 

tullanOf cuyos términos se extienden por los campos adyacen- 
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tes. Tiene seis conventos , tres de Benedictinos , muy ricos j 
antiguos , San Vicente ; de monges , San Pelayo y Santa Marfa 
de la Vega de religiosas; y otros tres mendicantes . San Fran- 
cisco y Santa Clara, de frailes y monjas observantes , casi coe- 
táneos á la fundación de la Orden y Santo Domingo de Predi- 
cadores , el mas moderno de todos. Hay ademas en Oviedo 
gran numero de ermitas, capillas públicas , entre las cuales se 
distingue la llamada Valesquida , fundación de Doña Yelasgos- 
ta en la era 1270, donde tienen su cofradía los sastres , y cele- 
bran su fiesta anual con cabalgadas y regocijos públicos. Los 
hospitales son tres: San Juan , incorporado en el de Santiago, 
que sirve también para alberguería de romeros: NuestraSeoo- 
ra de los Remedios, para curaciou de bubas ; y S. Lázaro pin 
leprosos, últimamente reedificado por el actual regente Don 
Garlos de Simón Pontero. £1 Real hospicio, fundado hacia b 
mitad de este siglo por el celo del regente D. Isidoro Gil Dejid 
sirve para recogimiento de pobres y niños expósitos del Prisd- 
pado : está ricamente dotado con la renta de los aguardien- 
tes , que le cedió la piedad de Fernando VI , la de las antiguas 
Malaterias que se incorporaron á ella , y cierta contríbucioo 
de algunos concejos que envían allí sus expósitos. Lábranse en 
este hospicio manufacturas groseras, y trata actualmente de 
mejorar su policía y gobierno el celoso regente D. Carlos de 
Simón Pontero, su visitador : el edificio es grande^ y aunque 
mal situado respecto de su objeto^ tiene una buena capilla, 
construida por el arquitecto D. Manuel González Reguera, so- 
bre planos de D. Ventura Rodríguez. 

La Universidad literaria fué fundada hacía la mitad del si- 
glo XVI por el célebre asturiano D Fernando de Valdés, arzo- 
bispo de Sevilla, y dotada con 1.007,4GG maravedises, cuyos 
réditos han desaparecido casi del todo por estar situados en 
juros. Hoy existe con la corla renta de 37.000 rs. vn., produc- 
to en la mayor parte de un arbitrio sobre la sal, que le contri- 
buye el Principado. Sus actuales cátedras son tres de filosofía, 
ocho de teología, ocho de derecho civil y canónico, dos de 
medicina, una de anatomía, y otra de ciencias matemáticas, 
unida á la biblioteca. Esta , que es pública é insigne, fue dota- 
da por la generosidad del mariscal de campo p. Lorenzo So- 
)is, del Real cuerpo de ingenieros, y fundada bajo la autoridad 
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del Consejo por auto de 20 de febrero de 1765. Está provista de 
copiosas y escogidas obras de todas facultades , y de excelentes 
ediciones, compradas bajo la dirección del sabio conde ^.de 
Campomanes , á quien debe so existencia por haber redimido 
sus rentas del poder de los Jesuítas , y tiene también un de- 
cente monetario. La actual matrícula es de 119 filósofos de 
primer año, 97 de segundo, 22 de tercero, 166 teólogos , 128 
legistas , 76 canonistas , y 8 médicos : en todo 591 escolares. 
Hay además dos colegios; el de S. Gregorio, ó los Pardos, fun- 
dación del mismo Sr. Yaidés, para gramáticos pobres , y San 
Pedro ó los Verdes , para estudios mayores. Aunque mal dota- 
dos los maestros y dependientes de esta Universidad , se ense- 
ña y estudia en ella con mucho celo , y hay grande esperanza 
de que se mejoren así sus rentas como su plan literario , sobre 
]o cual penden expedientes en el Consejo Real y en el claustro. 
A cargo de este se halla el colegio de niñas , llamado de Reco- 
letos , obra del mismo fundador. Reside también en Oviedo la 
Real Audiencia de Asturias, fundada á petición del Principado 
en 1718, y que abrió su despacho en 16 de enero de aquel año. 
Compónese de un regente , cuatro alcaldes» mayores, un fiscal 
general, un alguacil mayor, dos escribanos de Cámara , dos 
relatores, un agente fiscal, doce procuradores de número, 
dos porteros , un contador , y un gran número de receptores, 
alguaciles etc. con un numeroso colegio de abogados. Esta Au- 
diencia conoce de las primeras apelaciones de los jueces del 
Principado, y admite las segundas para la Chancillería de Ya- 
lladolid. Para custodia de los presos, además de la de Corona* 
hay dos cárceles Reales, la fortaleza para hombres, y la de 
mujeres, y una galera ó casa de recogidas, fundada por la 
piedad del último difunto obispo D. Agustín Pisador. El Juz- 
gado de Rentas se ejerce por subdelegacion de los intendentes 
de León (86) , y está por lo común á cargo de los regentes, 
confundidas la autoridad ejecutiva y la protecliva en un mismo 
magistrado : si con inconveniente ó no, es fácil de decidir. El 
ordinario por tres jueces electivos , dos á nombramiento del 
ayuntamiento para las causas de la ciudad y concejo, y uno 
que nombra el cabildo, en virtud de antiguos y reñidos privi- 
legios , y que confirma la ciudad, con jurisdicción preventiva, 
en su caso, y behetría. La policía de la ciudad corre á cargo 
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del ayuntamiento , compuesto además del primer Jaez üolk, 
de un increíble numero de regidores perpetuo» , del alféra 
mayor, también perpetuado en la casa de Solía , y del síodici 
y diputados electivos. Presídele el regente en los cabildos a* 
traord loar ios, como gobernador del Principado, y le perteor 
cen las jurisdicciones de los concejos de Llanera, Bendooef, 
Parderni y Ribera de abajo , de los Cotos de Naranco , Qerét- 
ño y Cajigal, y de las behetrías de Latoresy la Manjojpi.So 
blasón es la cruz de los ángeles > la cual se ye en el anverso de 
su antiguo sello, hoy malamente olvidado ; y en el reverso !i 
figura del Rey Casto, con las leyendas que menciona el P.Gar 
bailo. Los términos del concejo de Oviedo se extienden álu 
siguientes parroquias : San Julián de los Prados , LatoreStFc- 
rera , Sograndio, con su anexo , Santa Marina , Pando, duQ' 
tra Señora de Naranco, San Miguel de Linó, San Claudio, U 
Manjoya,San Pedro de los Pilares, ó A.rcos, San Tino de 
Godos, San Estévan de las Cruces, Li manes , CoUoto, YilUpe- 
rí, Brañes. 

En Oviedo, como capital de Asturias, reside el asiento de sa 
gobierno político, que es represen lativo. Ejércele porsuaoü- 
gua constitución una junta general compuesta de los repre- 
sentantes de los pueblos del Principado, de su alférez majror, 
y de un procurador general , presidida por el regente, como 
gobernador del Principado. Estos representantes se nombran 
ó sortean por los respectivos ayuntamientozi, salvo elsUéreí 
mayor , perpetuado en los condes de Toreiio, y el procurador 
general, que elige la misma junta. £1 derecho de representa- 
ción está circunscripto á los pueblos de jurisdicción realeogii 
con exclusión de las jurisdicciones señoriales : en las que se 
distinguen con el nombre de concejos, la representaciones- 
llena, teniendo cada una un voto; pero las obispalías , estoes, ' 
las antiguas jurisdicciones de abadengo^ que pasaron á realen- 
gas, gozan solo un tercio de representación. Los 34 concejos, 
con plena representación, según el orden con que votan, son: 
Oviedo , Aviles , Llenes , Villaviciosa , Ribadesella , Gijon , Gra- 
do, Siero, Pravia, Pilona, Salas, Lena, Valdés , Aller, Miran- 
da, Nava, Colunga, Carreíio, Onís, Gozon , Caso , Sariego- 
Parres , Lavíana , Cangas de Onís , Cor vera , Ponga , Gabrales. 
Amieva , Cabranes ^Somiedo , Carabia , Gangas de TineojTi- 
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neo. Las 24 obispalías que cx>iDpoDep ocho votos son : Castro- 
pol : Navia> Regueras , Llanera > PeSaflor, Teverga , Langreo^ 
Quirós, Vímenes, Sobrescobio, Tude la Noreña , Otloniego, 
Pajares, Moran ^ Ribera de arriba , Ribera de abajo /Riosa» 
Proaza, Santo Adriano, Tameza , Padernif Allandi , y lirias. 
Cada ayuntamiento de los nombrados envía para la delibera- 
ción dos diputados , ó por lo menos uno; pero sin mas yoz de- 
cisiva que la indicada. Esta junta se congrega ordinariamente 
cada tres años, ó extraordinariamente cuando á instancia del 
procurador general, y á juicio de la diputación, hay ocurrencia 
grave que lo exija , y tiene sus sesiones en la sala capitular de 
la catedral. Su objeto son todos los negocios de procomunal 
que interesan al Principado, los cuales trata, examina, resuelve 
y ejecuta por sí ó por medio de su diputación. Esta se nombra 
por la misma junta general , resume sus facultades después de 
disuelta, existe permanentemente, y se renueva en cada asam- 
blea general. Para nombrarla se divide la representación en 
ocho partes : 1.* La ciudad nombra por sí sola un diputado : 
2.* los concejos de Aviles, Carreño, Gozon , Corvera , Lena, 
Aller y Laviana, otro : 3.** Los de Llanes, Ribadesella , Coluu- 
ga. Pilona, Onís, Caso, ^Cangas de Onís, Parres , Ponga , 
Amieba , Gabrales y Carabia , otro : 4.** Los de-Villavíciosa , 0¡- 
jon, Siero, Sariego, Nava y Cabranea^ otro: 5.* Los de Grado, 
Frayia , Salas, Valdés, Miranda y Somiedo , otro : 6.* Las 24 
obispalías, otro : 7.** Los de Cangas de Ti neo y Ti neo, otro ; y 
siendo el alférez mayor por su oficio diputado niato, resulta 
componerse la diputación de ocho diputados y de) procurador 
general. A esta diputación , que debe residir siempre en Ovie- 
do, congregarse en la sala capitular ó en las consistoriales, 
que es presidida por el regente , como gobernador, y que sue- 
leo juntarla en su posada, toca ejecutar cuanto fuere acorda- 
do por la Junta general , determinar provisionalmente las 
menores ocurrencias bajo su aprobación , y 'deliberar sobre 
su convocación extraordinaria cuando la naturaleza del asno- 
to lo exigiere. Es visto por esto cuan sabiamente fué iostituido 
en lo antiguo el gobierno de esta provincia en favor de sus na- 
turales, aunque la enagenacion de los regimientos, antes elec» 
tivos , han refundido en pocas familias la representación gene* 
ral de los pueblos, y couvertídola en hereditaria. Vése también 
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porque Oríedo/aanque la mas antigua |cíudad del reino, no 
tiene voto en sus cortes , porque erigida la corona de Leoo,y 
refundida la de Castilla; Asturias conservó siempre su primi- 
tivo gobierno ^ quedándole para su constitución nianicipailt 
que de tan antiguo establecieron los ilustres fundadores dess 
corona. 

Oviedo ha decaído mucho de su antiguo esplendor ^ cnaodo 
corte de los reyes de Asturias era centro y residencia délos 
grandes y nobles del reino. Trasladada la corte á León porO^ 
dodo II , conservó mucho tiempo su antiguo lustre , volviendo 
frecuentemente á visitarla los reyes y señores. Faltóle estean- 
xilio con la extensión de las conquistas y lejanía de la Co^ 
te. Hoy sus calles son estrechas y oscuras , aunque limpias/ 
muy bien empedradas : sus edificios ruines y humildes; pero 
venerables por su antigüedad. La plaxa principal es malayit- 
ducida. La del Fontan , que acaba de construirse ^ y se debeil 
buen celo del actual regente D. Carlos de Simón Pontero,es, 
aunque pequeña, cómoda y graciosa ; pero ambas se hallao 
siempre abundantemente abastecidas de caza, pescados, fra- 
tás , hortalizas, legumbres y cuanto puede lisonjear el apelilo, 
Las fuentes de Oviedo son mas estimables por la abundancia/ 
delicadeza de sus aguas, que por su forma. Abastéceosepor 
medio de un bello acueducto, que las trae desde el cercano 
monte de Naranco, sobre 44 grandes arcos , construidos en e\ 
siglo pasado por un tal Barrazana, fontanero mayor deVa\h* 
dolid, y natural del lugar de Guemez, en Trasmura, que se 
acreditó en ellos de insigne arquitecto. Los paseos y salidas de 
esta ciudad son en gran manera agradables y cómodos: sedis- I 
tingue entre todos el llamado de Chamberí, que saliendo por | 
el campo de San Francisco, y dejando á la derecha el graDde ; 
edifício del hospicio, sigue el camino al S. hasta las caldasó | 
fuentes de Priori , donde hay unas cómodas termas, bien 
construidas , sobre planos del célebre D. Ventura Rodrigaet 
Abrióle el regente Gil de Jaz, y está plantado de robles, lilas» 
plátanos, fresnos, espineras y otra variedad de bellísimos ár- 
boles, que con las praderas que le ciñen de una y otra banda, 
le hacen singularmente ameno y delicioso. El de la TenderinOy 
plantado de chopos, conduce por el N. E. al concejo deSie- 
ro;yel del Campo de los Reye^; ^ con una bella alameda <ií 
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trfs cuartos de legua , sigue al N. por el nuevo y conocido ca- 
míoo.que acaba de construirse hasta la villa de Gijon , bajo la 
autoridad del concejo y sus comisionados D. Gaspar de Jove- 
lUiDos^ D. Antonio Melgarejo y D. León de Puga Feijó. Hay 
además en derredor de esta ciudad frondosos bosques, férti- 
les praderas, gran numero de hermosas caserías, y sobre todo, 
muchas huertas, bien regadas y cultivadas, que producen re* 
gplad/slma hortaliza , frutas y legumbres. La población de esta 
ciudad y su concejo en 1729 era de 2888 vecinos. El padrón de 
1787 le da 13.000 almas. La del solo casco, sin contar la par- 
roquia de San tul laño , por el mismo padrón arroja : 

ToUl 
Varones. Hembras. generaL 



Solteros 1778 1614 8592 

Casados 1112 IISS 2245 

Viudos 98 882 480 

Sacerdotes 180 180 

Religiosos 188 106 2U 



8256 8285 6491 



. Puede creerse que este cálculo sea defectuoso , pues aunque 
esta ciudad no sea considerable , ni por su comercio, ni por su 
industria , la residencia de muchas casas nobles , y el gran nü. 
mero de empleados que supone el palacio episcopal , la cate- 
dral, la audiencia , la universidad y los juzgados, bastan para 
calcular uua población mas llena y abundante. 

Gijon 8 de enero de 1795. 

Gijon 10 de marzo de 95.— Mi querido Magistral : no he res- 
pondido á la última de Y. por leer antes su libro (87), que llegó 
á mis manos el mismo día , y tener el gusto de hablarle de él. 
Sabe y. que no aprobé su título, y me confirmo en esta opi- 
nión , sin hablar mas en ella , porque ya es tarde. Paso la dedi- 
catoria por su alto objeto, aunque no la pasarán otros ; pero 
ni otros ni yo podemos pasar \a Te\aic\o\i ^^ wck \sí\wk^^ ^^ 
aprobado por autoridad alguna , 7 telendo fS«i ^í^ v:^^>^ ^^"^ 
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necesidad. La descripción de Asturias es harto y como de 

tal roano. T con esto nos entramos en los Varones Hustm, 
que es )a verdadera materia de la obra y de la gloria de ?. Su 
embargo tampoco quisiera pasar la carta de Campomanesyqfle 
es una cosa insignificante é insulsa , en que se habla sin decir 
nada , y en que ni se le conoce á él ni á V. ; pero pues Y. h 
publicó 9 razones tendría para ello. 

Del estilo diré que es puro , perspicuo y muy oon veniente t 
la matería , y que en general haj en todas las relaciones Uía- 
parcialidad y candor histórico que ella misma permite. Eog^ 
neral supone gran diligencia , mucha lectura , y mucho od» 
por nuestra gloria. 

Hay empero entre la misma abundancia muchas cosas qaet 
mi juicio debieran omitirse. Muchos nombres no dignos de , 
memoria > y que los amigos de V. le aconsejaron en vano (pe I 
escardarse de tan copiosa sementera: hay golillas oscuras, fui* 
les gotosos, monjas , alcaldes mayores, y caballeros sin méri- 
to ni fama. Y esto dónde? En una obra alfabética , cuya príiM- 
ra letra, llevando un tomo , promete veinte. 

Hay otra especie de artículos que me repugnao mucho mas. 
¿Porqué un rico-home, procer ó caballero, que se halló firman- 
do un privilegio había de ocupar tiempo y lugar en esteDi^ 
clonarlo? Tales noticias no deben detener á autores ni escrito- 
res, ni siquiera pueden interesar á la historia geoea/ógíca, 
porque ni la vulgaridad de los apellidos patronímicos dejará 
adjudicarlos á las familias existentes , ni estas deben aprecia^ 
los sino en cuanto hayan hecho algo mas que confirmaran 
privilegio. No le ocurre á V. lo que á todos? Para formar tales j 
artículos ¿hay mas que echarse á copiar firmas de privilegios? 
¿Y quién le asegura á V. de que tales embriones son de nues- 
tra pertenencia? Los reyes de Asturias dominaron de moy 
temprano en León y Galicia y la montaua, y aun en Estre- 
madura y Castilla; hicieron donaciones en estos territorios; 
traían consigo á los nobles y oficiales de palacio heredados eo 
ellos, y los hacían confirmar sus mercedes. ¿ A qué puesetD- 
barazarse en esta oscura muchedumbre de incierta y no api^ 
cíable pertenencia? Y qué figura harán estos artículos allí* 
do de los excelentes de Proaza , Cienfuegos , Navia, QaintaDÍii<> 
etc. , etc.? 
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- He aq«í lo que puedo decir á V. en generala Descendiendo 
á pormenores habría sio duda 'mucho mas que alabar y que 
advertir ; pero multa nos premuní. Voy mañana á Oviedo , de 
allí á Candamo y Gangas á las pruebas de D. Fernando de Yal- 
dda Bazap. — A la Pascua pasaré á la Rioja , y haré por ver el 
ejército, si su suerte lo mereciese. — No tengo tiempo para sa- 
tisfacer el cargo sobre suscripción. — Mi hermana d escuidó mi 
encargo. Vigo logró que se admitiese la mia , aunque cumplido 
el término : pagó, tomó recibo, y con él los libros. ¿De quién 
es la culpa , y quién debe quejarse de que mi nombre no fuese 
incluido en una lista impresa tanto tiempo después de estos 
hechos? 

Murió el Abad de Santa Doradfa , me oombró su comisario 
testamentario. Dejó sus bienes para fundación de una escuela 
de primeras letras. — Tengo hecho su testamento , y se venden 
sus bienes. ¡Qué cosas tan curiosas hay para el Santo Cristo de 
Candas 1 £n mi ausencia sucederá mí hermano en mis encar- 
gos; pero la fundación se hará á la vuelta de mi viaje. 

Ahora se me acuerda de haberme parecido muy débil el ar- 
tlctilo de D. Antonio Valdés. — Un Ministro que levantó la ma- 
rina á tanta altura , que fundó la Nueva San Carlos , tantas 
escuelas náuticas, los estudios sublimes de los departamentos; 
que hizo nuevos diques, perfeccionó la construcción, animó 
los viajes, y el ultimo en torno del mundo; ciertamente que 
era merecedor de mejor suerte. Los amigos advierten : si V. 
cree que yo lo hago con otro título ü otra intención , no cono- 
cerá á su afectísimo — Jovellanos. 



Gijon 18 de julio de 1795. — Mi querido Magistral : el Plen- 
ciano Artimones, que navega de este puerto al de Barcelona 
eon carbón de piedra, lleva para Y. la muestra de la loza de 
nuestra fábrica , á saber : una docena de tazas , una de jicaras, 
ona de platillos, seis floreros, dos jarros, dos tangues, un 
tintero^ unaf>alangaDa, una vacía , y una orza. Todo va dirigi- 
do al Sr. D. Pedro Dkz de Valdés, inquisidor, en un cajón 
con la marca C. G. P., á quien hoy dirijo el conocimiento y la 
orden de encaminarlo á Y. Ello es de lo mejor que hay ahora; 
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7 aanqiiAiiQiitiv librict se OMJoMi'po^ dte, no tteha.jpm' 
ddo retardar idm ette «lMargoV>A Cfco q&m pueda panecr 
qial totnuMtra en ese ¡MÍt. - » 

Acabo ida recibir la.oootMaqoo de T. ya deaeanaado de ■ 
Wfp.T^ Por Cainpda,. Castilla j laRioja, ea el coal, adMé 
de mqclMiS: cariotas oiMenraoiooea que ofreciaa eatóa. psíieii 
he logrado ner los archiros de Bdirgos , Belorado jr Haro « y ^ 
los monasterios de . Santa María de Herrera , Nájeria', Saa ¡fi- 
lian , Cárdena , Garríon , Sahagaa , Eslona, Saado^al y Su- 
clodío de León « de donde he extractado y copiado modas 
buenas cosas, partícularmeale de Fueres municipales. Con cf 
to , y con los apuntes de mí diario , he vuelto sumamente eos* 
tentó, pues sabe Y. cuanto aprecio esta capéele de riquettii* 
tararía. ( 

Voy ahora á fundar la escuela de primerea letras qued^i 
dotada el Sr* Du Femando Moran Lavandera, abad deSiDli 
Doradía, que se agregará á los damas establecimientos de as» 
tro Instituto , y as organiíará algo mijor que otras escuebsco- 
munes ; y ahora que me acuerdo,' por sí no lo he dicho áV.* 
añado » que mi hermana la monja ha fundado una escuela de 
caridad para enseñansa de veinte y cuatro niñas huérfanas, 
con fondos para dotar una de ellas cada dos años , la cual está 
abierta y corriente desde el año pasado, habiéndose hecho de 
tres pequeñas uoa casita decente para esta enseñanza, frente á 
las ventanas de mi cuarto. 

A mi vuelta he hallado ya impresa la noticia del Real Insti- 
tuto , cuya publicación se retarda con la venida de la estampa 
del Príncipe , que esperamos de Madrid. Mi viaje no me per- 
mitió estar á la vista de esta edición ; y aunque por eso no ba 
salido tal como yo quisiera, me prometo que no parezca mal. 

Si V. quisiere que le envíe el artículo de Oviedo, que trabajé 
para la Enciclopedia, lo haré inmediatamente, como tambíeo 
una carta dirigida al marqués de Campo-Sagrado para ^ar ¿ 
verdadero blasón del principado de Asturias , pues se dudaba 
al tiempo de formar las banderas del nuevo regimiento. Esto 
se entiende si V. pensase en continuar sus Memorias , áqiK 
parece poco dispuesto en su última carta, porque tal vez es- 
tonces le podrían acomodar estas noticias en extracto , y aoa 
acaso su publicación por entero. 
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Voy á emprender ud viaje á CovadoDga con iáí cuñada. Sal- 
dremos de aquí el 22 , y volveremos luego. 

No hay mas que añadir : he visto al tío pocos días ha , y sa- 
bido por él lo mismo que Y. me avisa eo su confidencial. Mis 
hermanos saludan á Y., y yo soy, como siempre , su fino y 
afectísimo amigo. 

No extrañe V. la mano agena : voy economizando mi vista , 
que empieza á cansarse. 



Wn del tomo quinto. 



V. 'i^ 
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( i ) Las ideM que la mente deduce de un prüner príitcipíü ó de 
«Igun hecho anteiiormente sentado , se llamam Sdeai de reflexión. 

( 2 ) Es de adrerür que el Autor no publicó este escrito bajo su 
nombre » siendo de presuBÚr que por esto se permite la libertad de 
decir que está desenvuelto con claridad^ precisión y elegancia. 
Aunque eato éea verdad , siempre disuenan laa alábanlas em boca 
propia. 

( 3 ) Puede estar antu ó despmeá d$ dLa^ússi: etnbargo» ddbe sobre- 
entenderse aquí (pie antes es pn»ciso consplNuc la naturalidad ó la 
elegancia. 

(h) Uno ó muchos pueden ser los augetoe de una propoi&cion. Asi, 
éi decimos el tiempo es hermoso , el sugeto es simple; mas si dijésemos 
el amor y U beíleut comtienen á im Jawentud , el sugeto es múltiplo. 

( 5 ) Bien es verdad que están compuestos , pero es en virtud del 
verbo ser. Asi cuando jo digo ñmo, es lo mismo que si dijese ^ eóyi 
existo amando, 

(6) Las proposiciones se dividen en directas é indinictas , en abso- 
lutas y relativas, en esplicativas y determinativaB , en piiueipales é 
incidentes , en explícitas elípticas» y por fin , proposiciones que se 
consideran de itna manera lógica , y otras de una manera gramati- 
cal. Los que estén uu poco imbuidos en loé principios de la grama-* 
tiba , se íbrmar&n sin dificultad ejemplos de calda «una de ellas» 

( 7 ) Si lo contrarío sucediese >se dirían muchos disparates , por 
ejemplo se dirá bien, Pedre «s raeUmtUf mas no asi, raeÍ4mal es 
Pedro. 

(6) Propiamente éste escrito forma la segunda parte de la gramá- 
tica general del mismo Autor. 

^ (9) En castellano diremos, escribo > 4^t{KQoctfya!^c«c«^'anM^^^^ >^«^ 
feancét. 



S}4 ROTAS DEL BWrOft. 

Í;iS) EitM etcrUM lo* d«dii6 el Autor púa «I iMtílvIa aatwiiM, 
yfor dcrto que produjeron ellxienefBctoipieda cDoi le kalñi pro- 

(11} EKríUÓ JMÍftÜlíá^ Jafch^fttolt"'"!! «» lot oh- 
bow» de HaBorc*. No h poede iaáat que e* prodoochm anja , ji 

M coUje d «Btik) , ó JI M ■»■■•*■ >* Alrfrfal—. 

(II) El lujo e«CMid«lo»o debe confawwe itm M 1* ewrcotta mmnL 
^indplo mnj reconocido boj día , ciundro as aabo qoe tJ meifio h 

alraniar la fortuna j de conservarla ca la economía , sin que por C!U 
pnteatlnmos la menjaindad T la miseiia. En otro (ÍRinpo se supoúi 
que el lujo desmedido inHuía directameulB en la prosperidad de I» 
■ríes y del comercio ; mas ho^ dta eeli rcuonocido qac solo a» bncQt 
para agolar los capitales , que Son principio de producción. 

(13) Dice ¡aaj bien Jotellanos con sa solidez acostumbrada qu 
hay en la lida del hombre dos edades , una de ellas deslinada fin 
la inslruccion , j otra para la acción í si no iniíruía al pueblo , laoi- 

r.l {ilhV'Babn. ioib jtá i |W M l a u lilü l li gldr. «éM ij r m tnWuinJÚM fl 
coniiene i loa jóvenes , j la que ea prajña para loa adaltoa i ^ amta* 
M confundan , entoncea aa tsi doLinativocío^, «alo Hi «bdene nai 
con&tioB , on embrollo , on caoi. ■ 

(15) El bomlwe adulto ei apto pera eai«dÍo« pteltudoa , par* Im 
que engen meditacionj conatancia, j eatoa [CsbiAhM MRxlaqaade- 
ben ofreotraele , cuando de aua prímerot estuco* «w la intentai n 
ha dedncido que tiene capacidad para e»tos otros. 

(16) Hodemamente el alte de pensar y el arte de hablar f> eKfi- 
bir le tienen por nna misma cosa, porque nnnca podrjt apareen eti 
todo an lustre el primero sin el segnodo. > 

(17) Aunque la geometría parezca acarada del (sUciilo, debe na 
embargo lUamai-se i este la base de aquella i asi es, qae la geometrá 
no analiu de oUo modo que calcnlandó. ' 

( 18 } En d ia^ na diria d Autor otro taato.i poro ñn embarga 
pueden darse todaiia pasos mas adelantados en éate taireno. 

(19) Aquí habla JoTelIanos por conriccion profunda , por eq)e- 
rieneia propia , j al lado de estos nombres predaMa qna cita aítadí- 
rk la posteridad el myo ■ 

(30) Algunas ttanU>m»&okai¿(V^e^Kn.\at ,4iiai^'eK4tL estadio 
de la gramiüca , retórica T pofe>i«3 . »^^«?^«** "^ ^^"^ '^™S»' * 
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de las lenguas : por nuestra parte nos parece loable su intento , por 
la razón de que en los estudios debe irse procediendo por escala , 
desde los que requieren menos profundidad , hasta los que reclaman 
mucha. 

(21) Aunque la lógica mira principalmente á las ideas , no está sin 
embargo separada del arte de las palabras , con las cuales es preciso 
que aquellas se anuncien : asi qué , aunque digamos que es el arte 
de pensar, no por esto podremos decir que sea independiente del 
arte de la palabra. 

(23) I^ke y- Gondillac eran los autores que en tiempo de JoTella- 
nos hablan escrito sobre la lógica con mas profundidad y buen mé- 
todo ; posteriormente han adelantado mucho algunos otros escritores 
modernos; de manera que las obras de aquellos^ mas sirien ya para 
consultar que para servir de guia en la ensc&ania. 

( 23 ) Desgraciadamente algunos han ohridado que la relación de 
las palabras con las ideas es la base del Terd adero saber : ya hemos 
dicho en otra nota , corroborando el aserto del Autor , que la inte- 
ligencia sin la palabra servirla de muy poco. 

(24) £1 famoso Cicerón anduvo muy vago é incierto en eso de la 
ética ; y lo nxismo puede decirse de machos grandes hombres que le 
precedieron. Actualmente la religión cristiana ha. derramado ra.;^s 
muy luminosos sobre esta ciencia. 

(25) Ni desconocidos ni dudosos son los deberes derirados de la 
ley natural; mas á pesar de esto , se han ofuscado no. pocas veces á: 
sabiendas , se les ha dado toimento , y hecho declinar & extremos muy 
defectuosos. Pero la sana filosofía los conserva eternos é indelebles 
en sn código. 

(26) Varios son los filósofos que han pretendido que el hombre 
babia nacido para andar errante y solitario por los bosques , sumido. 
en la mas crasa ignorancia y ñn amor &.sus semejantes. Esos tales pue- 
den leer esc párrafo elocuente del Autor , y quedarán desengañados , 
si ya no quieren confundirse con los seres á los . cuales comparan el 
hombre. 

(27) La moral religiosa está mas olvidada en la educación de lo 
que puede suponerse , y sin embargo es la mas sencilla , la mas su- 
blime , y la que mas instinto encuentra, en el hombre : ^uede decir- 
se de elJa que Ueaa compleiamonle eV n vicio qjift ^v^ «a.\^^ ^jecass^sa^ 

Ja moral puratuenic civil. 



(S8) Mat poras en fwdU toa k» deleita» dd taimo 4piel«d4 
(Doarpo. De eitee pwde deeIrM ipe eodea «nwlraiido «imhIiIí I 
imiMle |ini le línm . feniln eíjnfittni ii reiiiitiw h^rie k ItiilnÜ^, 
nnoe ponen fc loe hombrae al nif^ de los irracionaleB , mientrn !■ 
otroe loe ekfiB al niiel de 1m éñgdbf* 

(19 ) Nofotroe doMfienioe 4 qoe ee pnsenle «ne a^eino i 'ie iobt 
edneaeian pébttee » i» tratéán teWeo-prMieo do onoetanie , ■■ 
fikwófioo y bieniaJitido qee dyo^ tre^rrito. T eel^ l»eiaAii 
JoTdiltnoe tepoltado en lóbrego cakboiQ , separado do sao aiagir, 
ypewogaMoatgoiéfaijfMNmenki Véase poeeiipqedeeercoByridí 
oon loo oaas Mbke ilkofiM da todoa ke tiempoe y do todoo loo ág 

(»#) La cita Goan. 

(li) Qvo os eemo si d ij és e m o s b ás icos ^ gJM. I 

($ J) Obra ^gno de llamar k otenckn do loo coMooodoroa. 

(51) B» otro osorito 00 estendió aofaco de él di iwlor» 

(U) Slproyoetf>aofafoeoB(kipttUoQses9bfndoSokl;ilnieaydi 
p. Lnk Vafle de k Geido^ . 

(15) La rata Geai^. 

(K) La cita Gcen. 

(17) Estas conekñones hi debía sostener el mismo A«t<|T. 

(18) Una de las condasiones era de qae el Pagra Jko/ no foé nana 
código general. 

(19) Jostameirte han obserrado aqai los edtlores de la ioipreiioa 
de Madrid, qae en Tes de Fmro Real debe dedrse Fooro oM/e^ 

(40) Debe decir desde 1148. 

(41) Si algunas eqaÍTOcacMme» se han notado en esta carta , «m 
de escusa lo que dice el Antor al principio de la misma : « Hsrélo 
ahora annqoe muy incompletamente porqne estoy sin libros , j ún 
ellos no se pneden estudiar uno» hechos qoe deben apoyarse ea as- 
tofídad histórica.» Si esto escribió sin libros , se deja presomir k> 
que hubiera escrito con ellos y con documentos. 

(42) La cita Gean. 

(49) Fiscal del Consejo supremo de Castilla. 
(44) £1 estudio déla oratoria es necesario comaavxiliar de la ja. 

ríspmdencia : sin ella darán siempre materia para reir mvchos infor- 
mes y alegatos , cuando i^ot i^ ocvdlXx^tí^) ^ Uftrmanadas las bneav 
razones con el buen modo ^<& «y:^«i«si^ ^ «^t»?^ ^w^ ^^^^^ew^ 
conservarse. 
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(^^) iQ^aáin creerá que en España no esté todaTÍa traducida la obra 
de Domat Lm leyes civiles en su orden natural ? Tradújose la obra del 
mismo Aator relativa al derecho público > siendo así qne era menos 
necesaria y menos buena. Gomo no se ha pensado lo mismo con la 
Qtra que puede liamarse indispensable , quitando las notas del dere- 
cho francés y poniendo otras del derecho patrio? 

(46) Este plan extendido paora el cok^ de Salamanca tiene tam- 
bién su Ingar en esta colección. 

(47) La cita Gean. 

(48) Alude á su eaida del minísterío. 

(49) Torremuzquii ^ anobispo. 

(50) Aunque el Autor quisiese tener muy reservados los versos que 
contienen la historia de sus amores y flaquezas , sin embargo no era 
razón de que se prír ase de ellos á la posteridad ; por eslo los hemos 
comprendido entre sus idilios , sonetos y epigramas. 

(51) Es enteramente conforme con d original. 

(52) Ministro de Gracia y Justicia. 
(55) Alude k Melendez. 

(54) Esta correspondencia es acaso la que mas honra al Autor , y 
al propio tiempo la mas útíl para los que se dedican al 9x\ñ cuyas 
bellezas en ella se trazan. 

(55) Alude á Gean Bermudez. 

(56) En esta carta se pedian las ágnientes noticiat acerca del Padre 
Fr. Manuel Bayeu: 1/ Donde , y cuando nació (de los padres ya se 
tenia noticia). 2.* Qué estudios hizo, y con quién. 5.* De quién to- 
inólos principios de dibujo y pintura, dónde, y en qaé tiempo. 4.* 
Cuando , y donde tomó el santo hábito é hizo su profesión religiosa. 
5.* Guando empezó á ejercer el arte de la pií^tura , y si antes se ocu- 
pó en copiar las obras de algún profesor distinguido , ó se a6cionó á 
alguna escuela , ó se propuso algún modelo. 6/ Gnales fueron las 
principales obras que ptntó al olio , y donde existen. 7.* Cuales al 
fresco , etc. , etc. 

(57) Esta correspondencia es enteramente variada ; unas veces di- 
vertida, otras elegante y deÜcada , otras grave, seria y profunda; 
pero siempre útil , llena de hermosos conceptos y digna de servir de 
modelo. 

(58) Si 56 hubiesen seguido eftlsA ^&t^skf^^«^ \a:^\»is^<ííxíN.^xv^ 
cicrlo modo , por mucho tiempo «5 W\>\et«L tísX^^^vs^^o ^^\5^«ok-^ 



^;«k. 
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de efU precioM correspondencia ; pero afortunadamente no ha si- 
do asL 

( 59 ) Alude k unos Teños que le hablan sido remitidos anterior- 
mente. 

( 60 ) Hace referencia k una imifaudon de la Pega 6 ümua opot 
rifnta. 

(6i) Este director era Gampomanes. 

(62) Aunque no se sabe el dia fijo en que se escribió esta carta, 
ñn embargo lo fué antes que la anterior. 

(65) Jorellanos era al mismo tiempo que filósofo , proínndo hom- 
bre, religioso en alto grado , porque la filosofía y la religión en la 
era presente no son enemigas , como lo en|n en Francia á mediadgs 
ddl óglo xf m. 

(Qk) Jorellanos tenia en Madrid una colección de junturas , j i 
ellas alude en este numero. 

(65) lianüibase este aficionado D. Francisco de Paula Gareda de 
VillaTÍciosa. 

ifiG) Don Ju^ Antonio Berbeo , cuja temprana muerte lloró la 
literatura. 

(67) Trátase en estos informes del modo de beneficiar con mas 
proTecho las minas de carbón de piedra de Asturias. 

(68) Alude al conde de Florídablanca. 

(69) Aunque esta obra se publicó , sin embargo no fué posible que 
trabajase en ella el Autor. 

f 70) Todo este párrafo sirrc para deshacer lo que le había eitcríto 
Posada, de que nada se había tomado de los Moros en Asluriaa , ex- 
cepto Gíjon. 

(7i) Que es como si diíósemos cernÍT' 

(72) El conde de Gabarros. 

(75) Se entiende á MadrUL 

{ph) Este era el obispo de Santander, Don Rafael Menendeii de 
Luarco. 

(75) I>a carta á que aquí se hace referencia se ha perdido^ 

(76) Alude á la librería selecta j rara del arcediano de Villasec4 
D. Ramón Toqnet. 

(77) Obra de D. Pedro Nolasco Plana. 
(78) Léase Ist caria que empícia ü\\ou ^ ^tíCwa^ist^ ^^^^"b. 
(79) EsUis cartas se rcnülVcroii á 1>. Ka\»w> Voisi*. 
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(80) En este párrafo se e^iprcsa Jovellanos con algún tanto de mal 
liiimor, y la causa es porque no entendió bien la última carta que le 
habia escrito Posada , ó porque este no se habia expresado bien en 
ella. 

(81) Véase la caria que empieza Gijon y seliembre de 93. 

(82) Véase en la colección de poesías la oda sáfica dirigida á Var« 
gas. 

(85) Era de Melendez , y dice el Autor que no era publicable por- 
que en ella se clamaba por la Yuelta del mismo á la Corte. 

(84) £1 acento está ala sexta y no á la séptima, pero aunque asi 
sea , dice bien el Autor cuando no da los honores de sáfíco á este 
Terso. 

(85) Jovellanos sabia sacar partido de todos los hombres para diri- 
gir sus conatos hacia el ramo de las artes ó de la literatura al que 
tuyiesen inclinación. D. Agustín Pedrayes la tenia para la enseñanza. 

(86) Ahora á Intendentes en Asturias. 

(87) Alude al tomo i.* de la obra de los Varones ilustres, publi- 
cada por Posada. 

(88) Jovellanos, aunque religioso , era enemigo de la superstición; 
respetaba algunas tradiciones populares , pero no las aprobaba. 
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He las materias contenidas en el tomo quinto. 



EDUCACIOlf PVBIilCA* 



Tratado del análiús del discurso, considerado lógica y gradual- 
mente, i 
Resumen general. 4 ^ 
Rudimentos de la gramática francesa. Idea de la pronunciación, i 5 
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niños. 58 
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Carta al Olmo. Sr. D. Pedro Rodríguez de Gampomanes , remi- 
tiendo el proyecto de erarios públicos. IGO 

Carta dirigida al Conde de Floridablanca sobre posadas secretas, i 71 

Carta dirigida al Doctor San Miguel , del gremio y claustro de 
la Universidad de Oviedo , sobre el origen y autoridad legal 
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Carta que escribió al Doctor Prado, del gremio y claustro de la 
UniTcrsidad de Oriedo , sobre el método de estudiar el De- 
recho. 187 

CaT*tvdirig^da al Redactor del Diario- de Madrid , con motivo dé 
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332 iNDicc. 

Garla con que contestó el Autor al obispo ¿e*^,. 2K 

Carta en contestación al generri Sebastiani. 2t8 

Carta al marqués de Villanueva del Prado. 201 

Carta con qae el Autor dirige & D. Francisco de Paula JoTella- 

nos, su hermano, sus poesías ó entretenimientos juveniles. 2Í! 
Correspondencia sobre literatura con Don Cándido María Tri- 
gueros. 211 
Correspondencia sobre pintura que tuYO el Autor desde el cas- 
tillo con el P. Fr. Manuel Bajeu , conyentual de Mallorca , 
sobre pintura. 29$ 
Correspondencia familiar y de literatura. S# 
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